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LENGUAJE  Y  PENSAMIENTO  DEL  NUEVO 

TESTAMENTO 


PRESENTACION 


Este  libro  quiere  ser  continuación  y  complemento  del  libro  Lenguaje 
y  pensamiento  del  Antiguo  Testamento  por  el  mismo  autor.  Sin 
embargo,  como  se  notará  con  el  estudio,  se  han  introducido  algunos 
enfoques  más  teológicos  y  de  más  interrelación  con  temas  y  bibliografía 
neotestamentarios . 

A  alguien,  ante  la  numerosa  producción  de  obras  acerca  del  Nuevo 
Testamento,  se  le  ocurrirá  preguntar  ¿para  qué  otro  libro  más  sobre  el 
Nuevo  Testamento?  ¿Existe  la  necesidad  de  tener  y  estudiar  otro  libro 
como  este?  Una  respuesta  inmediata,  sin  mucha  reflexión,  sería  que  sí. 
Si  se  está  interesado  en  profundizar  en  los  conocimientos  acerca  del 
Nuevo  Testamento,  si  se  busca  adquirir  más  herramientas 
metodológicas  para  entender  y  predicar  el  mensaje  de  Jesucristo,  y  si  al 
mismo  tiempo  se  siente  uno  con  motivación  por  conocer  los  rudimentos 
del  griego  bíblico,  lo  más  seguro  es  que  este  material  sí  sea  pertinente. 

Como  punto  de  partida,  estos  estudios  intentan  llenar  algunas 
lagunas  metodológicas  que  muchos  pastores  y  estudiantes  de  la  Biblia 
sienten  en  sus  ministerios.  Por  supuesto,  que  no  es  un  “no  va  más”,  ni 
tampoco  la  última  palabra  ni  la  panacea  que  cura  todas  las  debilidades  y 
flaquezas  del  púlpito  contemporáneo.  Pero,  asume  el  reto  de  contribuir, 
dentro  de  lo  que  cabe,  a  la  capacitación  de  los  hombres  y  de  las  mujeres 
de  Dios  que  enseñan  con  dedicación  cristiana  la  Palabra  en  las  iglesias. 

Cuando  se  dice  en  el  título  “lenguaje”,  se  alude  específicamente  al 
griego  bíblico  koiné,  o  griego  en  que  se  escribieron  los  libros  del  Nuevo 
Testamento.  Al  mencionar  “pensamiento”  pienso  en  la  sistematización, 
de  una  forma  sencilla,  de  las  líneas  temáticas  que  aglutinan  la 
literatura  neotestamentaria.  En  este  caso  se  podría  muy  correctamente 
hacer  este  término  sinónimo  al  de  teología. 

Si  bien  es  cierto  que  la  tarea  que  me  impongo  aquí  no  me  permite 
profundizar  en  ningún  tema  con  toda  su  vastedad,  cosa  que  sí  lo  haría 
una”teología  del  Nuevo  Testamento”,  no  obstante,  este  libro  presenta  un 
andamiaje  más  modesto  o  reducido  de  una  visión  del  mundo  a  partir  del 
encuentro  con  Cristo,  cimentada  en  las  multifacéticas  realidades  de  las 
comunidades  cristianas  del  siglo  I.  Desde  luego  esto  muestra  una 
constante  necesidad  de  los  cristianos  para  entender  el  mensaje  básico 
del  Nuevo  Testamento.  El  carácter  autoritativo  del  texto  bíblico  para  la 
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práctica  cristiana  nos  obliga  ante  todo  a  un  esfuerzo  hermenéutico. 
Dicho  esfuerzo  de  interpretación  descansa  no  en  la  repetición  de  temas  y 
creencias  del  siglo  I,  sino  que  se  basa  en  el  descubrimiento  de  las 
necesidades  más  urgentes  de  la  persona  humana  hoy,  confrontadas  con 
el  mensaje  siempre  renovador  de  Jesucristo. 

Usualmente  cuando  se  habla  del  Nuevo  Testamento  se  concibe  la 
proclamación  apostólica  iniciada  en  los  evangelios,  siguiendo  por  los 
escritos  de  Pablo,  para  pasar  por  las  cartas  generales  y  los  escritos 
juánicos.  Aunque  este  orden  tiene  sentido  desde  la  perspectiva  del 
canon,  sin  embargo,  dadas  las  fechas  de  redacción  de  los  libros,  intento 
mejor  respetar  el  orden  cronológico  de  los  mismos  para  desglosar  el 
énfasis  teológico  de  cada  uno  de  estos  escritos.  Por  esta  razón,  aunque 
empiezo  con  el  eje  fundante  de  la  proclamación,  cual  es  la  muerte  y  la 
resurrección  de  Jesucristo,  la  literatura  paulina  tiene  el  primer  lugar 
antes  que  los  evangelios. 

Dicho  lo  anterior,  no  puedo  terminar  sin  pedir  disculpas  al  lector,  o 
al  estudiante,  dado  que  lo  que  aquí  se  presenta  es  un  material  de  estudio, 
si  le  parece  muy  arbitraria  la  manera  de  escoger  los  pasajes,  o  ciertos 
libros  en  lugar  de  otros.  Reconozco  que  por  razones  pedagógicas  y  de 
espacio  el  trabajo  no  avanzó  en  libros  como  Mateo,  Hebreos  o 
Apocalipsis.  Intenté  mostrar  los  pasajes  más  pertinentes  de  libros 
específicos  pero  en  diálogo  con  todo  el  pensamiento  del  Nuevo 
Testamento.  Aunque  se  estudian  textos  específicos,  estos  no  se  pueden 
aislar  del  contexto  del  libro  al  que  pertenecen,  y  los  libros  específicos 
tienen  que  asociarse  en  su  teología  a  las  obras  del  mismo  autor  o  a  las 
obras  del  mismo  género  literario. 

Además,  esta  obra  no  puede  ser  un  libro  de  gramática  griega,  ni  un 
texto  para  aprender  a  traducir  griego.  Aunque  no  se  desconocen  los 
rudimentos  del  griego  quiero  ayudar  a  que  se  lean  y  aprendan  términos 
y  aspectos  básicos  del  griego  bíblico.  Tampoco  es  una  introducción  al 
Nuevo  Testamento,  como  se  conoce  tradicionalmente.  Ya  existen 
suficientes  y  muy  buenas  obras  de  este  tipo.  Tampoco  hago  caso  omiso 
de  los  logros  más  importantes  de  la  crítica  bíblica  en  cuanto  a  autoría  y 
tiempo  de  composición  de  los  libros  estudiados.  Y,  como  ya  mencioné 
arriba,  sin  ser  una  teología  del  Nuevo  Testamento  en  toda  su 
sistematización  y  profundidad,  es  una  reflexión  teológica,  que  para  el 
caso  es  lo  mismo,  desde  el  seno  de  la  pastoral  de  las  iglesias.  De  todas 
maneras  la  tarea  continúa.  Mi  esfuerzo  se  verá  recompensado  si  lo 
aprendido  se  aplica  en  el  estudio  de  otros  textos  y  libros,  enriqueciéndose 
la  proclamación  de  la  Palabra  en  la  comunidad  creyente  hoy. 

Finalmente,  no  quiero  pasar  por  alto  esta  oportunidad  para 
agradecer  a  todas  aquellas  personas  que  me  animaron  a  terminar  este 
trabajo.  Un  agradecimiento  especial  expreso  a  mi  esposa  Norma  por 
ayudarme  en  levantar  el  texto  final,  a  mi  hija  Ana  Carolina  por  su 
tiempo  invertido  en  la  lectura  y  corrección  del  texto  y,  por  supuesto,  a  los 
directivos  de  SEMILLA  en  Guatemala  por  la  publicación  final  del  libro. 


Fresno,  California,  enero  de  1991 


INTRODUCCION 


1.  Descripción: 


2.  Propósitos: 


3.  Indicaciones: 


C  orno  su  título  indica,  este  es  un  estudio 
interdisciplinario.  Intenta  dar  los  rudimentos  del 
griego,  relacionándolos  directamente  con  el 
pensamiento  teológico  de  textos  escogidos.  Al 
mismo  tiempo,  los  elementos  del  idioma  se  integran 
con  la  exégesis  bíblica,  en  diálogo  con  los  teólogos 
más  sobresalientes  en  el  campo  de  la  teología 
neotestamentaria. 

A  modo  de  aclaración,  para  que  no  nos  llamemos 
a  engaño,  y  como  es  lógico  pensar  en  una  obra  de 
este  tenor,  no  se  pretende  agotar  los  temas  de  la 
teología.  Aquí  no  sigo  la  metodología  de  la  teología 
sistemática.  Es  más  bien  un  enfoque  de  exégesis 
bíblica  tomando  en  serio  el  conocimiento  del  texto 
original. 

Al  terminar  este  material  se  busca  conseguir 
los  siguientes  propósitos: 

а.  Conocer  los  elementos  básicos  de  la  gramática  del 
griego  bíblico. 

p.  Señalar  básicamente  algunos  pasos  en  el  análisis 
del  texto,  para  su  uso  en  la  predicación, 
y.  Integrar  esta  exégesis  con  la  reflexión  teológica, 
en  diálogo  con  nuestros  contextos  hoy. 

б.  Organizar  los  materiales  que  salen  de  la  exégesis 
del  texto,  de  tal  manera  que  fomenten  la  seriedad 
en  la  reflexión  bíblica  y  en  la  predicación. 

Cuando  se  estudie  cada  capítulo  es  importante 
tener  en  cuenta  los  objetivos  correspondientes. 
Después  de  la  palabra  en  griego  aparecerá  entre 
paréntesis  la  pronunciación  transliterada  en 
castellano  seguida  de  =  y  el  significado  más  común. 
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Recomiendo  que  se  lea  la  palabra  en  voz  alta  de 
acuerdo  con  su  pronunciación.  Espero  que  a  medida 
que  avance  el  estudio  se  pueda  leer  el  griego 
directamente  sin  recurrir  a  la  muletilla  de  la 
transliteración. 

La  síntesis  de  cada  capítulo  sirve  de  repaso  antes 
de  que  se  empiece  a  trabajar  en  las  actividades  de 
comprobación.  Estas  deben  hacerse  para  sacar  más 
provecho  al  estudio  de  cada  capítulo. 

No  hay,  pues,  ninguna  duda  de  que  un  estudio  como  el  que  se  inicia 
es  realmente  apasionante,  lleno  de  desafíos  y  no  pocas  preguntas.  Sin 
embargo,  vale  reconocer  que,  dentro  de  las  limitaciones  propias  de  todo 
estudio,  al  final  de  éste  quedarán  algunas  preguntas  sin  responder. 
Pero,  que  esto  no  sea  ocasión  para  el  desaliento.  Que  ello  sirva  de 
motivación  para  seguir  adelante  profundizando  en  la  fe. 

Por  otra  parte,  el  conocimiento  más  sistemático  y  profundo  de  los 
testimonios  escritos  donde  se  han  registrado  las  distintas  lecturas  de  los 
“recuerdos  de  Jesús”,  y  sobre  los  cuales  se  cimentaron  las  comunidades 
cristianas,  tiene  que  reanimar  y  avivar,  consiguientemente,  a  las 
congregaciones  de  nuestro  entorno. 

Cualquier  estudio  del  Nuevo  Testamento  debe  tener  muy  presente  el 
carácter  literario  del  texto,  el  pensamiento  teológico  de  su  autor  y  el 
marco  general  en  que  se  ubica  la  teología  de  dicho  texto  en  la 
predicación  apostólica.  Además,  no  se  debe  olvidar  que  desde  las 
primeras  comunidades  cristianas  se  dan  dos  focos  en  tomo  a  los  cuales 
gravitan  las  categorías  teológicas  del  Nuevo  Testamento:  la 
comprensión  de  los  hechos  y  dichos  de  Jesús  y  las  interpretaciones  del 
Antiguo  Testamento  a  la  luz  del  evento  de  Cristo. 

Aquí  damos  por  sentada  la  afirmación,  cada  vez  más  reconocida  en 
el  ámbito  bíblico- teológico,  de  que  los  libros  del  Nuevo  Testamento  son  en 
esencia  obras  teológicas.  Así,  los  evangelios  son  cuatro  enfoques 
teológicos,  cada  uno  con  su  intencionalidad  propia.  En  otras  palabras, 
estamos  ante  cuatro  formas  de  entender  a  Jesús.  Lo  mismo  se  puede 
decir  de  los  escritos  paulinos  o  juánicos.  Esto  no  debe  ser  motivo  de 
intranquilidad  e  inseguridad  para  el  creyente,  ni  pretexto  de  tensiones  y 
divisiones  entre  los  cristianos.  Bajo  la  guía  del  Espíritu  Santo  los 
cristianos  del  siglo  I  pudieron  captar  la  fe  en  Cristo  coloreada  por  los 
diferentes  contextos  sociales,  culturales  y  lingüísticos  donde  vivieron. 

De  hecho,  lo  expresado  arriba  supone  la  cuestión  previa  de  que  en  las 
comunidades  del  siglo  I  hubo  evolución,  cambios  y  refinamiento  en  la 
manera  de  entender,  practicar  y  anunciar  su  fe  en  Jesucristo.  Justo  es 
reconocer  que  no  todos  los  estudiosos  reconocen  este  enfoque,  pero  es 
una  premisa  que  se  ha  aceptado  dentro  de  los  estudios  bíblicos,  en  lo  que 
va  del  siglo  .  Conviene,  pues,  aquilatar  la  innumerable  cantidad  de 
literatura  que  en  el  campo  del  Nuevo  Testamento  se  está  publicando  hoy 
en  castellano.  Esta  ha  respondido  y  aclarado  muchas  preguntas,  pero 
quedan  aún  otras  cuestiones  que  siguen  siendo  reto  a  las  comunidades 
creyentes  en  nuestro  tiempo. 


en  estos  postreros  días  nos  ha  hablado 
por  el  Hijo,  a  quien  constituyó  heredero  de 
todo,  y  por  quien  asimismo  hizo  el  universo." 


He.1.2 


Capítulo  I 


Introducción 

La  fe  en  Cristo  como  proclamación  y  como  vida  se  articuló  a  partir  de 
las  experiencias  adquiridas  en  el  ámbito  de  tres  culturas:  el  judaismo 
con  sus  diferentes  dialectos  árameos,  el  helenismo  con  el  griego  popular 
y  el  imperio  romano  con  el  latín. 

El  impacto  del  helenismo  fue  profundo  en  Palestina  y  en  el  judaismo 
de  la  diáspora.  Dicho  impacto  no  se  limitó  sólo  a  los  numerosos 
préstamos  culturales  y  lingüísticos,  sino  que  hizo  dar  un  viraje  de  ciento 
ochenta  grados  a  la  comprensión  del  mundo,  a  la  visión  del  ser  humano 
y  a  los  varios  estilos  de  comportamientos  muy  diferentes  a  los  que 
encontramos  en  el  mundo  del  Antiguo  Testamento. 

Los  primeros  cristianos  eran  conscientes  de  que  Jesucristo 
crucificado  y  resucitado  era  el  cumplimiento  de  las  promesas  de  Dios  en 
el  Antiguo  Testamento.  Para  ellos  estas  sagradas  Escrituras  eran  así 
porque  apuntaban  a  Cristo  el  Señor. 

Precisamente,  esta  nueva  comprensión  de  las  Escrituras  hecha 
desde  el  encuentro  con  Jesús  permite  dos  fenómenos  muy  importantes 
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en  el  desarrollo  teológico  de  las  comunidades  cristianas.  Por  una  parte, 
la  iglesia  se  va  separando  de  forma  irreversible  de  la  sinagoga.  Sin 
embargo,  siendo  los  primeros  cristianos  judíos,  samaritanos  y  galileos, 
es  indispensable  descubrir  el  trasfondo  palestinense  que  subyase  en 
todos  los  escritos  del  Nuevo  Testamento.  Por  otra  parte,  es  evidente  el 
influjo  que  la  cultura  helénica  tuvo  en  Palestina,  no  sólo  en  el 
pensamiento  religioso,  sino  en  la  forma  popular  como  el  idioma  griego 
fue  usado  en  esa  época. 

El  medio  humano  para  comunicar  la  fe  en  Cristo  obligó  a  los 
cristianos  a  helenizar  muchas  realidades  socio-religiosas  propias  de  su 
cultura  judía.  Desde  un  principio  los  primeros  cristianos  contaron  con 
las  Escrituras  traducidas  al  griego  a  mediados  del  siglo  III  a.  de  C.  No 
sólo  el  mundo  helenizado  de  los  judíos  en  la  diáspora,  sino  que  también 
el  texto  sagrado  les  condicionaba  a  pensar,  hablar  y  escribir  en  el  idioma 
griego  que  se  extendió  con  más  vigor  después  de  las  conquistas  del 
macedonio  Alejandro  Magno. 

Aquí  trato  de  describir  de  manera  suscinta  ese  mundo  variopinto  o 
multifacético  de  donde  emerge  el  Nuevo  Testamento,  pues,  ya  se  sabe 
que  los  cristianos  en  sus  comienzos  no  contaban  con  textos  escritos  de  su 
propia  cosecha.  El  apóstol  Pablo  es  el  primero  que  lo  intenta  con  gran 
aceptación. 

Debo  aclarar  que  no  es  mi  interés  estudiar  el  amplio  trasfondo  socio- 
cultural  y  religioso  neotestamentario,  sino  señalar  aspectos  claves  del 
fenómeno  llamado  “helenización”,  referido  especialmente  al  griego 
vulgar  en  que  se  escribieron  los  libros  del  Nuevo  Testamento. 


Objetivos 

¡1  1.  Determinar  algunas  peculiaridades  sobresalientes  del  griego 

del  Nuevo  Testamento. 

;ivXvXv!vXv 

2.  Indicar  las  influencias  del  helenismo  en  el  contexto  en  que  se 
redactaron  los  libros  del  Nuevo  Testamento. 
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['7  Sinopsis 

jXjíjWvXjXjJj . . . 

viv/MvX-Mví' 

|I1 1.  El  mundo  helénico 
¡|||  |  A.  El  proceso  de  helenización 

1.  Los  orígenes  del  helenismo 
Ipljl  2.  Los  alcances  de  la  helenización 

a.  La  fuerza  de  la  educación  griega 
|1  b.  El  endiosar  al  monarca 

c.  La  política  más  allá  de  la  ciudad-estado 
j¡Í|Íf  d.  La  sabiduría  medio  para  obtener  la  felicidad 

||¡|¡¡  e.  El  ser  humano  y  su  intimidad 

j¡J¡¡¡¡  £  El  mundo  y  su  armonía 

||¡||  B.  El  judaismo  ante  la  helenización 
¡|Í¡|¡¡  1.  El  helenismo  en  la  Palestina  judía 

¡¡§{11  2.  El  helenismo  en  la  diáspora  judía 

¡lili  II.  Algunas  peculiaridades  del  griego  del  Nuevo  Testamento 
A.  ¿Qué  se  entiende  por  el  griego  del  Nuevo  Testamento? 
¡Illll  B.  El  griego  koiné 
¡¡I  1.  Los  diptongos 

jj  2.  Las  consonantes 

¡¡¡lili  3.  Los  espíritus 

4.  La  puntuación 
¡¡¡Í¡(§  5.  La  acentuación 

|{|i§  6.  La  palabra 

Ijllf  Síntesis 

\  Actividades  de  comprobación 


I.  El  mundo  helénico 

El  ámbito  vital  del  cual  surgieron  los  escritos  cristianos  está  en  parte 
determinado  por  una  manera  de  ver  el  mundo  según  el  genio  griego. 
Aún  más,  dentro  de  la  cultura  judía,  como  se  verá  más  adelante,  la 
huella  griega  es  clara  e  imborrable,  sobre  todo,  en  los  tres  últimos  siglos 
antes  del  surgimiento  del  cristianismo. 

A*  El  proceso  de  helenización 

1 .  Los  orígenes  del  helenismo 

Alejandro  Magno  anhelaba  extender  la  civilización  helénica  desde 
Macedonia.  En  un  breve  período  (334-323  a.  de  C.)  impuso  la  civilización 
helénica  a  la  Grecia  de  los  clásicos,  las  islas  del  mar  Egeo,  Asia  Menor, 
Palestina,  Egipto  y  hasta  la  India.  El  Oriente  quedó  fundido  con 
Occidente  a  través  de  una  cultura  que  tiñó  con  su  fuerza  espiritual,  y 
con  su  manera  de  ver  al  ser  humano  y  al  mundo,  todos  los  campos  de 
las  demás  culturas  milenarias  del  Oriente  Próximo. 
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Si  bien  es  cierto  que  la  civilización  helénica  se  impuso  desde  sus 
comienzos  por  medio  de  acciones  militares,  fue  a  la  muerte  de 
Alejandro  Magno  que  sus  generales  continuaron  y  desarrollaron  la 
helenización,  como  inmediatos  herederos  del  poder.  Estos  generales, 
llamados  diádocos  (de  ÓuxÓoxos:  diádojos  =  sucesor)  iniciaron  con  toda 
propiedad  el  proceso  de  la  helenización. 

El  extenso  imperio  macedonio,  que  Alejandro  consiguió  con  sus 
campañas  militares,  se  desmembró  con  las  luchas  por  la  sucesión 
entre  los  generales.  Cada  uno  de  ellos  luchó  por  quedarse  con  un  pedazo 
del  imperio.  Ptolomeo  que  gobernaba  ya  en  Egipto  a  la  muerte  de 
Alejandro  lo  segregó  del  imperio;  Antipatro  se  quedó  con  Grecia,  luego 
de  aplastar  el  alzamiento  de  los  griegos;  Casandro,  casado  con  la 
hermana  de  Alejandro,  reinó  en  Macedonia;  Antígono  se  hizo  fuerte  en 
Asia  Menor  y  Seleuco  I  en  Siria. 

Seleuco  I  reinando  en  Siria  fundó  la  dinastía  seléucida,  la  cual  hace 
de  Palestina  una  provincia  dominada  y  a  la  que  se  le  impone  a  sangre  y 
espada  las  costumbres  de  la  helenización.  Desde  Antioquía  de  Siria 
como  capital,  este  reino  llegó  a  ser  el  más  extenso  de  todos  los  regidos 
por  los  diádocos,  pues  llegaba  hasta  la  India. 

Las  costumbres,  los  estilos  de  vida,  las  ideas  filosóficas,  políticas  y 
religiosas  de  los  pueblos  dominados  se  mezclaron  entre  sí  con  los 
elementos  de  la  cultura  griega.  Y  tal  fue  el  impacto,  que  estas 
influencias  no  se  extinguieron  más  tarde  con  la  dominación  romana. 
Queda,  pues,  claro,  que  Macedonia,  los  estados  de  Grecia  y  Asia  Menor 
sólo  eran  parte  de  un  inmenso  imperio  compuesto  de  reinos  vastos  y 
diversos.  De  los  persas  aprende  Alejandro  el  gobierno  de  las  provincias 
bajo  los  sátrapas.  Estas  pasaron  a  manos  del  macedonio  después  de  la 
destrucción  del  imperio  Persa,  la  cual  se  inició  en  la  batalla  de  Issos,  en 
el  año  333  a.  de  C.,  con  la  derrota  de  Darío  III.  Ahora  cada  provincia 
estaba  gobernada  por  un  hombre  leal  llamado  oarpobrris  (satrápeis  = 
gobernador  persa),  de  donde  se  deriva  el  término  sátrapa  en  castellano. 

f 

2.  Los  alcances  de  la  helenización 

La  cultura  helénica  dejó  su  impronta  en  todas  las  culturas  que  tocó, 
incluso  en  civilizaciones  fuertes  como  la  romana.  Por  eso  todo  este 
período  que  sirve  de  entorno  a  la  fe  y  a  la  producción  literaria  de  los 
judíos  y  cristianos  se  conoce  como  período  grecorromano.  Aquí  señalo 
los  aspectos  más  importantes  en  el  pensamiento  helénico.  Más  adelante 
se  verá  su  impacto  radical  en  la  cultura  judía,  lo  cual  llevó  a  los  de  la 
dispersión  a  olvidar  el  hebreo,  a  escribir  y  hablar  en  griego  popular.  Los 
focos  judíos  llegaron  a  ser  centros  muy  importantes  en  las  ciudades 
helénicas,  como  colonias,  para  la  difusión  de  las  creencias  cristianas  en 
el  judeocristianismo. 

'  EXXrives:  jéleines  =  griegos.  Más  tarde  el  término  llegó  a  usarse  para 
identificar  a  los  bárbaros  que  aceptaban  el  idioma  y  la  cultura  griegos. 
Todo  lo  que  era  griego  en  lengua,  cultura  y  religión  se  conocía  como 
helenismo  (  éXXr|viojjóv:  jeleinismón).  Esto  no  significaba,  pues,  en  un 
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principio  el  fenómeno  posterior  de  la  civilización  griega,  mezclado  con 
culturas  orientales  que  impusieron  los  macedonios  y  continuaron  los 
romanos.  También  el  verbo  éXXrivíCeiv  (jeleinídsein  =  helenizar)  llegó  a 
significar  “hablar  el  griego”,  y  por  asociación  con  la  lengua  se  extendió 

al  hecho  de  pensar,  actuar  y  vivir  como  uno  educado  a  lo  griego1.  A 
modo  de  ejemplo,  anticipo  aquí  que  los  judíos  que  habían  entrado  en  ese 
helenismo  hablaban  el  griego  vulgar,  y  habían  asimilado  mucho  de  la 
cultura  helénica  como  los  “helenistas”  de  Hch.  6.1  o  ¿XX^vicrraí: 
jeleinistaí.  De  estos  griegos,  o  mejor  judíos  helenizados,  pudo  haber 
algún  matiz  de  diferencia  con  los  griegos  que  habían  venido  a  ver  a 
Jesús,  los  cuales  eran  griegos  u  orientales  helenizados  (eXXr|ves:  jéleines 
=  griegos). 

Es  muy  difícil  abarcar  todo  lo  que  el  helenismo  significó  para  la 
historia  de  las  ideas  y  como  entorno  acompañante  de  las  ideas 
cristianas.  Son  numerosas  las  obras  especializadas  sobre  este  tema, 
algunas  de  las  cuales  tengo  en  cuenta  al  hacer  esta  breve  síntesis 
temática. 

El  proceso  en  la  historia  de  la  humanidad  conocido  como  el 
helenismo  no  inicia  una  época  de  decadencia  y  de  caos  en  el  firmamento 
de  la  cultura  griega,  como  muchos  estudiosos  dan  a  entender  pensando 
en  el  período  anterior  o  clásico.  La  llamada  era  helenística  trajo  consigo 
una  enorme  actividad  innovadora,  creadora  de  ideas  e  instituciones  que 
desarrollaron  al  mundo  antiguo  en  lo  social,  político,  cultural,  religioso, 
económico  y  científico. 

Cabe  recordar  también,  para  no  dar  una  mala  impresión  al  valorar 
los  logros  del  período  helenístico,  que  el  mundo  oriental  no  entró  por 
primera  vez  en  contacto  con  los  griegos  debido  a  las  conquistas  bélicas  de 
Alejandro.  Las  culturas  orientales  no  eran  desconocidas  para  la 
cultura  griega2.  Muchos  siglos  antes  que  Alejandro,  Grecia  había  tenido 
contactos  culturales  y  comerciales  con  Fenicia,  Persia  y  Egipto  entre 
otros.  Lo  que  pasó  es  que  después  de  la  muerte  de  Alejandro  el  proceso 
de  helenización  siguió  con  más  fuerza,  de  forma  continua  y  sistemática. 

a.  La  fuerza  de  la  educación  griega 

Siguiendo  la  misma  línea  de  pensamiento  expresada  arriba,  hay  que 
reconocer  que  en  este  proceso  jugaron  un  gran  papel  las  escuelas, 
estoas,  liceos,  academias  o  peripatos,  con  sus  círculos  de  discípulos 
alrededor  de  un  maestro-sabio  que  impartía  un  estilo  de  vida,  o  una 
forma  propia  de  estar  en  el  mundo  de  acuerdo  con  las  doctrinas  del 
fundador  de  cada  escuela. 

En  este  sentido  la  helenización  fue  un  proceso  de  reeducación  al 
estilo  griego  realizada  bien  en  los  pórticos  o  en  el  mercado,  bien  en  las 


Windisch.  Hans.  “  "EXAriv,  ¿AAás,  ¿AAnvncós,  ¿AAr|vís,  ¿XXnviarns, 

¿XXnviarí  Theological  Dictionary  of  the  New  Testament.  Ed.  Gerhard  Kittel. 
Grand  Rapids:  Eerdmans,  1968,  vol.  II,  pp.  504-516. 

2 

Rosto vtzeflf,  M.  Historia  social  y  económica  del  mundo  helenístico.  Madrid: 
Espasa-Calpe,  1967,  vol.  I,  pp.  133s. 
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caminatas  o  en  el  campo,  bien  en  los  gimnasios  o  en  los  templos.  En 
una  palabra  griega,  esto  fue  una  7rat5eía  (paideía  =  educación).  Así  que 
la  paideia  rompe  los  moldes  de  la  vida  clásica,  si  se  quiere  ortodoxa,  de 
los  griegos  y,  por  lo  tanto,  de  los  pueblos  que  entran  en  contacto  con  la 
helenidad. 

La  cultura  de  la  comúnmente  conocida  Grecia  clásica,  se  cimentó  y 
se  sostuvo  en  lo  que  se  puede  llamar  la  civilización  de  la  ciudad-estado 
(7TÓXis:  pólis  =  ciudad).  Sin  embargo,  el  retórico  Isócrates  pudo  anticipar 
con  gran  sensibilidad  histórica,  antes  del  imperio  macedonio,  un  orden 
social  diferente.  Para  él  el  nuevo  orden  socio-cultural  no  iba  a  depender 
de  la  ciudad-estado,  sino  de  un  orden  unificado  bajo  la  fuerza  universal 

de  la  civilización  de  la  paideia  helénica  3.  Dicha  universalidad  de  lo 
griego  se  puede  sintetizar  así: 

Cultura  clásica  ->  “civilización  de  la  polis”  -*  Grecia 

Cultura  helénica  ->  “civilización  de  la  paideia”  -*  Macedonia 

Cultura  cristiana  ->  “civilización,  la  ciudad  de  Dios”  ->  Bizancio 

\ 

Lo  helénico  no  es  ya  sólo  la  designación  de  lo  griego  como  raza  o 
adquirido  generacionalmente.  Más  bien  es  una  fase  del  espíritu,  y  la 
visión  de  un  mundo  civilizado.  En  efecto,  la  verdadera  paideia  hace  al 
verdadero  griego  de  tal  forma  que  supera  los  lazos  de  sangre.  Esta 
paideia  o  educación  es  la  norma  universal  de  la  cultura  para  todas  las 
personas  más  allá  de  intereses  privados  o  regionales.  Por  consiguiente, 
en  un  orden  social  de  una  covertura  más  amplia  la  paideia  se  convierte 
en  la  virtud  perfecta  o  dp£Tr¡  (aretéi  =  virtud)  del  ciudadano  que  rompe 
las  fronteras  estrechas  de  la  polis. 

b.  El  endiosar  al  monarca 

Una  de  las  costumbres  que  más  se  mantuvieron  en  los  pueblos 
sometidos  por  los  persas,  y  que  ahora  bajo  el  dominio  macedonio 
Alejandro  supo  explotar,  fue  el  carácter  divino  que  se  le  daba  a  los 
monarcas. 

Este  asunto  tan  importante  en  la  concepción  de  la  política  variaba 
según  el  país.  Así,  en  Egipto  el  monarca  era  un  dios,  en  Babilonia  era  el 
vicario  o  representante  del  dios  de  la  nación  y  en  los  territorios  persas 
eran  emanaciones  de  la  divinidad.  Por  supuesto,  Alejandro  no  se 
preocupó  en  cambiar  estas  ideas,  sino  que  las  aprovechó  para  someter 
mejor  a  los  pueblos  conquistados. 

Este  asunto  de  la  religión  con  interés  político  trata  de  traer  la 
concordia  y  la  fusión  de  muchas  culturas,  en  donde  el  helenismo  haría 
convivir  al  griego  ('¿XXriv:  jélein)  y  al  bárbaro  ((3dp(3apos:  bárbaros)  bajo 
un  solo  proyecto  unido  y  monárquico. 

La  unidad  de  Macedonia,  Grecia  y  Asia  era  muy  endeble  y  precaria, 
pero,  se  mantenía  por  el  derecho  divino  del  soberano  reconocido  como 
salvador  (aooTfj p:  sotéir  =  salvador).  Se  ve,  entonces,  que  el  derecho  de 


Jaeger,  Wcrner.  Paideia:  Los  ideales  de  la  cultura  griega. 

Cultura  Económica,  1957,  pp.  857ss. 


México:  Fondo  de 
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soberanía,  como  un  derecho  divino  del  monarca,  llevó  a  Alejandro  a 
creerse  descendiente  de  Zeus  Olímpico  y  hacerse  adorar  por  sus  súbditos 
persas.  Estas  ideas  orientales  de  tratar,  como  dirían  los  romanos,  la 
cosa  pública,  fue  difícil  imponerla  a  los  griegos  y  macedonios.  Tanto 
unos  como  otros  no  aceptaban  ni  soportaban  rendirle  culto  al 
macedonio.  Y  aún  se  resistían  a  practicar  ante  su  general  la  adoración 
(7rpooKÓvriais:  proskúneisis  =  prostración). 

Sin  embargo,  los  diádocos  establecieron  también  buenas  relaciones 
con  las  religiones  nacionales.  Amoldándose  a  ellas,  y  como  griegos  iban 
imponiendo  a  la  vez  los  cultos  de  las  divinidades  griegas.  Sus  reinos  se 
organizan  desde  el  rey  como  una  teocracia.  El  caso  más  evidente  fue  el 
de  la  dinastía  ptolomea  en  Egipto  cuyos  sacerdotes  proclamaron  a  sus 
reyes  “dioses  salvadores”  (0eoí  ocúTijpes:  theoí  sotéires).  Los 
emperadores  romanos  en  tiempo  del  cristianismo  primitivo  van  a 
desarrollar  esta  idea,  cuyo  primer  paso  se  dio  al  dedicarse  el  altar  o  ara 
en  el  año  9  a.  de  C.  en  honor  de  Augusto  César. 

c.  La  política  más  allá  de  la  ciudad-estado 

Aristóteles,  ilustre  maestro  de  Alejandro,  suponía  que  el  ser  humano 
era  un  Cújov  7toXitikóv  (dsóon  politicón  =  animal  político),  pero  vale 
aclarar  que  la  política  aquí  tiene  que  ver  sólo  con  el  espíritu  cívico  de 
quien  se  realiza  como  persona  en  la  ciudad.  No  se  podía  concebir  al 
griego  sin  ninguna  referencia  a  su  ciudad,  así  como  tampoco  podía 
haber  un  griego  que  no  se  considerara  ciudadano. 

Efectivamente,  la  razón  de  ser  de  un  ciudadano  era  la  ttoXitikoc 
(politicé  =  asuntos  públicos),  lo  que  los  romanos  llamaban  la  res  publica 
o  cosas  del  estado.  Su  valor  como  persona  estaba  íntimamente  unido  a 
la  polis  que  le  daba,  por  medio  de  sus  instituciones,  el  sentido  de  persona 
libre.  Sólo  siendo  ciudadano  se  alcanzaba  la  autosuficiencia  y  la 
verdadera  libertad.  Esta  era  la  gran  diferencia  con  los  pueblos  bárbaros, 
los  cuales  se  sometían  a  los  caprichos  de  un  soberano  absoluto  con 
pretenciones  divinas. 

Ya  en  tiempos  de  Alejandro  no  se  descuidó  el  valor  de  la  ciudad  como 
instrumento  de  aculturación  griega.  Se  fundan  ciudades,  muchas  con 
el  nombre  de  Alejandría,  como  Alejandría  de  Egipto  cuya  fama  llegó  a 
rivalizar  con  Jerusalén.  Se  reconstruyen  otras  y  se  levantan  templos  y 
academias  como  en  Pérgamo,  Efeso,  Esmirna  y  Mileto.  En  Palestina  se 
fundan  treinta  ciudades,  como  las  localizadas  en  la  margen  oriental  del 
río  Jordáñ~y~que  formaron  una  liga  de  ciudades  conocida  con  el  nombre 
de  Decápolis  (Á£Kcx7roXis  =  “Diez  ciudades”,  Mr.  5.20;  7.31). 

En  suma,  la  cultura  helénica  hunde  sus  raíces  en  Oriente  a  través  de 
estos  centros  urbanos.  Estos  se  convierten  en  focos  de  los  valores 
helénicos  y  del  idioma  griego  vulgar,  relegando  el  griego  ático  que 
Atenas  había  extendido  por  las  regiones  jónicas  de  Asia  Menor.  No 
obstante,  este  fenómeno  social  y  lingüístico  no  ayudó  para  que  de  todas 
maneras  Grecia  pudiera  unirse  políticamente  a  las  conquistas  del 
imperio. 

Precisamente,  a  la  muerte  de  Alejandro  todo  el  imperio  sufre  un 
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desmembramiento  en  donde  sólo  queda  viva  y  vigente  una  nueva 
manera  de  hablar,  de  vivir,  de  comprender  el  mundo4.  Ya  el  ser 
humano  no  es  más  un  “animal  cívico”  como  lo  entendía  Aristóteles. 
Ahora  se  transforma  en  algo  así  como  un  ciudadano  del  mundo,  en  un 
“animal  social”,  o  sea,  Ccoov  koivodvikóv  (dsóon  koinonikón  =  animal 
social).  El  filósofo  Diógenes  Laercio  recoge  más  tarde  este  sentir  al 
responder,  cuando  se  le  preguntó  de  dónde  venía:  “Yo  soy  un  ciudadano 
del  mundo”.  El  se  considera  un  Koapo7roXÍTqs  (cosmopolíteis  = 

cosmopolita)5. 

d.  La  sabiduría,  medio  para  obtener  la  felicidad 

A  la  luz  de  la  situación  expuesta  en  el  apartado  anterior,  el  individuo 
se  encuentra  desprotegido  de  la  seguridad  y  la  estabilidad  que  le  ofrece 
la  ciudad.  El  se  encierra  más  en  sí  mismo  a  medida  que  ve 
desvanecerse  el  espíritu  de  la  colectividad.  Desde  su  encierro  existencial 
llega  a  plantearse  un  nuevo  acercamiento  al  mundo.  Solo,  y  buscando 
deshacerse  de  las  ataduras  que  lo  sujetan  a  su  entorno,  encuentra  que 
solamente  la  sabiduría  (ao4>ía:  sofía)  es  la  única  mediación  por  la  cual 
alcanza  la  felicidad  (euSaipovía:  eudaimonía).  La  sabiduría  no  es  una 
mera  especulación  metafísica,  ni  tampoco  una  demostración  de 
conocimiento.  La  sofía  es  la  virtud  que  proporciona  felicidad  en  la 
medida  en  que  se  une  la  práctica  con  la  teoría6.  Ella  coloca  a  la  persona 
en  armonía  con  todo  el  mundo,  ayudándole  a  poner  en  evidencia  su 
conocimiento  actualizado. 

Más  allá  de  la  simple  reflexión,  la  sabiduría  no  sólo  demuestra  que 
se  sabe,  sino  que  se  busca  lo  práctico  de  la  vida.  No  es  suficiente  saber. 
Es  mucho  mejor  saber  vivir,  como  enseñaban  los  estoicos.  Para  estos 
pensadores  la  sabiduría  era  el  bien  supremo  el  cual  consistía  en  vivir  de 
acuerdo  con  la  naturaleza  como  un  todo. 

Por  eso,  ante  el  universalismo  opresivo  de  los  imperios,  según  el 
estoicismo  la  persona  se  defiende  con  un  énfasis  individualista  aislante. 
Ante  tantos  cambios  sociales,  políticos  y  económicos  busca  una 
estabilidad  e  independencia  que  le  asegure  la  felicidad,  que  se  traduce 
en  la  búsqueda  de  la  preservación  o  salvación  (aoDTripía:  soteiría). 

El  sabio  ya  no  es  el  político.  Ya  no  es  la  persona  que  está  al  servicio 
de  los  demás.  Ahora  es  el  individuo  que  no  tiene  poder  sobre  el  mundo, 
pero  que  trata  de  controlar  las  cosas  que  afectan  directamente  a  su 
persona. 

e.  El  hombre  y  su  intimidad 

Qué  duda  cabe  que  viendo  las  cosas  así  se  deduce  que  la  vida  política 
se  reduce  a  su  mínima  expresión.  Lo  que  existe,  entonces,  es  una  vida 

4  Lensky,  Albín.  Historia  de  la  cultura  griega.  Madrid:  Editorial  Gredos,  1968, 
pp.  725-730. 

5 

Diógenes  Laertius.  VI.  63. 

g 

Wilckens,  Ulrich.  “Io4>ía,  oo<t>ós,  oo4>íÍoú“.  Theological  Dictionary  of  the 
New  Testament,  vol.  VII,  p.  473. 
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privada,  íntima  o  individual.  Si  acaso  el  individuo  era  libre  lo  era  para 
el  ocio  y  la  expresión  de  sus  sentidos.  El  colectivo  de  individuos  no  se 
une  por  el  interés  político,  el  destino  del  Estado.  Sus  actividades 
privadas  se  realizan  por  especialidades  y  distinguidas  por  clases.  Esto 
se  conoce  hoy  como  gremios  de  pintores,  gramáticos,  historiadores  u 
oficios  separados. 

Por  otra  parte,  la  vida  particular  estaba  rodeada  de  inseguridad  y 
fatalismo.  El  destino  era  una  fuerza  superior  aun  para  los  dioses.  De 
ahí  que  el  ser  humano  se  sentía  subyugado  por  las  cosas  fantásticas,  por 
la  grandeza  de  los  eventos  sobrenaturales.  Muchos  buscan  la  felicidad 
creyendo  en  la  protección  de  los  dioses,  en  los  ritos  mistéricos. 
Practicaban  una  especie  de  iniciación  mística  de  orígenes  orientales  y 
helénicos.  Esta  variaba  según  los  dioses:  Deméter,  Isis,  Cibeles,  Dioniso 
o  Adonis.  La  unión  con  la  divinidad  se  promovía  de  forma  individual  y 
sensual.  Es  decir,  una  exaltación  muy  superficial  como  camino  de 
salvación.  Parece  ser,  consecuentemente,  que  el  apóstol  Pablo  tiene  en 
cuenta  estas  formas  mistéricas  individualistas  cuando  presenta  a  los 
Efesios  el  misterio  de  Cristo  en  3.1-7;  6.19,  y  que  le  aseguraba  a  los  no 
judíos  el  conocimiento  en  “el  misterio  del  evangelio”  (ró  puartipiov  too 
eúotYYsXíoü:  to  mystéirion  tú  euangelíu). 

Para  los  seguidores  de  Epicuro  las  sensaciones  son  el  principal 
medio  para  obtener  la  felicidad.  Aún  más,  se  conoce  por  medio  de  los 
sentidos7,  mientras  que  otros  como  los  estoicos  buscan  una  felicidad 
salvadora,  como  lo  he  expresado  arriba,  en  la  sabiduría. 

Esta  manera  como  el  epicureismo  entiende  a  la  persona  hace  que  el 
individuo  esté  sometido  al  padecimiento  de  sus  propios  instintos, 
dejando  llevar  a  la  voluntad  por  los  caminos  del  placer  y  los  afectos. 
Pero,  por  otro  lado,  para  el  estoicismo  es  menester  lograr  la  felicidad 
poniendo  exigencias  a  la  voluntad,  controlándola  con  el  duro  esfuerzo  y 
la  vida  activa. 

f.  El  mundo  y  su  armonía 

Por  supuesto,  el  ser  humano  está  presente  en  el  mundo,  y  con  él  vive 
en  armonía,  es  decir,  racionalmente  de  acuerdo  con  la  naturaleza.  En 
el  mundo  rigen  tres  principios,  según  los  estoicos.  La  materia  es  el 
principio  pasivo,  sin  cualidades  en  sí.  El  principio  activo  que  todo  lo 
penetra  y  anima  es  el  espíritu  o  viento  (7rveúp«:  pneúma  =  hálito)8,  que 
también  puede  ser  la  razón  (áoyos:  lógos  =  palabra,  razón)  de  todo  lo 
que  sucede. 

No  se  entiende  el  mundo  al  margen  de  la  interpretación  negativa  que 
el  ser  humano  hace  de  su  existencia.  En  ello  juegan  papel  importante 
las  distintas  mitologías,  astrologías,  cosmogonías  y  antropologías.  El 
sincretismo  oriental-helenista  complica  más  la  comprensión  del  mundo 


7 

8 


Parain,  Brice.  Historia  de  la  filosofía.  México:  Siglo  XXI,  1985,  vol.  II,  pp.  273s. 

Burckhardt,  Jacob.  Historia  de  la  cultura  griega.  Barcelona:  Ediciones  Iberia, 
vol.  V,  pp.  193ss. 
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y  del  ser  humano  para  el  pensamiento  judío  y  cristiano  más  tarde. 

El  contacto  del  judaismo  con  el  dualismo  persa  y  las  concepciones 
tricotómicas  del  pensamiento  helénico,  influyeron  en  la  comprensión 
del  conocimiento  de  Dios  que  es  la  meta  de  la  sabiduría.  Este 
conocimiento  se  descubre  primero  en  la  creación.  La  yvcSois  (gnósis  = 
conocimiento)  llegó  a  configurar,  gracias  a  los  préstamos  de  lenguaje, 
estructuras  míticas,  conceptos  filosóficos  y  un  sistema  de  pensamiento 
cuyos  orígenes  son  difíciles  de  determinar.  Aún  más,  la  gnosis  tiene 
como  sistema  varias  tendencias  que  forman  lo  que  se  conoce 
comúnmente  como  gnosticismo.  Según  las  fuentes  de  origen  hay  gnosis 
helenística,  judía  y  cristiana.  Básicamente,  la  salvación  y  la  felicidad  se 
consiguen  por  el  conocimiento.  Luego,  se  aplica  a  la  sabiduría  el 
conocimiento  exclusivo  de  la  naturaleza  y  de  la  verdad  de  Dios. 

Baste  simplemente  recordar  la  enorme  influencia  que  el  gnosticismo 
tuvo  en  el  cristianismo,  y  del  cual  no  se  ha  podido  liberar.  La  iglesia  no 
ha  sabido  tampoco  desembarazarse  de  este  lastre  ideológico.  Al  avanzar 
el  estudio  del  texto  bíblico  mencionaremos  más  adelante  algunas 
influencias  gnósticas,  a  las  cuales  escritores  como  Pablo  y  Juan  dan 
respuesta  a  partir  de  su  fe  en  Cristo.  Aquí  adelantamos  que  para  la 
gnosis  la  materia  es  mala,  y  el  cuerpo  es  una  cárcel  para  el  pneúma ,  el 
cual  es  chispa  de  la  luz  divina  que  hay  que  liberar9.  La  persona  que 
merece  ser  salva  y  vivir  es  la  persona  espiritual.  En  este  caso  el  ser 
humano  se  ve  forzado  a  despreciar  o  aniquilar  su  cuerpo.  Este 
pertenece  al  orden  inferior  de  los  poderes  preexistentes  o  demiurgos.  La 
salvación  traerá  la  liberación  de  la  persona  de  los  poderes 
intermediarios.  Acabando  con  lo  material  la  chispa  del  alma  vuelve  a  la 
Luz  primigenia. 

En  efecto,  de  este  enfoque  se  cae  fácilmente  en  un  desprecio  a  lo 
creado  por  Dios.  Incluso,  por  esta  razón,  el  cuerpo  de  Jesús  no  podía  ser 
carnal,  sino  espiritual.  Siguiendo  esta  idea  se  llega  a  negar  la 
encarnación  de  Jesús.  Por  tanto,  la  persona  gnóstica  está  compuesta  de 
tres  principios,  parecidos  a  la  comprensión  antropológica  de  los  estoicos: 
materia  o  cuerpo,  espíritu  como  hálito  vital  y  el  lógos  o  razón  mental. 
Claro  está,  para  quien  entienda  la  antropología  del  Antiguo  Testamento, 
que  esta  comprensión  gnóstica  del  cuerpo  humano,  y  el  desprecio  que 
ello  conlleva  a  lo  físico,  no  tiene  el  respaldo  de  la  idea  bíblica  de  la 
persona  humana  como  una  unidad. 

Esta  ideología  es  tan  sutil  que  aún  persiste  en  gran  parte  del 
fundamentalismo  evangélico.  Este  hace  tanto  énfasis  en  lo  abstracto 
como  lo  espiritual  opuesto  a  lo  material.  Se  sabe  que  Pablo  no  opone  lo 
material  a  lo  espiritual,  sino  lo  carnal  (como  conducta  pecaminosa)  a  lo 
espiritual.  Para  el  apóstol  la  verdadera  sabiduría,  la  que  viene  de  Dios, 
distingue  entre  el  hombre  espiritual  y  el  hombre  natural  (1  Co.  2.13,  14). 
No  hace  separación  entre  la  materia  creada  por  Dios  y  lo  espiritual. 
Dios  es  creador  de  todo  y  en  Cristo  todo  subsiste.  Aún  más,  Juan  dirá 


9 

Schlier,  Heinrich.  “El  hombre  en  el  gnosticismo”,  en  Problemas  exegéticos 
fundamentales  en  el  Nuevo  Testamento.  Madrid:  Ediciones  Fax,  1979,  pp.  111-129. 
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más  tarde  que  quien  niegue  que  Jesús  ha  venido  en  carne,  en  cuerpo 
humano,  no  es  de  Dios  y  tiene  el  espíritu  del  anticristo  (1  Jn.  4.1-3). 

B.  El  judaismo  ante  la  helenización 

De  acuerdo  con  lo  que  ya  se  ha  visto  del  helenismo,  resulta  lógico 
aceptar  también  que  el  mundo  judío  haya  sido  no  sólo  influido,  sino 
también  transformado  produciéndose,  pues,  nuevas  creencias  e 
instituciones  religiosas  como  las  escuelas  rabínicas.  Bien  reconoce  D.  S. 
Russell,  que  a  pesar  de  la  presión  cultural  los  judíos,  por  supuesto, 
lucharon  para  mantener  los  distintivos  de  su  fe  e  idiosincrasia10. 

Los  eventos  acaecidos  en  el  siglo  VI  a.  de  C.,  con  el  regreso  de  los 
judíos  a  Palestina  bajo  la  dominación  persa,  produjeron  profundos 
cambios  que  modificaron  el  modo  de  ser  y  de  pensar  del  Israel  bíblico. 
Durante  el  gobierno  persa  los  judíos  enriquecieron  su  producción 
literaria  de  carácter  apocalíptico.  Más  tarde,  con  el  helenismo,  nuevas 
influencias  dejan  sus  huellas  perdurables  en  Palestina  y,  con  más 
rotundidad,  en  las  comunidades  judías  de  la  dispersión.  La  institución 
de  la  sinagoga  y  la  organización  de  las  escuelas  rabínicas  cooperaron 
para  modelar  un  judaismo  sectario,  como  los  saduceos  y  los  esenios,  y 
un  judaismo  más  abierto  a  las  innovaciones  como  los  fariseos  ya  a 
mediados  del  siglo  II  a.  de  C. 

Con  la  traducción  del  Antiguo  Testamento  al  griego,  hacia  la  mitad 
del  siglo  III  a.  de  C.  en  Alejandría,  bajo  el  reinado  de  Ptolomeo  II,  se  da 
un  paso  muy  importante  y  definitivo  en  el  cruce  de  las  dos  culturas. 
Tratar  de  poner  en  categorías  griegas,  y  en  caracteres  del  griego 
popular,  categorías  hebreas  y  términos  que  por  siglos  se  creían  que  eran 
inspirados  por  Dios  para  entenderse  sólo  en  hebreo,  significó  una 
verdadera  revolución  cultural  y  religiosa.  El  judaismo,  por  lo  tanto,  con 
esta  traducción  recibió  un  empuje  para  seguir  su  lucha  con  una  gnosis 
sincretista  judeohelénica,  y  una  producción  de  obras  filosóficas, 
religiosas  e  históricas  en  griego,  como  los  libros  apócrifos  y 
pseudoepígrafos  del  período  intertestamentario. 

Dado  este  problema,  y  con  el  propósito  de  tener  un  acercamiento  más 
comprensible,  veamos  la  influencia  de  lo  griego  en  el  judaismo  en 
Palestina,  para  pasar  después  al  judaismo  fuera  de  Palestina,  o  sea,  al 
judaismo  de  la  diáspora. 

1 .  El  helenismo  en  la  Palestina  judía 

No  obstante  la  ortodoxia  judía,  y  sus  luchas  por  conservar  la  pureza 
religiosa,  el  judaismo  en  Palestina  se  vio  asediado  por  ideas  persas  y 
griegas:  por  el  norte  con  la  helenización  de  los  seléucidas  sirios,  y  por  el 
sur  con  la  presencia  de  los  ptolomeos.  Poco  a  poco  se  desarrolla  una 
gnosis  judía  en  el  seno  de  los  grupos  sectarios.  Posiblemente  estas 


10  Russell,  D.  S.  El  período  intertestamentario.  México:  Casa  Bautista  de 
Publicaciones,  1973,  p.  9. 
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sectas  creían  suficiente  el  cumplimiento  de  la  Torá,  pero  hacían 
incursiones  esotéricas,  mistéricas  y  filosóficas.  En  algunos  grupos  más 
helenizados  las  concepciones  del  mundo  y  la  materia  se  modificaron 
sustancialmente.  Estos  eran  producto  del  mal  y,  por  lo  tanto,  era 
preciso  renunciar  a  ellos,  en  otra  palabra,  negarlos.  El  cuerpo  humano 
no  era  lo  importante.  El  ser  humano  verdadero  era  el  interior,  el  alma, 
la  vous  =  nús.  Esta  se  encuentra  presa,  en  cautividad  por  el  cuerpo 
exterior.  El  único  medio  de  liberarla  de  esa  situación  es  por  mediación 
exclusiva  de  la  gnosis11.  El  conocimiento  la  saca  de  la  prisión,  de  las 
tinieblas  a  la  luz. 

No  hay  ninguna  duda  que  las  ideas  sincréticas  modificaron  los 
comportamientos  de  las  élites  judías,  y  fueron  cambiando  su 
comprensión  de  la  palabra  de  Dios,  aunque  sin  renunciar  a  su 
monoteísmo.  Además,  como  proliferaron  muchas  ideas  religiosas  de 
salvación,  algunos  sectores  asumieron  una  mística  ascética,  como  los 
esenios.  Esto  con  un  marcado  desprecio  al  cuerpo,  y  un  énfasis  en  una 
espiritualidad  desencamada  en  donde  lo  que  importaba  era  la  salvación 
del  alma  espiritual.  Su  salvación  estaba  en  desprenderse  de  lo  material. 
De  todas  maneras  el  alma  para  los  saduceos  desaparecía  con  la  muerte, 
algo  parecido  a  los  epicúreos.  Mas  los  fariseos  sostenían  la  resurrección 
del  alma,  porque  para  éstos  el  principio  espiritual  no  era  aniquilado  con 
la  muerte. 

No  es  de  extrañarse  que  el  arameo  llegase  a  ser  el  idioma  de  los 
iletrados,  del  pueblo  de  la  tierra  Q*“l[Nn  ÜP:  am  ha’arez  =  pueblo  de  la 
tierra)  y,  como  en  toda  situación  de  dominación,  el  idioma  del 
dominador  se  convirtiese  en  el  vehículo  más  expedito  de  aculturación. 
Los  comerciantes,  y  las  élites  gobernantes  tuvieron  que  usar  el  griego 
Koivrj  (koinéi  =  vulgar,  común).  Incluso  el  sumo  sacerdote  y  los 
encargados  de  la  administración  del  templo  usaban  secretarios  que 
escribían  en  griego.  La  correspondencia  y  los  asuntos  legales  se  hacían 
en  griego.  Son  muchos  los  testimonios  de  judíos  que  en  Jerusalén  se 
comportaban  como  verdaderos  griegos,  que  habían  asimilado  bien  la 

paideia ,  especialmente  dentro  de  la  aristocracia  liberal12  .  Muchos  de 
ellos  usaban  nombres  griegos  como,  Alejandro,  Aristarco,  Menelao; 
helenizados  como,  Bernabé,  Bartimeo;  latinizados  como,  Silvanus, 
Priscila.  También  se  daba  con  frecuencia,  como  un  paso  en  el  camino 
de  apertura  a  las  nuevas  ideas,  usar  nombres  compuestos:  uno  en 
arameo  y  otro  en  griego  como,  José  Hircano,  Judas  Nicanor. 

Sólo  por  razones  de  sistematización  pedagógica  hago  distinción  entre 
el  judaismo  palestinense  y  el  judaismo  de  la  diáspora.  Existen  pruebas 
de  bilingüismo  y  de  biciúturalismo  en  ambos  sectores.  Sin  embargo, 
como  es  muy  fácil  suponer,  no  todo  cambio  de  influencia  pagana  fue 


11  Guignebert,  Ch.  El  mundo  judío  hacia  los  tiempos  de  Jesús.  De  la  obra 
Evolución  de  la  Humanidad.  México:  Unión  Tipográfica  Edic.  Hispanoamericana, 
1959,  vol.  XLIII,  p.  207. 

12  Op.  cit,  p.  187. 
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recibido  sin  rechazo  ni  violencia.  La  opresión  seléucida,  que  imponía 
desde  Siria  las  costumbres  griegas,  obligó  a  que  sectores  fieles  a  la  fe  de 
Israel  y  a  sus  costumbres  se  opusieran  con  riesgo  de  sus  vidas. 

Cuando  los  macabeos  se  rebelan  contra  la  imposición  de  los 
seléucidas,  en  el  año  167  a.  de  C.,  grupos  de  judíos  piadosos  se  suman  a 
su  movimiento  de  liberación.  Estos  piadosos  y  sabios  son  identificados 
como  “la  asamblea  de  los  piadosos”  (ouvaYODYn  ’AoiSaicov:  synagogéi 
asidaíon).  Estos,  en  busca  de  paz  y  libertad  para  celebrar  sus 
ceremonias  en  el  templo,  rechazan  todo  intento  de  helenizar  al 
judaismo,  aunque  sus  descendientes  no  pueden,  de  todas  maneras, 
evitar  ciertas  ideas,  como  el  concepto  dualista  del  mundo  y  una 
tendencia  de  espiritualizar  la  fe  rechazando  el  cuerpo.  De  este  tronco  de 
los  hassidim  se  desprendieron,  y  es  lo  que  con  más  seguridad  se  acepta, 
los  grupos  sectarios  posteriores  a  mediados  del  siglo  II  a.  de  C.,  como  los 
pactarios  de  Qumrán  y  los  fariseos.  Estos  últimos  se  conforman  con  la 
libertad  religiosa  que  les  da  la  cultura  dominante,  y  quedan  expuestos  a 
la  influencia  de  nuevas  ideas  y  costumbres. 

2.  El  helenismo  en  la  diáspora  judía 

Los  judíos  no  quedaron  confinados  sólo  a  Palestina.  Los  siglos 
anteriores  al  nacimiento  de  Jesús  permitieron  que  las  juderías  o  barrios 
de  judíos  se  extendieran  por  toda  la  ecumené  (o’ucoupéri:  oikuménei  = 
mundo  habitado).  Este  fenómeno  socio-cultural  y  político  se  realizó  a 
través  de  muchas  emigraciones  producidas  por  las  guerras  y  las 
relaciones  comerciales  después  de  la  presencia  del  imperio  babilonio  en 
Palestina. 

Entonces,  la  dispersión  de  los  judíos  por  tierras  gentiles  se  denominó 
“dispersión”  o  “diáspora”  del  griego  5iaa7rop<x:  diasporá.  Entre  los 

judíos  recibió  el  nombre  técnico  de  golah  =  emigración,  cautividad, 

exilio. 

Las  comunidades  judías  de  la  diáspora  eran  numerosas  por  razones 
bélicas  o  comerciales  (Hch.  2.9-11).  En  todas  las  ciudades  del  que  pasó  a 
ser  el  imperio  romano,  los  judíos  formaban  comunidades  con  ciertos 
privilegios.  Cada  comunidad  judía  tenía  sus  matices  culturales  de 
acuerdo  con  la  cultura  donde  la  judería  se  encontraba  inmersa.  Por  lo 
tanto,  con  el  paganismo  griego,  el  esoterismo  iranio  y  el  ocultismo 
babilonio  salió  un  sincretismo  reforzado  por  las  ideas  judías.  Tanto  es 
así  que  los  judíos  en  Frigia,  Galacia  o  Lidia,  por  ejemplo,  vivían 
entremezclados  con  los  griegos  y  aprendían  sus  filosofías,  sus  idiomas  y 
costumbres  (Hch.  14.11ss.).  Otras  colonias  orientales,  en  ciudades  muy 
helenizadas,  como  en  Babilonia,  conservaban  el  arameo  y  luchaban  por 
guardar  la  pureza  de  las  tradiciones  hebreas. 

Constituyéndose  como  una  pequeña  ciudad  dentro  de  otra  ciudad,  el 
barrio  de  los  judíos  se  conocía  como  sinagoga  (ouvaYCúYfí:  synagogéi), 
pueblo  (Xocós:  laós),  asamblea  (7roXiT£Íoc:  politeía)  o  también  hebreo 
(rápenos:  jebraios).  Se  les  permitía  organizarse  de  acuerdo  con  su 
cultura  y  seguir  su  religión.  Pero,  no  pudieron  evitar  la  influencia  de  la 
helenización,  de  la  cual  es  fiel  testigo  la  enorme  producción  literaria  en 
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griego. 

Como  ya  se  ha  mencionado  arriba,  la  traducción  del  Pentateuco  al 
griego,  la  versión  de  los  LXX  o  Septuaginta,  fue  la  señal  más  evidente  de 
la  revolución  ideológica  que  se  había  producido  en  la  mentalidad  judía. 
Este  texto  llegó  a  ser  el  sustituto  del  texto  hebreo  para  aquellos  judíos  que 
no  conocían  el  hebreo,  sobre  todo  en  los  años  posteriores  al  ministerio  de 
Jesús. 

Según  la  leyenda  en  la  Carta  de  Aristeas,  Ptolomeo  Filadelfo  (285-246) 
pidió  a  setenta  y  dos  sabios  judíos  que  tradujeran  la  Torá  para  los  judíos 
residentes  en  Alejandría  porque  no  conocían  el  hebreo.  El  Pentateuco 
fue  traducido  en  setenta  y  dos  días,  y  cada  sabio  tradujo  el  Pentateuco 
independientemente.  Cada  versión  independiente  era  exacta  a  las  otras. 
La  verdad  es  que  el  proceso  de  traducción  fue  más  largo.  Posiblemente 
empezó  en  el  250  a.  de  C.  y  terminó  para  el  año  132  a.  de  C. 

Una  vez  que  los  judíos  de  la  diáspora  tuvieron  las  Escrituras  en 
griego,  reforzaron  la  tarea  inevitable  de  la  interpretación  bíblica  y  de  la 
producción  literaria,  tanto  dentro  de  la  tradición  farisea  como  de  la 
comunidad  de  los  pactarios  de  Qumrán,  y  que  para  la  comprensión  del 
Nuevo  Testamento  tiene  un  valor  incalculable. 

Un  elemento  importante  que  puso  al  judaismo  en  contacto  inmediato 
con  el  helenismo,  y  obligó  a  los  judíos  a  hablar  el  griego,  fue  su  método 
alegórico  de  interpretar  las  Escrituras.  Con  ello  se  insistía  que  lo  que 
importaba  era  la  idea  y  no  el  hecho  en  sí.  La  especulación  era  necesaria 

para  desentrañar  la  verdadera  idea  .  Por  supuesto,  esto  también 
acompañaba  las  explicaciones  de  los  símbolos  judíos,  sobre  todo  en  el 
proceso  del  proselitismo  fariseo.  La  propaganda  judía  les  llevó  a  aceptar 
prosélitos  griegos  en  sus  sinagogas,  y  obligó  a  escribir  en  griego  para 
alcanzarlos  con  el  monoteísmo  bíblico. 

Nunca  se  podrá  sobrevalorar  la  importancia  que  la  versión  de  los 
Setenta  (LXX)  tuvo  en  el  pensamiento  rabínico  y  cristiano.  Los  judíos  de 
la  diáspora  desarrollaron  una  amplia  producción  literaria,  parte  de  la 
cual  se  encuentra  incluida  en  la  LXX,  como  los  libros  apócrifos  y  los 
libros  pseudepígrafos.  Para  ello  sus  autores  acudieron  al  texto  en  griego 
del  Antiguo  Testamento  y  escribieron  sus  obras  en  griego. 
Consiguientemente,  los  escribas  se  vieron  precisados  a  dar  formas  en 
griego  a  conceptos  y  nociones  muy  judíos.  Tal  fue  el  caso  de  la  sabiduría 
que  era  una  idea  unida  a  Yahvé  y  a  la  nacionalidad  judía.  El  amplio 
campo  de  significación  hace  que  converja  la  realidad  evidente  de  que  la 
existencia  del  hombre  sabio  estaba  íntimamente  vinculada  a  Dios.  Dios 
era  el  sabio  por  excelencia  y  el  origen  de  toda  sabiduría.  Por  lo  tanto 

nfapn  (jokmah)  tiene  un  valor  salvífico  y  ético  moral  más  que 
intelectual.  De  ahí  se  puede  comprender  la  lucha  semántica  para 
colocar  la  idea  bíblica  de  sabiduría  en  el  término  griego  ao<J)ía:  sofía. 

Ya  en  el  libro  de  Proverbios  se  expresa  con  claridad  el  origen  divino 


13  */ 

Bietenhard,  H.  “Griego’  (”EXXr|v)”.  Diccionario  teológico  del  Nuevo 
Testamento.  Ed.  Coenen,  L.,  Beyreuther,  .E.,  Bietenhard,  H.  Salamanca: 
Sígueme, 1980,  vol.  II,  pp.  250-252. 


23 


de  la  sabiduría  y  su  papel  en  la  creación.  Se  la  personifica  y  se  la 
considera  preexistente  con  Dios  (Prov.  8).  En  el  Eclesiastés  se  expresa  lo 
inútil  de  la  sabiduría  humana.  En  el  libro  de  Jesús  Ben  Sirac  o 
Eclesiástico,  escrito  en  griego  en  el  siglo  II  a.  de  C.,  la  sabiduría  es  el 
principio  moral  de  todas  las  virtudes.  El  libro  de  Sabiduría,  que  usa  el 
texto  de  Proverbios  en  la  LXX,  presenta  a  la  sabiduría  como  un  hálito  de 
poder  divino,  la  emanación  de  la  gloria  de  Dios.  Es  la  personificación,  o 
si  se  quiere,  la  encarnación  de  Dios.  Concepto  este  que  ayudará  a  la 
comprensión  del  entorno  de  la  idea  cristiana  de  la  encarnación  del 
Mesías  en  el  evangelio  de  Juan,  y  de  la  sabiduría  en  san  Pablo.  Por  eso 
la  sabiduría  es  una  respuesta  de  fe  más  que  una  ratio  o  razón  a  lo  latino. 
Racionalizarla  es  mostrar  una  falsa  confianza,  o  al  menos  una 
demostración  de  arrogancia  humana  donde  Dios  no  tiene  lugar. 

Evidentemente,  de  esta  concepción  de  los  sabios  el  Nuevo  Testamento 
hereda  la  idea  de  una  sabiduría  que  se  concibe  dentro  de  las  relaciones 
con  Dios  y  con  el  prójimo,  antes  que  un  raciocinio  abstracto.  Así  que  no 
constituye  un  sistema  estructurado  e  intelectual  con  el  propósito  de 
dominar  a  Dios  por  la  inteligencia.  Es  la  manifestación  de  Dios  mismo 
en  su  oferta  de  vida  y  salvación  en  Cristo.  De  ahí  que  en  asociación  el 
sabio  es  el  que  conoce  a  Dios  en  la  historia  de  Jesús. 

El  hombre  como  ser  creado  está  abierto  a  Dios.  Y  aunque  parezca 
fácil,  en  esta  calidad  es  incapaz  de  conocer  a  Dios.  El  conocimiento  de 
Dios  se  logra  por  medio  de  una  capacidad  de  trascendencia  del  ser 
humano,  la  cual  se  logra  a  través  de  la  Sabiduría.  La  historia  humana 
es  una  historia  de  alejamientos,  de  necedades,  de  pecado.  Para  san 
Pablo  este  pecado  es  la  idolatría.  Esta  aliena  al  hombre  que  en  su 
sabiduría  se  degenera  paradójicamente  con  las  criaturas. 

Así,  es  impresionante  la  forma  como  el  apóstol  Pablo  entiende  la 
degradación  humana,  teniendo  como  base  la  carencia  de  la  sabiduría 
para  un  verdadero  conocimiento  de  Dios.  Lo  paradójico  de  los  seres 
humanos  es  que  buscando  a  la  divinidad  consiguen  un  conocimiento  de 
las  criaturas.  Pero  con  ello  no  avanzan  hacia  el  Creador.  Al  respecto, 
la  enseñanza  paulina  en  Ro.  1.24-32  se  entiende  según  Sab.  13.1-19 
mostrando  la  idolatría  como  seducción  y,  lógicamente,  como  carencia  de 
la  verdadera  sabiduría  para  conocer  a  Dios. 

El  ser  humano  en  su  conocimiento  de  la  criatura  muestra  tres 
planos  de  alienación: 

a.  Ro.  1.24,25  señala  la  alienación  religiosa.  Los  seres  humanos  adoraron  a 
los  poderes  de  la  tierra,  las  fuerzas  escondidas,  o  los  astros  celestes.  Se 
esclavizan  paulatinamente  en  lo  cósmico  y  Dios  queda  escondido.  Mircea 
Eliade  desarrolla  con  hondura  esta  problemática. 

b.  Ro.  1.26,  27  indica  la  alienación  psicológica  o  afectiva.  El  hombre  queda 
esclavo  de  sus  pasiones,  e  incapaz  de  vivir  para  el  amor.  Permanece  solo, 
solitario  en  su  propio  amor  sexual.  Se  adora  al  sexo.  Se  cambia  a  Dios  por 
Venus.  S.  Freud  avanza  en  esta  línea. 

c.  Ro.  1.28-32  muestra  la  alienación  social.  Se  inventan  los  males  sociales. 
Sólo  hay  deseo  de  destrucción,  de  poseerlo  todo,  y  de  tener  en  las  manos  el 
poder.  Roma  y  la  divinización  del  imperio  intentan  sustituir  a  Dios.  Se 
endiosa  al  emperador.  K.  Marx  muestra  las  consecuencias  del  poder  sin 
una  ética  social. 
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Dicho  esto  resalta,  entonces,  el  hecho  inequívoco  de  que  Cristo  es  la 
sabiduría  de  Dios,  el  icono  (eiKoóv:  eikón)  o  imagen  de  Dios,  creador  de 
todas  las  cosas,  escándalo  (oKdívÓaAov:  scándalon)  para  los  judíos  y 
locura  o  tontería  (pupos:  morós)  para  los  griegos  (1  Co.  1.21;  Col. 
1.15ss.). 

De  todos  los  escritores  judíos  inmersos  en  el  pensamiento  griego, 
tanto  de  Palestina  como  de  la  diáspora,  merece  mención  especial  Filón 
de  Alejandría.  Hay  que  tener  muy  claro,  a  la  hora  de  entender  el  Nuevo 
Testamento,  que  las  plumas  de  Pablo  y  Juan,  entre  otros,  salen  al  paso 
de  las  concepciones  platónicas  en  cuanto  a  las  ideas  de  la  sabiduría 
hebrea,  de  la  verdadera  gnosis  de  Dios.  Esto  es  evidente  si  se  tiene  en 
cuenta  el  alegorismo  de  Filón  y  su  búsqueda  de  una  síntesis  armoniosa 
entre  la  tradición  judía  y  el  pensamiento  helénico.  Al  aplicar  el  método 
alegórico  Filón  se  preocupa  por  una  interpretación  de  las  Escrituras 
buscando  un  sentido  moral  y  místico  sobre  el  sentido  histórico.  Por 
ejemplo,  Abrahán  tiene  dos  mujeres.  Para  Filón  la  primera  esposa  es  la 
sabiduría  profana,  la  segunda  es  la  sabiduría  divina. 

Uno  de  los  aspectos  más  fecundos  en  Filón,  al  cual  responde  el  Nuevo 
Testamento  desde  el  hecho  de  Cristo  y  con  un  contexto  judío  y  no  griego, 
es  la  idea  de  ó  Xóyos:  jo  lógos.  Para  Filón  el  logos  es  la  suma  de  todas 
las  ideas  preexistentes,  que  a  su  vez  crea  el  mundo  ideal  (xóapos 
vorirós:  cósmos  noeitós).  Dicho  logos  es  como  una  automanifestación  de 
Dios  en  la  creación,  razón  divina  preexistente  y  que  da  soberanamente 
vida  y  forma  a  todas  las  cosas.  Aquí  es  fácil  identificar  rasgos  platónicos 
del  mundo  de  las  ideas  que  existen  desde  siempre  en  el  lugar  celestial  (ó 
tóttos  ó  oúpávios:  jo  tópos  jo  uránios).  El  mundo  de  las  realidades 
creadas  es  una  simple  copia  o  reflejo  de  las  realidades  que  tienen  su 
existencia  atemporal  en  este  lugar  celestial. 

También  el  logos  filoniano  es  oo4)ía  (sofía  =  sabiduría)  y  Sovapis 
(dynamis  =  poder)  como  propiedades,  emanaciones  o  manifestaciones  de 
la  divinidad.  En  esta  línea  se  puede  avanzar  para  encontrar  algo  así 
como  una  noción  filoniana  de  un  segundo  Dios  (Seórepos  0eós:  deúteros 
Theós).  Este  viene  a  ser  como  un  intermediario  en  la  creación  e  imagen 
del  espíritu  del  hombre  corporal.  De  este  modo  se  distinguen  tres  clases 
o  estadios  en  la  vida  humana:  el  hombre  virtuoso  (Abrahán),  el  asceta 
(Jacob)  y  el  concebido  por  gracia  (Isaac).  No  está  por  demás  recordar 
que  todas  estas  comprensiones  de  la  Torá  en  Filón  están  reforzadas  por 
la  misión  proselitista  del  judaismo  fariseo  y  bajo  el  influjo  del  Antiguo 
Testamento  en  griego. 

No  sólo  porque  la  mayoría  de  las  comunidades  cristianas  se 
formaron  con  judíos  de  la  diáspora,  sino  por  cuanto  su  tarea 
evangelizadora  se  facilitaba  con  un  texto  en  griego,  los  cristianos  se 
apoyaron  en  la  LXX  como  la  versión  de  más  uso  en  las  iglesias.  Con  ella 
daban  razón  y  pruebas  de  la  mesianidad  de  Jesús.  Algunos  de  los 
términos  traducidos  del  hebreo  al  griego  se  prestaron  para  ciertas 
interpretaciones  que  se  distanciaban  de  la  forma  en  que  los  judíos 
entendían  usualmente  la  revelación,  como  en  el  caso  del  Sal.  96.10  donde 

mrr  (Yahvé  malak  =  Yahvé  reina)  se  tradujo  ó  KÚpios 
¿PocoíAsuaev  (jo  kúrios  ebasíleusen  =  el  Señor  reina)  aplicado  a  Jesús. 
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Además,  no  es  de  extrañar  que  la  LXX  se  tome  algunas  libertades 
lingüísticas,  quizás  condicionada  por  la  fuerza  religiosa  del  hebreo, 
como  en  Hch.  15.16-18  que  sigue  el  texto  de  la  versión  de  los  Setenta  en  la 
cita  de  Am.  9.11,12  contra  el  texto  en  hebreo  que  tiene  una  lectura 
diferente.  Otro  caso  es  el  de  Ex.  24.10  donde  nuestra  versión  en 
castellano  sigue  el  texto  hebreo  y  no  el  de  la  LXX: 

LXX  ->  ko\  eiSov  róv  tóttov  o  o  eiarríicei  éicei  ó  0eós 

kaí  eídon  tón  tópon  jú  jeistéikei  ekeí  jo  Theós 

y  _  vieron  el  lugar  donde  permaneció  allá  el  Dios 

roo  'IopariX* 
tú  Israeil. 
de  Israel. 

Hebreo  ►  bKTZT  n«.  1KT1 

Yisra’el  ‘Elohe  ‘eth  vayyire’u 
de  Israel  al  Dios  Y  vieron 

A  partir  de  los  valiosos  descubrimientos  en  el  desierto  de  Judá,  en  la 
región  llamada  Qumrán,  a  orillas  del  Mar  Muerto,  desde  1949  se  ha 
descubierto  que  el  griego  era  muy  usado  aún  por  los  pactarios 
qumranitas.  De  hecho  en  las  excavaciones  se  han  encontrado  rollos  con 
recensiones  de  la  LXX,  fragmentos  de  Levítico  y  de  Números14.  Vale 
mencionar,  ante  tantas  evidencias  lingüísticas,  que  muchos  de  los 
judíos,  como  la  comunidad  esenia  de  Qumrán,  manejaban  griego, 
hebreo  y  arameo  en  sus  escritos  y  enseñanzas  bíblicas. 


II.  Algunas  peculiaridades  del  griego  del  Nuevo 
Testamento 

Será  útil,  antes  de  avanzar  en  el  estudio,  hacer  un  alto  para  ver 
algunas  de  las  peculiaridades  del  idioma  griego  koiné,  y  repasar  con 
más  orden  las  palabras  en  griego  que  han  ido  apareciendo  en  las 
páginas  anteriores,  pronunciando  en  voz  alta  su  transliteración. 

A.  ¿Qué  se  entiende  por  el  griego  del  Nuevo  Testamento? 

Por  lo  que  ya  se  ha  visto  en  este  estudio,  el  griego  común,  popular  o 
vulgar  era  el  idioma  más  universal  en  el  mundo  romano,  y  había 
entrado  en  el  corazón  mismo  de  Jerusalén.  De  él  surge,  como  parte 
inseparable,  lo  que  se  suele  llamar  el  griego  bíblico,  y  con  más 
concreción  el  griego  del  Nuevo  Testamento. 

Este  idioma  como  lengua  hablada  se  pierde  en  la  historia  de  los 


14  Carrez,  Maurice.  Las  lenguas  de  la  Biblia.  Navarra:  Editorial  Verbo  Divino, 
1984,  p.  89. 
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tiempos,  y  como  lengua  escrita  se  remonta  a  los  siglos  anteriores  a  la 
aparición  del  poema  épico  la  Ilíada  de  Homero  (Siglo  VIII  a.  de  C.). 
Pertenece  a  la  gran  familia  de  lenguas  indoeuropeas  que  surgieron  de  la 
fusión  cultural  y  social  de  las  razas  indomediterráneas  y  de  las 
indoeuropeas.  Aunque  los  griegos  no  inventaron  el  alfabeto,  sino  que  lo 
adaptaron  en  el  segundo  milenio  a.  de  C.  de  los  pueblos  semitas  del 
norte,  especialmente  de  los  fenicios,  supieron  darle  un  uso  más  práctico 
y  difundirlo  en  las  culturas  europeas  occidentales. 

El  griego  tiene  varios  períodos  de  su  evolución  hasta  el  griego 
moderno: 


El  griego  antiguo 

micénico  (silábico) 

arcaico  (alfabético) 

occidental 

- ►  eolio,  ático,  arcadio 

El  griego  clásico 

noroccidental  - ►  chipriota,  dorio 

s.  Vil  a.  de  C. 

oriental 

- ►  jónico 

romano 

El  griego  helénico 

occidental 

bizantino 

s.  IV  a.  de  C.  KOINÉ 

— 

oriental  - 

bíblico 

El  griego  — 

moderno 

-►  desde  1.453 

Por  lo  que  se  ve  en  el  cuadro  anterior,  el  griego  ha  sido  una  lengua 
viva  y  funcional  por  más  de  tres  milenios.  Esto  lo  presenta  como  un 
idioma  no  monolítico  sino  forjador  de  varios  idiomas  y  dialectos  entre 
sus  ramificaciones  y  regiones,  tales  como  el  frigio,  el  licaonio  o  el  ponto. 

La  diferencia  con  la  escritura  semita,  como  en  el  caso  del  hebreo,  es 
que  los  griegos  introducen  en  las  consonantes  representaciones  de 
sonidos  vocálicos  y  otras  consonantes.  Para  finales  del  siglo  V  a.  de  C.  el 
alfabeto  jónico  fue  oficializado  en  Atenas,  reemplazando  a  otros,  y 
llegando  a  ser  el  griego  clásico  con  24  letras. 

Hasta  el  siglo  III  a.  de  C.  no  se  marcaban  acentos.  Es  a  mediados  de 
este  siglo  cuando  se  empiezan  a  usar  tres  acentos:  agudo  (  ),  grave  C )  y 
circunflejo  ( ~). 

B.  El  griego  koiné 


El  griego  helénico  en  general,  y  el  griego  bíblico  en  particular,  tienen 
como  fuente  principal  el  dialecto  ático,  con  los  aportes  literarios  del 
jónico  del  extremo  occidental  de  Asia  menor.  Fue  estudiado  y  aprendido 
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como  la  lengua  de  los  conquistadores. 

En  un  principio  no  fue  literario,  pero  llegó  a  ser  el  idioma  común  del 
mundo  del  Mediterráneo,  revasando  así  los  límites  de  simple  dialecto  ya 
que  no  se  suscribía  a  un  área  reducida,  geográficamente  hablando. 

No  tiene  sentido  entrar  en  la  polémica  si  el  griego  del  Nuevo 
Testamento  es  o  no  un  dialecto  diferente  al  griego  koiné  vernáculo,  y  que 
sólo  lo  hablaron  los  judíos  en  Palestina,  algo  así  como  un  “griego 
hebraico”.  Lo  cierto,  y  más  conclusivo,  es  que  el  griego  del  Nuevo 
Testamento  descansa  en  el  koiné,  con  influencias  de  los  Setenta  (LXX),  y 
con  mezclas  de  hebraísmos,  arameísmos  y  latinismos,  reflejos  de  las 
culturas  que  dejaron  su  impronta  en  el  Oriente  Próximo. 

La  gran  invención  del  idioma  alfabético  es  crear  un  sistema  de 
escritura  fonético,  diferente  a  las  escrituras  ideográficas  o  pictográficas, 
como  aparece  a  continuación: 


Grafema 

Nombre 

Fonema 

Transliteración 

a 

A 

alfa 

a 

a 

(3 

B 

beta 

b 

b 

Y 

r 

gamma 

g 

g 

Ó 

A 

delta 

d 

d 

e 

E 

épsilon 

e 

e 

c 

z 

dseda 

ds 

sd,  z 

n 

H 

eta 

é 

ei 

0 

0 

zeta 

z 

th 

i 

I 

iota 

i 

i 

K 

K 

kappa 

k 

k 

X 

A 

lambda 

1 

1 

M 

M 

mi 

m 

m 

v 

N 

ni 

n 

n 

e 

xi 

es 

X 

0 

0 

ómicron 

0 

0 

7T 

n 

Pi 

P 

P 

P 

p 

rho 

r 

r 

a 

s  I 

sigma 

s 

s 

T 

T 

tau 

t 

t 

u 

T 

ypsilon 

u 

u 

<t> 

<D 

fi 

ph 

f 

X 

X 

•  • 

Ji 

kh 

C,j 

V 

T 

psi 

ps 

ps 

(0 

n 

omega 

0 

0 

El  alfabeto  griego  se  compone  de  17  consonantes  y  7  sonidos  vocálicos. 
Tanto  los  sonidos  consonánticos  como  los  vocálicos  se  combinan  en 
algunas  palabras,  por  lo  cual  se  modifican  siguiendo  leyes  fonéticas 
precisas.  Aquí  sólo  se  señalan  algunos  cambios  útiles  para  los  objetivos 
de  estos  estudios.  También  vale  indicar  que  se  sigue  la  pronunciación 
utilizada  internacionalmente  en  textos  y  en  obras  teológicas.  Por 
supuesto,  es  de  ley  reconocer  la  pronunciación  del  griego  moderno.  Este 
fenómeno  se  conoce  como  “itacismo”  ya  que  le  da  el  sonido  ita  a  la  letra 
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ti,  y  usa  el  sonido  de  i  para  o,  n>  ¿L  oí,  ui,  0- 

En  las  transliteraciones  se  muestran  los  signos  de  los  sonidos 
(grafemas)  o  letras,  y  se  ve  la  combinación  de  los  sonidos  o  fonemas. 
Aquí  se  dan  las  combinaciones  más  salientes,  sin  entrar  en  los  detalles 
intrincados  de  la  fonética  griega,  sobre  todo  los  cambios  que  se  producen 
en  la  combinación  de  consonantes  en  las  conjugaciones. 


i.  Los  diptongos 


l9  -  Suenan  como  i 


ai 

ei 

oí 

oí 


29  -  Suenan  como  u 


ao 

eu 

qo 

OI) 


39  -  Los  diptongos  formados  con  iota  subscrita  tienen  el  sonido  de  la 
vocal  larga:  q  =  a,  13  =  ei,  co  =  o. 

2.  Las  consonantes 

l9  -  La  y  delante  de  los  sonidos  guturales  de  y,  k,  x>  y  £  toma  el 
sonido  de  n,  como  áyyeXXü)  :  angélo  =  anunciar. 

29  -  La  v  cambia  por  p  delante  de  las  labiales:  v  +  p,  7r,  <J>  =  mP> 
p4>.  Como  en  aópPoXos:  súmbulos  =  consejero.  La  preposición  ouv  (syn 
=  con)  y  el  nombre  pouXn  (bouléi  =  consejo). 

39  -  La  v  cambia  por  y  delante  de  las  guturales:  v  +  y,  k,  x  =  YY> 
yK,  yx.  Tal  es  el  caso  de  éyxpíio:  egcrío  =  yo  estoy  ungiendo;  la 
preposición  év  (en)  y  el  verbo  xpíw  (crío  =  unjo). 

49  -  La  v  cambia  por  X  delante  de  X,  como  por  ejemplo:  ooXXéyoi)  (su- 
légo  =  reúno);  la  preposición  ouv  +  Xéyco  (légo  =  hablo). 

59  -  Las  labiales  P,  7r,  4>  +  o  dan  y.  Las  guturales  y,  k,  x  +  o 
cambian  por  ij/.  Como  en  pxé^a)  (blépo  =  veo)  que  en  el  futuro  agrega  o  y 
da  pxétjíio  (blépso  =  veré)  en  lugar  de  (3Xe7ratú. 


3.  El  espíritu 

Toda  vocal  o  diptongo  que  empieza  una  palabra  lleva  un  signo 
llamado  espíritu.  Este  es  suave  ( ’ )  si  la  vocal  no  se  aspira  y  áspero  ( ' )  si 
se  aspira.  En  este  caso  se  pronuncia  como  la  h  inglesa  y  se  transcribe 
con  j,  como  el  artículo  ó  (jo). 


4.  La  puntuación 

En  griego  el  .  y  la  ,  tienen  la  misma  función  que  en  castellano.  El 
signo  de  interrogación  se  marca  con  ;  y  para  el  punto  final  o  los  dos 
puntos  se  usa  el  punto  alto  \  El  apóstrofo’ sirve  de  marca  entre  dos 
palabras  que  se  unen  por  sus  vocales,  para  indicar  la  desaparición  de  la 
vocal  de  una  de  ellas.  Ejemplo  :  dXXa  ¿yco  (alá  egó)  con  apóstrofo 
aparece  dXX‘  ¿yco  (alegó). 
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5.  La  acentuación 

Los  acentos  se  marcan  con  tres  signos  para  indicar  la  elevación  o  la 
depresión  en  el  tono.  Varían  según  las  sílabas  en  la  palabra  y  siguiendo 
reglas  precisas  de  fonética  que  no  se  estudiarán  aquí.  Baste  sólo  saber 
dónde  se  marcan:  el  acento  agudo  (')se  indica  sobre  las  tres  últimas 
sílabas  de  la  palabra;  el  acento  grave  ( ' )  sólo  sobre  la  última  sílaba;  y  el 
acento  circunflejo  ( ~  )  que  va  sobre  la  vocal  larga  de  una  sílaba  larga. 

6.  La  palabra 

La  palabra  se  forma  por  derivación  nominal  o  verbal.  La  primera  es 
propia  de  los  sustantivos,  adjetivos,  pronombres  y  artículos.  Es  conocida 
también  como  declinación.  La  derivación  verbal  es  lo  que  se  conoce  por 
conjugación. 

Este  procedimiento  que  estudia  la  morfología  nos  descubre  un  idioma 
rico  en  vocabulario,  en  la  creación  de  nuevas  palabras  y  en  una  riqueza 
de  significados  que  se  derivan  de  una  raíz  o  una  palabra  base.  En  cada 
palabra  se  pueden  identificar  varios  elementos: 

l9  -  El  radical  es  la  base  común  de  varias  palabras  a  las  cuales  les 
presta  su  sentido  fundante  de  significación  para  formar  un  parentesco 
de  palabras. 

29  -  La  terminación  o  desinencia  es  el  morfema  que  cambia  al  final 
del  radical. 

39  -  Los  afijos  son  morfemas  añadidos  al  tema  o  radical  de  una 
palabra.  Existen  tres  clases: 

a)  Prefijos  antes  del  radical  para  ampliar  su  significado. 

b)  Infijo  dentro  del  radical. 

c)  Sufijo  al  final  del  radical  y  precisa  su  significado. 

En  los  diccionarios  los  sustantivos  aparecen  en  nominativo,  más  la 
terminación  y  el  artículo  que  indica  si  el  nombre  es  masculino, 
femenino  o  neutro,  es  decir,  por  ejemplo  que  (3a7rriopós,  ou,  ó  es 
masculino. 

A  los  verbos  se  les  identifica  con  la  primera  persona  singular  del 
presente  de  indicativo.  En  castellano  buscaríamos  en  el  diccionario  el 
significado  de  bautizar  (infinitivo).  En  el  griego  aparecerá  ,  seguido  de 
las  formas  del  futuro,  aoristo,  perfecto  pasivo,  aoristo  pasivo.  O  sea,  que 
el  verbo  tiene  varios  radicales  de  acuerdo  con  el  tiempo  y  la  voz  de  la 
conjugación. 

A  niveles  morfológicos  es  importante  identificar  la  palabra  fundante 
de  otras  palabras  derivadas,  sobre  todo  de  cara  al  uso  del  diccionario  o 
del  léxico.  Ya  se  puede  ver,  entonces,  que  la  palabra  varía  en  su 
estructura  morfológica  debido  al  género,  número  y  función  en  la 
oración,  en  el  caso  de  los  sustantivos.  Los  verbos  modifican  su 
significado  a  partir  del  radical  de  acuerdo  con  el  tiempo,  voz,  modo, 
persona  y  número.  Los  accidentes  que  se  producen  en  los  sustantivos  se 
llaman  declinaciones  y  en  los  verbos  conjugaciones. 
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Veamos  un  ejemplo  de  estas  derivaciones: 


aumento 

N 

¿I 

t  t 


pajrnopós  (baptismós)  «  inmersión»  bautismo 

i 

(3á7rta3  (bápto)  =  meter  en  un  líquido 

I 

P  oarTÍ C<o  (baptídso)  yo  bautizo 

base  verbal  pasado  terminación  de  persona 


pdjrTt 

Pa7TTÍ 


a 

a 


t 


a  :  ebáptisa  »■  bauticé 
ocpev  :  ebaptísamen  =  bautizamos 


t 


PREFIJO  RADICAL 


mmó 


SUFUO 


prepo  íición 


genitivo 


de  posesión 


av  a 

-  PctTTT 

-  toji 

-  ou 

(ana) 

*  (bapt) 

(ísm) 

<ú) 

áva 

-  POUTT 

-  top 

oí 

(ana) 

(bapt) 

(ism) 

(Oí) 

m  del  rebautismo 


rebautismos 


Diferente  al  griego  clásico,  el  griego  koiné  o  común  tiene  una 
estructura  sintáctica  más  sencilla,  de  carácter  más  paratáctico,  o  sea, 
sin  demasiadas  conjunciones.  Como  se  verá  más  adelante,  en  las 
oraciones  es  más  común  la  coordinación  que  la  subordinación. 


Síntesis 


L  La  helenización 

Todo  el  período  que  sirve  de  entorno'  a  la  fe  cristiana  y  asu 
producción  literaria  se  conoce  como  período  grecorromano.  La  I 
llamada  era  Helenística  tr^fó  consigo  nuevas  instituciones  e'|¡l¡ 
ideas*:y  otra  visión  de  ver  elmundo;  ;  Mlo  ayudó  ¿1;  desarrollo  de 
los  pueblos  en  lo  social,  político  y  religioso.  ; 

La  educación  griega  influye  a  las  culturas  dominadas  en  lo 
social  por  la  paideia,  en  lo  político  con  las  ciudades  helenizadas 
como  focos  de  los  valores  a  lo  griego,  en  lo  religioso  con  la 
amalgama  de  cultos  orientales,  egipcios,  persas,  griegos  y  ^ : 
regionales,  en  lo  cultural  con  la  consolidación  del  griego  koiné  f 
como  idioma  del  mundo  conocido.  3 • 

IL  El  griego  como  lengua  viva 

El  griego  ha  sido  una  lengua  funcional  durante  unos  tres 
milenios.  Entre  sus  ramificaciones  se  ven  varios  idiomas  y 
dialectos.  Los  griegos  introducen  a  los  sonidos  consonánticos 
sonidos  vocálicos,  Su  alfabeto  se  compone  de  17  consonantes  y 
7  vocales.  Se  distinguen  cuatro  períodos  en  el  griego: 

El  griego  antiguo,  como  el  mi  cónico. 

El  griego  clásico,  como  el  ático  en  Occidente  y  el  jónico  en 
Oriente, 

El  griego  helénico,  como  el  koiné  de  Bizancio  y  el  bíblico. 

El  griego  moderno  o  actual . 


Actividades  de  comprobación  :  if 

1. -  Repasa  el  alfabeto.  Aprende  la  pronunciación  de  cada 

letra  en  griego  y  su  valor  en  castellano. 

2. -  Escribe  en  griego  las  palabras  castellanizadas  como, 

logos,  bautismo,  soña,  gnosis,  misterio.  Compruébalo 
buscando  la  escritura  correcta  en  el  capítulo  estudiado. 


“En  el  año  décimo  quinto  del  imperio 
de  Tiberio  César,  siendo  gobernador 
de  Judea  Poncio  Pilato _ " 

Le.  3.1 


Capítulo  II 


B®cmia  yj 

ím  ©raí 


Introducción 

Es  de  sobra  conocido  el  hecho  básico  de  que  para  entender  con  claridad 
los  fundamentos  del  Nuevo  Testamento  es  menester  no  olvidar  las  raíces 
veterotestamentarias  de  la  historia  salvífica.  Pero,  además  es 
indispensable  buscar  y  asimilar  el  encuadre  grecorromano  en  donde  el 
pensamiento  neotestamentario  tomó  forma.  No  sólo  Palestina,  sino 
también  el  imperio  romano  como  tal  son  los  contextos  que  generan  los 
fenómenos  que  dieron  rasgos  históricos  y  sociales  al  hecho  de  la  realidad  de 
Jesús,  y  a  la  experiencia  de  los  seres  humanos  con  el  Cristo  resucitado. 

El  desarrollo  político  que  preparó  el  nacimiento  de  Roma  como  imperio 
emergió  en  el  Occidente  pero,  Roma  como  imperio  nació  gracias  a  su 
dominación  de  Oriente  y  a  la  destrucción  de  Cartago  con  las  guerras 
púnicas.  De  hecho,  el  genio  de  Roma  era  helénico.  Ella  supo  sacar  buen 
partido  del  legado  espiritual  y  cultural  de  Oriente.  Sin  exageración,  se 
puede  afirmar  que  si  bien  los  romanos  conquistaron  el  mundo  conocido,  los 
griegos  les  enseñaron  cómo  conocer  al  mundo. 

Por  cuanto  el  nuevo  imperio  romano  no  sustituyó  los  viejos  valores  del 
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helenismo,  sino  que  los  asumió  y  mantuvo  sin  variaciones  drásticas,  se  ve 
que  en  el  tiempo  de  Jesús  y  durante  la  extensión  del  cristianismo  este 
imperio  jugó  un  papel  fundamental. 

Consecuentemente,  al  estudiar  el  Nuevo  Testamento,  y  aunque  parezca 
algo  entendido,  no  se  puede  interpretar  el  pensamiento  cristiano  del  siglo  I, 
sin  tomar  en  serio  el  contexto  socio-político  que  configuró  el  mundo  de 
Palestina  bajo  la  administración  de  Siria,  impuesta  por  el  imperio.  Hay 
que  tener  presente  también,  por  otro  lado,  que  aun  antes  de  la  era  cristiana 
la  hegemonía  romana  se  hacía  sentir  en  el  Mediterráneo.  El  gobierno 
decadente  de  los  seléucidas  fue  anexado  al  imperio  de  Roma  por  las 
actividades  militares  de  Pompeyo  en  Asia  menor  y  Siria. 

Pero,  por  otra  parte,  es  justo  reconocer  que  Roma  ya  no  volvió  a  ser  igual 
después  de  los  eventos  de  Jesús  y  de  la  fundación  de  la  fe  cristiana,  en  un 
principio  como  religión  lícita  del  imperio  ( religio  licita). 

Aunque  el  cristianismo  no  fue  en  sus  comienzos  un  sistema  cerrado  y 
definitivo  en  el  siglo  I,  sí  fue  una  respuesta  creyente  a  la  Pax  romana ,  y  uno 
de  los  elementos  más  contundentes  en  el  ocaso  de  la  cultura  helénica. 


Objetivos 


1.  Comunicar  la  importancia  del  contexto  social  y  político  del 
imperio  romano  como  entorno  del  Nuevo  Testamento. 

2.  Estudiar  en  Jn.  19.19,  20  la  muerte  de  Jesús  como  un  acto 
político  judío  en  favor  de  Roma. 
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Sinopsis 


I.  El  carácter  ecléptico  de  Roma 

A.  De  la  ciudad  al  imperio 

¡¡¡¡|¡  1.  El  surgimiento  de  la  romanidad 

2.  El  dominio  de  Roma  en  Palestina 
1¡Í|  B.  Entre  Roma  y  Jerusalén 

1.  El  legado  cultural  de  Roma 

2.  Incomodidad  de  la  fe  monoteísta  en  el  imperio 

II.  La  gloria  de  Dios  desde  la  cruz 

A.  Un  nuevo  mensaje  para  el  imperio:  Jn.  19.19,  20 
1.  La  transliteración  del  texto 

¡Í|§¡  2.  Traducciones 

a.  Literal 

b.  Elaborada 

c.  Popular 

d.  Reina  Valera 

3.  Vocabulario 

4.  Aspectos  gramaticales 

B.  La  comprensión  del  contenido 

1.  Análisis  de  la  estructura 

2.  Enfoque  homilético 

C.  Pensamiento  teológico 

1.  La  cruz  como  exaltación  y  juicio 

2.  La  cruz  como  práctica  de  vida 
Síntesis 

•  Actividades  de  comprobación 


I.  El  carácter  ecléptico  de  Roma 

La  consolidación  imperialista  de  Roma  se  desprende  de  las  guerras 
púnicas  contra  Cartago  en  Occidente,  a  fines  del  siglo  III  a.  de  C.  y  contra 
Macedonia  en  Oriente,  hacia  el  siglo  II  a.  de  C. 

A.  De  la  ciudad  al  imperio 

El  pluralismo  de  la  polis  helénica  fracasó  después  de  algunos  siglos, 
mientras  la  acción  del  mundo  conocido  iba  gravitando  en  torno  a  la 
dinámica  de  una  ciudad  mediocre  del  Lacio:  Roma. 

1 .  El  surgimiento  de  la  romanidad 

Está  claro  que  Roma  no  esperó  conquistar  los  restos  del  imperio 
macedonio  para  ser  influida  por  la  cultura  griega.  La  Magna  Grecia,  con 
Tarento  como  capital,  era  colonia  griega  en  Italia  ya  en  el  siglo  VII  a.  de  C. 
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Los  maestros  de  las  clases  cultivadas  eran  griegos.  Aunque  el  idioma 
del  imperio  en  lo  administrativo  y  jurídico  era  el  latín,  el  griego  koiné  se 
extendió  de  Oriente  a  Occidente.  Significó  el  refinamiento  de  las 
costumbres  que  atrajo  finalmente  a  la  clase  gobernante. 

Cuando  Roma  se  hace  dueña  del  mundo,  el  helenismo  se  asienta  como 
cultura  imperial,  y  la  Urbe  et  Orbis  llega  a  ser  conocida  no  sólo  como 
ciudad  sino  como  el  mundo  habitado  o  oíkoojí£vtí  (oikumenéi).  Su  fuerza 
es  universal,  y  entre  el  estado  y  la  religión  hacen  del  imperio  algo  vital  y 
divino.  Dicha  fuerza  lo  abarca  todo  y  gobierna  todo  el  mundo  “civilizado”, 
perteneciente  al  cives  o  al  ciudadano  romano. 

De  ahí  que  a  partir  del  predominio  de  la  Urbe  (ciudad)  se  construyó  y 
vertebró  una  civilización  y  un  imperio  por  medio  de  los  cuales  Roma  fue 
más  central.  Aún  más,  desde  allí  se  “romanizó”  el  mundo  conquistado.  En 
este  proceso  político-social  jugaron  un  papel  muy  decisivo  la  vitalidad  y  la 
adaptabilidad  del  aparato  jurídico  o  el  derecho,  y  el  concepto  de 
“ciudadanía”  como  privilegio  del  imperio,  al  cual  no  podían  aspirar  los 
esclavos. 

La  Pax  romana  trajo  un  orden  político  y  administrativo  en  el  caos 
político  de  los  pequeños  reinos  del  Mediterráneo  oriental.  Así  el  poder 
imperial  se  centralizó  y  se  divinizó,  sobre  todo  en  tiempos  de  Augusto 
César. 

Ya  en  el  siglo  II  a.  de  C.  el  imperio  romano  seguía  empujando  sus 
fronteras  hacia  el  oriente.  De  la  guía  militar  de  Gneo  Pompeyo  las  legiones 
avanzaban  y  el  senado  establecía  pactos  y  alianzas  con  reyes  y  gobernantes 
de  las  pequeñas  naciones.  Estos  movimientos  consolidan  el  destino 
imperialista  de  Roma.  Ella  se  erige  en  árbitro  interesado  en  las  disputas 
entre  los  reinos,  como  fue  el  caso  de  las  guerras  entre  Palestina  y  Siria1 . 

2.  El  dominio  de  Roma  en  Palestina 

Después  del  año  148  a.  de  C.,  luego  de  un  período  en  que  estuvo  como 
protectorado  romano,  Macedonia  fue  anexada  como  provincia  del  imperio, 
con  la  excepción  de  Anfípolis  y  Tesalónica  que  conservaron  su  calidad  de 
ciudades  libres.  Poco  tiempo  después  (año  146)  Corinto  fue  destruida  a  ras 
de  suelo  por  rebelarse  contra  el  imperio,  y  Grecia  pasó  a  ser  colonia  de 
Roma  bajo  el  nombre  de  Acaya.  Así  el  camino  hacia  el  Oriente  estaba 
abierto  a  la  dominación  romana,  y  el  proceso  de  helenización  se  va 
agudizando  en  el  imperio.  Roma  conquistadora  se  ve  conquistada 
paulatinamente  por  el  espíritu  helenista  de  sus  conquistados. 

Finalmente,  después  de  muchas  intervenciones,  pactos  y  guerras 
internas,  Siria  pasa  a  ser  provincia  romana  en  el  año  64  a.  de  C.  Al  año 
siguiente  Pompeyo  entra  en  Jerusalén  y  Palestina  queda  bajo  la 
jurisdicción  de  Siria.  Pompeyo  termina  con  las  disputas  bélicas  de  los 
hermanos  Hircano  y  Aristóbulo.  Pone  así  fin  a  la  dinastía  asmonea;  da  a 
Hircano  el  gobierno  de  Galilea,  Judea,  Idumea  y  Perea,  convirtiéndolo  así 
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en  etnarca.  Más  tarde  César  le  confirma  (año  47  a.  de  C.  )  como  sumo 
sacerdote  y  le  da  el  título  de  socii  populi  romani  (aliado  del  pueblo  romano). 

Roma  da  nueva  organización  y  otra  administración  política  a  Palestina. 
A  partir  de  entonces  quedaba  sometida  a  la  voluntad  política  de  Roma.  Por 
su  parte  los  dirigentes  judíos  siguieron  con  sus  intrigas,  buscando  ganarse 
el  favor  de  Roma,  aun  cuando  parte  de  la  región,  como  Samaría  e  Idumea 
quedaban  bajo  la  jurisdicción  del  gobernador  romano  en  Siria. 

Las  intrigas  políticas  llevaron  al  idumeo  Herodes  a  ser  rey  vasallo  de 
Roma  con  el  título  de  re x  socius,  responsable  directamente  a  Roma,  desde 
el  37  a.  de  C.  Este  gobernó  con  astucia  bajo  la  sombra  de  Augusto  y  la  paz 
romana  o  pax  augusta ,  trayendo  paz  y  prosperidad  a  Palestina  en  los  años 
próximos  al  nacimiento  de  Jesús. 

A  la  muerte  de  Herodes  el  Grande,  en  el  año  4  a.  de  C.,  y  debido  a  las 
intrigas  de  sus  hijos  (Arquelao,  Herodes  Antipas  y  Felipe)  Roma  convirtió  a 
Judea,  Samaría  e  Idumea  en  provincia  romana,  y  Galilea  pasó  a  formar 
parte  de  la  provincia  de  Siria.  De  esta  manera,  por  lo  que  se  ve,  Palestina 
llegó  a  depender  de  los  gobernadores  romanos  o  praefectus. 

Más  tarde  el  título  que  daba  responsabilidades  militares  y  judiciales  en 
la  provincia  fue  el  de  procurador  o  praefectus  lúdase  (  el  procurador  de  los 
judíos).  Este  era  ayudado  desde  Siria  en  lo  administrativo  por  el  legado  de 
Siria  o  legatus  Augusti  pro  praetore  ( legado  de  Augusto  por  el  magistrado), 
ya  que  César  Augusto  se  reservaba  la  administración  imperial 
directamente2.  Por  eso  se  llamaban  provincias  imperiales.  Este  fue  el  caso 
de  Palestina  en  donde  el  legatus  era  comandante  de  legiones.  Otras 
provincias  eran  llamadas  senatoriales  porque  no  necesitaban  ejército  de 
ocupación,  y  eran  administradas  por  el  senado  romano. 

El  primer  legatus  pro  praetore  en  Siria  fue  el  general  de  Pompeyo,  Elio 
Escauro.  Por  el  relato  evangélico  (Le.  2.1,  2;  3.1)  se  sabe  también  que  Poncio 
Pilato  fue  uno  de  los  procuradores  romanos  en  Palestina.  Publio  Sulpicio 
Quirinio  fue  legado  temporal  de  Siria  y  dirigió  un  censo  en  el  año  7  a.  de  C. 
Este  censo  consistía  de  un  registro  (d7roypa(|)ri  =  apograféi)  y  de  la 
recaudación  de  impuestos  (dc7roríp  rjots  =  apotímeisis). 

Sin  embargo,  a  pesar  de  una  buena  estructura  en  la  administración  de 
las  provincias  imperiales,  los  procónsules,  gobernadores  o  procuradores  en 
las  provincias  lejanas,  como  en  Asia  o  Siria,  despojaron  a  los  pueblos  de 
sus  riquezas,  se  volvieron  corruptos,  crueles  e  inmorales.  Se  enriquecían  a 
costillas  de  los  pueblos  bajo  su  administración.  Es  por  esta  causa  que 
Cicerón  denuncia  magistralmente  con  su  oratoria  a  Verres  por  despojar  a 
Sicilia. 


2 

Homo,  León.  La  Italia  primitiva  y  los  comienzos  del  imperialismo  romano. 
México:  UTEHA,  1960,  vol.  XVII,  pp.  178  ss.;  también  Nack,  Emil  y  Wagner,  W.  Roma. 
El  país  y  el  pueblo  de  los  antiguos  romanos.  Madrid:  Labor,  1960,  pp.  253  ss. 
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R  Entre  Roma  y  Jerusalén 

El  principio  en  tomo  al  cual  gira  la  vida  del  imperio  y  de  su  romanidad 
es  la  salus  populi  o  el  bienestar  del  pueblo.  Con  eSta  motivación  supieron 
universalizar  los  temas  y  las  formas  que  los  griegos  habían  creado. 

Ahora  que  el  imperio  romano  enfrentaba  a  la  cultura  helénica  con  la 
romana,  ambas  culturas  se  influyeron  mutuamente,  pero  la  herencia 
griega  en  Roma  fue  más  sobresaliente.  Oriente  siguió  siendo  helénico. 
Sobre  este  estrato  se  levantó  el  latín  y  las  costumbres  latinas.  Surge, 
evidentemente,  otra  lengua  de  dominación,  que  siglos  más  tarde  va  a 
facilitar  la  tarea  misionera  del  cristianismo,  sobre  todo  en  Occidente. 

I.  El  legado  cultural  de  Roma 

Después  que  en  el  año  146  a.  de  C.  Grecia  y  Macedonia  quedan  reducidas 
a  la  condición  de  provincias  romanas,  Roma  y  toda  Italia  sufren  una 
transformación  profunda  de  carácter  político  social,  cultural  y  religioso.  El 
pueblo,  en  consecuencia,  encontró  en  el  helenismo  asiático  un  refugio  a  sus 
tendencias  mágicas  y  esotéricas.  Por  ejemplo,  se  mezclan  e  intensifican  los 
cultos  mistéricos  y  secretos,  como  el  de  Baco  (o  Dioniso  en  latín). 

Cuando  se  inicia  la  era  cristiana  el  pensamiento  y  la  sensibilidad 
romanos  ya  han  alcanzado  su  plenitud  y  maestrías  clásicas,  superando 
modelos  griegos  e  influencias  helénicas  .  Autores  como  Cicerón,  Catulo, 
César,  Virgilio  y  Horacio  dan  una  amplitud  clásica  a  los  procesos 
lingüísticos  alejandrinos. 

La  cultura  romana  influye  también  al  idioma  griego.  El  litterator 
enseñaba  a  leer  y  a  escribir,  como  era  la  tarea  del  YP^ppaTiOTrís 
(grammatistéis)  que  dio  origen  al  oficio  del  grammaticus ,  el  cual  enseñaba 
las  lenguas  y  las  literaturas  griegas  y  latinas.  Por  lo  tanto,  la  influencia  de 
ambos  idiomas  es  recíproca.  Se  encuentran  términos  en  griego  venidos  del 
latín,  tales  como:  tíSAos  (títlos)  del  latín  vulgar  titlus  que  vino  de  titulus, 
y  en  castellano  dio  la  palabra  título;  Aeyiwv  (legión)  del  latín  legio ,  legionis, 
legión;  7rpcuTcópiov  (praitórion)  del  latín  praetorius,  um>  pretorio.  Por  otra 
parte,  etimológicamente  hablando,  son  numerosas  las  huellas  del  griego  en 
el  latín,  entre  ellos:  martyr,  is  de  p aptos  (mártys),  testigo  en  un  juicio; 
gymnasia,  se  de  Yopvaoía  (gymnasía),  ejercicio  corporal. 

Las  personas  adquieren  dentro  del  imperio  una  conciencia  diferente 
hacia  el  mundo.  Lo  que  importaba  era  el  derecho  de  ciudadanía  ( civitas ) 
que  sustituye  lo  que  para  los  griegos  era  la  conducta  ciudadana  (7roXireía  = 
politeía).  No  se  intentaba  transformar  la  realidad  del  mundo  material,  sino 
que  se  deseaba  una  síntesis  de  los  fenómenos  desde  la  filosofía.  La 
preocupación  mayor  era  entender  la  psicología  humana  con  una  clara 
separación  entre  las  esferas  terrenas  y  divinas. 

Este  enfoque  no  sólo  se  amplió  sino  que  se  intensificó  después  del  siglo 

II,  dentro  de  los  diferentes  grupos  gnósticos  cristianos.  Estos  acentuaron 
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la  antítesis  ya  tradicional  entre  el  mundo  celeste  y  el  terreno4. 

Aún  más,  se  identificó  al  cosmos  por  correlación  con  la  materia,  y  de 
igual  forma  como  uno  de  los  productos  inmediatos  del  mal.  Así  que  el 
mundo  fue  originado  por  una  mente  inferior,  un  demiurgo  o  demonio.  Esta 
forma  de  pensar  estableció  la  agenda  que  el  cristianismo  ortodoxo  trató 
desde  san  Pablo  de  rebatir,  fundamentado  básicamente  en  la  idea 
veterotestamentaria  que  Dios  es  el  único  creador,  y  que  en  Cristo  todas  las 
realidades  del  cosmos  subsisten  (1  Co.  8.6;  Col.  1.17). 

Qué  duda  cabe  que  los  misioneros  cristianos  en  el  mundo  romano 
fueron  mal  interpretados,  sobre  todo  cuando  insistían  que  no  se  debía  amar 
al  mundo,  ni  desear  las  cosas  en  el  mundo,  que  el  mundo  pasa  y  sus 
concupiscencias.  La  cultura  de  la  época  abonó  lógicamente,  con  las  ideas 
cristianas  incipientes,  sentimientos  de  odio  y  desprecio  también  al  cuerpo 
humano,  cosa  que  aún  persiste  en  mucho  del  cristianismo  “espirituoso”  de 
muchas  iglesias  que  no  anuncian  un  evangelio  integral. 

Muchos  fueron  los  valores  que  tuvieron  como  soporte  el  andamiaje 
cultural  del  imperio.  Aquí  no  podemos  extendernos  con  detalles,  pero 
podemos  sintetizar  esos  valores  de  la  siguiente  manera: 

a.  El  sistema  jurídico  que  desarrolló  el  derecho  con  alcances  universales. 

b.  La  administración  pública  con  la  imposición  de  un  nuevo  sistema 
monetario,  la  creación  de  grandes  latifundios  sostenidos  por  un  orden 
esclavista. 

c.  Una  organización  que  imponía  la  Pax  romana. 

d.  La  presencia  del  griego  como  lingua  franca,  mientras  que  hacia  el  occidente  el 
latín  hizo  del  imperio  una  cultura  bilingüe. 

e.  La  proliferación  de  tendencias  supersticiosas,  de  ideas  filosóficas  y  la 
presencia  de  religiones  toleradas  como  lícitas. 

f .  La  unidad  conveniente  entre  el  estado  y  la  religión,  concretamente  en  el  culto 
al  emperador. 

g.  La  búsqueda  de  ideas  de  salvación  personal  y  de  experiencias  esotéricas,  con 
vistas  esperanzadas  a  dominar  el  destino,  y  ante  el  temor  de  la  muerte. 

h.  El  desarrollo  urbanístico  que  hizo  de  las  ciudades  centros  comerciales  y  de 
difusión  de  la  cultura  grecorromana. 

Ha  quedado  establecido  que  Roma  surgió  como  imperio,  y  que  su 
desarrollo  político  se  fraguó,  gracias  a  la  dominación  que  se  hizo  de 
Oriente.  De  hecho  el  genio  de  Roma  era  helenístico,  y  de  este  legado  supo 
sacar  partido.  En  otras  palabras,  las  ideas  que  consolidaron  el  proceso 
político  del  imperio  en  su  esencia  eran  ideas  orientales.  Tal  fue  el  caso  de 
las  siguientes  valoraciones  como  formas  de  vida  dentro  del  imperio: 

a.  La  creencia  en  una  sola  sociedad  universal.  Gracias  a  los  logros  del  imperio 
macedonio  se  ve  implícita  la  idea  de  la  unión  en  una  sociedad  de  gentes  del  este 
y  del  oeste.  Esta  unidad  necesitó  por  consiguiente,  un  centro  de  lealtad  y  de 
cohesión.  Aquí  es  donde  Roma  viene  a  jugar  un  papel  fundamentalmente 
necesario. 
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b.  Fue  en  el  este,  aunque  los  especialistas  discuten  aún  esta  hipótesis,  donde  los 
hombres  aprendieron  a  aceptar  y  creer  en  un  rey  soberano  el  cual  era 
endiosado.  El  era  dios  entre  sus  súbditos.  Esto  sirvió  como  principio 
motivador  de  la  política  imperial  de  Roma. 

c .  Pasamos  así  de  la  deificación  de  Alejandro  a  la  de  César.  En  el  año  48  a.  de  C. 
Julio  César  fue  aclamado  como  Dios,  y  después  de  su  muerte  en  el  año  44  a.  de 
C.  el  senado  le  otorgó  un  lugar  entre  los  dioses  de  Roma.  Con  el  título  de 
“divino  Julio”  ( Divus  Iulius  )  en  el  año  42  a.  de  C.  la  deificación  del  César 
recibió  el  respaldo  y  el  culto  universal. 

d.  El  imperio  se  presentó  entonces  como  la  única  forma  de  vida  posible,  y  la  única 
solución  a  los  problemas.  Era  así  una  forma  de  “salvación”.  Por  eso  los 
generales  fueron  llamados  “ salvificus  ”.  Ellos  hacían  sus  entradas  triunfales 
en  Roma  olvidándose  de  que  eran  mortales.  El  sistema  jurídico  permitía  que 
la  ley  de  los  dioses  ( ius  divinum)  se  uniera  ese  día  a  la  ley  de  los  ciudadanos 
( ius  civile )  por  lo  cual  desfilaban  trayendo  el  botín  de  sus  victorias  ante  Júpiter 
Capitolino.  En  este  contexto  se  entiende  Col.  2.15.  Es  decir,  que  Cristo 
victorioso  desde  la  cruz  llevó  cautivos  a  todos  los  dominios  y  principados. 

César  Augusto  fue  adorado  en  vida  como  0eoí5s  mds  (theú  juiós:  divi 
filius  =  hijo  de  dios).  En  el  año  9  a.  de  C.  se  le  dedicó  un  altar  en  la  fiesta  del 
“sol  invictus”  llamado  Ara  Pacis  Augusti  (altar  de  la  paz  de  Augusto)  o  Ara 
Romas  et  Augusti  (altar  de  Roma  y  de  Augusto). 

La  religión  del  estado  se  intensifica  desde  Augusto  y  es  apoyada  por 
todos  los  Césares  que  le  sucedieron.  Aún  emperadores  como  Calígula  se 
deificaron  antes  de  morir.  Consecuentemente,  se  crea  una  abierta 
dependencia  hacia  el  estado  como  medio  para  que  los  dioses  controlen  la 
conducta  de  las  personas.  En  este  marco  de  una  política  religiosa  o  de  una 
religión  política  es  donde  los  cristianos  van  a  reflexionar  su  fe, 
descansando  en  el  postulado  de  que  sólo  Jesús  es  el  Señor  y  Salvador,  o  sea 
el  ku  píos  (Kúrios  =  Caesar,  Kaiser,  César,  Señor).  Téngase  presente  que  el 
culto  al  emperador  y  todas  sus  secuelas  de  dominación  imperial  fueron  los 
temas  más  criticados  por  los  cristianos,  y  los  que  levantaron  más  tensión 
entre  los  cristianos  y  los  romanos. 

2.  Incomodidad  de  la  fe  monoteísta  en  el  imperio 

El  fenómeno  religioso  fue  ecléptico  en  Roma.  La  estructura  imperial 
hacía  gala  de  una  gran  apertura  y  tolerancia,  de  tal  manera  que  había  un 
amplio  panteón  que  permitía  la  coexistencia  de  toda  clase  de  divinidades, 
bien  fuesen  del  oriente  o  del  occidente.  Todas  las  religiones  estaban 
reconocidas  como  religio  licita ,  lo  que  les  permitía  ser  arropadas  por  una 
cierta  ceremonia  o  liturgia  externa  que  reflejaba  la  sumisión  al  estado. 
Evidentemente,  sólo  con  los  grupos  judíos  y  cristianos  este  sincretismo  no 
pudo  funcionar. 

Vale  la  pena  tener  presente  que  el  espíritu  ecléptico  del  romano  no  le 
privó  de  su  clara  inclinación  al  animismo  y  a  la  tendencia  de  localizar  a  los 
espíritus  en  sus  respectivas  esferas  en  la  vida  diaria,  como  en  el  caso  del 
espíritu  o  la  divinidad  de  cada  casa  o  numen  ( lar  familiaris,  numen).  Se 
puede  decir  que  ante  el  antropomorfismo  mítico  de  los  griegos,  los  romanos 
anteponían  su  culto  a  los  espíritus  que  estaban  presentes  en  todo.  Así  se 
descubre  que  la  religión  estaba  presente  en  todas  las  actividades  de  la  vida 
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privada  y  pública.  Por  supuesto,  esta  manera  de  concebir  la  religión  se 
prestaba  a  una  relación  más  inmediata  de  las  personas  con  sus  familiares 
y  con  las  divinidades. 

Es  importante,  una  vez  reconocido  este  hecho,  insistir  que  en  la  sociedad 
romana  la  aceptación  de  la  presencia  de  espíritus  llevaba  a  la  gente  a  un 
fatalismo  y  a  un  pesimismo  en  la  vida.  Los  manes  o  las  almas  de  los 
antepasados  difuntos  recibían  culto  ordinario  en  febrero  (parentalias )  y  en 
mayo  ( lemurias ).  Además,  los  dioses  protectores  de  la  casa  y  del  estado 
(penates),  los  espíritus  protectores  del  hogar  (lares)  y  otras  divinidades 
como  los  númenes  tenían  sus  festividades  y  cultos  dirigidos  por  los  augures 
(adivinos)  y  auspices  (protectores). 

Los  augures,  mirando  las  entrañas  de  las  aves,  y  los  auspices,  mirando 
el  vuelo  de  las  aves,  determinaban  si  un  día,  un  acto  o  una  decisión  era  fas 
(fas  est),  o  sea,  lícito  dentro  de  la  voluntad  divina,  o  nefasto  (ne  fas  est)  que 
quiere  decir  que  no  tiene  la  protección  de  los  dioses.  Por  eso  se  decía  que 
habían  días  fastos  o  buenos  y  días  nefastos  o  malos.  Por  supuesto,  ante  la 
presencia  de  la  fe  cristiana  este  estilo  de  vida  empezó  a  erosionarse.  Para  el 
cristiano  todos  los  días  eran  “fastos”,  y  se  podían  trabajar  por  el  dominio  de 
Cristo  sobre  todas  las  potestades  y  dominios  espirituales.  Para  los  romanos 
lo  que  importaba  era  la  ley  de  los  dioses  como  un  código  de  comportamiento 
con  escasa  o  casi  nula  enseñanza  moral.  De  hecho,  la  gran  diferencia  con 
la  fe  cristiana  es  que  ésta  era  más  ética,  mostraba  un  estilo  de  vida,  una 
forma  de  comportamiento  o  práctica  de  fe,  mientras  que  en  el  imperio  lo 
que  importaba  era  la  realización  cúltica  según  el  estado.  La  fe  cristiana  es 
más  personal  y  práctica. 

En  este  ambiente  Palestina  experimentó  no  sólo  una  reestructuración 
nueva  tanto  administrativa  como  política  con  los  procuradores  en  lugar  de 
reyes,  sino  que  César  le  da  al  judaismo  los  mismos  privilegios  de  toda 
religio  licita.  Este  derecho  ya  estaba  considerado  en  las  asociaciones 

grecorromanas5  en  granjas  o  casas  de  campo  (KaroiKia  =  katoikía, 
conventus)  y  en  las  corporaciones  locales  y  privadas  (epavos  =  éranos, 
collegium). 

La  clase  aristocrática,  antes  y  durante  los  comienzos  del  cristianismo, 
era  la  nobleza  sacerdotal  saducea,  colaboracionista  con  el  imperio.  Pero 
desde  Jerusalén,  y  gracias  a  las  intrigas  políticas  de  los  gobernantes 
puestos  por  Roma,  surgió  un  nuevo  grupo  que  apoyaba  las  gestiones 
políticas  de  la  familia  de  Herodes.  Este  grupo  conocido  como  los  herodianos 
sacaba  también  beneficios  de  su  cuota  de  poder  en  Palestina. 

El  judaismo  de  la  diáspora  desarrolló  en  el  imperio  una  intensa  fuerza 
proselitista,  ganando  a  gentiles  con  un  judaismo  más  helenizado  y  con  el 
ritual  de  la  circuncisión.  Así  se  fueron  formando  grupos  en  las  sinagogas 
de  las  ciudades  que  se  conocían  con  el  nombre  de  “temerosos  de  Dios” 
(4)oPoüjlí£voi  tov  0eóv  =  fobúmenoi  tón  Theón).  Ellos  fueron  elementos  que 
ayudaron  a  extender  y  a  cimentar  los  valores  y  las  concepciones  del 
judaismo  oficial  dentro  del  imperio  romano.  Esta  realidad  introduce  una 


5 

Leipoldt,  J.  y  Grundmann,  W.  El  mundo  del  Nuevo  Testamento.  Madrid: 
Cristiandad,  1973,  vol.  I,  p.  317. 
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idea,  si  se  quiere  subversiva,  de  que  dentro  del  judaismo  como  religión  lícita 
se  podía  ser  hijo  de  Dios  sin  ser  genéticamente  judío.  Aún  más,  que  se 
podía  servir  al  verdadero  Dios  sin  ser  judío,  en  el  sentido  estricto  de  la 
palabra,  de  acuerdo  con  el  ritual  de  la  circuncisión. 

Es  evidente  que  a  la  sombra  del  imperio  romano  el  judaismo  se  extendió. 
Y  dentro  de  éste  el  cristianismo  se  formuló,  y  se  fortaleció  en  el  imperio 
como  religión  lícita.  Esto  levanta  la  cuestión  de  cuál  fue  el  papel  de  Roma 
en  la  difusión  de  las  creencias  y  de  las  ideas  sobre  todo  hacia  el  occidente. 

Se  discute  entre  los  especialistas  el  papel  de  Roma  en  la  historia  de  la 
humanidad  y  en  la  historia  de  las  ideas.  Unos  la  exaltan  como  la  quinta 
esencia  de  la  administración  política.  Otros  creen  que  Roma  es  lo  mejor 
que  ha  pasado  como  “cumplimiento  de  los  tiempos”,  como  preparación  de  la 
venida  de  Jesús.  Para  otros  el  imperio  sólo  realizó  una  función  de 
transmisor  de  ideas,  refundidor  de  culturas.  Lo  cierto  es  que  gracias  a 
Roma  las  ideas  helenísticas  de  Oriente  se  acentaron  en  Europa.  Su  papel 
fue  de  indiscutible  importancia  en  la  difusión  de  las  culturas.  Pero,  éste  no 
es  un  papel  de  mera  repetición.  El  contexto  social  romano  imprimió  al 
pensamiento  y  a  la  cultura  de  su  tiempo  una  impronta  llena  de  vitalidad  y 
características  que  influyeron,  y  algunas  quedaron  como  valores 
permanentes  en  el  pensamiento  teológico  de  los  cristianos  en  el  siglo  I. 

La  variedad  de  grupos  sectarios  como  los  fariseos,  con  su  énfasis  en  una 
religión  personal  y  en  la  diversidad  interpretativa  de  la  ley,  hacía  difícil  el 
gobierno  de  Palestina.  La  ideología  en  un  mesianismo  político  davídico 
seguía  despertando  las  esperanzas  liberadoras  en  el  pueblo,  a  la  vez  que 
sembraba  la  intranquilidad  en  los  gobernantes  y  en  los  grupos  amigos  de 
Roma.  Por  eso  se  hacían  presentes  las  legiones  romanas  en  la  torre 
Antonia  del  templo  de  Jerusalén,  y  el  procurador  trasladaba  su  residencia 
de  Cesárea  a  Jerusalén  en  tiempos  de  la  pascua,  para  velar  por  el  orden  y 
la  paz  de  la  provincia  durante  la  fiesta  nacional  de  liberación. 

Desde  la  época  de  los  macabeos  en  el  año  165  a.  de  C.  no  había  surgido 
un  movimiento  tan  antiimperialista  que  calara  tan  hondo  en  las  clases 
populares  como  el  de  los  zelotas.  Parece  ser  que  los  primeros  cristianos  no 
ignoraron  las  actividades  bélicas  del  zelotismo  contra  Roma.  Al  menos  se 
ve  que  en  las  filas  de  Jesús  hubo  un  Simón  el  zelote  y  quizás  Judas  el 
Iscariote. 

Según  Flavio  Josefo  en  su  Guerra  de  los  judíos,  como  testigo  ocular  al 
lado  de  los  generales  Vespasiano  y  Tito,  el  movimiento  nacionalista  tenía 
muchos  seguidores,  siendo  Judas  el  galileo  el  cabecilla  más  importante  de 
los  zelotas  (Hch.  5.37).  Los  zelotas,  con  ansias  de  libertad  y  esperanzas 
apocalípticas,  mostraban  un  gran  celo  por  las  cosas  de  Dios  ante  la 
presencia  sacrilega  de  los  romanos  y  ante  la  gestión  oportunista  de  los 
herodianos. 

Sin  embargo,  como  es  comprensible  suponer,  los  zelotas  nacionalistas 
eran  para  los  romanos  bandas  de  “ladrones”,  malhechores,  delincuentes  o 
salteadores  de  caminos  (Mr.  15.27;  Jn.  19.28).  En  Hch.  21.38  se  les  llama 
“sicarios”.  Parece  ser  que  era  una  facción  zelota  que  en  Jerusalén  usaba 
un  puñal  o  “sicar”.  Durante  la  guerra  judaica  ellos  huyeron  a  Masada, 
frente  al  Mar  Muerto,  donde  se  quitaron  la  vida  casi  mil  de  ellos  antes  que 
caer  esclavos  de  los  romanos. 


43 


Su  fe  en  el  reino  de  Dios,  incompatible  con  cualquier  otra  ideología,  les 
llevaba  a  rechazar  toda  dominación.  El  movimiento  zelota  rompió  con  la 
idea  de  que  el  yugo  extranjero  era  castigo  de  Dios;  que  se  merecían  la 
opresión  de  otros  pueblos  como  el  imperio  romano,  por  causa  de  sus 
maldades.  Efectivamente,  supieron  redescubrir  la  obediencia  exclusiva  a 
Dios  por  encima  de  cualquier  poder  terreno.  De  igual  forma  abogaron  por 
el  sufrimiento  y  la  persecución  por  causa  de  su  celo  en  Dios.  Llegaron  a 
negar  validez  a  toda  plegaria  que  no  mencionase  a  Dios  como  rey. 

Esta  manera  de  actuar  estaba  lógicamente  dirigida  contra  todo  lo  que 
representaba  el  endiosamiento  del  estado  y  la  divinización  del  emperador. 
No  es  raro  imaginar,  entonces,  que  para  muchos  cristianos  existiese  un 
dilema  entre  el  celo  por  el  reino  de  Dios  y  la  tentación  de  participar  en  la 
guerra  de  liberación  contra  los  romanos. 

Aunque  el  Nuevo  Testamento  no  apoya  la  participación  armada,  sí  es 
evidente  que  el  anuncio  del  señorío  de  Jesús  tenía  unas  connotaciones 
profundamente  políticas.  Como  es  lógico  comprender,  en  este  contexto  de 
dominación  se  desarrollan  grupos  nacionalistas  antirromanos.  Aunque 
los  cristianos  gozaron  de  la  protección  judía  dentro  de  lo  que  se  consideraba 
religión  lícita,  pronto  llegaron  a  ser  vistos  como  subversivos  al  imperio. 
Desde  el  punto  de  vista  social  el  cristianismo  se  había  consolidado  como 
una  amenaza  al  imperio.  Los  seguidores  de  Cristo  sabían  que  serían 
perseguidos  por  no  ser  “amigos  de  César”,  por  no  rendir  culto  al 
emperador,  por  rechazar  el  politeísmo  y  por  favorecer  a  los  marginados 
entre  la  plebe,  los  esclavos  y  los  libertos.  Después  de  la  destrucción  de 
Jerusalén  por  Tito,  en  el  año  70,  el  cristianismo  fue  declarado  religio 
illicita ,  pasando  sus  seguidores  a  ser  ilegales,  irreverentes  y  ateos  por 
negar  al  dios  César.  De  hecho  el  ser  xpionavós  (christianós  =  cristiano) 
indicaba  ser  perseguido  por  el  nombre  de  Cristo  (1  Pe.  4.16). 

Sin  duda  que  el  pensamiento  nacionalista  zelota  sirvió  para  que  el 
pueblo  tergiversara  los  gestos  y  las  palabras  de  Jesús.  Podemos  afirmar 
que  indudablemente  el  zelotismo  está  presente  en  el  movimiento  de  Jesús 
no  sólo  como  desafío  sino  también  como  problema  y  como  tentación.  No  se 
olvide  que  el  Señor  fue  ajusticiado  por  el  imperio  en  la  cruz,  para  que  los 
romanos  no  viniesen  a  destruir  “el  lugar  santo  y  la  nación”  (Jn.  11.48);  en 
medio  de  “dos”;  con  implicaciones  políticas  por  ser  “rey  de  los  judíos”,  y 
para  que  Pilato  demostrara  que  era  “amigo  de  César”  (Jn.  19.12,  15). 

Con  la  destrucción  de  Jerusalén  y  del  templo  el  judaismo  sufrió  unas 
transformaciones  que  afectaron  profundamente  sus  relaciones  con  el 
imperio,  y  con  el  cristianismo  que  había  tomado  un  gran  auge.  Nada  se 
sabe  de  la  participación  de  los  cristianos  durante  la  guerra  contra  los 
romanos,  y  son  contradictorias  las  hipótesis  en  cuanto  a  su  situación  en  y 
después  de  la  destrucción  de  la  ciudad.  Se  supone  que  el  judeocristianismo 
desapareció,  o  que  quizás  ayudó  al  desarrollo  del  cristianismo  gentílico.  De 
todas  maneras  el  mundo  era  cada  vez  más  hostil  para  los  cristianos.  Los 
judíos  nacionalistas  les  rechazaban  por  sus  evidentes  actitudes  pacifistas, 
los  judíos  legalistas  les  expulsaban  de  las  sinagogas  por  insistir  que  Jesús 
era  el  Mesías,  y  los  romanos  los  perseguían  por  enseñar  que  Jesús  era 
Dios,  Señor  y  Salvador. 

Son  valiosos  y  numerosos  los  trabajos  que  se  han  hecho  en  cuanto  al 
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ambiente  vital  del  siglo  í  que  vio  surgir  y  extenderse  al  cristianismo.  Al 
hacer  un  estudio  somero  de  algunas  obras  en  cuanto  al  contexto  y  al 
contenido  de  la  teología  del  Nuevo  Testamento,  uno  se  ve  envuelto  en 
distintas  terminologías  que  intentan  definir  el  fenómeno  cristiano  en 
Palestina.  Son  comunes  expresiones  tales  como,  “judeo-cristianismo”, 
“cristianismo  judaico”,  “cristianismo  helénico”,  “cristianismo  gentílico”, 
“cristianismo  petrino”  o  “cristianismo  paulino”. 

Se  reconoce  que  desde  sus  comienzos  los  cristianos  se  agruparon  en 
tendencias  dentro  del  imperio,  aglutinados  por  factores  geográficos, 
sociales,  religiosos  y  culturales.  De  ello  son  testigos  los  Hechos  de  los 
Apóstoles,  los  escritos  paulinos  y  juánicos.  Lo  que  sí  es  cierto  es  que  desde 
sus  orígenes  el  pensamiento  del  cristianismo  primitivo  no  fue  algo 
monolítico.  En  esta  línea  Jean  Daniélou  define  la  cristiandad  desde  tres 
realidades:  (l9)  los  judíos  que  reconocen  a  Cristo  como  un  profeta,  pero  no 
como  el  Hijo  de  Dios,  como  los  ebionitas  y  cristianos  samaritanos;  (29)  los 
cristianos  de  Jerusalén  que  seguían  el  liderazgo  de  Santiago  y  exigían  el 
cumplimiento  de  la  ley  judía,  conocidos  como  los  judaizantes;  (39)  los 
cristianos  que  expresan  su  fe  con  formas  prestadas  del  judaismo  tardío  en 
Samaría,  Siria  o  Asia  Menor6. 

En  esta  pluralidad  ideológica  se  va  consolidando  una  comunidad 
cristiana  cuya  comprensión  de  Jesús,  el  Cristo,  necesitó  más  precisión  a 
partir  de  tres  perspectivas:  (l9)  ideológicamente  enraizada  en  un  marco 
semita  y  en  un  entorno  pagano;  (29)  geográficamente  con  referencia  a  un 
cristianismo  que  se  sentía  continuador  de  la  “iglesia  madre”  de  Jerusalén; 
(39)  Cronológicamente  enmarcada  en  la  enseñanza  y  presencia  de  los 
discípulos  inmediatos  de  Jesús,  o  sea,  en  la  edad  apostólica.  Por  otra  parte, 
un  análisis  de  los  orígenes  del  pensamiento  cristiano  debe  tener  en  cuenta 
también  la  catástrofe  del  año  70,  dado  por  sentado  que  muchas  cosas 
cambiaron  para  los  cristianos  si  no  participaron  en  la  lucha  de  sus 
compatriotas  contra  el  imperio,  y  si  huyeron  de  Jerusalén. 

¿Cuál  fue  el  papel  de  los  cristianos  en  las  guerras  judías?  No  se  sabe  con 
certeza  si  ellos  participaron  en  estas  guerras.  Todavía  podemos  preguntar 
¿qué  relación  espiritual  tuvieron  con  cristianos  de  otras  regiones,  como 
Samaría  o  Galilea?  Existe  mucha  polémica  entre  los  estudiosos  para 
responder  a  estas  preguntas.  Todo  depende  de  cuánta  credibilidad  se  le  da 
al  testimonio  de  Eusebio  de  Cesárea  en  el  siglo  IV,  quien  asegura  que  los 
cristianos  de  Jerusalén  huyeron  antes  de  la  destrucción  de  la  ciudad  hacia 
Pella.  Posiblemente  los  cristianos  vieron,  entre  otras  cosas,  que  esta 
masacre  era  un  cumplimiento  de  las  palabras  de  Jesús  (Mr.  13.2),  y  como 
un  juicio  de  Dios  contra  los  judíos  por  rechazar  a  su  Mesías7.  Es  muy 
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Schoeps,  Hans  Joachim.  El  judeocristianismo.  Alcoy:  Marfil,  1970,  pp.  19  ss.; 
Daniélou,  Jean.  A  History  of  Early  Christian  Doctrine  Before  the  Council  of  Nicaea:  The 
Theology  of  Jewish  Christianity.  Philadelphia:The  Westminster  Press,  1978,  vol  I,  pp.7  ss. 

Eusebio  de  Cesárea.  Historia  Eclesiástica.  Madrid:  BAC,  1973,  3.5,  2-3;  Brandon, 
S.  The  Fall  of  Jerusalem  and  the  Christian  Church.  London:  S.  P.  C.  K.,  1978,  pp.  167  ss.; 
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sorprendente  él  hecho  claro  de  que  los  primeros  cristianos  no  le  dieron 
importancia  a  este  suceso,  o  quizás  lo  asimilaron  en  una  comprensión 
escatológica  de  la  venida  inminente  del  Señor.  Ningún  escritor  sagrado  del 
Nuevo  Testamento  hace  alusión  directa  a  la  guerra  judía  ni  a  la 
destrucción  de  Jerusalén,  y  ningún  escritor  cristiano  del  siglo  I  menciona 
el  destino  final  de  los  cristianos  en  Judea.  De  hecho,  se  sabe  por  los  textos 
neotestamentarios  que  la  ciudad  helenística  de  Antioquía  de  Siria,  llegó  a 
ser  el  centro  del  pensamiento  de  su  época,  rivalizando  con  Roma  y 
Alejandría,  y  de  donde  partió  y  se  difundió  el  cristianismo  misionero. 

Sin  lugar  a  dudas  los  cristianos  judíos,  después  del  año  70,  no  sólo 
dejaron  de  ser  considerados  una  secta  dentro  del  judaismo  oficial,  sino  que 
se  vieron  obligados  a  vivir  su  fe  y  a  configurar  su  manera  de  entender  a 
Cristo  resucitado  en  medio  de  un  mundo  plurifacético  y  hostil.  La 
desaparición  del  templo  con  sus  sacrificios  y  de  la  nobleza  saducea  hicieron 
que  tomaran  auge  las  doctrinas  cristianas  de  un  nuevo  templo,  y  de  Cristo 
como  la  única  ofrenda  y  verdadera  Pascua. 


II.  La  gloria  de  Dios  desde  la  cruz 

Conviene,  una  vez  visto  el  entramado  ideológico  sobre  el  cual  se  monta  el 
pensamiento  del  Nuevo  Testamento,  adentrarse  en  el  estudio  de  un  texto 
para  desde  allí  aprender  algo  más  del  griego. 

A.  Un  nuevo  mensaje  para  el  imperio:  Jn.  19.19, 20 

1.  La  transliteración  del  texto 

v.  19  eypaiiíev  5e  koú  títXov  ó  IIiXáTOs  koú  £0qK£v  £7tí  too  araupoü 
égrapsen  dé  kaí  títlon  jo  Pilátos  kaí  étheiken  epí  tú  staurú 
escribió  y  también  (un)  título  Pilato  y  colocó  sobre  la  cruz 
qv  Ó£  ysypappévov,  ’lqaoús  ó  NaCcopaios  ó  (3aatX£Ús  tcov 
éin  dé  gegramménon,  Ieisús  jo  Nadsoraíos  jo  basileús  tón 
estaba  y  escrito,  Jesús  el  Nazareno  el  rey  de  los 

’looóaícov. 
iudaíon. 
judíos. 

v.  20  toutov  ouv  tóv  titXov  ttoXXo'i  ávéyvcúoav  tcúv  ’louSaítov,  o  ti 
túton  ún  tón  títlon  polloí  anégnosan  tón  iudaíon,  jóti 
este  entonces  el  título  muchos  leyeron  de  los  judíos  porque 
¿yyús  qv  ó  TÓ7ros  rqs  nóXsois  ónov  éo raupcóOq  ó  ’lqaoüs  koú 
engús  éin  jo  tópos  téis  péleos  jópu  estauróthei  jo  Ieisús  kaí 
cerca  estaba  el  lugar  de  la  ciudad  donde  fue  crucificado  Jesús  y 
qv  ysypappévov  '  E(3paiorí,  Pcopaiarí,  'EXXqviarí. 
éin  gegramménon  jebraistí,  Romaistí,  jeleinistí. 
estaba  escrito  en  hebreo,  en  latín,  en  griego. 
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2.  Traducciones 
a  Literal: 

v.  19  Y  escribió  también  Pilato  un  título,  y  lo  colocó  sobre  la  cruz  y  estaba 
escrito  “Jesús  el  nazareno,  el  rey  de  los  judíos”. 

v.  20  Entonces  este  título  lo  leyeron  muchos  de  los  judíos,  porque  estaba 
cerca  de  la  ciudad  el  lugar  donde  fue  crucificado  Jesús,  y  estaba 
escrito  en  hebreo,  en  latín,  en  griego. 

b.  Elaborada: 

v.  19  Y  Pilato  escribió  además  un  letrero  y  lo  fijó  sobre  la  cruz,  el  cual 
estaba  escrito  así:  “Jesús  el  nazareno,  Rey  de  los  judíos”. 

v.  20  Muchos  judíos  leyeron  este  letrero,  ya  que  estaba  cerca  a  la  ciudad 
el  lugar  donde  Jesús  fue  crucificado,  y  el  título  estaba  escrito  en 
hebreo,  griego  y  latín. 

c.  Popular: 

v.  19  Pilato  mandó  poner  sobre  la  cruz  un  letrero  que  decía:  “Jesús  de 
Nazareth,  Rey  de  los  judíos”. 

v.  20  Muchos  de  los  judíos  leyeron  ese  letrero,  porque  el  lugar  donde 
crucificaron  a  Jesús  estaba  cerca  de  la  ciudad,  y  el  letrero  estaba 
escrito  en  hebreo,  griego  y  latín. 

d.  Reina  Valera: 

v.  19  Escribió  también  Pilato  un  título,  que  puso  sobre  la  cruz,  el  cual 
decía:  “Jesús  Nazareno,  Rey  de  los  judíos”. 

v.  20  Y  muchos  de  los  judíos  leyeron  este  título;  porque  el  lugar  donde 
Jesús  fue  crucificado  estaba  cerca  de  la  ciudad,  y  el  título  estaba 
escrito  en  hebreo,  en  griego  y  en  latín. 


3.  Vocabulario 

eypai|/ev  (égrapsen)  =  escribió:  terminando  con  v  eufónica,  3S  persona, 
sing.  tiempo  aoristo  (pasado),  modo  indicativo,  voz  activa  de  Ypá4>co 
(gráfo)  =  yo  escribo,  que  es  como  se  identifica  el  verbo  en  griego  en 
lugar  de  “escribir”  como  en  castellano. 

dé  (dé)  =  y,  entonces,  también:  conjunción  continuativa.  A  veces  es 

adversativa  como  mas. 

Kaí  (kaí)  =  y,  también:  conjunción  copulativa. 

títXov  (títlon)  =  título,  letrero:  sustantivo  mase.  sing.  con  terminación 
para  el  complemento  directo  (acusativo)  de  títAos,  ou,  ó  =  título. 
Se  identifican  los  sustantivos  con  la  forma  que  se  usa  para  el 
sujeto  (nominativo)  seguido  de  la  terminación  de  posesión 
(genitivo)  y  el  artículo  que  ayuda  a  identificar  el  género. 

ó  (jo)  =  el:  artículo  mase.  sing.  en  caso  nominativo. 

e0r|K£v  (étheiken)  =  colocó:  3-  pers,.  sing.  aoristo,  indic.  voz  activa  de 
TÍ0r|Ml  (títheimi)  =  pongo,  coloco. 

éní  (epí)  =  en,  sobre,  encima  de:  preposición  que  se  usa  con  genitivo. 

too  (tú)  =  del:  artículo  mase.  sing.  genitivo  de  ó. 

oraupou  (staurú)  =  de  la  cruz:  sustantivo  mase.  sing.  de  araupós,  oo,  ó 


47 


(staurós)  =  cruz,  estaca. 

flv  (éin)  =  estaba:  3-  pers.  sing.  imperfecto  de  ¿ipí  (eimí)  =  soy,  estoy. 

Y£YP«MM£vov  (gegramménon)  =  escrito:  nom.  sing.  neutro,  participio, 
perfecto,  pasivo  de  Ypdutxo  (gráfo)  =  escribo. 

PaoiXeús  (basileús)  =  rey:  nom.  sing.  mase.;  termina  el  genitivo  en  éoos,  ó. 
tcov  (tón)  =  de  los:  genit.  plural,  mase,  del  artículo  ó. 

’loüSaíoúv  (iudaíon)  =  judíos:  genit.  pl.  mase,  de  ’IouÓocíos  (iudaíos)  =  judío. 
toutov  (túton)  =  pronombre  demostrativo,  acus.  sing.  mase,  de  outos 
(jútos)  =  este. 

ouv  (ún)  =  por  tanto,  por  eso,  ciertamente;  adverbio. 

7toXáoí  (poloí)  =  muchos:  nom.  pl.  mase,  del  adjetivo  7roXús,  7toXXti 

(femenino),  ttoXXú  (neutro).  Los  adjetivos  se  reconocen  en  el 
diccionario  porque  la  primera  forma  (masculina)  es  seguida  por 
las  terminaciones  femenina  y  neutra. 

áv£Y vcooav  (anégnosan)  =  leyeron:  3?  pers.  pl.  aoristo,  indic.  activa  de 
ávaYivüóaKcú  (anaginósko)  =  leo,  reconozco;  verbo  compuesto  de  la 
preposición  dvá  (aná  y  el  verbo  yivwokgo  (ginósko)  =  conozco, 
entiendo. 

o  ti  (jóti)  =  que,  porque:  conjunción  causal. 

¿YY^s  (engús)  =  cerca:  adverbio  de  lugar. 

Trjs  (téis)  =  de  la:  artículo  fem.  caso  genit.  sing.  de  r|  (jéi)  =  la. 

7róXecús  (póleos)  =  ciudad:  fem.  sing.  genit.  de  7róXis  (pólis).  Obsérvese  que 
el  nombre  concuerda  con  su  artículo  en  género,  número  y  caso 
(función  en  la  oración). 

TÓ7ros  (tópos)  =  lugar:  nom.  sing.  mase,  concordando  con  el  artículo  ó 
para  servir  como  sujeto  de  la  oración  subordinada. 

Ó7rou  (jópu)  =  donde:  adverbio  de  lugar. 

¿GTaupo50n  (estauróthei)  =  fue  crucificado:  3§pers.  sing.  aor.  indic.  voz 
pasiva  de  araupocó  (stauroó)  =  crucifico). 

'E(3paicm  (jebraistí)  =  en  hebreo:  forma  adverbial  de  ’  E(3páíos  (jebraíos)  = 
hebreo. 

'  EXXr|vioTÍ  (jelleistí)  =  en  griego:  adv.  de  'EXXdts  (jellás)  =  Grecia. 

'PtopatoTÍ  (romaistí)  =  en  latín;  adv.  de  'Poópn  (Rómei)  =  Roma. 

4.  Aspectos  gramaticales 

A  la  luz  de  lo  que  ya  se  conoce  del  léxico  griego,  conviene  avanzar  un 
poco  más  en  el  fenómeno  de  las  declinaciones. 

Las  declinaciones  constituyen  un  sistema  originado  en  las  palabras 
(sustantivo,  adjetivo,  artículo  y  pronombre)  por  medio  del  cual  se  le  añade 
al  radical  de  la  palabra  distintas  desinencias  o  sufijos.  Estas  desinencias 
son  los  casos  o  variaciones  que  sufren  las  palabras  en  la  oración,  y  por 
medio  de  los  cuales  se  establecen  relaciones  de  función,  dependencia  y 
concordancia  en  caso,  número  y  género.  Así,  el  caso  nominativo  identifica 
al  sujeto  de  la  oración,  el  caso  genitivo  la  pertenencia,  el  origen  o  la  materia 
del  sujeto,  y  se  traduce  con  una  frase  adjetivada  como,  por  ejemplo,  en 
nuestro  texto:  “de  los  judíos”  en  genitivo  que  modifica  a  “rey”  en  nominativo. 
Pero,  más  que  leer  definiciones  véase  cómo  se  flexionan  o  declinan  algunas 
palabras. 
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a.  El  sustantivo  -  Declinación  con  radical  masculino  terminado  en  o, 
como  Xóyos  (lógos)  =  palabra. 


Singular 


Plural 


Nominativo 

Xóyos 

(lógos) 

Xóyot 

(lógoi) 

Vocativo 

Xóye 

(lóge) 

Xóyoi 

(lógoi) 

Genitivo 

Xóyoo 

(lógu) 

Xóycov 

(lógon) 

Dativo 

Xóyco 

(lógo) 

Xóyots 

(lógois) 

Instrumental 

Xóyco 

(lógo) 

Xóyois 

(lógois) 

Locativo 

Xóytú 

(lógo) 

Xóyois 

(lógois) 

Acusativo 

Xóyov 

(lógon) 

Xóyous 

(lógus) 

Esta  es  la  morfología  de  las  palabras  aisladas.  Es  decir,  que  mientras 
sus  formas  se  desglosan  verticalmente,  sus  funciones  se  desplazan 
horizontalmente  a  lo  largo  del  sentido  que  tienen  las  palabras  enlazadas 
entre  sí  en  la  oración,  y  de  las  oraciones  entre  sí.  Lo  mismo  se  puede 
estudiar  como  sigue: 


Desinencias 

Caso 

os 

01 

nominativo 

£ 

01 

vocativo 

00 

(ÚV 

genitivo 

(0 

i 

OIS 

dativo 

tú 

OIS 

locativo 

(ú 

OIS 

instrumental 

OV 

oos 

acusativo 

Función  en  la  oración 

sujeto:  la  palabra 
apelación:  ¡Oh,  palabra! 
posesión  u  origen:  de  la  palabra 
complemento  indirecto:  a  la  palabra 
compl.  circunstanc.:  en  la  palabra 
compl.  circunstanc.:  con  la  palabra 
complemento  directo:  a  la  palabra 


b.  El  artículo  el,  la,  lo  -  Sus  desinencias  concuerdan  con  las  de  los 
sustantivos  o  adjetivos  con  los  cuales  aparece  (masculinos,  femeninos  y 
neutros).  Cuando  la  palabra  no  tiene  artículo  definido  se  usa  el  artículo 
indefinido,  que  no  existe  en  griego,  un,  unos  (masculino,  neutro)  una,  unas 
(femenino),  por  ejemplo  en  el  v.  19  títXov  se  traduce  “un  título”.  El  vocativo 
no  tiene  artículo. 


Singular  Plural 


Declinación 

mase. 

temen. 

neutr. 

mase. 

temen. 

neutr. 

nominativo 

f 

0 

f 

n 

TÓ 

ot 

ai 

Ta 

genitivo 

TOO 

Tñs 

TOÓ 

TíúV 

TíúV 

TíúV 

dativo 

Ttú 

Tr¡ 

Ttú 

i 

TOIS 

Tais 

TOIS 

locativo 

Ttú 

1 

T1J 

Ttú 

i 

T0ÍS 

Tais 

TOIS 

instrumental 

** 

Ttú 

1 

*** 

T(j 

** 

Ttú 

TOIS 

Tais 

TOIS 

acusativo 

TÓV 

TÓV 

TÓ 

T00S 

TOS 

Ta 

C.  El  verbo  -  Así  como  el  nombre  se  declina,  el  verbo  se  conjuga.  Hay,  lo 
mismo  que  en  castellano,  verbos  transitivos  que  indican  que  la  acción  del 
verbo  recae  en  el  complemento  directo  marcado  con  el  caso  acusativo.  Los 
verbos  intransitivos  no  tienen  complemento  directo  y  su  acción  recae  en  el 
sujeto.  Cuando  el  verbo  sirve  de  unión  entre  el  sujeto  y  el  predicado  se 
llama  copulativo,  como  el  verbo  ser. 
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Otras  características  propias  de  los  verbos  en  griego  son: 

l9  Cuando  en  una  oración  no  aparece  el  verbo  expresado  se  usa  el  verbo 
ser.  En  este  caso  el  contexto  de  la  oración  determinará  el  tiempo  del 
verbo. 

29  No  existe  el  verbo  auxiliar,  como  en  castellano,  para  formar  tiempos 
compuestos. 

39  Las  raíces  de  los  verbos  irregulares  varían  en  el  presente,  aoristo, 
futuro,  perfecto  y  perfecto  pasivo. 

49  Los  verbos  se  unen  a  preposiciones  para  formar  verbos  con  otro 
significado  o  con  un  sentido  más  enfático.  San  Pablo  usa  mucho  este 
recurso.  El  dice  en  Ro.  6.6  que  nuestro  viejo  hombre  fue  “cocrucificado” 
con  Cristo.  En  castellano  lo  traducimos  “crucificado  juntamente”: 
ouveaiaopoiQn  (synestauróthei):  la  preposición  ouv  (syn)  +  el  verbo 
orotopóco  (stauróo).  Ya  se  vio  otro  ejemplo  en  el  vocabulario  de  nuestro 
texto,  en  el  caso  de  ávéyvcboav(anégnosan). 

59  El  verbo  ser  o  “soy”:  eijuí  (eimí).  En  el  Nuevo  Testamento  no  aparece  en 
todas  las  formas  en  que  se  conjuga.  Las  más  comunes  están  en  tiempo 
presente,  futuro  e  imperfecto  de  modo  indicativo  y  presente  de  los  modos 
subjuntivo,  imperativo  e  infinitivo,  como  sigue: 


Prest,  indicativo. 


Prest,  subjuntivo 


Imperativo 


Sing.  soy 

eijuí  eimí 

to  ó 

sea 

eres 

'T  ✓ 

ei  ei 

r\s  eís 

seas 

sé 

1001 

ísthi 

es 

¿orí  estí 

r|  ei 

sea 

sea 

£OTCO 

ésto 

Plur.  somos 

¿opév  esmén 
¿ote  esté 

cop£v  órnen  seamos 

sois 

r|t£  eíte 

seáis 

sed 

£OT£ 

ésto 

son 

eiot  eisí 

COGI  ósi 

sean 

sean 

£OTCúV 

éston 

Imperfecto  indic. 

Futuro  indic. 

Infinitivo 

Sing.  era 

qv,t]  éin,  éi 

eoopai 

ésomai 

ser 

£IV0U 

eínai 

eras 

qo0a  éistha 

£01] 

ései 

era 

qv  éin 

£OTOU 

éstai 

Plyr.  éramos  npev  éimen 

£00  p  £001 

esómetha 

érais 

r|  te  éite 

£O£O0£ 

ésesthe 

eran 

qoav  éisan 

EOOVTOU 

ésontai 

B.  La  comprensión  del  contenido 

1.  Análisis  de  la  estructura 

El  texto  en  estudio  no  es  un  pasaje  cerrado  en  sí  mismo.  Todo  lo 
contrario:  su  sentido  depende  básicamente,  en  primer  lugar,  de  sus 
contextos  inmediatos  anterior  y  posterior;  y,  en  segundo  lugar,  del  sentido 
que  le  irradia  el  contexto  amplio  que  se  encuentra  en  todo  el  capítulo  19. 

Se  ve  claramente  que  está  dentro  del  proceso-entrega  de  Jesús,  entre 
Pilato  y  los  judíos,  y  la  crucifixión-muerte  de  Jesús,  ante  la  ciudad  y  los 
romanos. 
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1.  Jesús  cargó  su  cruz,  v.  17 
Contexto  anterior:  2.  Jesús  crucificado  en  medio  de 

dos,  v.  18 


( — ~ “ — - ' - - - — - - - 

El  letrero  sobre  la  cruz: 

"Jesús  Nazareno,  Rey  de  los  judíos". 

1.  Pilato  lo  escribe  en  hebreo,  griego  y  latín, 

2.  Muchos  lo  leen  en  hebreo,  griego  y  latín. 


1.  Los  judíos  escandalizados,  v.  21 
Contexto  posterior.  2  Lo  escrito  queda  escrito,  v.  22 


Desde  un  plano  más  general  estos  versículos  forman  parte  de  una 
estructura  más  amplia,  que  en  forma  cruzada  o  quiástica  presenta  el  juicio 
de  Jesús  ante  Pilato.  La  escena  aunque  no  tan  dramática  como  el  quiasma 
que  une  los  capítulos  18  y  19  de  Jesús  ante  Pilato,  tiene  también  una 
organización  que  está  condicionada  al  espacio  “dentro”  y  “fuera”  del 

pretorio.  Así  lo  ven  Raymond  Brown  y  M.-E.  Boismard8.  Sintetizando,  el 
capítulo  19  se  puede  ver  así: 


Introducción 


Conclusión 


Pilato  entrega  a  Jesús 
para  ser  crucificado. 


19.16-18 


|A 


A' 


Pilato  entrega  a  Jesús 
para  ser  sepultado. 


19.38-42 


Jesús  rey,  el  letrero. 
Pilato  no  atiende  a  los 
judíos.  19.19-22 

Los  soldados,  la  túnica 
dividida.  19.23,  24 


Jesús  cumple  en  su  cuerpo 
la  Escritura.  Pilato  atiende  a 
los  judíos.  19.31-37 

Los  soldados,  el  vinagre. 
19.28-30 


Jesús  se  interesa  por 
los  suyos.  19.25-27 


En  la  forma  como  Juan  presenta  al  Crucificado  se  tiene  acceso  a  Cristo 
Rey  y  victorioso.  Un  cotejo  rápido  con  los  evangelios  sinópticos  revela  las 


g 

Brown,  Raymond.  El  evangelio  sagún  Juan.  Madrid:  Cristiandad,  1979,  vol.  II,  p. 
1205;  Boismard,  M.  -E.  y  Lamouille,  A.  L'Evangile  de  Jean.  Paris:  Les  Editions  du  Cerf, 
1977,  p.  431. 
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intenciones  y  las  preocupaciones  teológicas  de  cada  evangelista.  Al  mismo 
tiempo  se  puede  ver  la  sensibilidad  de  cada  evangelista  al  señalar  que  el 
carácter  histórico  de  la  crucifixión  tenía  más  solidez  con  la  evidencia  del 
texto  escrito  por  Pilato. 

Una  comparación  de  las  perícopas  sinópticas  con  la  de  Juan  arrojará 
más  luz  sobre  los  datos  de  que  se  disponen.  Este  ejercicio  será  una  ayuda 
colateral  indispensable  que  va  a  servir  para  fundamentar  mejor  el  trabajo 
exegético  y  la  reflexión  teológica.  Considerar  los  textos  paralelos,  así  como 
las  distintas  traducciones  del  texto,  son  pasos  obligados  y  previos  antes  de 
avanzar  en  el  análisis  homilético. 


Mr.  15.26 
Y  el  título  escrito 
de  su  causa  era: 
EL  REY  DE  LOS 
JUDIOS. 


Mt  27.37 
Y  pusieron  sobre 
su  cabeza  su 
causa  escrita: 
ESTE  ES  JESUS, 
EL  REY  DE  LOS 
JUDIOS. 


Le.  23.38 
Y  había  también 
sobre  él  un  título 
escrito  con  letras 
griegas,  latinas 
y  hebreas:  ESTE 
ES  EL  REY  DE 
LOS  JUDIOS. 


Jn.  19.19 

Escribió  también 
Pilato  un  título, 
que  puso  sobre 
la  cruz,  el  cual 
decía:  JESUS 
NAZARENO, 
REY  DE  LOS 
JUDIOS. 


Teniendo  muy  presente  el  texto  de  Juan  se  observa: 

a.  Los  evangelistas  constatan  la  existencia  de  un  letrero  como  era 
estipulado  por  el  derecho  romano.  En  él  se  escribía  el  nombre  del  reo 
y  la  causa  de  su  sentencia. 

b.  Marcos  y  Lucas  hablan  de  (  epigraféi)  =  inscripción,  en  vez  de  títáov 
(títlon)  =  título  como  sí  lo  hace  Juan. 

c.  Marcos  y  Mateo  especifican  que  tal  inscripción  es  para  mostrarla 
causa  o  crimen  (airía:  ai  tía  =  causa). 

d.  Lucas  y  Juan  muestran  que  el  letrero  estaba  escrito  en  los  tres 
idiomas  de  influencia  en  Palestina,  aunque  en  un  orden  diferente. 

e.  Juan  es  el  único  que  expresa  que  Pilato  escribió  ese  letrero,  y  que  lo 
puso  sobre  la  cruz. 

f.  Juan  detalla  en  19.20  el  carácter  público  y  universal  de  la  lectura  del 
letrero. 

g.  Los  cuatro  evangelios  coinciden  en  que  es  Jesús  el  Rey  de  los  judíos. 
Sin  embargo,  sólo  Juan  lo  identifica  como  “el  Nazareno”;  Marcos  y 
Lucas  no  detallan  el  nombre  de  Jesús  en  el  letrero. 


2.  Enfoque  homilético 

Como  en  todo  texto  que  se  estudia  para  la  predicación  expositiva,  vale  el 
esfuerzo  de  detenerse  a  observar  la  estructura  gramatical  y  la 
configuración  sintáctica  del  pasaje.  Las  oraciones,  y  cómo  se  relacionan 
entre  sí,  sirven  para  señalar  los  puntos  de  un  bosquejo  para  la  exposición. 
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v.19 


eypcuyev  be  icai 

rítXov 


íes  m* 

ó  riiXátos 

xaí  EQrjKev— ^ 


eth  too  oraupoü 


qv  5e  yeypappévov 

’lrjaoos  ó  NaCíopaios 
ó  paatXeo's  tcov  '  Iou5aí<ov 


v.20 


r 


TOÜTOV  oÓv  TÓV  TÍtXoV 


jroXXoi  ávéyvwaav 


1 


1— — 


TCOV  'louSáÍGúV 


Ón  eyyós  |v  ó  tóttos 


f 


||j|  jróXecos 


Ó7roo  éoTCcüpcoQrj  ó  1  Itjoous 
Kai  i^v  YEYpappEvov 


mm 


*  EppaioTÍ 
'Pcopaíon 
'  EXXrjviarí 


L  ¿Quién  lo  escribió? 

Verbo  en  aoristo* 

Acusativo  como  complemeoto  directo. 
Nominativo:  sujeto  de  las  oraciones 
coordenadas. 

Verbo  en  aoristo  de  la  segunda  oración 
coordenada,  unida  por  ia  conjunción  y. 
Complemento  circunstancial  de  lugar. 

2.  ¿Qué  decía? 

Perífrasis  verbal:  ser  +  participio  pasivo, 
como  oración  impersonal,  coordenada. 
Frase:  nombre  +  nominativo  adjetivado  por 
el  artículo  ó. 

Frase  nominal:  artículo  +  nominativo,  con 
genitivo  de  relación,  aunque  puede  ser 
genitivo  de  pertenencia. 

3.  ¿Quiénes  lo  leyeron? 

Complemento  directo  del  verbo. 

Adjetivo  sustantivado,  núcleo  del  sujeto  en 
la  oración  consecutiva. 

Genitivo,  frase  adjetiva  modifica  al  sujeto. 
Oración  subordinada  causal  con  el  sujeto 
modificado  por  su  complemento  en  genitivo 
de  pertenencia.  Este  está  modificado  por  la 
oración  adverbial  de  lugar  que  le  sigue. 

4.  ¿Cómo  lo  decía? 

Oración  impersonal  coordenada:  conjunción 
+  perífrasis  verbal. 

Frases  adverbiales. 


La  organización  del  texto  para  la  predicación,  como  se  ve  en  el  análisis 
anterior,  ofrece  dos  aspectos  que  estructuran  el  mensaje:  las  personas 
como  actuantes  y  la  función  del  escrito  sobre  la  cruz.  Pero,  por  otra  parte, 
se  pueden  duplicar  dichos  aspectos  en  sus  respectivos  dos  puntos  de  forma 
intercalada,  y  siguiendo  el  orden  de  aparición  de  las  oraciones 
gramaticales  ya  analizadas  arriba.  En  otras  palabras,  el  bosquejo  puede 
tener  dos  puntos.  Cada  punto  tiene  dos  subpuntos  intercalados  donde  el 
sujeto  es  Pilato  o  los  judíos,  y  otros  dos  subpuntos  también  intercalados  que 
aluden  al  letrero,  con  la  perífrasis  verbal  “y  estaba  escrito...”.  Esta  aparece 
dos  veces  en  el  texto. 

Lo  dicho  anteriormente  se  puede  diagramar  de  la  forma  siguiente: 
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I.  v.  19 

LAS  PERSONAS 


II.  v.  20 
EL  TITULO 


Sujeto  del  mesa  je: 
PILATO 


1.  ¿Quién  lo  escribió  y 
colocó? 


Fondo  del  contenido:  Q  d  -a? 

Jesús  Nazareno,  el  ° 

Rey  de  los  judíos 


Receptor  del  mensaje:  3.  ¿Quiénes  lo  leyeron? 
LOS  JUDIOS 


Forma  del  contenido:  4-  ¿Cómo  lo  decía? 
hebreo,  latín,  griego 


C.  Pensamiento  teológico 

Es  muy  posible  que,  luego  de  haber  hecho  este  análisis  del  contenido, 
surjan  preguntas  en  cuanto  a  la  intención  teológica  del  texto.  ¿Era 
consciente  Pilato  del  escándalo  e  insulto  que  este  letrero  iba  a  producir, 
habiéndolo  escrito  en  el  idioma  oficial  de  los  dominadores  (latín),  en  el  de 
los  dominados  (hebreo)  y  en  el  de  la  cultura  dominante  (griego)?  ¿Cuál  es  la 
condición  de  los  hombres  ante  el  Crucificado?  ¿Cuál  era  el  sentido  de  la 
cruz  de  Cristo  para  las  intenciones  del  evangelista? 

1 .  La  cruz  como  exaltación  y  juicio 

Por  supuesto,  este  hecho  confirma  la  condición  trilingüe  y  pluricultural 
de  Palestina.  Es  claro  que  el  procurador  quería  comunicar  un  mensaje 
sobre  la  cruz  para  que  todo  el  mundo  lo  entendiese.  Su  acción  es 
premeditada.  Al  aclarar  que  el  Crucificado  era  “Jesús  el  Nazareno,  el  Rey 
de  los  judíos”  no  sólo  daba  a  conocer  su  nombre  y  procedencia  sino  la  causa 
de  la  condena. 

Que  Pilato  insultó  a  los  judíos  es  evidente  por  el  contexto  social  y 
literario.  Pero,  al  mismo  tiempo  el  letrero  sirve  para  mostrar  irónicamente 
una  verdad  muy  clara  en  el  evangelio:  Jesús  es  el  Rey-Mesías  para  el 
mundo. 

De  hecho,  Pilato  de  forma  involuntaria  se  convierte,  en  ese  momento,  en 
una  especie  de  proclamador  de  una  verdad,  como  un  profeta.  Pretendiendo 
burlarse  anuncia  a  la  multitud  de  la  ciudad  la  condición  real  de  Jesús. 
Algo  parecido  había  hecho  también  el  sumo  sacerdote  Caifás,  cuando 
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profetizó  que  Jesús  había  de  morir  por  el  pueblo  (Jn.  11.  49-52). 

Aquí  no  vale  entrar  ni  salir  en  la  polémica,  que  no  lleva  a  ninguna 
parte,  si  Pilato  mandó  escribir  el  letrero  o  si  él  mismo  lo  escribió.  El  autor 
material  en  sí  no  le  resta  importancia  al  mensaje  y  a  sus  efectos.  Este 
detalle  ayuda  al  evangelista  a  reafirmar  su  teología  de  la  gloria  de  la 
revelación  del  amor  del  Padre  en  Jesús. 

Para  Juan  la  realeza  de  Jesús  llega  a  su  nivel  más  alto  aquí.  Por  cuanto 
la  crucifixión  en  este  evangelio  es  glorificación9,  y  en  ningún  momento  los 
eventos  de  la  cruz  se  muestran  en  este  evangelio  como  una  calamidad, 
como  algo  pesimista,  fúnebre  y  derrotista,  cosa  que  sí  se  ve  en  los  evangelios 
sinópticos.  Aquí  Jesús  es  victorioso  y  dueño  de  la  situación.  A  él  no  le 
quitan  la  vida.  El  la  entrega,  él  la  da  en  gratuidad  para  volverla  a  tomar: 
“Tengo  poder  para  ponerla,  y  tengo  poder  para  volverla  a  tomar”  (Jn.  10.18). 

Otro  detalle  para  recordar  en  el  evangelio  de  Juan  es  que  el  sentido  de 
“ser  levantado”  tiene  una  significación  profundamente  de  exaltación.  Esto 
se  consigue  no  sólo  en  la  ascensión,  sino  que  ya  tiene  cumplimiento  en  la 
crucifixión  de  Jesús.  El  mismo  lo  había  anticipado  como  una  urgencia  y 
una  necesidad  en  su  ministerio  salvífico  (Jn.  3.14;  8.28;  12.32).  Es 
interesante  notar  que  también  para  Lucas,  cuando  Jesús  “afirma  su  rostro 
para  ir  a  Jerusalén”  (Le.  9.51)  es  el  tiempo  que  se  cumple  para  que  él  sea 
“recibido  arriba”,  o  sea,  sea  glorificado  o  crucificado. 

Entonces,  la  cruz  es  exaltación  y  manifestación  de  la  realeza  del  Mesías. 
No  aparece  como  un  signo  de  tortura  o  derrota.  Esta  verdad  radicaliza 
positivamente  el  mensaje  del  cristianismo  primitivo,  y  va  a  marcar  la 
reflexión  del  Nuevo  Testamento,  sobre  todo,  si  se  coteja  la  enseñanza  de  san 
Pablo  para  quien  no  había  otra  preocupación  que  predicar  a  Cristo  y  a  éste 
crucificado. 

Por  consiguiente,  en  la  cruz  Jesús  cumple  las  Escrituras.  Aún  más, 
Jesús  empieza  a  motivar  una  nueva  escritura.  La  nueva  escritura  arranca 
desde  Jesús  crucificado.  Desde  esta  realidad  fundante  la  iglesia 
neotestamentaria  irá  tomando  distancia  entre  lo  que  era  promesa  y 
cumplimiento;  entre  el  viejo  orden  judío  y  el  nuevo  pueblo  redimido;  entre 
la  sinagoga  y  la  iglesia. 

Resumiendo,  Juan  está  más  interesado  en  el  significado  teológico,  y  si 
se  quiere  cristológico,  de  la  muerte  triunfal  de  Jesús,  más  que  en  la 
condición  física  del  Crucificado.  Se  ve  la  manifestación  del  amor  del  Padre 
en  su  máximo  grado,  como  cumplimiento  de  todas  las  promesas  de  Dios. 
Mostrándose  igualmente  que  la  hora  de  Jesús  ha  llegado  para  la  salvación 
de  todos,  y  para  que  en  su  “levantamiento”  todos  sean  levantados  (Jn.  12.32; 
13.1).  La  dignidad  y  la  verdadera  humanidad  en  toda  situación  de  violencia 
y  opresión  se  fundamenta  en  el  señorío  o  realeza  mesiánica  de  Jesús 
crucificado. 

Al  mismo  tiempo  que  el  letrero  sobre  la  cruz  señala  la  realidad  de  la 
realeza  de  Jesús,  descubre  también  el  juicio  y  la  condena  al  judaismo 
entregado  al  imperio.  La  ciudad  era  responsable  como  el  lugar  donde 
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Jesús  había  sido  crucificado.  Sin  ninguna  duda  el  título  tiene  para  Juan 
una  clara  lectura  teológica  que  sirve,  a  fines  del  siglo  I,  para  sus  propósitos 
evangelizadores.  Reafirmando  a  los  creyentes  perseguidos  por  la  sinagoga, 
el  evangelista  muestra  irónicamente  su  condenación  al  judaismo  que 
renuncia  al  Mesías  rechazando  y  entregando  a  Jesús.  Pero,  además, 
denuncia  con  este  dato  histórico  la  complicidad  de  los  judíos  (la  clase 
religiosa)  con  el  imperio.  Ellos  abiertamente,  y  en  una  actitud  blasfema, 
habían  optado  por  César  como  su  único  rey  (Jn.  19.15).  De  esta  manera  se 
hace  más  concreto,  histórico  y,  si  se  quiere,  más  político  el  rechazo  de  los 
judíos  al  Mesías  (Jn.  1.11). 

2.  La  cruz  como  práctica  de  vida 

La  muerte  en  la  cruz  parece  a  simple  vista  una  paradoja.  Que  Dios, 
Señor  de  la  vida,  muriese;  que  el  justo  fuese  crucificado  como  malhechor; 
que  un  hombre  sencillo  de  Nazaret,  de  donde  no  viene  nada  bueno,  fuese 
identificado  por  el  procurador  romano  como  el  Rey  de  los  judíos  era  algo 
inesperado  e  inaguantable  para  el  mundo  incrédulo  de  los  judíos. 
Igualmente,  para  el  evangelista  esa  muerte  rebasaba  las  fronteras  de  lo 
privado  y  de  lo  provincial.  Los  tres  idiomas  permitían  que  más  gente  se 
enterase  de  la  verdad.  Está  claro  que  todo  poder  establece  alianzas  y  formas 
de  condena  cuando  se  siente  amenazado.  Jesús  fue  condenado  por  el 
representante  del  poder  civil.  Luego,  los  poderes  civiles  y  religiosos  se 
sentían  amenazados  por  las  palabras  y  los  actos  de  Jesús.  Su  vida  era  una 
amenaza,  un  peligro  a  la  seguridad  del  estado. 

La  trayectoria  de  Jesús  como  dador  de  vida  no  le  impulsa  a  refugiarse 
en  ningún  poder.  Ni  siquiera  manifiesta  su  poder  porque  su  reinado  no  es 
de  este  mundo.  Es  decir,  no  se  origina,  ni  se  relaciona  con  las 
maquinaciones  homicidas  del  poder  humano.  Lo  que  sí  es  evidente  es  que 
la  acusación  tiene  sus  motivaciones  abiertamente  políticas.  Con  su  estilo 
de  vida  y  su  práctica  por  la  vida  se  había  levantado  en  contra  del  poder 
romano  (Le.  23.21;  Jn.  11.48-53;  19.15).  Esto  era  suficiente  para  justificar  el 
título  sobre  la  cruz. 

Ahora  bien,  la  cruz  en  el  mensaje  neotestamentario  se  ve  desde  la 
resurrección  del  Crucificado.  Desde  esta  realidad  la  proclamación 
evangélica  descubre  que  la  cruz  de  Cristo  señala  el  juicio  de  Dios  desde  dos 
ángulos:  (l9)  como  la  interpretación  del  misterio  del  amor  de  Dios  en  Cristo 
reconciliando  al  mundo  consigo  (2  Co.  5.19);  (29)  como  un  acontecimiento  en 
la  historia  humana  de  rechazo  e  incredulidad.  De  esta  manera  la  cruz  que 
en  un  principio  fue  maldición  y  escándalo  para  los  primeros  cristianos,  se 
constituye  en  el  signo  y  contenido  de  cómo  se  hizo  histórico  el  amor  de  Dios 
en  Jesucristo.  Al  mismo  tiempo  se  presenta  como  desafío  y  compromiso 
para  sus  seguidores. 

Consiguientemente,  si  lo  anterior  se  pudiese  negar,  se  le  privaría  a  la 
crucifixión  de  su  carácter  histórico.  Por  ello  la  cruz  como  servicio 
sacrificial  supone,  por  un  lado,  la  encarnación  de  Dios  por  la  que  él  sufre 
solidariamente  por  toda  la  humanidad.  Y,  por  otro  lado,  la  promoción  y 
“levantamiento”  del  ser  humano  oprimido  por  los  pecados  propios  y  ajenos. 

La  cruz,  gracias  a  ese  “Jesús  el  Nazareno,  el  Rey  de  los  judíos”,  traslada 
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su  fuerza  simbólica  de  sentencia  política  a  la  condena  de  Dios  en  el 
Crucificado  como  diaconía  por  todos10.  Por  eso  la  muerte  del  justo,  del 
débil,  del  humilde  desplaza  para  el  Nuevo  Testamento  el  sentido  inmediato 
de  la  crucifixión.  Su  sentido  histórico  se  entronca  con  la  historia  humana. 
La  historia  de  la  cruz  y  la  historia  de  la  salvación  ya  no  se  pueden  separar. 
Así,  toma  la  hondura  de  lo  que  es  la  redención,  la  reconciliación,  la 
justificación,  la  liberación.  Por  ella  la  historia  de  los  marginados,  los 
oprimidos,  los  no-persona  ocupan  un  lugar  fundante  en  la  historia 
humana. 

No  debe  extrañar,  entonces,  el  hecho  de  que  para  los  autores  del  Nuevo 
Testamento,  sobre  todo  en  el  caso  de  Pablo,  el  enfoque  de  su  proclamación  y 
discipulado  se  centrase  en  el  Crucificado,  dejando  de  lado  la  cruz  como 
símbolo  o  instrumento  de  un  suplicio  romano.  En  un  primer  momento  no 
existe  una  venganza  o  una  cólera  insatisfecha  de  un  Dios  vengativo,  sino 
que  emerge  la  realidad  del  rechazo  y  la  incredulidad  homicida  de  las 
personas.  Asimismo,  como  una  continuidad  en  la  tarea  del  reino,  la  cruz 
de  Jesús  es  en  todo  sentido  anticipación  y  desafío  para  quienes  opten  por  ser 
discípulos  obedientes,  y  no  se  sorprendan  del  escándalo  ante  los  injustos 
por  llevar  su  propia  cruz  cada  día.  El  seguimiento  a  Jesús  siempre  tiene 
que  pasar  por  la  cruz  para  el  discípulo  (Le.  9.23). 

De  ahí  que  sea  escándalo  que  el  Mesías  muera,  que  Dios  yazca  como  Rey 
en  una  cruz  ante  todo  el  mundo.  La  conocida  frase  paulina  de  “la  locura  de 
la  cruz”  es  la  prueba  de  la  opción  de  Dios  por  lo  débil,  lo  carente  de 
privilegios  (1  Co.  1.18).  Tampoco  la  cruz  fue  exaltada  como  símbolo 
metafísico  ni  cósmico,  sino  que  se  tomó  como  maldición  (Gá.  3.13).  Esa 
maldición  hace  más  histórica  la  fidelidad  de  Jesús  y  su  obediencia  al 
Padre.  Ella  ilumina  esa  faceta  de  Dios  que  es  locura  y  sin  razón  a  los 
hombres,  no  por  ser  cruz  sino  porque  el  Crucificado  es  “levantado”  o 
exaltado,  pasando  por  ella  como  escándalo  para  los  poderosos  de  este 
mundo. 


10  Duquoc,  Christian.  Cristología:  ensayo  dogmático  sobre  Jesús  de  Nazaret  el 
Mesías.  Salamanca:  Sígueme,  1985,  p.  296. 
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Síntesis 

g|3L"El  surgimiento  de  la  romanidad  :■ 

¡  Desdé  Boma  el  mundo  sufrió  un  proceso  de  "romanización* *  por  el  cual 
la  pax  romana  consolidó  el  dominio  del  mundo.  El  latín  es  la  nueva 
|  lengua*  pero  siguió  el  griego  koiné  siendo  la  lengua  del  mundo  con* 
quistado  a  los  helenos. 

¡  Boma  da  una  nueva  organización  política  a  sus  dominios,  como  a  Siria  < 
||  en  el  año  64  a.  de  O.*  y  a  Palestina  en  el  63  a.  de  O*  |  ^  ^  ¿  j 
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t  tí*  El  legado  cultural  de  la  romanidad 

(j  1 1  La  cultura  romana  no  sólo  es  influida  por  la  cultura  helénica,  sino  ..  3 
i':-  que  la  modifica  y  en  ciertas  manifestaciones,  como  el  derecho,  la  su-  ■  j 

|'s  |  Las  personas  adquieren  una  conciencia  diferente  ante  el  mundo.  El  I 
¡¡••derecho  de  ciudadanía  romana  es  lo  que  importa  ahorafLapligión '  I  f 
I  del  estado  y  la  divinización  de  César  sirven  de  marco  a  una  política  de  J 
|  g¡  dominación  por  la  religión.  En  este  contexto  los  cristianos  van  a  re-  | 
j¡¡|ílexionar  y  a  defender  su  anuncio  que  sólo  Jesús  es  el  Señor  y  no||!¡!!¡¡| 
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|'v Ht  La  gloria  de  Dios  desde  la  cruz:  Jtu  19.19,20  . \  s 

¡||  La  cruz  y  el  gesto  de  Pilato  de  escribir  sobre  ella  fJesús  nazareno,  Bey  | 
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Actividades  de  comprobación  f  -  í 

if  Repasa  los  aspectos  gramaticales  en  Jn.  19*19,20.  •  jf -‘*'5^  *'  -  | 

2.-  Haz  un  bosquejo  de  Le.  9.23.  Analiza  este  texto  tomando  en  cuento 
su  contexto  anterior  y  posterior. 
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“Pero  cuando  vino  el  cumplimiento 
del  tiempo,  Dios  envió  a  su  Hijo, 
nacido  de  mujer  y  nacido  bajo  la  ley..." 


Gá.  4.4 


Capitulo  III 
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Introducción 

La  fe  cristiana  desde  sus  orígenes  no  surge  del  mito.  Ella  misma  es 
continuadora  de  la  acción  histórica  de  Dios  en  la  historia  humana. 

Con  una  lectura  atenta  de  los  evangelios  en  particular  se  nota  que 
para  los  cristianos  la  historia  es  un  elemento  semental  en  su  forma  de 
entender  a  Cristo.  Las  concepciones  de  tiempo  e  historia  no  tienen  un 
matiz  abstracto,  sino  que  son  realizaciones  del  obrar  de  Dios  en  la  vida 
humana. 

Luego  el  Nuevo  Testamento  sigue  las  ideas  de  tiempo  e  historia  que 
ofrece  el  Antiguo  Testamento,  en  donde  Jesús  es  soberano  de  controlar  y 
determinar  los  tiempos.  Asimismo  Dios  en  su  actuar  relativiza  todas 
las  edades,  las  estaciones,  las  épocas,  los  días  y  las  horas.  El  determina 
el  tiempo,  mas  no  es  influido  por  el  tiempo.  Por  eso  para  el  Señor  “un 
día  es  como  mil  años,  y  mil  años  como  un  día”  (2  Pe.  3.8). 

Se  ha  visto  que  la  fe  en  Jesús  crucificado  y  resucitado  es  la  piedra 
fundamental  del  pensamiento  cristiano.  En  esta  línea  estamos,  pues, 
en  condiciones  de  observar  que  Cristo  es  central  en  la  historia  porque 
hacia  él  se  dirige  toda  época,  y  de  él  arranca  una  historia  nueva.  Con  él 
todo  está  incluido  ya  que  él  es  el  primero  y  el  último  (Ap.  1.17). 

Para  Pablo  de  Tarso,  el  primero  en  poner  por  escrito  su  comprensión 
de  los  últimos  tiempos,  en  relación  con  la  venida  de  Jesús,  la  cruz  y  la 
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resurrección  de  Jesús  son  los  acontecimientos  que  marcan  los  inicios 
escatológicos.  Como  se  estudiará  en  este  capítulo,  la  certeza  en  la 
espera  es  algo  evidente,  como  es  también  inminente  el  hecho  de  que  esa 
esperanza  llegará  a  su  fin  en  la  venida  próxima  del  Señor. 

Cuando  Pablo  en  su  segundo  viaje  misionero  anuncia  el  evangelio 
por  Macedonia  y  Acaya,  sigue  con  la  idea  de  una  venida  pronta  o 
parusía  (7rapuaía),  la  cual  es  la  línea  en  la  que  marcha  la  tradición 
evangélica.  En  la  enseñanza  paulina  y  en  la  tradición  evangélica  se 
sigue  que  el  tiempo  de  la  parusía  es  desconocido  pero  seguro  (Mr.  13.32; 
Mt.  24.43).  Aquí  se  trata  de  estudiar  la  historia  como  ámbito  de 
salvación  antes  de  analizar  el  texto  de  1  Tes.  5.1,  2,  para  subrayar  la 
preocupación  primera  de  los  cristianos  que  tenía  un  carácter 
escatológico. 

Mi  Objetivos 

1.  Enfocar  la  historicidad  del  pensamiento  neotestamentario 
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I.  La  historia  como  ámbito  de  salvación 

Para  el  Nuevo  Testamento  la  historia  no  descansa  en  el  movimiento 
del  tiempo  en  forma  cíclica,  ni  tampoco  se  la  puede  definir  como  una 
experiencia  mítica.  Todo  lo  contrario,  la  historia  es  un  acontecer  con  un 
comienzo  hacia  su  fin.  Por  supuesto,  tanto  el  ser  humano  como  el 
mundo  están  modificados  y  afectados  por  ese  acontecer,  en  donde  Dios  es 
el  protagonista  principal. 

Es  un  hecho  generalmente  reconocido  que  en  la  mente  mítica  o 
mágica  el  ser  humano  y  su  historia  están  inmersos  en  las  fuerzas 
cósmicas  y  controlados  por  ellos.  Pero,  para  el  mensaje 
neotestamentario  la  historia  y  el  tiempo  de  la  salvación,  que  para  el  caso 
es  lo  mismo,  toman  su  partida  en  un  principio  creador  en  Cristo.  Así  lo 
entiende  Pablo,  pues  en  Cristo  todo  existe  y  subsiste  (Col.  1.15s.). 

El  mensaje  escatológico  del  Nuevo  Testamento  sigue  los  esquemas 
heredados  del  Antiguo  Testamento  y  de  la  ideología  de  la  apocalíptica  del 
judaismo  tardío.  Sin  duda  alguna  ello  hace  que  la  historia  se  mueva, 
entonces,  entre  la  inminencia  y  el  aplazamiento,  entre  la  promesa  y  el 
cumplimiento,  para  lo  cual  es  necesario  mantener,  en  una  correcta 
perspectiva,  el  equilibrio  entre  la  memoria  histórica  y  la  esperanza 
escatológica. 

A.  El  tiempo  desde  un  enfoque  teológico 

Los  actos  salvíficos  de  Dios  perfilan  la  historia  humana  entre  lo  que 
es  y  lo  que  será.  Esta  historia  para  la  herencia  veterotestamentaria  está 
marcada  temporalmente  por  la  creación  misma  del  mundo.  De  ahí  que 
el  problema  del  tiempo,  desde  un  enfoque  teológico,  está  inmerso  en  la 
realidad  de  una  promesa  de  salvación  desde  el  Génesis.  Como  historia 
aquélla  avanza  y  no  se  repite  cíclicamente. 

El  avance  progresivo  en  el  tiempo  marca  la  diferencia  en  la 
comprensión  que  Israel  tenía  de  la  historia  de  los  demás  pueblos 
circunvecinos.  Nada  impide  pensar  naturalmente  en  la  posibilidad  de 
que  Israel  conociera  las  ideas  de  tiempo  con  sus  matices  escatológicos  de 
otras  culturas.  Este  conocimiento  previo  le  sirvió  para  madurar  su 
propia  idea  del  tiempo. 

No  se  puede  ignorar  la  pregunta  ¿tuvo  Mesopotamia  alguna 
influencia  en  el  pensamiento  de  Israel  acerca  de  la  historia  como 
proyecto  que  se  encamina  hacia  un  futuro  y  a  un  final  mejor?  Como  en 
todo  el  Oriente  Próximo  las  divinidades  de  la  naturaleza  dan  un  sentido 
pesimista  de  la  vida  sin  sentido  histórico  de  avance  y  de  superación 

El  mito  en  Babilonia  sólo  se  interesa  por  la  preservación  de  la  vida  y 
el  mantenimiento  de  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  los  cuales  se 
repiten  extrahistóricamente  dentro  de  los  ciclos  sequía  o  inundación, 
fecundidad-fructificación. 

En  Egipto  el  acontecer  anual  de  la  naturaleza  se  ve  reflejado  en  el 
dios  que  muere  y  vuelve  a  la  vida.  Además,  existe  un  ciclo  más  corto  que 


62 


se  refiere  al  sol  que  sale  radiante  de  vida  todos  los  días,  y  que  debe  morir 
cada  noche  para  volver  a  triunfar  sobre  sus  enemigos  de  las  penumbras 
cada  mañana  volviendo  a  la  vida.  Claramente  se  ve  que  en  la 
personificación  de  los  inviernos  y  las  noches  con  el  mito  de  Osiris,  los 
difuntos  quedaban  en  el  más  allá  fuera  de  los  riesgos  del  tiempo.  Pero, 
esto  es  una  mera  supervivencia  individual  y  no  un  proyecto  de  historia 
de  la  salvación. 

Quizás  Egipto  influyó  en  algo  el  pensamiento  escatológico  del  Israel 
bíblico,  sin  embargo,  lo  que  no  se  ve  en  las  ideas  egipcias  es  una 
comprensión  teológica  del  tiempo,  o  si  se  quiere  una  teología  de  la 
historia,  ni  una  sistematización  de  las  cosas  últimas  con  propósito.  La 
salvación  no  se  concibe  dentro  de  la  historia  del  pueblo. 

De  igual  manera  se  identifica  el  dios  Baal  de  los  cananeos.  Este 
moría  cada  año  en  la  estación  seca  y  volvía  a  la  vida  cuando  llegaban  las 
lluvias.  La  adoración  a  Baal  aparece  en  Israel  con  cierta  frecuencia 
(Núm.  25.  1-5);  la  reina  Jesabel  importó  el  culto  a  la  corte  israelita  (1  Re. 
19.18).  En  tiempo  de  Jeremías,  el  rey  Josías  persiguió  este  culto  (2  Re. 
23.  4-11).  Para  el  profeta  Oseas  Yahvé  no  está  bajo  el  dominio  de  la 
muerte  como  lo  está  Baal  bajo  Mot  (Os.  13.14). 

Está  claro  para  Israel  que  su  comprensión  de  la  historia  y  del  fin  de 
las  cosas  se  fundamenta  en  su  creencia  que  Yahvé  no  muere  nunca,  por 
lo  tanto,  él  no  vive  cíclicamente  entre  volver  a  la  vida  y  volver  a  morir. 
Dios  vive  acompañando  a  su  pueblo  a  un  destino,  y  este  hecho  vertebra  la 
revelación  en  la  historia.  Esta  va  de  la  mano  de  la  comprensión  de  la 
elección  y  del  pacto  de  Dios  con  el  pueblo.  Este  hace  mirar  al  pasado,  a 
la  promesa  mientras  Dios  actúa  en  el  presente  por  su  fidelidad  y  hace 
surgir  la  esperanza  en  el  cumplimiento.  De  ahí  que  la  historia  israelita 
se  formula  desde  el  encuentro  con  Yahvé  y  desde  la  fe  en  su  revelación. 

Israel  coloca  su  propia  historia  desde  la  creación  (Is.  54.5).  No  hay, 
pues,  retornos  cíclicos  ni  historia  circular.  Lo  que  sí  hay  es  una 
memoria  histórica  donde  se  añoran  los  tiempos  de  una  relación 
obediente  y  fiel  con  Dios.  Se  idealizan  los  tiempos  pasados  como  un 
desafío  al  presente  y  se  espera  que  Dios  actúe  salvadoramente.  Por  eso 
Oseas  prevé  una  época  ideal  en  el  desierto  (Os.  2.  14-15). 

De  lo  expresado  anteriormente  se  deduce  que  la  revelación  para  la 
inteligencia  bíblica,  en  primer  lugar,  tiene  un  carácter  fundante  para  el 
tiempo  histórico  y,  en  segundo  lugar,  no  es  un  acto  circular  que  se  repite 
en  sí  mismo  en  busca  de  lo  sagrado  sin  tiempo  y  ausente  del  mundo.  Es 
todo  lo  contrario.  Lo  creado  es  parte  de  la  manifestación  de  Dios.  Por 
consiguiente,  desde  la  perspectiva  bíblica,  la  historia  vista  como  parte  de 
la  revelación  sirve  de  unión  entre  la  creación  y  el  pacto.  Y,  apurando 
más  el  asunto,  se  puede  entender  la  historia  en  sí  como  manifestación 
de  Dios  o  el  lugar  epifánico  para  la  salvación. 

Tomando  la  historia  así  se  comprende  que  el  tiempo  es  una  realidad 
continua  entre  la  promesa  y  el  cumplimiento  alejado  de  toda  concepción 
cosmogónica.  Tampoco  es  dicotomía  entre  la  historia  de  la  salvación  y 
la  historia  humana,  como  en  el  pensamiento  secularizado  y  areligioso. 

Como  se  verá  más  adelante,  los  primeros  cristianos,  con  san  Pablo  a 
la  cabeza,  ven  la  historia  como  continuación  de  la  historia  de  Israel,  y  al 
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mismo  tiempo  colocan  todos  los  acontecimientos  de  la  creación  en  la 
misma  línea  de  los  eventos  relacionados  con  Jesús  el  Cristo  (1  Co.  8.6; 
Col.  1.15).  En  este  sentido  Oscar  Cullmann  es  correcto  cuando  afirma 
que  “Dios  por  su  Palabra,  por  su  lógos  entró  una  sola  vez  en  la  historia”1. 
Dios  entró  en  la  historia  para  quedarse.  Su  proyecto  de  salvación  no 
puede  estar  al  margen  de  la  historia  humana.  Aquí  en  la  historia  es 
donde  mejor  se  conoce  a  Dios,  y  donde  con  más  apertura  los  hombres  se 
dan  cuenta  de  su  acción  y  de  su  relación  con  todo  lo  creado. 

Se  enfoca  así  con  esta  afirmación  una  teología  de  la  historia 
afianzada  plenamente  en  una  comprensión  cabal  de  la  revelación  en 
donde  se  detecta  la  esencia  de  la  acción  de  Dios.  También  para  los 
cristianos  los  actos  históricos  por  los  cuales  Dios  se  da  a  conocer 
incluyen  a  la  creación.  Para  Oscar  Cullmann  esto  es  una  base  sólida 
para  ver  la  centralidad  de  Cristo  como  mediador  tanto  en  el  orden 

cósmico  como  en  el  orden  histórico2 3.  Siguiendo  el  razonamiento  de 
Oscar  Cullmann,  la  centralidad  de  la  revelación  de  Dios  en  Cristo  en  las 
fuentes  del  cristianismo  hace  que  la  historia  no  sea  algo  superfluo, 
accesorio  ,  como  si  fuese  una  envoltura  recogida  del  judaismo. 

Si  Dios  se  revela  en  la  historia,  o  si  se  quiere,  hace  de  la  historia  su 
lugar  teofánico,  la  revelación  en  el  Nuevo  Testamento  no  es  sólo  un 
testimonio  de  fe.  También  tiene  su  carácter  histórico.  No  se  puede 
separar  el  relato  histórico  del  testimonio  creyente  en  Cristo  de  los 
primeros  cristianos,  en  aras  de  intereses  existencialistas  y  presentistas, 
como  quiere  Rudolf  Bultmann.  El  busca  quedarse  sólo  con  la 
proclamación  o  kerygma,  desechando  lo  que  él  considera  mito.  O  sea, 
que  al  “desmitificar”  al  Nuevo  Testamento  lo  que  se  logra  es  despojar  al 
mensaje  evangélico  de  su  encuadre  temporal  e  histórico. 

Por  otra  parte,  aceptar  una  postura  así  sería  como  arrancar  de  la 
revelación  neotestamentaria  no  sólo  el  marco  histórico,  como  ya  se  ha 
dicho,  sino  que  lo  más  grave  es  que  se  renuncia  sin  remordimiento  al 
elemento  escatológico  de  toda  la  historia  de  la  salvación.  En  otros 
términos,  es  rechazar  el  elemento  central  de  la  historia  de  la  salvación: 
Jesús  es  el  Cristo  de  Dios. 

Se  asume,  entonces,  que  la  salvación  va  ligada  íntimamente  a  la 
historia,  y  que  ésta  tiene  continuidad  con  sus  eventos  en  el  tiempo  y  en  el 
espacio.  Este  es  el  sentir  de  Oscar  Cullmann  cuando  expresa  que  “la 
revelación  y  la  salvación  tienen  lugar  en  el  transcurso  de  una  línea 
temporal  ascendente”4. 

Si  bien  es  cierto  que  para  la  mentalidad  bíblica  la  historia  avanza 
desde  un  pasado  iniciado  por  Dios  hacia  un  futuro  de  encuentro  con  él, 
también  es  cierto  que  en  lo  referente  al  tiempo  las  cosas  no  son  tan 
fáciles  de  distinguir  como  una  línea  continua.  Sin  ser  mítica,  ni  buscar 


Cullmann,  Oscar.  Cristo  y  el  tiempo. 

2  Ibid.,  p.  17. 

3  Ibid.,  p.  20. 

4  Ibid.,  p.  23. 


Barcelona:  Editorial  Estella,  1967,  p.  15. 


64 


un  constante  retorno  al  pasado,  la  revelación  de  Dios  en  el  tiempo  tiene 
un  comienzo  o  dpxn  (arjéi)  y  un  final  o  réXos  (télos).  Por  esa  razón  se 
representa  con  más  frecuencia  el  tiempo  con  una  línea,  y  al  mito  con  un 
círculo  cerrado  en  sí  mismo,  repitiéndose  sin  avance  en  el  tiempo 
histórico. 

Pero  con  todo  ello,  el  problema  de  la  comprensión  del  tiempo,  y  más 
del  tiempo  sagrado,  es  lo  más  complejo  y  arduo  en  la  fenomenología  de 
las  religiones.  A  veces  se  olvida  que  una  de  las  cualidades  del  tiempo 
difícil  de  ver  con  rigor  es  la  capacidad  que  éste  tiene  de  permanecer 
dispuesto  a  múltiples  valoraciones.  En  toda  cultura  el  tiempo  no  es 

homogéneo;  tiene  múltiples  formas  y  usos* 5. 

Ahora  bien,  si  el  tiempo  en  las  tradiciones  bíblicas  es  hierofánico,  es 
decir,  que  todo  está  influido  por  la  manifestación  y  la  presencia  de  Dios, 
se  pueden  dar  revelaciones  divinas  (hierofánicas)  incertas  en  una  línea 
continua,  pero  siendo  cada  vez  más  diferente  en  su  propósito,  en  su 
duración,  y  sin  copiar  o  repetir  un  arquetipo  como  sí  hace  el  mito  de 
manera  recurrente.  Otra  forma  posible  de  entender  el  tiempo  continuo, 
como  representación  de  la  historia  de  la  salvación,  una  línea  continua 
con  sectores  remarcados  como  una  línea  en  espiral  que  avanza.  Por  eso 
los  cristianos  nos  reunimos  periódicamente  para  tener  un  encuentro 
con  Dios,  para  avanzar  en  la  historia  del  cumplimiento  del  reino  de 
Dios,  mirando  el  pasado  desde  nuestro  presente  y  ansiando  la 
consumación  futura  de  sus  promesas. 

En  su  conjunto  el  pensamiento  cristiano  del  Nuevo  Testamento 
acepta  la  historia  como  temporalidad,  el  mundo  creado  y  una  historia 
irrepetible,  la  cual  avanza  hacia  su  consumación.  Para  el  pensamiento 
bíblico  la  diferencia  temporal  radica  entre  el  “ya  no”  y  el  “aún  no”.  No  es 
como  el  pensamiento  mítico  que  concibe  el  tiempo  como  un  fenómeno 
cíclico6.  La  diferencia  está  entre  el  “ahora”  y  el  “entonces”.  Por  lo  tanto, 
el  énfasis  no  está  entre  el  pasado  y  el  futuro,  como  en  la  mentalidad 
occidental,  ni  entre  aquí  y  el  allá  de  la  mentalidad  dualista  y  gnóstica. 

Si  la  historia  es  acontecimiento  y  conocimiento,  para  la  fe  cristiana  el 
evento  de  la  cruz  es  el  hecho  histórico  más  central  y  dinamizador  de  la 
historia  humana.  Descubre,  igualmente,  que  el  destino  humano  está 
vinculado  a  esa  historia  en  tensión  entre  el  acontecer  y  el  comprender; 
entre  lo  que  es  el  evento  en  sí  y  la  inteligencia  de  ese  hecho;  entre  el 
suceso  y  la  libertad  para  asumirlo  como  importante  e  influyente  en  su 
propia  vida.  Por  esa  misma  razón,  la  crucifixión  de  Jesús  es  y  no  es  al 
mismo  tiempo  igual  a  la  de  tantos  otros  crucificados. 

Así  como  en  Israel  la  historia  está  definida  dentro  de  la  historia  del 
pacto  de  Dios,  en  la  comunidad  cristiana  la  venida  de  Cristo  iniciaba  el 
tiempo  como  cumplimiento  histórico  dentro  de  ese  pacto,  pudiendo 
rebasarlo  y  estableciendo  de  igual  manera  uno  nuevo  y  universal.  Por  lo 
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tanto  las  peripecias  temporales  de  la  historia  se  mueven,  se  agitan  y 
convulsionan  dialécticamente  entre  las  categorías  reinos  del  mundo  - 
reino  mesiánico,  promesa-cumplimiento,  deslealtad-fidelidad, 
realización-expectativa.  Todas  ayudan  a  comprender  que  la  historia 
humana  no  se  puede  separar  de  la  historia  de  la  salvación.  Sobre  todo 
en  el  Nuevo  Testamento  se  asume  que  la  historia  de  Adán  tiene  su 
núcleo  central  y  generador  en  la  crucifixión  y  resurrección  de  Jesús. 

B.  La  historia  entre  el  “ahora”  y  el  “entonces” 

El  abordar  el  problema  de  la  historia  como  la  dinámica  entre  lo  que 
ya  ha  sido  hecho  y  lo  que  se  espera,  entre  lo  que  se  ha  cumplido  y  la 
promesa  por  cumplirse,  nos  ofrece  la  posibilidad  de  conocer  el 
pensamiento  escatológico  del  Nuevo  Testamento.  De  hecho  este 
fenómeno  es  un  problema  de  interpretación  partiendo  de  la  enseñanza 
misma  de  Jesús.  Su  predicación  era  en  sí  escatológica,  pues  anunciaba 
que  los  últimos  tiempos  ya  se  habían  iniciado  con  su  reino. 

El  éscaton  (eaxotrov  =  ésjaton:  lo  postrero,  las  últimas  cosas)  hace 
inoperante  la  separación  entre  este  mundo  y  el  que  se  espera  con  la 
venida  del  Mesías,  iniciado  con  el  anuncio  del  reinado  de  Dios  por 
Jesús7.  El  sentido  escatológico  de  la  salvación  en  la  historia,  como  ya  ha 
sido  expresado  en  otra  forma,  se  mueve  entre  la  memoria  y  la 
esperanza.  Así  el  presente  es  sólo  un  momento  de  un  acontecimiento 
del  futuro  esperado  que  se  hace  pasado  en  la  memoria  colectiva  del 
pueblo.  Igualmente,  el  futuro  se  hace  presente,  es  llegada  y  venida; 
posibilidad  y  realización;  “ya”  y  “todavía  no”. 

Por  lo  tanto,  negar  el  “ya”,  realidad  de  un  futuro  que  es  ya  recuerdo  y 
comienzo  de  realización,  es  caer  sin  más  y  limpiamente  en  la  utopía.  Y 
en  este  mismo  sentido  negar  el  “todavía  no”,  la  apertura  que  da  la 
dinámica  del  futuro  a  partir  de  un  evento  que  fue  futuro  pero  ahora  es 
pasado,  es  caer  también  en  la  conservación  recurrente  de  todos  los 
recuerdos,  es  conservar  circularmente  el  pasado  en  forma  de  reliquia. 
Se  ve,  aunque  sea  de  manera  incipiente,  un  intento  de  mitificar  el 
pasado,  sin  ninguna  apertura  hacia  el  futuro.  Lo  contrario  es  ver  la 
historia  como  algo  que  se  tiene  en  Cristo  y  aún  no  se  posee  plenamente, 
algo  que  llega  y  aún  está  por  venir. 

La  historia  de  la  salvación  toma  una  mayor  significación  entre  dos 
focos:  el  recuerdo  y  la  esperanza.  Por  eso  se  puede  afirmar  que  los 
cristianos,  herederos  de  esta  concepción  hebrea  del  tiempo,  empezaron  a 
vivir  entre  la  anámnesis  (dvájuvriais  =  anámnéisis:  reminiscencia)  y  la 
prolepsis  (7rpóAe\j/is  =  prólepsis:  opinión  anticipada);  entre  el  recuerdo  de 
la  crucifixión  y  la  resurrección  y  la  venida  o  parusía  del  Señor.  De  tal 
manera  que  cada  vez  que  se  reunían  como  comunidad  lo  celebraban 
“hasta  que  él  venga”  (1  Co.  11.26).  Asimismo  este  hecho  pasado  que 
mira  al  futuro  dinamiza  a  los  creyentes  y  los  libera  de  fatalismos.  Ellos 
no  reciben  los  hechos  como  si  vinieran  de  un  destino  intocable.  El 
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destino  para  los  griegos  estaba  por  encima  del  dominio  de  los  dioses. 
Estos  no  podían  cambiar  lo  que  el  destino  había  decretado  a  los  seres 
humanos.  Este  fatalismo  lo  superan  los  cristianos,  quienes  con  su  fe  en 
Cristo  experimentan  que  la  historia  se  transforma.  Su  fe  dinámica  en 
la  esperanza  hace  de  la  historia  de  Jesús  una  fe  histórica.  Tanto  es  así 
que  la  historia  humana  ya  no  es  igual  después  de  Jesús,  y  él  ni  la  repite, 
ni  intenta  separarla. 

Avanzando  un  poco  más,  la  historicidad  de  la  revelación  ve  con  ojos 
optimistas  la  encarnación  de  Jesús,  en  donde  sintetiza  con  talante 
escatológico  la  cruz  y  la  resurrección.  Se  ve  evidentemente  que  por  la 
obediencia  de  Jesús  la  historia  humana  es  el  lugar  donde  Dios  revela  su 
amor.  Es  así  como  ésta  alcanza  su  plenitud.  No  niega  la  historia  ni  la 
separa  en  dos  clases  de  historias:  la  de  la  humanidad  y  la  de  la  iglesia. 
Las  integra  como  consumación,  que  es  superación  y  realización  plena 
de  humanidad.  Por  lo  tanto,  desde  aquí  se  entiende  el  porqué  la  vida  de 
Jesús  es  historia  de  salvación,  en  donde  el  viacrucis  es  también  la  gloria 
Christi. 

Se  podría  preguntar,  entonces,  viendo  la  historia  presente  llena  de 
inconsecuencias,  contradicciones  y  crueldades  ¿cuál  es  el  lugar  del 
pecado  en  la  historia  y  qué  papel  juega  aún  hoy?  El  pecado  es  la 
antihistoria,  algo  así  como  la  historia  dentro  de  la  Historia.  El 
imposibilita,  por  todos  los  medios  que  deshumanizan,  a  orientar  los 
eventos  hacia  Dios.  El  pecado  obstaculiza,  con  el  fatalismo  y  el 
pesimismo,  ver  con  claridad  el  futuro  de  los  signos  de  los  tiempos  en 
medio  de  la  libertad  y  la  esperanza.  Dios  como  Señor  de  la  historia 
consumará  sus  promesas  las  cuales  tienen,  por  supuesto,  una 
actuación  directa  y  definitiva  sobre  el  pecado.  En  el  mensaje 
veterotestamentario  se  siente  que  el  tiempo  no  sigue  las  coordenadas 
modernas  del  tiempo  cronológico  como  con  un  reloj.  El  tiempo  avanza 
desde  un  presente  que  se  padece  hacia  un  futuro  que  se  espera.  Todo 
fundamentado  en  el  pacto  con  Dios.  Sobre  todo  en  el  judaismo  tardío  se 
sostuvo  la  estructura  temporal  de  dos  épocas  o  edades: 


La  edad  presente 

oüwv  o  uros  (aión  jútos)  del  Mesías  aiwv  uéXXwvíaión  mélon) 

nin  nbiiJn  (ha'olam  hazzeh)  i  K3H  □blDi!  (ha'olam  habba') 

V  ~  T  -  T  T  “  T 


En  el  judaismo  tardío  esta  edad  o  ha’olam  hazzeh  llegó  a  significar  el 
mundo  actual  con  todas  sus  calamidades  en  la  historia  humana,  y  la 
edad  futura  o  ha’olam  habba’  la  era  mesiánica  en  abierta  oposición,  en 
el  tiempo  y  en  la  cualidad  de  vida,  con  la  época  presente.  Precisamente 
el  punto  más  neurálgico  de  la  escatología,  de  no  fácil  solución,  es 
encontrar  una  relación  de  los  enunciados  escatológicos  con  los  eventos 
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históricos.  A  partir  del  conocimiento  del  presente  el  ser  humano 
adquiere  la  capacidad  y  la  fuerza  imaginativa  de  idear  algo  para  un 
futuro  mejor.  Dentro  del  ámbito  de  la  fe,  esos  enunciados  escatológicos 
se  pueden  formular  en  las  profecías,  en  los  vaticinios  y  en  el  lenguaje 
apocalíptico* * 8. 

No  es  nuestra  tarea  estudiar  aquí  todo  el  problema  escatológico  del 
Antiguo  Testamento,  pero  a  modo  de  referencia  contextual,  que  arroje 
alguna  luz  sobre  la  comprensión  escatológica  del  Nuevo  Testamento.  Se 
reconoce  umversalmente  en  la  interpretación  cristiana  de  los 
enunciados  escatológicos,  que  la  línea  histórica  se  mueve  entre  la 
promesa  y  el  cumplimiento;  que  en  el  Antiguo  Testamento  se  da  la 
promesa  mesiánica  y  que  en  el  Nuevo  Testamento  encontramos  en 
Cristo  el  cumplimiento  de  la  esperanza  mesiánica. 

De  hecho,  esta  esperanza  mesiánica  hace  que  exista  una  evolución 
en  los  acontecimientos  hacia  una  madurez.  La  historia  va  caminando 
hacia  su  plenitud.  En  ese  avance  se  trata  de  dar  razón  de  las 
calamidades  y  catástrofes  que  aparentemente  nublan  la  visión  de  un 
futuro  feliz.  Recuérdese  que  después  de  la  gran  calamidad  de  la 
destrucción  de  Jerusalén  en  el  año  586  a.  de  C.  por  los  babilonios,  el 
pensamiento  escatológico  echa  mano  de  una  imaginación  desbordada 
que  anticipa  una  catástrofe  cósmica  que  produce  una  ruptura  drástica 
en  la  continuidad  de  la  historia. 

“El  día  de  Yahvé”  señala  para  el  mensaje  pro  fótico  (Amós,  Joel)  un 
tiempo  inminente  cuando  Dios  inauguraría  una  nueva  era.  Sería  un 
castigo  el  fin  del  aión  presente  y  el  arranque  del  aión  que  se  esperaba 
como  el  “fin  de  los  tiempos”.  De  esta  manera  empezaría  la  era  de  la 
salvación,  día  de  la  liberación  o  “año  de  gracia  del  Señor”  (Is.  49.1ss.; 
61.1ss.). 

Ante  la  situación  presente  surgían  acuciosamente  las  cuestiones  del 
cuándo  y  del  cómo.  Ambas  formas  parten  de  la  esperanza  mesiánica. 
Por  eso  la  pregunta  del  quién  estaba  más  definida  en  el  Mesías 
prometido.  Por  esa  razón  la  pregunta  del  hombre  occidental  moderno 
“¿dónde  está  Dios  en  medio  de  este  caos  histórico?”,  no  es  la 
preocupación  del  pensamiento  profético,  bien  sea  que  se  piense  en  un 
mesianismo  personal  o  colectivo. 

Hay  más.  La  idea  esperanzada  en  un  Mesías  surge,  por  supuesto,  de 
la  conciencia  del  pueblo  en  su  elección  divina  y  el  pacto.  Pero,  también 
en  la  idea  mesiánica  se  evoluciona.  Como  indica  M.  García  Cordero,  se 
pasa  de  un  mesianismo  triunfalista  según  la  dinastía  davídica  (Hijo  de 
David)  en  el  profetismo  clásico,  a  un  mesianismo  servicial  (Siervo  de 
Yahvé)  después  del  exilio9.  La  justicia  de  Dios  esperada  se  concreta  en 
el  sufrimiento  y  en  la  muerte  expiatoria  del  siervo  del  Señor.  Luego,  de 
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Schütz,  Ch.  “La  consumación  escatológica”  en  Mysterium  Salutis:  Manual  de 

teología  como  historia  de  la  salvación.  Madrid:  Cristiandad,  1984,  vol.  V,  p.  623. 

9  García  Cordero,  Maximiliano.  “Del  mesianismo  a  la  escatología  en  el 
Antiguo  Testamento”  en  Mesianismo  y  escatología.  Salamanca:  Universidad 
Pontificia,  1976,  p.  18. 
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este  mesianismo  se  avanza  hacia  un  mesianismo  apocalíptico  con  el 
Hijo  del  hombre.  Desde  este  entorno  el  cristianismo  primitivo  intentará 
que  estas  tres  figuras  escatológicas  tomen  sentido  en  la  persona  de 
Jesucristo. 

Es  en  el  pensamiento  profético  que  Israel  alcanza  su  máxima 
comprensión  de  las  edades  como  ocasiones  providenciales  dentro  de  la 
fidelidad  y  la  justicia  de  Dios  que  llegará  a  su  culminación  en  “lo 
postrero”  de  la  historia  o  eox oitov  (ésjaton).  Asimismo  el  mensaje 
profético  interpela  la  historia  presente  siempre  con  referencia  a  la  era 
que  viene.  De  esta  manera  busca  ahora  un  cambio  de  comportamiento  y 
de  compromiso  por  el  pacto.  Este  ahora  afecta  muy  directamente  al 
futuro  que  se  acerca. 

C.  La  tensión  escatológica  presente-futuro 

El  Nuevo  Testamento  sigue  una  relación  directa  e  inmediata  con  la 
historia  y  todo  lo  creado.  Se  ve  el  éscaton  o  ésjaton  como  la  fuerza 
integradora  del  tiempo  en  la  historia  y  en  la  creación.  No  se  trata  de  las 
cosas  después  de  la  muerte,  el  destino  último  de  las  almas,  el  mal 
llamado  “fin  del  mundo”.  Es  más  bien  el  fin  del  aión  presente  e  inicio 
del  aión  que  ha  de  venir. 

La  apocalíptica  contenía  la  idea  dualista  del  curso  de  la  historia.  En 
ella  la  era  presente  con  todas  las  cosas  y  el  mundo  llegarían  a  su  fin 
abruptamente,  y  serían  reemplazados  por  un  nuevo  orden  superior. 
Contra  esta  época  surge  la  época  por  venir.  Los  poderes  y  potestades 
demoniacos  con  Satán  son  los  que  tienen  dominada  la  época  presente 
bajo  el  terror  y  la  corrupción.  En  la  consumación  de  los  días,  en  la  era 
mesiánica,  el  Señor  iniciará  triunfante  su  reinado  universal  con  los 
justos. 

En  esta  forma  se  nota  que  el  futuro  de  la  apocalíptica  es  cósmico, 
universal  y  está  exclusivamente  en  las  manos  de  Dios.  El  tiempo  tiene 
un  nuevo  comienzo  con  una  nueva  creación.  Esta  forma  de  ver  el  futuro 
es  muy  diferente  al  pensamiento  profético,  para  el  cual  la  esperanza  en 
el  futuro  era  más  nacional  y  el  reinado  mesiánico  era  más  político  y 
terrenal.  Estas  dos  líneas  de  pensamiento  escatológico  se 
entrecruzaron,  sufrieron  tensiones  entre  sí,  corrieron  a  veces  paralelas 
o  a  veces  se  complementaron  en  el  período  intertestamentario  y  en 
tiempos  de  Jesús. 

En  definitiva,  el  gran  viraje  que  hace  el  cristianismo  del  siglo  I  es  que 
a  pesar  del  gran  influjo  de  las  corrientes  apocalípticas  del  judaismo 
tardío,  se  opone  a  repetir  los  esquemas  de  estas  corrientes.  La 
investigación  bíblica  reconoce  que  el  lenguaje  y  el  sistema  apocalíptico 
son  muy  distintos,  y  si  se  quiere,  más  complicados  que  el  mensaje 
profético.  Para  la  apocalíptica  el  presente  se  manifiesta  cerrado,  caótico 
y  oscuro.  Si  de  los  hombres  dependiera  la  historia  no  tendría  futuro. 
Frente  a  la  persecución  y  a  la  hostilidad  se  espera  y  mira  al  futuro  como 
un  escape.  Se  abandona  la  responsabilidad  en  el  presente  para  ver  el 
futuro  desde  lejos  en  los  eventos  drásticos  realizados  por  la  mano  de 
Dios.  De  este  modo  las  personas  que  sufren  persecución  aspiran  a  lo 
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bueno  y  nuevo  que  Dios  hará,  sin  la  participación  directa  de  los 
hombres.  En  este  comportamiento  reciben  su  mayor  consuelo. 

Es  cierto  que  la  literatura  apocalíptica  y  la  rabínica  distinguen 
claramente  los  dos  aiones;  el  presente  y  el  futuro,  y  proyectan  lo 
escatológico  hacia  un  futuro  más  o  menos  próximo.  Con  símbolos  y 
datos  la  apocalíptica  busca  una  anticipación  de  eventos  que  sucederían 
en  el  futuro.  Sólo  en  la  literatura  de  Qumrán  hay  algunos  indicios  que 
indican  que  la  comunidad  de  pactarios  se  siente  de  algún  modo  en  la  era 
escatológica.  Es  decir,  ya  se  sienten  en  los  últimos  tiempos,  que  el  aión 
futuro  se  ha  hecho  presente,  que  están  en  la  presencia  y  al  lado  de  los 
ángeles  en  la  lucha  contra  Belial,  y  a  la  vez  bajo  el  dominio  de  éste. 

Si  bien  es  cierto  que  el  elemento  escatológico  como  tal  no  es  lo 
novedoso  en  el  pensamiento  neotestamentario,  sino  su  forma  y 
concreción.  Por  un  lado,  la  tensión  entre  lo  “ya”  sucedido,  lo  “ya” 
acercado,  y  lo  “todavía  no”  completado,  lo  “aún  no”  terminado  se  supera 
en  el  cristianismo  primitivo  con  la  comprensión  que  en  Cristo  ya  se  está 
en  los  tiempos  escatológicos,  en  los  últimos  tiempos,  que  “estos  son  los 
últimos  días”  (¿Tr’eoxótTOü  riov  rijjepcov  toOtov  =  ep’esjátu  tón  jeimerón 
túton).  Desde  su  presente  ahora  y  aquí  se  mira  la  consumación 
escondida,  aunque  encaminada  hacia  el  futuro,  en  medio  de  las 
contradicciones,  escándalos  e  inconsecuencias  de  la  historia.  Por  otro 
lado,  en  las  literaturas  apocalípticas,  rabínicas  y  qumranitas  no  hay  la 
novedad  del  reino  de  Dios  llegado  con  poder  y  proclamado  por  Jesús  con 
señales  mesiánicas. 

En  consecuencia,  la  interpretación  de  la  fe  en  Cristo  y  de  la 
consumación  del  reino  hacen  que  los  elementos  apocalípticos  adquieran 
nuevos  valores,  y  tome  pertinencia  futura  la  ética  evangélica  en  la  vida 
presente  de  los  creyentes.  De  hecho,  el  apocalipsis  de  Juan  concibe  el 
futuro  no  como  escapismo,  sino  como  compromiso  a  partir  del 
testimonio  fiel  de  los  cristianos  y  de  la  presencia  gloriosa  de  Cristo.  Por 
eso  las  siete  iglesias  no  pueden  ser  estáticas,  pasivas,  expectantes  de  lo 
que  el  Señor  va  a  realizar.  Ellas  son  motivadas  a  seguir  fieles  a 
participar  en  su  presente  de  persecución  con  la  esperanza  de  que  las 
últimas  cosas  (éxotta  =  ésjata)  ya  se  han  iniciado  con  Cristo  victorioso. 
Insistimos,  pues,  que  para  el  cristiano  el  fin  de  la  historia  no  es  un 
cataclismo  cósmico  que  termina  con  todas  las  realidades  visibles. 
Aunque  en  algunos  textos  escatológicos  se  echa  mano  de  algunas  de 
estas  figuras  apocalípticas,  la  consumación  y  el  perfeccionamiento  de  la 
historia  de  la  salvación  tiene  lugar  en  el  evento  de  Jesús  iniciado  en  su 
vida,  muerte  y  resurrección,  como  primicias  de  los  creyentes. 

El  cristianismo,  en  suma,  entiende  que  en  Cristo  el  aión  futuro  ya  se 
había  iniciado  interpolado  en  el  presente  de  la  iglesia,  el  cual  hace  de 
ésta  señal  de  su  reino.  Este  se  inicia,  se  hace  presente  en  Cristo,  y 
espera  la  consumación  en  la  parusía.  Esto  lo  podemos  diagramar, 
completando  el  gráfico  anterior,  de  la  manera  siguiente: 
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Cristo 


La  apocalíptica  y  la  dogmática  rabínica  quedan  sin  duda  desbordadas 
por  el  pensamiento  escatológico.  Este  se  presenta  no  como  una  evasión 
hacia  el  futuro  incierto,  sino  como  la  constatación  de  que  Dios  ilumina 
nuestro  presente  con  acontecimientos  salvíficos  que  señalan  una 
culminación  futura.  Evidentemente,  la  escatología  se  interesa  por  la 
anticipación  de  lo  que  serán  las  cosas  “últimas”  o  postreras.  De  todos 
modos,  si  es  posible  un  discurso  teológico,  y  si  se  da  por  sentado  que  el 
pensamiento  del  Nuevo  Testamento  responde  a  la  experiencia  de  fe  en 
Cristo,  cabe,  por  supuesto,  hablar  de  lo  escatológico  como  la  iniciación 
definitiva  de  las  promesas  de  Dios.  Pero  este  pensar  escatológico  no  es 
definitivo  ni  absolutamente  estático  como  las  coordenadas  de  un  mapa. 
En  lo  provisional  radica  la  naturaleza  de  la  escatología10.  Esto  es  porque 
se  espera  lo  “último”.  Mientras  se  espera  todo  cuanto  se  diga  está  sujeto 
a  modificaciones  en  el  presente.  El  presente  histórico  se  convierte  en 
esta  forma  en  principio  hermenéutico,  porque  interpreta  por  medio  de 
las  experiencias  pasadas  o  presentes  el  futuro  como  historia  de  la 
salvación  de  Dios. 

El  Nuevo  Testamento  suele  estructurar  su  comprensión  escatológica 
entre  las  coordenadas  de  inminencia  y  aplazamiento  de  la  parusía. 
¿Cómo  se  resolvió  esta  tensión?  Pues,  los  diversos  matices  en  la 
comprensión  entre  el  “ya”  y  el  “aún  no”  ha  llevado  a  los  estudiosos  de  la 
teología  neotestamentaria  a  tomar  distintas  posturas,  algunas 
diametralmente  opuestas.  Desde  la  fe  en  Cristo  se  ve  que  ambas 
coordenadas  son  parte  de  la  dimensión  escatológica  totalizadora.  El 
ésjaton  es  anuncio  de  lo  que  ya  se  ha  cumplido,  de  lo  que  se  va 
cumpliendo  y  de  lo  que  se  cumplirá.  Es  un  todo  de  lo  que  se  esperó,  de  lo 
que  se  está  esperando  y  de  lo  que  se  esperará  en  Cristo.  Por  eso  en  la 
cruz  y  en  la  resurrección  de  Jesús  Dios  apuesta  por  la  vida  futura  de  los 
seres  humanos.  Por  la  acción  de  Jesús  éstos  y  la  creación  están 
claramente  inmersos  en  el  ámbito  del  ésjaton,  en  la  realidad  del  reino  de 
Dios.  Tanto  es  así  que  Cristo  es  “el  primer  Adán”  (1  Co.  15.45),  “el 
primer  fruto  de  los  muertos”  (1  Co.  15.20 );  “el  primogénico  de  la 
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creación”  (Col.  1.15). 

Si  lo  expresado  arriba  es  cierto  como  se  sostiene,  por  consiguiente,  se 
desprende  por  su  propio  peso  una  relación  dialéctica  entre  el  problema 
de  la  salvación  y  las  últimas  cosas  o  ésjata.  Esta  relación  a  todas  luces 
no  es  fácil.  Es  una  tarea  tensa  y  dinámica  en  donde  ambas  se 
complementan  y  perfeccionan.  Para  el  Nuevo  Testamento  la  verdad  de 
una  salvación  ya  realizada  en  Cristo  y  de  una  exigencia  a  serle  fiel  hasta 
el  fin  se  abren  en  el  horizonte  de  la  espera  en  la  parusía.  Esta  verdad 
escatológica  tiñe  la  realidad  de  una  salvación  ahora. 

Avancemos  un  poco  más.  Las  coordenadas  inminencia  y 
aplazamiento  provocan  también  la  pregunta  ¿cuál  es  la  relación 
existente  entre  la  fe  y  la  esperanza?  Aún  más,  ¿cuál  es  la  función  del 
tiempo  en  ambas  categorías?  Fe  y  esperanza  entrañan  una  relación 
mutua  gracias  al  evento  de  Cristo.  Qué  duda  cabe  que  el  creyente  tiene 
la  salvación  como  realidad  presente  en  su  vida,  y  al  mismo  tiempo  su 
esperanza  presupone  la  culminación,  en  un  tiempo  garantizado  en  esa 
fe,  todas  las  expectativas  salvíficas.  Por  eso  Pablo  dice:  “Cristo  en 
vosotros  la  esperanza  de  gloria”  (Col.  1.29).  De  tal  manera  que  los 
creyentes  no  sólo  son  salvos  porque  creen,  sino  porque  esperan  al  Señor. 
Su  salvación  descansa  en  el  hecho  de  que  son  creyentes  y  expectantes, 
pues,  su  fidelidad  les  ayuda  a  vencer  la  tensión  entre  el  futuro  humano  y 
la  venida  del  Señor.  Este  criterio  señala  la  espera  creyente  como  muy 
diferente  a  las  esperanzas  humanas  que  alientan  al  ser  humano  y  lo 
ahuyentan  de  su  compromiso  con  el  reino  de  Dios  en  el  presente  de  la  fe. 

El  Nuevo  Testamento,  frente  a  los  datos  escatológicos  que  se 
desgranan  a  partir  de  la  exaltación  de  Jesús,  ofrece  una  pluralidad  de 
representaciones  que  no  olvida  que  la  fe  en  Cristo  está  dirigida  hacia  el 
futuro,  en  un  mundo  que  también  se  ve  afectado  por  la  parusía  del 
Señor.  Por  eso,  estos  datos  escatológicos  como  signos  de  los  tiempos  no 
se  deben  imaginar  sino  entender  o  interpretar.  Imaginarlos,  como 
hacen  algunos  grupos  cristianos,  es  llenar  la  escatología  bíblica  de 
esquemas  apocalípticos  y  de  modelos  mitológicos  atemporales  y 
ahistóricos.  De  todas  maneras,  es  justo  reconocer  que  en  la 
interpretación  de  los  textos  escatológicos  del  Nuevo  Testamento  nos  toca 
distinguir  entre  la  forma  y  el  fondo  del  contenido,  entre  la  sustancia  del 
lenguaje  y  el  mensaje  escatológico. 

A  la  luz  de  las  evidencias  la  investigación  bíblica  y  teológica  muestra 
la  complejidad  del  problema.  La  escatología  del  Nuevo  Testamento, 
consecuentemente,  ha  recibido  diferentes  énfasis  que  se  pueden  resumir 
así: 

1.  La  escatología  consecuente.  Albert  Schweitzer  enseñó  que  el 
cristianismo  surgió  porque  la  parusía  anunciada  por  el  Señor  no  se 
realizó.  Así  los  cristianos  tuvieron  que  postergar  sus  expectativas  del 
reino  de  Dios  para  un  futuro  incierto.  De  la  misma  opinión  fueron  J. 
Weiss  y  A.  Loisy.  Según  este  modo  de  entender  el  ministerio  de 
Jesús,  el  ésjaton  ocurriría  durante  su  propio  ministerio.  Más  tarde, 
Jesús  lo  trasladaría  al  lugar  de  su  propia  muerte.  Según  Schweitzer 
nada  de  esto  sucedió  y  los  primeros  cristianos,  como  consecuencia, 
retrasaron  la  espera  de  la  parusía.  De  tal  modo  que  el  cristianismo 
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se  entendía  para  estos  teólogos  como  la  historia  de  la  parusía  aún  sin 
llegar. 

2.  La  escatología  realizada.  Con  Ch.  C.  Dodd  se  insiste  que  la  llegada  del 
reino  de  Dios,  como  se  ve  en  las  parábolas,  es  tan  evidente  que  se 
suprime  todo  elemento  de  futuro.  Otros  estudiosos  corrigiendo  a 
Dodd  hablan  de  una  “escatología  inaugurada”  (G.  Florovsky)  o  de  una 
“escatología  en  realización”  (E.  Haenchen,  J.  Jeremias)  con  lo  cual 
no  suprimen  el  elemento  de  futuro  en  la  consumación  del  reino. 

3.  La  escatología  aternporal.  Esta  postura  prescinde  de  lo  histórico.  No  le 
interesa  reconstruir  el  mensaje  histórico  de  Jesús,  en  reacción  a  J. 
Jeremías  que  busca  las  mismísimas  palabras  de  Jesús  en  los 
evangelios,  o  a  los  mismos  hechos  del  Jesús  histórico  en  el  caso  de 
Oscar  Cullmann  y  E.  Kásemann.  Para  Rudolf  Bultmann  Cristo 
mismo  en  el  presente  hace  posible  un  modo  diferente  de  existencia. 
Cristo  es  el  evento  escatológico  que  en  la  proclamación  se  hace 
presente,  de  tal  manera  que  lo  escatológico  se  realiza  cuando  se 
acepta  o  se  rechaza  la  salvación.  Lo  que  importa  es  el  presente 
porque  en  el  futuro  no  se  sabe  lo  que  se  espera.  En  este  sentido 
Bultmann  es  “presentista”.  Karl  Barth  va  al  otro  extremo  de  lo 
atemporal.  El  eleva  el  elemento  escatológico  a  un  nivel  casi  absoluto. 
La  escatología  es  lo  central  en  la  teología.  Para  Barth  el  cristianismo 
tiene  que  ser  escatológico  si  no  quiere  estar  total  y  absolutamente 
alejado  de  Cristo.  Esta  postura  “futurista”  desequilibra  el  carácter 
presente  de  la  promesa. 

De  este  cuadro  se  puede  sacar  como  verdad  dos  aspectos.  En  primer 
lugar,  que  el  mensaje  del  Nuevo  Testamento  es  eminentemente 
escatológico  porque  en  Cristo  se  han  cumplido  las  promesas  mesiánicas 
y  se  perfeccionarán  en  su  parusía.  En  segundo  lugar,  es  menester 
balancear  el  Dios  presente  en  Cristo  y  el  Dios  que  está  viniendo.  Ambos 
aspectos  nos  muestran  el  papel  de  una  teología  del  camino,  en  donde  las 
cuestiones  escatológicas  se  confrontan  y  son  examinadas  en  el  diario 
vivir  del  discipulado  obediente  “hasta  que  él  venga”. 


II.  El  carácter  histórico  del  pensamiento 
escatológico  de  Pablo 

A.  “Las  últimas  cosas”  en  la  comunidad  creyente 

El  mensaje  del  Nuevo  Testamento  está,  especialmente  en  Pablo, 
unido  a  la  comprensión  que  se  tiene  de  Jesús,  de  tal  manera  que 
cristología  y  escatología  están  íntimamente  entrelazadas.  Las  “últimas 
cosas”  son  evidentemente  las  “primeras  cosas”  que  ya  se  empiezan  a 
realizar  en  la  comunidad  creyente.  Por  lo  tanto  entre  el  dcpxn  (arjéi  = 
principio)  y  coxoitov  (ésjaton  =  postrero)  se  subraya  la  importancia  de  la 
expectativa  como  xocipós  (kairós  =  tiempo  pleno  de  Dios).  De  tal  forma 
que  nada  en  la  historia  se  puede  entender  ya  sino  a  la  luz  de  Cristo.  Si  el 
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tiempo  transcurre,  pasa,  no  será  por  mucho.  En  Pablo  se  siente  la 
sensación  de  que  el  tiempo  se  ha  abreviado1 1 ;  en  otras  palabras  es 
inminente. 

1.  La  salvación  se  ha  iniciado  “ya”  en  Cristo 

Como  judío  que  es,  Pablo  preserva,  en  su  pensamiento  cristiano,  la 
estructura  escatológica  de  las  dos  edades.  No  se  puede  olvidar  que  sobre 
él  gravita  un  trasfondo  de  muchos  matices:  el  Antiguo  Testamento,  el 
rabinismo,  el  judaismo  helénico  y  el  apocalipticismo  judío  heredero  de 
la  profética.  El  es  el  primer  teólogo  que  pone  por  escrito  el  pensamiento 
de  los  primeros  cristianos.  Se  da  por  sentado  que  por  dos  décadas  los 
cristianos  hayan  estado  pensando  y  anunciando  una  venida  inminente 
de  su  Señor.  Su  preocupación  y  su  actividad  estaban  encaminadas  a 
buscar  el  cuándo  de  la  instauración  definitiva  del  reinado  de  Jesús. 
Seguían  viendo  las  señales  de  los  tiempos,  y  el  fin  de  su  espera  la 
sentían  muy  cerca. 

En  el  pensamiento  paulino  el  esquema  de  las  dos  edades  no  queda 
intacto,  gracias  a  la  visión  y  a  la  misión  redentiva  de  Cristo.  Por  la 
experiencia  “en  Cristo”  los  cristianos  entran  en  el  “ya”  de  un  futuro  (2 
Co.  4.6).  Lo  novedoso  de  Jesús  se  ha  hecho  historia  en  el  creyente  porque 
él  ha  entrado  a  gozar  de  los  dones  que  la  muerte  y  la  resurrección  de 
Cristo  le  han  conseguido.  Estos  son  eventos  de  las  cosas  postreras  ya 
iniciadas  (2  Co.  5.17). 

En  efecto,  la  ética  y  los  dones  del  Espíritu  son  asuntos  ya  iniciados  en 
la  edad  presente  como  anticipos  del  futuro.  El  futuro  de  Dios,  como 
cumplimiento  de  los  tiempos,  ha  invadido  el  presente  de  los  seres 
humanos.  Aún  más,  por  el  Espíritu  Santo  la  escatología  es  historia  en 
el  “ya”  de  la  iglesia.  En  esta  tensión  se  vive.  El  creyente  vive  la 
ambivalencia,  o  si  se  quiere  la  paradoja  escatológica,  entre  un  ápxn 
(aijéi  =  principio)  y  un  réXos  (télos  =  fin);  y  entre  un  jrpwrov  (próton  =  lo 
primero)  y  un  eoxoitov  (ésjaton  =  lo  último).  Por  esta  razón  el  cristiano 
“está  en  el  Espíritu”,  pero  también  es  de  carne;  “está  sentado  en  el  cielo”, 
pero  también  está  en  el  mundo;  “vive  en  novedad”,  mas  vive  en  el  cuerpo; 
“ha  muerto  con  Cristo”,  mas  “ha  resucitado  con  él”  (Ro.  6.1ss.;  8.10ss.). 

El  apóstol  sigue  la  línea  de  la  tradición  evangélica  (Mr.  13.32;  Mt. 
24.43)  con  la  idea  de  una  parusía  inminente,  y  en  donde  el  tiempo  es 
desconocido  pero  seguro.  Dicha  línea  arranca  desde  la  creación  y 
alcanza  su  clímax  con  la  venida  del  Mesías,  por  cuya  acción  Dios  está 
reconciliando  todas  las  cosas  consigo  mismo.  Así  que  en  Pablo  existe 
una  centralidad  escatológica  de  la  presencia  de  Cristo  en  la  historia  de 
la  salvación.  Lo  dicho  se  puede  esquematizar  como  sigue: 


11 


Bomkamm,  Günther.  Pablo  de  Tarso.  Salamanca:  Sígueme,  1979,  pp.  266ss. 
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Visión  paulina  de  la  historia 


«pxn 

comienzo 

Creación  sujeta 
Humanidad  caída 

primer  Adán 
pacto  viejo 
la  ley 


7TpCOTOV 

primero 


2.  El  tiempo  se  ha  cumplido 

Pablo,  siendo  el  primer  escritor  cristiano,  muestra  que  su 
pensamiento  perfila  no  un  sistema  de  ideas  bien  estructurado,  sino  la 
comprensión  de  los  acontecimientos  históricos.  No  organiza  su 
reflexión  desde  la  teoría  sino  desde  su  tarea  apostólica,  tomando  como 
base  lo  que  Cristo  ha  hecho  y  hará  en  el  mundo,  como  atinadamente 
señala  T.W.  Manson12. 

Todo  parece  indicar  que  el  apóstol  tenía  el  convencimiento  de  que  el 
fin  de  los  tiempos  ya  se  había  iniciado  con  tal  ímpetu  que  se  había 
echado  encima  (1  Co.  3.22;  7.26;  10.11;  2  Co.  6.2),  y  es  tan  inminente  y 
angustioso  en  el  orden  cósmico  que  hasta  toda  la  creación  gime  por  su 
liberación  (Ro.  8.22). 

El  “día  del  Señor”  (r| juépot  Kupíou  =  jeiméra  kyríu)  es  la  expresión 
usada  por  Pablo  con  una  clara  carga  profética  para  aludir  a  la  parusía 
(  1  Tes.  1.10;  2.19;  3.13;  4.15;  5.23;  2  Tes.  2.1,  8).  Si  bien  es  cierto  que 
7rapouoía  (parusía)  significa,  en  un  primer  momento  “presencia”  (Fil. 
1.26;  2.12;  1  Co.  16.17;  2  Co.  10.10)  para  el  apóstol  tomó  otro  sentido  más 
escatológico  y  acuñó  el  término  para  referirse  a  la  venida  del  Señor.  Es 
muy  posible  que  él  esperara  al  Señor  en  su  generación. 

Muchos  exegetas  bíblicos  ven  en  Pablo  una  evolución  en  su 
pensamiento  escatológico.  Se  plantean  dos  preguntas  en  cuanto  a  la 
comprensión  de  la  venida  del  Señor:  ¿Creía  Pablo  que  viviría  en  esa 


e7ri(})avía 

epifanía 

manifestación 

;  réXos 

!  fin 

• 
i 
i 
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XplOTÓS 

Christós 


7rapouoia 

parusía 

venida 


Creación  liberada 
Humanidad  reconciliada 


segundo  Adán 

pacto  nuevo 
la  gracia 
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eax  arov 

postrero 


1 2 

Manson,  T.  W.  Cristo  en  la  teología  de  Pablo  y  Juan.  Madrid:  Cristiandad,  1975, 
p.  13;  Meinertz,  Max.  Teología  del  Nuevo  Testamento.  Madrid:  Ediciones  Fax,  1966, 
pp.  495ss. 
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generación  para  la  parusía?  (1  Co.  6.14;  1  Tes.  4.15)  ¿Creía  que  el  fin  de 
la  historia  estaba  muy  próximo?  1  Co.  7.29;  Ro.  13.12;  Fil.  4.6  parecen 
guiar  en  esta  dirección. 

En  un  primer  momento  se  ve  al  apóstol  compartiendo  con  los 
cristianos  hasta  el  año  50  la  expectación  de  una  parusía  muy  cercana. 
Quizás  por  eso  ve  la  salvación  más  cercana  que  cuando  creimos  (Ro. 
13.11).'  En  esta  fase  de  la  comprensión  escatológica  la  aparición  de  Jesús 
se  vislumbra  como  revelación  (a7roKdXüHíis  =  apokálypsis).  La  venida  se 
ve  como  una  batalla  cósmica  y  apocalíptica  entre  el  Señor  y  sus 
enemigos  (2  Tes.  1.7;  1  Co.  1.7;  15.23-28;  2  Co.  1.3-11;  Ro.  2.5;  16.15). 

En  un  segundo  momento,  se  ve  a  Pablo  alrededor  de  los  años  60  que 
matiza  la  venida,  como  si  no  esperase  un  retorno  inmediato  del  Señor, 
que  él  mismo  no  estará  vivo  para  ver  la  consumación  de  los  tiempos.  Si 
este  razonamiento  es  válido  se  encontrará,  entonces,  explicación  a  la 
diferencia  de  tendencias  entre  1  Tes.  4.17  y  Fil.  1.23.  Además, 
estudiando  con  detenimiento  las  cartas  pastorales,  se  notará  que  aquí  a 
la  parusía  se  la  define  como  “manifestación”  (¿Tru^avía  =  epifanía).  En 
este  sentido  Cristo  se  manifiesta  o  está  presente  en  toda  época  (1  Tim. 
6.14;  2  Tim.  4.1-8;  Tit.  2.13).  Por  lo  cual  los  cristianos  viven  ya  en  la  era 
del  Mesías  .  Dicha  era  mira  hacia  atrás  a  la  cruz,  y  hacia  adelante 
para  estar  presente  con  el  Señor. 

R  De  la  certeza  a  la  expectativa 

1.  La  transliteración  del  texto:  1  Tes.  5.1 ,  2 

v.l  Flepi  5e  Tío v  xpóvcov  xaí  tíov  Kaipcov,  á5eX4>ot, 

perí  dé  tón  chrónon  kaí  tón  kairón,  adelfoí, 

acerca  pero  de  los  tiempos  y  de  los  períodos,  hermanos, 

oo  xptiav  £X£T£  Ypd(|)eo0ai, 

u  chreían  éjete  jumín  gráfesthai, 
no  necesidad  tenéis  a  vosotros  ser  escritos, 
v.2  aórot  yáp  áKpi(3cos  oíÓare  ón  npépa  Kupíoo 

autoí  gár  akribós  oídate  jóti  jeiméra  kyríu 

mismos  porque  perfectamente  sabéis  que  día  de  (el)  Señor 

(¿S  KÁ£7TTr|S  £V  VUKTl  OUTíOS  £pX£TOtl. 

jós  clépteis  en  nuktí  jútos  éijetai. 

como  ladrón  en  (la)noche  así  viene. 

2.  Traducciones 
a  Literal: 

v.l  Mas  en  cuanto  a  los  tiempos  y  las  épocas,  hermanos,  ninguna 
necesidad  tenéis  (para)  a  vosotros  ser  escrito, 


13  Fitzmyer,  Josef.  Teología  de  San  Pablo.  Madrid:  Cristiandad,  1975,  p.  91; 
Holzner,  Josef.  Heraldo  de  Cristo.  Barcelona:  Herder,  1964,  p.  251. 
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v.2  porque  vosotros  perfectamente  conocéis  que  el  día  del  Señor  como 
ladrón  en  noche  así  viene. 


b.  Elaborada: 

v.l  Pero  en  cuanto  a  los  tiempos  y  los  momentos,  hermanos,  no 
necesitáis  que  se  os  escriba, 

v.2  pues  vosotros  mismos  sabéis  exactamente  que  el  día  del  Señor 
viene  como  un  ladrón  en  plena  noche. 

c.  Popular: 

v.l  En  cuanto  a  las  fechas  y  los  tiempos,  hermanos,  no  es  necesario 
que  yo  les  escriba. 

v.2  Ustedes  saben  muy  bien  que  el  día  del  regreso  del  Señor  llegará 
cuando  menos  se  le  espere,  como  un  ladrón  que  llega  de  noche. 


d.  Reina  Valera: 

v.l  Pero  acerca  de  los  tiempos  y  de  las  ocasiones,  no  tenéis 
necesidad,  hermanos,  de  que  yo  os  escriba. 
v.2  Porque  vosotros  sabéis  perfectamente  que  el  día  del  Señor  vendrá 
así  como  ladrón  en  la  noche. 

3.  Vocabulario 


7T£p t  (perí)  =  acerca,  en  cuanto:  prep.  con  genitivo. 

Xpóvoov  (chrónon)  =  de  los  tiempos:  genitivo,  pl.  mase,  de  xpóvos  como 
duración  cronológica  que  se  puede  medir. 

KOüpoSv  (kairón)  =  de  los  períodos:  genitivo,  pl.  mase,  de  tcotipós, 
estación,  período,  época  o  momento  en  los  cuales  actúa  Dios. 
á5eX<|)ot  (adelfoí)  =  hermanos:  vocativo,  pl.  mase,  de  dSeX^ós,  hermano, 
oú  (u)  =  no:  adverbio  de  negación  con  indicativo.  Delante  de  una 

palabra  que  empieza  con  vocal  añade  k,  ouk. 

(chreían)  =  necesidad:  acusativo,  sing.  fem.  de  xp£Í«- 
(éjete)  =  tenéis:  2-  persona  pl.  presente,  modo  indic.  voz  activa 
de  ex^>  tengo. 

(jymín)  =  a  vosotros:  pronom.  personal  2§  pl.  mase. 

Ypá<t>£O0ai  (gráfesthai)  =  ser  escrito:  infin.  presente,  voz  pasiva  de 
Yp dífxo,  yo  escribo. 

(autoí)  =  ellos  mismos:  adjetivo  demostrativo,  nom.  pl.  mase, 
de  duros,  r¡,  óv,  él  mismo.  Los  adjetivos  se  identifican  también 
con  las  terminaciones  rj  (adj.  fem.),  óv  (adj.  neutro). 

(gár)  =  porque,  pues:  conjunción  causal. 
aKpi(3á5s  (akribós)  =  perfectamente,  exactamente:  adverbio  de  modo, 
otóars  (oídate)  =  sabéis:  2§  pl.  mase,  perfecto  con  sentido  de  presente, 
modo  indic.  voz  activa,  de  oi5a,  yo  sé. 

(jóti)  =  que:  conjunción  causal, 
niiépa  (jeiméra)  =  día:  nominativo,  fem.  sing. 

Kupíou  (kyríu)  =  del  Señor:  genit.  mase.  sing.  de  Kupios. 

(¿s  (jós)  =  como:  conjunción  causal  y  sirve  como  adverbio. 


Xpstav 

£X£T£ 

úpív 


autoí 


Yap 


«/ 

O  TI 
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KXéTTrns  (klépteis)  =  ladrón:  nom.  mase.  sing.  de  la  1?  declinación  con 
radical  en  -x\,  ou,  ó. 

év  (en)  =  en:  prep.  con  referencia  espacial  ante  dativo. 

vuktí  (nuktí)  =  noche:  dativo,  fem.  sing.  de  la  3§  declinación,  de  vu£ 
(nom.),  voktós  (genit.),  f). 

oúrcos  (jútos)  =  así:  adverbio  de  modo  que  pierde  la  s  ante  una  palabra 
que  empieza  con  consonante. 

epX£Tou  (érjetai)  =  viene:  3-  sing.  presente,  indic.  voz  media  de  epxopai, 
yo  vengo. 

4.  Aspectos  gramaticales 

En  este  texto  nos  encontramos  con  dos  clases  de  pronombres  que  bien 

vale  estudiar  en  todas  sus  formas  declinables. 

a  Pronombres  personales 


- 

Singular 

Plural 

nominativo 

éyc5 

yo 

npeís 

nosotros 

genitivo 

épou 

de  mí,  mi 

Úpeos 

nuestro 

dativo 

¿JJ0Í 

a  mí,  me 

ripív 

a  nosotros 

acusativo 

»  / 
epe 

a  mí,  me 

Úpas 

a  nosotros,  nos 

nominativo 

oó 

tú 

ópets 

vosotros 

genitivo 

aoú 

de  tí,  tu 

úpeos 

vuestro 

dativo 

aoí 

a  tí,  te 

úpív 

a  vosotros 

acusativo 

oí 

a  tí,  te 

úpets 

a  vosotros,  os 

b.  Adjetivos  demostrativos 

Como  en  nuestro  texto,  se  usa  con  sentido  de  intensidad.  A  veces 
aparece  al  lado  del  pronombre  personal  para  enfatizar  la  identidad  del 
sujeto,  como:  aÚTÓs  ¿yeo,  yo  mismo.  Como  todo  adjetivo  se  declina  en  los 
tres  géneros  que  tiene  el  griego:  masculino,  femenino  y  neutro. 

Singular  Plural 


Mase. 

Femen. 

Neutro 

Mase. 

Femen. 

Neutro 

nom. 

aúrós 

aÚTon 

aÚTÓ 

aÚToí 

aÚTaí 

aura 

genit. 

aúroü 

aÚTrjs 

aúroü 

aÚTcov 

aÚTcov 

aúrcov 

dativo 

aÚTco 

i 

avTr] 

ocútoo 

i 

aúio'is 

aurcas 

aÚTOís 

acusat. 

aúróv 

aÚTrív 

aútó 

auToos 

auras 

aura 

c.  Los  sustantivos 

1. -  Los  sustantivos  masculinos  xpóvos,  ou,  ó  y  Koupós,  ou,  ó  tienen 
sus  radicales  terminados  en  -o,  o  sea  que  son  de  la  2-  declinación  como 
Xóyos,  ou,  ó  que  ya  se  ha  visto  en  el  capítulo  anterior. 

2. -  ripépa,  ots,  n  es  sustantivo  femenino  con  radical  en  -a.  Pertenece 
a  la  1§  declinación. 
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Singular  Plural 

nominativo  tipépot  ?ípépai 

genitivo  rijiépas  lípepwv 

dativo  niuepq  ripépais 

acusativo  típépav  rmépots 


3.-  KXé7rrr|s,  oo,  ó  tiene  su  radical  terminado  en  -r|.  Así  se  declina 
como  un  sustantivo  de  femenino  (1?  declinación),  pero  es  masculino  con 
el  artículo  (2§  declinación)  y  el  genitivo  en  -o o. 


Singular 

Plural 

nominativo 

f 

0 

K\énrr\s 

kXíhtov 

OI 

KXé7rrai 

genitivo 

TOO 

TGÚV 

KXe7rra)v 

dativo 

ró5 

i 

kXíkti) 

TÓIS 

KXe7rrais 

acusativo 

TÓV 

KXénxr\v 

TOUS 

KXéTTTOtS 

4.-  La  3§  declinación 

agrupa  sustantivos 

y  adjetivos  masculinos, 

femeninos  y  neutros  cuyos  radicales  terminan  en  consonante  o  en 
diptongo.  Se  declina  a  partir  del  radical  de  su  genitivo,  como  vu£, 

VUKTOS,  TÍ. 


nominativo 

Singular 

n  vu£ 

ai 

Plural 

VUKTCS 

genitivo 

rr¡s 

VUKTOS 

TCúV 

VUKTíOS 

dativo 

Tí3 

VUKTÍ 

Tais 

vu£í 

acusativo 

rrjv 

VUKTOt 

TCtS 

VUKTaS 

d.  Los  adverbios 

Nos  encontramos  aquí  con  dos  clases  de  adverbios.  Los  de  formas 
fijas  y  los  derivados  de  los  adjetivos.  En  este  caso  ambas  formas  son 
adjetivos  de  modo. 

1. -  aKpi|3(jús  es  de  aquellos  adverbios  que  se  forman  a  partir  de  los 
adjetivos  que  tienen  en  genitivo  plural  terminado  en  ó5v.  Sólo  cambian  la 
v  por  s.  aKpiPrjs  (akribéis)  =  exacto,  perfecto:  nom.  sing.  aKpi|3ó5v 
(akribón)  =  genit.  pl.  fem. 

2. -  Los  adverbios  fijos  tienen  distintas  funciones  en  la  oración:  (¿s  de 
modo  con  carácter  relativo,  o  orcos  es  de  modo  con  carácter  demostrativo. 

e.  Las  preposiciones 

El  texto  empieza  en  el  capítulo  5  precisamente  con  una  frase 
preposicional  con  7repí.  Esta  preposición  se  usa  con  el  sentido  de 
relación  en  el  caso  genitivo:  acerca  de,  en  cuanto  a,  que  es  la  forma 
usada  aquí  en  el  texto.  Con  el  caso  acusativo  se  usa  dando  un  sentido  de 
posición:  en  tomo,  alrededor. 

ev  también  se  usa  con  dos  funciones  del  dativo:  con  el  locativo  tiene  el 
sentido  de  lugar,  en,  entre.  Con  el  instrumental  se  le  confiere  el  sentido 
de  medio,  con. 
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f.  Los  verbos 


l2  Modo  indicativo  -  voz  activa  de  £x<d,  tengo. 


Presente 

Futuro 

Imperfecto 

Aoristo 

Perfecto 

yo 

exco 

e£(ú 

£1X0  V 

£OX  OV 

£axnKa 

tú 

exsis 

eieis 

£ixes 

£(JX£S 

£OX0K(XS 

él 

exei 

£^£l 

£l^£ 

£oxe 

£OXr)K£ 

¿oxnKapEv 

£OXTÍKOCT£ 

éaxnKaat 

nosotr. 

exopev 

£¿0|J£V 

£1X0  |i  £V 

£axo|iev 

vosotr. 

£X£T£ 

£^£T£ 

£IX£T£ 

£OX&t£ 

ellos 

exouai 

éjjouai 

£IX0V 

£<JXOV 

2r  Modo  indicativo  -  voz  media  de  £pxopai,  vengo,  voy. 

Este  verbo  es  irregular  y  se  conjuga  en  la  voz  media.  Pertenece  a  la 
categoría  de  los  verbos  llamados  polirrizos,  porque  forman  cada  uno  de 
sus  tiempos  con  raíces  diferentes. 


Presente 

Futuro 

Aoristo 

Perfecto 

yo 

£pXopai 

¿Xeuoopai 

T^X0OV 

£XríXu0a 

tú 

epXt] 

¿Xsóai] 

nX0£S 

£XqXu0ocs 

él 

spxerai 

£X£U(J£Tai 

nX0£ 

£XríXu0£ 

nosotros 

¿pxop£0a 

¿X£oaóji£0a 

nX0OJLl£V 

¿Xr|Xóp£0a 

vosotros 

£pxeo0£ 

£X£UO£O0£ 

nX0£T£ 

£Xr)Xóa0£ 

ellos 

epXOVToa 

¿Xeuoovrai 

i^X0ov 

¿XriXóvrai 

S9  Modo  infinitivo:  presente,  ¿X0étv  (eltheíñ)  =  venir; 

aoristo,  epxeoQou  (éijesthai)  =  venir. 

C.  Comprensión  del  contenido 

1.  Análisis  de  la  estructura 

Por  razones  evidentes  de  espacio,  y  siguiendo  ciertos  planteamientos 
pedagógicos,  estudiamos  la  estructura  sintáctica  de  1  Tes.  5.1,2  sin 
olvidar  por  supuesto  que  pertenece  al  texto  más  escatológico  de  la 
epístola.  Este  es  el  primer  escrito  cristiano  que  recoge  la  comprensión 
que  el  apóstol  tenía  de  la  parusía  del  Señor.  No  se  entiende  5.1,2  sin 
tener  muy  claros  los  contenidos  de  sus  contextos  anterior  y  posterior: 
4.13-18  y  5.3-11.  Todos  en  su  conjunto  forman  una  unidad  temática  de  la 
que  5.1,2  es  fundamental  en  el  argumento  del  apóstol. 

De  hecho,  el  tema  de  la  inminente  venida  del  Señor  es  motivo  de 
consuelo  y  esperanza  para  los  cristianos  ante  la  muerte.  Este  tema  de 
consolación  cierra  tanto  el  pasaje  4.1-18  como  5.1-11,  sirviendo  al  mismo 
tiempo  de  encuadre  para  la  parusía  inminente  de  Cristo. 
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Avancemos  un  poco  más  en  nuestras  observaciones  del  texto.  El 
mensaje  de  estos  dos  versos  gira  en  torno  a  la  oración  principal 
negativa:  “no  tenéis  necesidad”.  El  sujeto  es  plural  masculino 
ratificado  por  el  vocativo  áÓeXcJjoí.  El  tiempo  del  verbo  en  presente  es  de 
aspecto  durativo  en  griego.  Es  decir,  que  los  tesalonicenses  “continúan 
sin  necesidad”,  siguen  sin  tener  necesidad  de  más  explicaciones 
escatológicas  por  parte  del  apóstol. 

Además,  el  elemento  exhortativo  se  refuerza  no  sólo  por  la  negación 
sino  también  por  el  infinitivo  ypct^0®011  sin  artículo.  Al  mismo  tiempo 
subraya  el  propósito  del  verbo  principal  con  el  sustantivo  abstracto  de 
necesidad,  xp£Í<*v  >  en  su  función  de  complemento  directo.  Por  otra 
parte,  el  énfasis  exhortativo  se  evidencia  también  por  cuanto  el  texto 
empieza  con  una  frase  preposicional  que  en  su  función  de  complemento 
directo  modifica  al  infinitivo. 

La  razón  de  esa  convicción  del  apóstol  en  la  lección  bien  aprendida  de 
sus  lectores,  se  da  en  el  verso  2.  Este,  con  la  conjunción  causal  y«P*  es 
una  oración  subordinada  de  la  oración  principal  “no  tenéis  necesidad”. 
Así  la  apelación  exhortativa  avanza.  La  conjunción  causal  ón 
introduce,  con  otra  oración  subordinada  dependiente  del  verbo  oi'Óare,  la 
razón  última  del  porqué  no  se  necesita  más  doctrina  o  enseñanza.  Esto 
se  ve  más  claro  con  el  adverbio  de  modo  “perfectamente”.  La  figura 
metafórica  “ladrón  en  la  noche”  ilumina  la  inminencia  de  la  venida  del 
“día  del  Señor”  como  sujeto  de  la  última  oración  subordinada.  A  su  vez, 
la  voz  media  del  verbo  epxeTou  hace  intensiva  la  acción  del  sujeto. 
Obsérvese  que  el  presente  del  verbo  no  sólo  indica  que  la  acción  está  en 
proceso,  “está  viniendo”,  sino  que  tiene  cierto  matiz  proléptico.  En  otras 
palabras,  que  el  día  está  muy  próximo  y  que  está  por  realizarse  en  un 
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futuro  expectante.  El  verbo  deja  el  argumento  abierto  para  los  versículos 
que  siguen. 

2.  Bosquejo  homilético 

Para  efectos  de  la  predicación,  el  texto  se  comprende  en  su  mensaje 
escatológico,  si  se  tiene  muy  presente  el  contexto  literario  y  teológico  en 
donde  está  centrado.  La  oración  principal  sirve  para  confirmar  la 
certeza  de  los  tesalonicenses  mientras  que,  en  un  segundo  momento,  la 
oración  subordinada  sirve  para  razonar  escalonadamente  que  esa 
certeza  descansa  en  la  expectativa  del  “día  del  Señor”. 

Con  el  propósito  de  dar  otras  formas  al  mismo  contenido  se  puede, 
respetando  claro  está  la  forma  y  la  estructura  del  texto,  bosquejar  sin 
muchas  complicaciones. 


TIepi  5s  rcov  xpóvow 

KOI  TCÚV  KCüpGOV, 

á&eXíJxu, 


oo  xpetav 

s  t_ , 


exere  , 


OJUtV 


ypá4)£o0ai 

i 

aoroi  yáp  cxicpi(3óos  o'tbare 

J  '  ■■'J. 

. —  o  ti  qpépa  Kopíoo 

* . +-  (ÓS  KXE7TTr|S 

B  ev  VOKTt 

oí$r<os  ^pxetai 


De  la  certeza  a  la  expectativa 

frase  preposicional 
vocativo  plural 


complemento  directo 

verbo  principal  de  la  oración  compuesta 

dativo,  complemento  indirecto 
infinitivo  de  la  oración  subordinada 

oración  subordinada  causal 

oración  subordinada  en  función  de 
complemento  directo 

complemento  circunstancial 
verbo  de  la  oración  subordinada 


De  la  certeza  a  la  expectativa 

I.  Afirmación  de  lo  conocido 
No  tenéis  necesidad 

1.  De  más  instrucción 

2.  De  tiempos  y  épocas 
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II.  Razón  de  esa  afirmación 

Ellos  mismos 

1.  Saben  perfectamente 

2.  El  día  está  viniendo 

D.  Pensamiento  teológico 

La  crítica  bíblica  moderna  sostiene  que  nuestro  texto  pertenece  al 
primer  escrito  cristiano  conocido  de  la  mano  del  apóstol  Pablo.  De  esta 
manera  responde  a  las  inquietudes  escatológicas  que  los  creyentes 
tenían;  cuestiones  que  habían  surgido  por  algunos  que  estaban 
sembrando  la  intranquilidad  y  la  desazón  entre  los  cristianos.  Desde 
Corinto,  a  mediados  del  año  50,  el  apóstol  envía  esta  carta  con  Timoteo  y 
Silas.  Ellos  le  habían  informado  al  apóstol  en  Atenas  de  las  inquietudes 
escatológicas  de  la  comunidad  (1  Tes.  3.1ss.),  en  cuanto  a  la  parusía  y  el 
destino  de  los  familiares  ya  muertos. 

Este  primer  escrito  cristiano  recoge  la  preocupación  más  urgente 
dentro  de  los  cristianos.  Tal  parece  que  los  motivos  escatológicos,  sobre 
todo  los  referidos  a  la  segunda  venida  del  Señor  y  la  instauración 
definitiva  del  reino  de  Dios,  seguían  pesando  en  la  vida  y  práctica  de  los 
primeros  cristianos.  La  parusía  sigue  como  trasfondo  en  la  ética  de  los 
cristianos  y  Pablo  se  considera  entre  los  supervivientes  y,  si  se  quiere, 
testigo  presencial  de  la  parusía.  Esta  es  tan  inminente  que  el  apóstol  se 
une  a  los  que  “habremos  quedado  hasta  la  venida  del  Señor”  (4.15). 

Qué  duda  cabe  que  en  5.1,2  se  da  respuesta  a  la  tentación  humana  de 
querer  poner  cronología  a  un  evento  que  está  viniendo  con  el  “ahora”  de 
Jesús.  Se  nos  plantean,  sin  embargo,  dos  preguntas  en  cuanto  a  la 
manera  como  Pablo  formula  su  respuesta:  ¿Intentaba  el  apóstol  dar  por 
conocido  todo  lo  que  había  enseñado  a  los  tesalonicenses,  de  tal  manera 
que  éstos  no  necesitaban  de  más  instrucción?  o  quizás  por  otra  parte  él 
conocía  las  convicciones  de  la  comunidad  y  su  certeza,  o  más  bien  ¿Pablo 
les  exhorta  a  que  se  preocupen  de  la  inminencia  y  la  seguridad  de  lo  que 
viene  más  que  en  la  exacta  cronología? 

Evidentemente,  se  intenta  desvestir  la  parusía  del  Señor  de  todo 
elemento  mítico  y  recurrente  en  el  tiempo.  Se  relativiza  el  tiempo  y  se 
descansa  en  lo  inesperado  en  lo  sorpresivo  para  los  seres  humanos.  Lo 
importante  no  es  el  cuándo  sino  el  cómo  se  está  a  la  expectiva  de  lo  que 
está  viniendo  y  que  ha  sido  inaugurado,  porque  el  tiempo  de  la  salvación 
ya  está  presente. 

Se  puede  afirmar,  por  consiguiente,  que  aquí  Pablo  elabora  una 
escatología  serena  y  acabada.  Algo  así  como  una  escatología  ya  iniciada 
porque  los  tesalonicenses  han  empezado  a  gustar  de  los  dones  salvíficos, 
pues  les  recuerda  de  “cómo  os  convertisteis  de  los  ídolos,  para  servir  al 
Dios  vivo  y  verdadero,  y  esperar  de  los  cielos  a  su  Hijo,  al  cual  resucitó  de 
los  muertos,  a  Jesús,  quien  nos  libra  de  la  ira  venidera”  (1  Tes.  1.9,10). 
Se  indica  lo  que  ya  han  adquirido  en  Cristo  y  lo  que  esperan.  Este  Jesús 
a  quien  se  espera  de  los  cielos  ya  nos  libró  “de  la  ira  venidera”.  Los 
mismos  tesalonicenses  serán  la  corona  de  gloria  del  apóstol  en  la 
parusía  del  Señor  (1  Tes.  2.19). 
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Tanto  chrónon  como  kairón  en  plural  tienen  sentido  escatológico. 
Esta  misma  inquietud  turbaba  a  los  apóstoles  y  Jesús  responde  de  forma 
parecida,  o  mejor  decir  que  Pablo  encuentra  una  respuesta  acabada 
semejante  a  la  que  Lucas  recoge  de  la  tradición  evangélica  en  Hch.  1.7: 
“No  os  toca  a  vosotros  saber  los  tiempos  o  las  estaciones  que  el  Padre  ha 
fijado  en  virtud  de  su  poder”.  Este  es  otro  texto  que  intenta  quitar  la 
obsesión  humana  por  el  conocimiento  exacto  y  puntual  del  momento 
escatológico  de  la  parusía.  Los  tesalonicenses  saben,  desde  las  primeras 
predicaciones  del  apóstol,  que  no  se  puede  especular  sobre  la  hora  del 
regreso  del  Señor.  Es  algo  que  puntual,  detallada  y  acabadamente 
(akribós)  conocen. 

En  toda  la  carta  Pablo  no  deja  de  acumular  imágenes  tradicionales  y 
escatológicas,  pero  no  puede,  no  le  corresponde,  no  sabe  describir  cómo 
será  la  parusía.  No  hay  por  lo  tanto  en  este  texto  detalles  descriptivos  de 
la  parusía,  pues  no  sólo  se  ignora  el  “momento  de  Dios”,  se  ignora  cómo 
será  ese  evento.  Lo  seguro  es  que  está  viniendo  y  se  anticipa.  Este  es  sin 
duda  el  mayor  consuelo  que  los  cristianos  pueden  recibir.  Bien  afirma 
Günther  Bornkamm  cuando  sostiene  que  el  pensamiento  paulino  está 
marcado  por  el  horizonte  escatológico14.  Siguiendo  su  sugerencia  es 
necesario  compender  el  pensamiento  escatológico  de  Pablo.  Al  menos  es 
el  primer  escritor  cristiano  que  brega  con  esta  concepción  de  la  historia 
contra  el  apocalipticismo  y  el  fatalismo.  Desde  esta  perspectiva  se  debe 
entender  la  comprensión  paulina  de  la  ley  y  el  mensaje  de  la  salvación. 

Pablo  responde  a  los  tesalonicenses  desafiándoles  a  que  busquen  la 
respuesta  en  cuanto  a  los  “tiempos  y  las  épocas”  en  lo  que  ellos  mismos 
conocen  con  exactitud.  Esa  exactitud  no  es  cronológica  sino  un 
acontecimiento  sorpresivo.  Que  es  seguro  que  se  realizará  porque  ya 
está  en  proceso,  pero  no  es  de  los  humanos  saber  el  momento  de  algo  que 
se  anuncia  pero  viene  de  forma  repentina15.  En  esta  línea  Pablo  es  fiel 
continuador  de  la  tradición  evangélica,  sobre  todo  cuando  echa  mano  de 
la  figura  metafórica  del  ladrón  que  llega  cuando  menos  se  le  espera  (Mt. 
23.43;  Le.  12.39)  o  del  “señor  de  la  casa”  (Mr.  13.35ss.).  Tal  parece  que  la 
figura  del  ladrón  que  llega  sorpresivamente  estaba  muy  presente  en  el 
mensaje  cristiano  (2  Pe.  3.10;  Ap.  3.3;  16.15). 

Si  Pablo  no  tenía  más  que  decir  en  cuanto  a  los  “tiempos  y  a  las 
épocas”,  entonces  ¿qué  sentido  o  propósito  tenían  sus  palabras?  La 
exhortación  descansa  en  la  expectativa.  Es  necesario  estar  vigilantes. 
El  día  de  la  manifestación  total  supera  todos  los  cálculos  humanos.  Aun 
en  medio  de  la  seguridad,  autosuficiencia  y  autocomplacencias 
humanas  la  venida  será  sorpresiva.  La  salvación  dada  ya  como  don 
escatológico  llama  a  una  vida  de  fidelidad,  porque  su  consumación  se 
avecina.  Por  eso  Pablo  los  ubica  en  el  amor,  la  fe  y  la  esperanza,  “porque 


14  Bornkamm,  Günther.  Pablo  de  Tarsos.  Salamanca:  Sígueme,  1979,  pp.256,7; 
Cerfaux,  Lucien.  Itinerario  espiritual  de  san  Pablo.  Barcelona:  Herder,  1968,  p.  79. 

15  Schlier,  Heinrich.  El  apóstol  y  su  comunidad:  1  Tesalonicenses.  Madrid: 
Fax,  1974,  p.  101;  Staab,  Karl.  Cartas  a  los  tesalonicenses.  Barcelona:  Herder,  1974,  p. 
61. 
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no  nos  ha  puesto  Dios  para  ira,  sino  para  alcanzar  salvación  por  medio 
de  nuestro  Señor  Jesucristo...”  (1  Tes.  5.9).  La  venida  inminente  no  debe 
llevar  a  la  comunidad  creyente  a  huir  de  las  realidades  del  compromiso 
con  el  Señor.  No  debe  huir  del  mundo  pensando  en  el  “cuándo”.  Este 
sólo  señala  lo  pasajero  y  relativo  de  nuestra  cronología.  Lo  fundamental 
es  la  vocación  con  que  se  vive  la  fe,  el  amor  y  la  esperanza;  con  el  “cómo” 
se  toma  en  serio  el  mensaje  del  evangelio  ante  el  mundo16.  La  verdad 
de  que  la  venida  se  “nos  echa  encima”,  está  viniendo,  nos  debe  forzar  a 
vivir  expectantes  y  vigilantes.  Esto  no  invita  a  un  quietismo  ni  a 
alienaciones  insensibles  e  irresponsables.  Todo  lo  contrario,  nos  debe 
motivar  a  una  práctica  evangélica  consecuente  con  el  “estar  en  Cristo”. 
Sólo  así  el  cristiano  puede  decir  que  es  creyente  orientado  hacia  el 
mañana,  abierto  a  lo  que  le  espera. 


1 6 

Schrage,  Wolfgang.  Etica  del  Nuevo  Testamento.  Salamanca:  Sígueme,  1987, 
p.  219;  Cullmann,  Oscar.  “El  carácter  escatológico  del  deber  misionero  y  de  la 
conciencia  apostólica  de  san  Pablo”,  en  Del  evangelio  a  la  formación  de  la  teología 
cristiana.  Salamanca:  Sígueme,  1972,  pp.  107ss. 
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Síntesis 

I.  La  historia  como  ámbito  de  salvación 

La  creación  toda  vive  afectada  por  el  acontecer  histórico 
donde  Dios  es  el  protagonista  principal.  La  historia  no  se  repite 
cíclicamente,  cosa  que  sí  se  ve  en  la  mentalidad  mítica,  sino  que 
sigue  linealmente  inmersa  en  la  realidad  de  la  promesa  y  el 
cumplimiento  de  salvación. 

En  Israel  no  existe,  según  el  Antiguo  Testamento,  una 
historia  circular  de  un  constante  retomo  cíclico.  Más  bien  se 
nota  una  memoria  histórica  donde  se  recuerdan  los  momentos 
obedientes  de  un  andar  fiel  en  un  peregrinaje  con  Dios  hacia  la 
liberación.  Desde  la  perspectiva  bíblica,  entonces,  se  ve  la 
historia  como  parte  de  la  revelación  en  donde  se  une  la  creación 
con  el  pacto. 

II*  La  historia  en  el  pensamiento  de  san  Pablo 

Las  "últimas  cosas"  son  las  “primeras"  que  se  empiezan  a 
realizar  en  la  comunidad  creyente.  El  tiempo  pleno  de  Dios  o 
kairós  se  define  en  los  actos  de  Jesús.  Así  cristología  y 
escatología  están  unidas  en  el  misterio  de  la  cruz  como  principio 
y  como  final. 

La  salvación  se  ha  iniciado  "ya".  Por  la  experiencia  "en  Cristo" 
los  creyentes  entran  en  el  "ya",  en  el  "ahora"  de  un  futuro 
seguro.  Los  eventos  históricos  de  las  cosas  postreras  ya  se  han 
iniciado  en  la  historia  de  Jesús.  Aguardamos  su  consumación 
final,  el  "aún  no"  en  "el  día  del  Señor"  que  vendrá  como  ladrón 
en  la  noche.  En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  la  historia  será 
Consumado  . 


Actividades  de  comprobación 

1. -  Repasa  los  aspectos  gramaticales  en  1  Tes.  5.1,2  y 

conjuga  el  verbo  yP«4>w  en  el  presente  de  indicativo. 

2. -  Estudia  detenidamente  1  Co.  15.50-58  y  compáralo  con 

1  Tes.  4.13-5.11. 


<  <  $ 


“Porque  la  palabra  de  la  cruz 
es  locura  a  los  que  se  pierden; 
pero  a  los  que  se  salvan,  esto 
es,  a  nosotros,  es  poder  de  Dios". 

1  Co.  1.18 


Capítulo  IV 


Introducción 

Una  vez  que  se  ha  visto  la  piedra  fundamental  de  la  fe  cristiana,  cual 
es  la  muerte  y  resurrección  de  Jesús  en  clave  de  cumplimiento  de  las 
promesas  mesiánicas  ya  iniciadas,  estamos  en  condiciones  de 
adentrarnos  en  el  contenido  de  la  proclamación  apostólica.  De  ésta 
Pablo  es  fiel  continuador,  y  el  primer  escritor  de  lo  que  se  aceptaba  en  las 
primeras  comunidades  como  el  evangelio  de  Jesucristo. 

Salta  a  la  vista  de  inmediato  el  carácter  de  portento  milagroso  que 
adquirió  el  evangelio  como  anuncio  de  buenas  nuevas,  no  sólo  que  Jesús 
era  el  ungido  de  Dios  esperado  o  Mesías,  sino  que  habiendo  muerto  por 
decisión  de  los  líderes  de  la  nación  judía,  en  complicidad  con  los 
invasores  romanos,  había  resucitado  por  el  poder  de  Dios.  No  sólo  que  él 
vivía  glorificado,  sino  que  estaba  viviendo  y  se  manifestaba  por  su 
Espíritu  en  medio  de  la  congregación  de  los  fieles.  Teniendo  esto  en 
cuenta  no  sería  extraño  que  se  pregunte  ¿cómo  un  movimiento  de 
renovación  dentro  de  las  filas  del  judaismo,  basado  en  un  líder 
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crucificado,  llegó  a  tener  tantos  admiradores  y  prosélitos?  ¿Qué  fuerza 
vital  tuvo  su  mensaje  a  partir  de  Jesús  resucitado  para  que  conformara 
una  cohesión  ideológica  que  se  extendió  por  todo  el  imperio  romano? 
¿Qué  proceso  sufrió  dicho  movimiento  para  que  con  un  puñado  de 
hombres  aldeanos  se  convirtiese  en  la  esperanza  y  el  desafío  de  las 
masas  en  las  más  importantes  ciudades  del  imperio? 

Al  estudiar  el  mensaje  del  cristianismo  primitivo,  concretamente  el 
evangelio  como  contenido  de  ese  mensaje,  nos  toca  advertir  y  recordar 
que  el  cristianismo  de  las  primeras  décadas  plantea  muchas  cuestiones 
que  no  podemos  agotar  sistemáticamente  en  el  espacio  reducido  de  estas 
páginas.  Téngase  muy  presente  que  el  proceso  social  e  histórico  del 
cristianismo  primitivo  es  mucho  más  complejo  de  lo  que  se  cree  o  se  ha 
divulgado.  Este  nunca  fue  una  realidad  monolítica  exenta  de  facciones 
sectarias,  ni  de  tendencias  que  enfatizaban  unas  doctrinas  sobre  otras. 

Al  continuar  los  estudios  del  evangelio  en  la  proclamación  apostólica 
no  es  nuestra  intención  idealizar  los  inicios  del  mensaje  cristiano.  Del 
mensaje  de  Jesús  se  pasa  a  la  proclamación  apostólica,  dentro  de  la 
misión  en  las  comunidades  cristianas,  para  seguir  paralelamente  como 
tradición  oral  y  escrita,  sobre  todo  en  el  ministerio  de  san  Pablo. 


Objetivos 


1.  Comprobar  el  origen  y  el  contenido  de  la  proclamación 
apostólica. 

2.  Señalar  la  continuidad  del  mensaje  entre  el  Jesús  histórico  y 
el  Cristo  de  la  predicación  paulina. 
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I  Sinopsis 

X\\y 


¡I  I.  Del  mensaje  de  Jesús  al  mensaje  apostólico 

A.  El  Antiguo  Testamento  como  puente  entre  el  judaismo  y  el 
cristianismo 

1.  La  función  modélica 

2.  La  función  docente 

B.  La  autoridad  de  Jesús  como  puente  entre  el  Cristo  y  el 
movimiento  cristiano 

1.  De  Jesús  a  los  primeros  cristianos 

2.  De  los  primeros  cristianos  a  Jesús 

C.  La  herencia  apostólica  como  puente  entre  el  Jesús 
palestinense  y  el  Cristo  proclamado 

Ü  1.  El  fondo  del  kérygma  apostólico 

2.  Las  formas  de  la  proclamación  apostólica 
¡j  II.  El  evangelio  en  el  mensaje  paulino 
¡|  A.  El  tema  central  en  la  predicación  misionera 
B.  El  evangelio  predicado 

1.  La  transliteración  del  texto:  1  Co.  15.3-5 

2.  Traducciones 

a.  Literal 

b.  Elaborada 

c.  Popular 

d.  Reina  Valera 

3.  Vocabulario 

|¡  4.  Aspectos  gramaticales 

¡I  C.  la  Comprensión  del  contenido 

1.  Análisis  de  la  estructura 

2.  Bosquejo  homilético 
¡|  D.  Pensamiento  teológico 

Síntesis 

ü  Actividades  de  comprobación 


I.  Del  mensaje  de  Jesús  al  mensaje  apostólico 

En  nuestros  días  se  oye  muy  a  menudo,  y  casi  de  forma  machacona, 
que  hay  que  “volver  a  la  iglesia  primitiva”,  a  la  “iglesia  del  Nuevo 
Testamento”.  Con  estas  frases  se  intenta  motivar  a  los  cristianos  de  hoy 
a  una  vida  consagrada  de  compromiso  con  el  Señor  de  la  iglesia.  No 
obstante,  el  otro  mensaje  que  se  está  dando  es  que  el  Nuevo  Testamento 
habla  de  una  sola  iglesia  sin  problemas  ni  tensiones  ni  imperfecciones. 
Pero,  es  todo  lo  contrario.  Precisamente,  desde  un  comienzo  los  escritos 
neotestamentarios,  como  las  cartas  de  Pablo,  responden  a  situaciones 
que  había  que  corregir,  a  problemas  que  necesitaban  soluciones  porque 
desde  sus  orígenes  hubo  distintas  formas  de  entender  la  fe  y  el 
seguimiento  de  Jesús.  Por  eso  preguntamos  ¿en  verdad  hubo  una  sola 
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iglesia?  ¿Comprendían  a  cabalidad  los  cristianos,  dentro  de  sus  distintas 
tradiciones  culturales,  el  seguimiento  de  Jesús  como  una  sola  cosa?  ¿Si 
hubo  enfoques  distintos  qué  era  lo  correcto,  lo  “ortodoxo",  y  qué  lo 
“heterodoxo"  o  herético? 

Sin  olvidar  que  la  comprensión  de  la  fe  cristiana  surge  como  una 
tendencia  dentro  del  judaismo  del  siglo  I,  nos  corresponde  poner  en 
perspectiva  el  carácter  autoritativo  de  las  Escrituras  en  el  Antiguo 
Testamento,  la  autoridad  de  Jesús  y  la  continuidad  apostólica  en  la 
consolidación  de  un  mismo  mensaje  dentro  de  varias  tradiciones. 

A.  El  Antiguo  Testamento  como  puente  entre  el  judaismo  y  el 
cristianismo 

El  mensaje  de  Jesús  y  el  de  sus  apóstoles  inicia  un  proceso  que  se 
puede  denominar  hermenéutico,  por  cuanto  se  pone  en  marcha,  desde 
la  luz  que  le  da  la  vida  y  el  ministerio  de  Jesús,  una  interpretación 
funcional  del  Antiguo  Testamento.  En  ella  se  ve  que  la  Escritura  tiene 
su  razón  de  ser  centrada  en  la  revelación  de  Dios  en  la  persona  de 
Cristo.  Por  lo  tanto  el  mensaje  profético,  por  ejemplo,  llega  a  tener  la 
misma  sintonía  que  el  mensaje  apostólico. 

Después  de  la  ascensión  del  Señor  sus  seguidores  mantuvieron 
frescos  los  recuerdos  de  Jesús,  a  quien  anunciaban  como  el  Mesías 
cumplidor  de  las  promesas  descritas  en  las  Escrituras.  De  aquí  se 
desprende,  pues,  que  el  Antiguo  Testamento  tomó  una  nueva 
comprensión,  una  nueva  vitalidad  exegética,  por  cuanto  vino  a  ser 
entendido  desde  la  perspectiva  de  la  vida,  obras  y  palabras  de  Jesús  de 
Nazaret. 

El  cumplimiento  y  el  inicio  del  reinado  de  Dios  en  Jesús  entre  los 
hombres  se  ve  ahora  a  través  de  estas  Escrituras.  Los  primeros 
cristianos  no  sólo  salen  de  las  filas  del  judaismo  sino  que  echan  mano  de 
los  textos  que  conocían  de  las  enseñanzas  sinagogales  y  del  culto  en  el 
templo  durante  las  fiestas  de  la  tradición  judía. 

Lo  expresado  en  los  párrafos  anteriores  no  debe  sorprender.  Jesús 
mismo  dejó  a  sus  seguidores  con  una  tradición  y  una  forma  de  entender 
las  Escrituras.  Su  sentido  tiene  autoridad  (Mr.  1.22)  y  su  interpretación 
no  es  como  la  de  los  escribas  judíos.  Aún  más,  el  uso  que  él  hace  de  los 
textos  inicia  la  separación  del  viejo  orden  judío,  Evidentemente,  esta 
nueva  exégesis  produce  la  ruptura  con  las  escuelas  oficiales, 
permitiendo  la  acusación  de  Jesús  a  los  líderes  judíos  de  no  saber  ni 
practicar  el  sentido  verdadero  de  las  Escrituras  (Mr.  7.8ss.).  Por 
supuesto,  esta  hermenéutica  es  escándalo  para  la  ortodoxia  judía  (Mt. 
5.12).  Esto  se  refrenda  y  llega  a  las  notas  más  altas  con  el  hecho  de  que 
Jesús  se  aplica  para  sí  el  cumplimiento  de  los  textos  sagrados  (Mt.  5.17; 
26.31;  Le.  4.21). 

Jesús  no  se  interesó  de  todas  maneras,  ni  vio  necesario  dejar  en 
forma  escrita  sus  enseñanzas.  Esta,  siguiendo  las  formas  y  técnicas 
normales  de  la  exégesis  rabínica,  buscaba  una  práctica  consecuente  de 
sus  discípulos.  Por  estas  razones  el  mensaje  del  evangelio  fue  desde  un 
principio  un  mensaje  oral  que  buscaba  la  práctica  de  la  ética  del  reino. 
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En  este  primer  estadio  de  las  Escrituras,  como  se  ha  indicado 
anteriormente,  el  Antiguo  Testamento  apareció  como  elemento 
indispensable  e  insustituible  de  sostén  para  dar  validez  a  su  mensaje  y 

al  de  sus  seguidores1.  Por  eso  a  Jesús  se  le  conoce  y  anuncia  como 
profeta,  Mesías,  uno  mayor  que  Moisés,  Hijo  de  David,  Hijo  de  hombre, 
Siervo  de  Dios  o  Señor.  Esta  forma  de  entender  el  Antiguo  Testamento 
es  la  razón  parcial  de  los  distintos  enfoques  que  de  Jesús  se  dan  en  las 
distintas  comunidades  cristianas  que  da  cuenta  el  Nuevo  Testamento. 
Todos  ellos  tienen  sus  raíces  hundidas  en  el  texto  ve  tero  testamentario. 

El  Antiguo  Testamento,  como  institución  guiada  y  establecida  por 
Dios  dentro  de  estructura  histórica  y  social  de  Israel,  continúa  la 
historia  de  la  salvación  en  el  marco  de  las  comunidades  cristianas. 
Pero,  asimismo  por  la  fe  en  Cristo  esas  comunidades  establecen  una 
distancia  o  ruptura.  Distancia  que  se  ve  claramente  por  la  idea  que 
Pablo  tiene  de  la  ley.  Así,  las  Escrituras  tienen  una  doble  función:  una 
modélica  y  otra  docente. 

1.  La  función  modélica 

Indica  el  carácter  ejemplar  que  la  ley,  en  particular,  y  el  Antiguo 
Testamento,  en  general,  tenía  para  el  movimiento  de  Jesús.  En  esta 
línea  se  ven  las  instituciones  y  el  culto  de  Israel.  Para  san  Pablo  aun  los 
hechos  históricos  del  pueblo  mismo  vienen  a  ser  tipos  (ri)7roi  =  typoi)  o 
ejemplos  para  la  comunidad  cristiana  (1  Cor.  10.5ss.). 

Aquí  se  trata  de  desentrañar  el  valor  simbólico  de  los  ritos,  de  las 
fiestas  y  elementos  del  culto  que  anticipaban  las  realidades  de  la  era 
mesiánica  cumplida  en  Jesús.  Ellas  son  figuras  que  cooperan  en  la  fe 
del  nuevo  pacto  del  “nuevo  Israel”  que  ahora  es  la  iglesia2.  Ahora  pues, 
en  el  nuevo  orden  se  ven  estos  elementos  como  figuras  o  parábolas  de  lo 
verdadero  en  Cristo.  Así  el  tabernáculo  es  visto  por  el  autor  de  la 
Epístola  a  los  Hebreos  como  parábola  (7rapaPoXq  =  paraboléi)  o  símbolo 
de  Cristo  (He.  9.9;  11.19);  aún  el  santuario  y  las  cosas  de  los  sacrificios 
son  las  figuras  o  imitaciones  (ü^o5eÍYM«Ta  =  jypodeígmata)  de  las  cosas 
celestiales  venidas  con  Cristo.  Por  eso  el  santuario  celestial  es  el 
verdadero,  que  tiene  en  el  terrenal,  en  el  hecho  de  mano  su 
representación,  imitación  o  antitipo  (ávriTUTros  =  antítypos)  de  acuerdo 
con  He.  9.24. 

2.  La  función  docente 

Tiene  que  ver  lógicamente  con  el  propósito  que  Dios  tema  en  dar  la  ley 
a  Israel.  Dios  busca  que  su  pueblo  siga  un  ideal  de  relaciones  con  él  y 


Bauer,  Walter.  Orthodoxy  and  Heresy  in  Earliest  Christianity.  Philadelphia: 

Fortress  Press,  1979,  p.  195ss. 

2 

Grelot,  Pierre.  Biblia  y  teología.  Barcelona:  Herder,  1969,  pp.  77ss.  En  esta 
línea  también  del  mismo  autor  La  Biblia  palabra  de  Dios. Barcelona:  Herder,  1968,  p. 
252. 
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con  el  prójimo  de  acuerdo  con  su  pacto.  Busca  enseñarles  los 
caminos  de  la  justicia  y  del  amor  fiel.  De  ello  dan  cuenta  perfectamente 
los  profetas,  los  cuales  esperan  al  final  de  los  tiempos  la  era  del  Mesías 
como  el  tiempo  del  cumplimiento  de  todas  las  promesas. 

Ante  la  gracia  de  Dios  evidente  en  Cristo  se  muestra  el  carácter 
provisional  del  pacto  viejo.  San  Pablo  es  quien  primero  escribe  al 
respecto  en  una  de  sus  primeras  epístolas.  A  los  gálatas  les  escribe  de 
la  excelencia  de  la  gracia  y  del  propósito  de  la  ley.  Les  dice  que  para 
llegar  a  Cristo  la  ley  les  sirvió  de  pedagogo  (7rai5ocYü)YÓs  =  paidagogós), 
como  un  ayo  o  instructor  de  alguien  que  es  niño  (Gá.  3.24).  De  ahí  que 
en  la  era  de  la  gracia  la  madurez  de  la  fe  creyente  ya  no  necesita  ningún 
tipo  de  ayo.  Se  espera  que  ya  no  seamos  niños  que  necesitemos  de  estar 
“bajo  tutores  y  curadores”  (Gá.  4.2). 

Lo  que  se  ha  visto  hasta  aquí  da  base  suficiente  para  afirmar,  en 
consecuencia,  que  los  textos  del  Antiguo  Testamento  llegaron  a  ser  un 
factor  decisivo  en  la  configuración  del  movimiento  cristiano.  De  hecho, 
una  tendencia  cristiana  con  el  uso  de  esas  Escrituras  se  ha  identificado 
en  los  estudios  neotestamentarios  como  el  judeocristianismo.  Es 
posible,  si  hubo  tendencias  en  el  uso  del  Antiguo  Testamento,  que  una 
primera  fuese  la  judaizante.  Esta  trataba  de  ver  la  vida  de  Jesús  y  su 
mensaje  a  la  luz  y  autoridad  de  las  Escrituras  como  continuidad. 
Llegaron  a  ser  acusados  de  privar  al  mensaje  cristiano  de  su  verdadero 
sentido  autoritativo  como  palabra  de  Dios. 

Por  otra  parte,  mientras  el  judeocristianismo  se  fue  fraccionando  en 
varias  sectas  judaizantes,  primaron  los  judeocristianos  que  siguieron  la 
corriente  del  cristianismo  apostólico.  Pero,  al  mismo  tiempo,  las 
Escrituras  como  cumplimiento  sirvieron  para  aglutinar  otra  tendencia: 
un  cristianismo  más  gentílico  o  helénico,  opuesto  a  las  tradiciones 
veterotestamentarias.  Esta  tendencia  en  las  comunidades  gentiles 
cristianas  veían  al  Antiguo  Testamento  a  la  luz  de  su  fe  en  Jesucristo. 
Por  supuesto,  se  les  acusaba  de  negar  a  toda  la  Escritura  de  su  valor 

o 

autoritativo  como  revelación  de  Dios  . 

En  suma,  estas  tendencias  de  los  primeros  cristianos,  en  su  esfuerzo 
de  entender  y  organizar  su  mensaje  evangélico,  nos  señalan  que  el 
Nuevo  Testamento  es  el  producto  y  la  condensación  de  una  larga  y 
continua  serie  de  experiencias  vividas  en  distintos  contextos  de  las 
comunidades  cristianas  durante  el  siglo  I.  Escritores  como  Pablo  y 
Lucas  nos  indican  explícitamente  la  realidad  de  tensiones  y  divisiones 
en  el  panorama  histórico  del  cristianismo  primitivo  (1  Co.  1.11,12;  Gá. 
1.6ss.;  Hch.  15.1ss). 

B.  La  autoridad  de  Jesús  como  puente  entre  el  Cristo  y  el 
movimiento  cristiano 

El  tema  propuesto  no  sólo  produce  cierta  expectativa  sino  que  provoca 


3 

Schoeps,  Hans-Joachim.  El  judeocristianismo:  Formación  de  grupos  y  luchas 
intestinas  en  la  Cristiandad  primitiva.  Alcoy:  Editorial  Marfil,  1970,  pp.  15ss. 
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las  reacciones  más  dispares.  Nos  ofrece  también  dificultades  el  pensar 
en  los  mismos  orígenes  del  cristianismo.  El  comienzo  a  partir  del  Jesús 
histórico  es  decisivo  para  el  futuro  de  la  comunidad,  pero  la  ciencia 
histórica  se  encuentra  con  incertidumbres  a  la  hora  de  analizar  los 
escasos  datos  que  ofrece  el  libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 
Cualquiera  que  sea  la  fuente  cristiana  analizada  se  debe  empezar  por 
reconocer  que  ella  es  el  resultado  vivo  de  la  fe  en  Jesús.  Desde  un  Jesús 
sin  cristianismo  se  pasó  a  un  cristianismo  con  Cristo  glorificado;  el 
movimiento  de  Jesús  pasó  de  un  evangelio  proclamado  a  un  evangelio 
escrito.  En  este  proceso  es  difícil  separar  lo  que  es  teología  “historizada” 
de  lo  que  es  historia  “teologizada”. 

1 .  De  Jesús  a  los  primeros  cristianos 

Todo  lo  que  correspondía  a  Jesús,  sus  gestos,  palabras  e  intenciones 
que  definían  su  carácter  mesiánico,  inició  un  desarrollo  teológico,  si  se 
quiere,  de  renovación  en  las  filas  del  judaismo. 

Los  seguidores  antes  de  la  pascua  comprendieron  en  seguida  que 
tenían  una  cohesión  muy  estrecha  con  Jesús  resucitado.  Ellos 
comprendieron  que  con  la  resurrección  el  Señor  les  enviaba  a  una  tarea 
de  anuncio  de  nuevas  expectativas  en  la  configuración  de  un  nuevo 
pueblo  o  comunidad.  Se  anunciaba  el  comienzo  del  reinado  de  Dios,  el 
perdón  de  los  pecados.  La  salvación  era  así  una  realidad  mediante 
Cristo  crucificado  y  resucitado. 

Evidentemente,  los  apóstoles  y  quienes  se  reunieron  alrededor  de 
ellos  no  se  preocuparon,  ni  siquiera  intentaron  escribir  una  “historia  de 
Jesús”.  Sin  embargo,  las  afirmaciones  de  su  fe  se  encuentran 
respaldadas  por  acontecimientos  que  sí  sucedieron  y  que  de  hecho 
escandalizaron  y  sorprendieron  a  más  de  uno.  La  autoridad  de  Jesús 
(e£ouaía  =  exusía)  hacía  maravillas  que  asombraron  a  la  multitud  (Mr. 
1.27;  2.12;  6.1) 

De  inmediato  el  grupo  apostólico  vio  que  era  indispensable  cuidar 
una  línea  continua  con  todos  los  nuevos  seguidores  que  daban  razón  de 
todo  lo  que  había  significado  Jesús  de  Nazaret.  Por  supuesto,  si  Jesús 
era  el  Mesías,  si  había  muerto  y  resucitado  para  la  salvación  de  todos, 
era  un  cumplimiento  de  las  Escrituras.  Toda  la  pasión  en  el  Calvario 
acaeció,  pues,  “para  que  la  escritura  se  cumpliese”  como  una  necesidad 
(Hch.  1.16).  Sin  ninguna  duda,  esta  afirmación  daba  pie  para  que  la 
relación  entre  Jesús  y  sus  inmediatos  seguidores,  e  incluso  su  misión  se 
viera  “según  las  Escrituras”.  Se  puede  avanzar  algo  más  en  este 
sentido.  Como  ha  quedado  establecido  ya,  el  Antiguo  Testamento  era 
una  constante  no  sólo  en  la  predicación  sino  en  la  constatación  a  modo 
de  prueba  de  los  dichos  y  actos  de  Jesús,  los  cuales  seguían  muy  vivos 
entre  los  suyos.  La  vitalidad  autoritativa  con  que  los  primeros  cristianos 
recuerdan  y  anuncian  a  su  Señor  se  ve  en  fórmulas4  cuyo  uso  no  es  fácil 


4  Schreiner,  Josef.  Forma  y  propósito  del  Nuevo  Testamento.  Barcelona: 
Herder,  1977,  pp.  14,  15. 
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determinar  con  rigurosidad,  tales  como: 

“porque  está  escrito”:  yeypoarTai  yáp  =  gégraptai  gár. 

“pues  dice”:  yáp  Xéyei  =  gár  légei. 

“también  dice”:  kccí  Xeyei  =  kaí  légei. 

“esto  es  lo  dicho”:  toutó  eonv  ró  eiprjpévoo  =tutó  estin  tó  eireiménu. 
“conforme  a  las  Escrituras”:  Kara  ras  ypa4>ás  =  katá  tás  grafás. 
“para  que  se  cumpliese  la  Escritura”:  'iva  r\  ypa4>f|  7rXqpcú0r¡  =  jiña 

je  graféi  pleirothéi. 

“como  está  escrito  en  el  libro”:  kocQoos  yéypaTTTat  év  (3í(3Xiú  =  kathós 

gégraptai  en  bíblo. 

“como  está  escrito”:  Ka0cbs  yéypa7TTai  =  kathós  gégraptai. 

“porque  la  Escritura  dice”:  Xéyei  yáp  r\  ypctcbn  =  légei  gár  jei  graféi. 

La  hermenéutica  y  las  formas  expositivas  en  la  misión  hacía  que  los 
cristianos  echaran  mano  de  técnicas  conocidas  en  las  escuelas 
rabínicas  progresistas.  Con  toda  seguridad  ellos  se  hacían  eco  de  la 
manera  funcional  como  Jesús  mismo  interpretó  su  vida  pública  a  la  luz 
de  las  Escrituras.  Por  esta  razón  él  es  la  verdadera  y  mejor  exégesis  o 
explicación  que  se  tiene  del  Padre,  como  la  Palabra  encarnada  (Jn. 
1.14,18).  El  exhorta  a  los  judíos  a  escudriñar  las  Escrituras  porque  ellas 
son  las  que  testifican  de  su  persona  (Jn.  5.39).  Los  discípulos  en  el 
camino  a  Emaús  reciben  igualmente  una  lección  de  esa  nueva 
interpretación  por  el  Cristo  resucitado  (Le.  24.26,27). 

En  la  fase  más  reciente  del  movimiento  de  Jesús  se  ve  ya  como 
criterio  fundante  la  vida  pública  del  Señor.  Si  esto  es  verdad,  como 
creemos,  efectivamente,  las  Escrituras  se  empiezan  a  leer  como 
testimonios  paralelos  a  las  palabras  de  Jesús,  y  con  la  tendencia  de  que 
sólo  se  leían  con  su  sentido  pleno  desde  Cristo  resucitado. 

Cuando  Pablo  reconoce  que  en  Cristo  los  cristianos  han  sido  hechos 
siervos,  ministros  o  diáconos  (Óicíkovoi  =  diákonoi)  del  nuevo  pacto, 
gracias  a  que  por  Cristo  les  es  quitado  el  velo  y  su  entendimiento  no 
sigue  embotado  para  ver  el  fin  de  lo  que  tenía  que  ser  abolido  (2  Co.  3.4- 
17).  La  conversión  a  Cristo  y  su  seguimiento  obediente  es  el  paso 
hermenéutico  para  leer  las  Escrituras  como  evangelio  no  encubierto, 
sino  en  el  resplandor  y  en  la  libertad  del  Espíritu  de  Cristo  (2  Co.  4.1-6). 


2.  De  los  primeros  cristianos  a  Jesús 


Lo  que  Jesús  de  Nazaret  significó  como  personaje  histórico  se  ve  no 
sólo  en  la  dirección  de  Jesús  a  sus  primeros  seguidores.  Es  básico 
reconocer  la  dirección  inversa,  es  decir,  de  los  primeros  cristianos, 
sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  todo  lo  que  sabemos  de  Jesús  el  Cristo 
y  de  su  mensaje  se  debe  al  seguimiento  y  a  la  comprensión  de  los 
primeros  discípulos. 

En  otras  palabras  Jesús  está  ligado  a  su  comunidad  o  movimiento 
por  tradición,  por  Escritura,  por  memoria  y  por  proyecto  y  fidelidad 
obediente.  En  esto  se  percibe,  en  suma,  lo  que  Pierre  Grelot  llama  “el 
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carácter  normativo  de  Cristo”5. 

En  un  principio  de  la  tradición  preliteraria  lo  que  importaba  a  los 
seguidores  de  Jesús  era  esperar  su  regreso  y  anunciar  su  señorío 
mesiánico.  El  acento  del  anuncio  se  haría  en  clave  de  fidelidad.  El  Jesús 
histórico  era  para  las  comunidades  creyentes  su  Salvador,  muerto  y 
resucitado  por  nuestros  pecados  según  las  Escrituras6.  Todo  lo  que 
sabemos  de  Jesús  lo  vemos  a  través  de  los  ojos  de  sus  primeros  testigos. 
El  mensaje  nacido  de  la  fe  de  la  comunidad  no  es,  por  supuesto,  un 
simple  producto  de  la  imaginación  de  mentes  calenturientas,  sino  que 
es  una  respuesta  anunciada  a  Jesús,  “a  su  persona  y  a  su  misión  en  su 

conjunto”7 *. 

Muy  posiblemente,  en  los  primeros  años  del  movimiento  de  Jesús, 
hubo  un  gran  número  de  personas  que  recordaban  y  podían  decir  algo 
de  los  gestos,  milagros,  palabras  y  polémicas  de  Jesús.  De  ellos  un 
grupo  reducido  descifró  el  mensaje  genuino  de  Jesús  el  Cristo.  Los 
demás  quedaron  en  el  ámbito  de  la  anécdota,  de  la  censura  o  del 
rechazo.  Los  recuerdos,  la  memoria  de  éstos  siguió  embotada.  En  otra 
dimensión  estos  recuerdos  no  tuvieron  ninguna  razón  de  ser  si  no  se  les 
vinculaba  al  seguimiento  obediente  de  los  que  fueron  testigos  de  su 
ministerio,  resurrección  y  ascensión  (Hch.  1.21,22). 

A  partir  de  aquí  se  va,  entonces,  condensando  la  forma  acabada  y 
fundamental  de  lo  que  se  llama  el  evangelio  de  Jesucristo.  El  horizonte 
en  el  cual  se  mueve  el  quehacer  apostólico,  y  se  aglutina  su  teologizar  se 
encuentra  en  cuatro  niveles  de  comprensión  sintetizados  así:  (l9)  el 
recuerdo  de  su  vida  con  su  Maestro;  (29)  la  interpretación  de  las 
Escrituras  a  la  luz  de  la  Palabra  encarnada  y  (39)  el  convencimiento  de 
la  presencia  del  Espíritu  de  Cristo  en  la  tarea  de  sus  seguidores. 

C.  La  herencia  apostólica  como  puente  entre  el  Jesús 
pales tinense  y  el  Cristo  proclamado 

1 .  El  fondo  del  kérygma  apostólico 

Afirmamos  que  para  los  primeros  cristianos  el  Señor  no  sólo  es  el 
centro  del  evangelio,  sino  que  es  el  evangelio  mismo.  El  es  la  autoridad 
que  da  sentido  a  las  Escrituras  y  la  única  explicación  posible  del  antiguo 
pacto.  Ellos  anhelaban  y  creían  que  el  Señor  regresaría  en  su  kairós,  en 
el  momento  menos  esperado,  pero  pronto.  Por  tal  motivo  no  existía 
ninguna  urgencia  de  escribir  ordenada,  sistemática  y  detalladamente 
acerca  de  la  vida  y  enseñanzas  de  su  Maestro.  La  preocupación  más 
inmediata  en  las  dos  primeras  décadas  fue  dar  a  conocer  el  nuevo 
mensaje,  el  evangelio  o  buenas  nuevas  del  Señor,  celebrar  su  señorío  en 


5  Grelot,  P.  La  Biblia  palabra  de  Dios  ,  p.  42. 

6 

Schillebeeckx,  Edward.  Jesús:  la  historia  de  un  viviente.  Madrid: 

Cristiandad,  1983,  p.  38. 

Bomkamm,  Günther.  Jesús  de  Nazaret.  Salamanca:  Sígueme,  1977,  p.  21. 
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las  nuevas  comunidades  que  se  iban  formando  y  vivir  dignamente  y 
vigilantes  para  no  ser  sorprendidos  en  su  par  usía. 

Lo  verdaderamente  sorprendente  en  el  discurso  apostólico  es 
descubrir  la  fidelidad  en  el  seguimiento,  con  riesgo  de  sus  propias  vidas, 
de  los  auténticos  amigos  del  Crucificado  ( ipsissimi  amici  Je  su).  Las 
comunidades  cristianas  pronto  asocian  su  fidelidad  a  los  apóstoles  como 
fidelidad  al  Señor.  Esta  convicción  y  conciencia  provoca  que  el  evangelio 
sea  presentado  como  una  nueva  hermenéutica.  Es  decir,  como  una 
manera  histórica  y  vital  de  comprender  las  verdades  viejas  del  Antiguo 
Testamento,  la  urgencia  de  los  tiempos  y  el  arrepentimiento  para 
perdón  de  pecados. 

Lo  anotado  en  el  párrafo  anterior  toma  cohesión  y  sentido  de  futuro 
desde  cuatro  perspectivas:  (l9)  las  vivencias  de  los  apóstoles  quienes 
vieron,  oyeron  y  tocaron  a  Jesús;  (29)  la  constatación  de  la  aparición  del 
Resucitado  a  muchos  grupos  de  testigos;  (39)  la  manifestación  del 
Espíritu  con  señales  en  medio  de  los  fieles  y  (49)  la  interpretación 
apostólica  que  recrea  la  vida  histórica  y  mesiánica  de  Jesús. 

A  modo  de  resumen,  los  apóstoles  aparecen  también  con  gran 
autoridad  en  su  calidad  de  depositarios  de  las  enseñanzas  del  Señor. 
Por  consiguiente,  en  sus  orígenes  el  evangelio  oral  era  la  mediación  que 
garantizaba  la  continuidad  entre  el  mensaje  de  Jesús  y  la  proclamación 
apostólica.  Asimismo,  otras  mediaciones  que  mantuvieron  una 
continuidad  entre  el  Jesús  histórico  y  los  primeros  textos  escritos  del 
Nuevo  Testamento  son  dos  afirmaciones,  las  cuales  van  ampliando  los 
círculos  concéntricos  de  la  proclamación  apostólica:  las  vivencias  de  los 
testigos  oculares  y  la  fidelidad  cristiana  de  las  primeras  comunidades. 
Lo  visto  hasta  aquí  se  puede  organizar  de  forma  gráfica,  así  como  sigue: 


Vale  añadir  algo  más  al  respecto.  Nos  gustaría  hacer  más  estrecha 
la  discontinuidad  entre  el  Jesús  de  Palestina  y  el  Cristo  predicado  en  el 
imperio  romano.  En  los  últimos  años  se  viene  insistiendo  con  más 
vehemencia  en  tener  en  cuenta  la  fidelidad  y  la  memoria  de  los 
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primeros  discípulos  como  baremo  para  medir  esa  continuidad  del 
kerygma  (Krípuy^ct  =  kéirygma)  o  proclamación  apostólica8.  Como  ya 
se  ha  dicho  con  anterioridad,  los  recuerdos  y  las  vivencias  de  los 
seguidores  de  Jesús  fundamentan  el  contenido  de  esa  proclamación. 
Básicamente,  el  testimonio  de  Jesús  se  extendió  por  la  palabra 
autoritativa  de  los  discípulos.  Este  hecho  se  concretó  dentro  de  la 
multiplicidad  de  las  comunidades  cristianas,  y  dentro  de  la  diversidad 
de  los  contextos  sociales  y  religiosos,  por  medio  de  tres  fenómenos 
comunitarios  que  se  complementan  entre  sí:  lo  entregado  o  traditivo,  lo 
testimonial  o  martirial  y  lo  mimético  o  imitado. 

a  Lo  traditivo 

Para  san  Pablo  el  mensaje  cristiano  enseñado  es  tradición.  El 
término  técnico  es  TrapctSoois  =  parádosis.  Recibe  su  sentido  del  verbo 
7rapa5í6cújji  =  paradídomi:  transmitir  o  entregar.  Lo  que  se  transmite  o 
se  entrega  pasa  de  mano  en  mano.  Se  refiere  al  contenido  de  lo  que  se 
entrega  básicamente  de  forma  oral  (2  Tes.  2.15).  Así  Pablo  reconoce  que 
el  evangelio  es  tradición  que  va  pasando  y  que  hay  que  recibir.  Para  él 
existe  una  correspondencia  entre  “recibir”  (7rapaXap(3dvcú  = 
paralambáno)  y  “entregar”.  El  ha  recibido  lo  que  ha  enseñado  (1  Co. 
11.23;  15.1).  Ese  “lo  que”  alude  al  evangelio,  a  la  forma  específica  en  que 
se  entrega,  o  también  al  “depósito”,  como  un  recado  que  hay  que  guardar 
y  transmitir  (2  Tim.  1.13,14;  2.1). 

A  la  luz  de  lo  visto  se  nota  que  Pablo  se  separa  de  la  tradición  rabínica 
judía  (Mr.  7. 3-5, 8)  y  asume  la  tradición  nueva,  la  que  no  se  recibe  de 
hombres,  la  que  nace  de  Cristo  (Gá.  1.11,12).  Es  evidente  que  el  mensaje 
recibido,  cualquiera  que  este  sea,  tiene  que  ser  idéntico  con  lo  que  se 
entrega.  Sólo  así  se  puede  dar  imagen  de  fidelidad  y  el  mensaje  tener 
credibilidad.  Es  aquí  donde  se  deja  ver  que  la  memoria  de  los  creyentes 
está  al  servicio  del  mensaje9.  Es  pertinente  en  este  punto  recordar  que 
la  “escuela  escandinava”,  sobre  todo  H.  Riesenfeld  y  B.  Gerhardsson, 
propone  una  sistematización  de  las  técnicas  rabínicas  del  siglo  I  que 
obviamente  resulta  una  exageración  debido  a  la  forma  mecánica  de 
concebir  la  tradición  de  Jesús. 

b.  Lo  testimonial 

Lo  primero  que  tenían  que  hacer  los  seguidores  de  Jesús  era  ser 
testigos  (pápTupes  =  mártyres)  del  Señor  en  la  fuerza  de  su  Espíritu 
(Hch.  1.8).  La  marturía  (paprupía  =  martyría)  del  verbo  (paprupéo)  = 
martyréo:  testifico)  refleja  el  grado  de  compromiso  en  el  seguimiento  a 
Jesús  y  el  riesgo  de  ser  portadores  de  su  evangelio.  En  esto  coincide  el 


8  Schillebeeckx,  E.  Jesús:  la  historia  de  un  viviente,  p.  62. 

Q 

Latourelle,  Rene.  A  Jesús  el  Cristo  por  los  Evangelio.  Salamanca:  Sígueme, 
1986,  p.  171. 
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hecho  de  padecer  por  ser  cristiano  (1  Pe.  4.16). 

La  marturía  es  más  conocida  en  los  escritos  juánicos  (30  veces)  que 
en  otros  escritos  del  Nuevo  Testamento.  Usualmente  tiene  un  carácter 
de  actualización  de  los  datos  conocidos  de  Jesús.  Aún  más,  la  marturía 
tiene  de  fondo  el  testimonio  de  Jesús.  Es  anunciar  o  llevar  el  evangelio. 
De  aquí  se  nota  la  unidad  entre  la  misión  y  el  mensaje,  entre  Cristo  (el 
testificado)  y  los  cristianos  (los  testigos).  El  testimonio  no  es  un  mero 
relato  de  hechos  y  dichos  acerca  de  Jesús.  En  el  fondo,  por  lo  expresado 
anteriormente,  tiene  un  carácter  y  un  peso  de  redención10. 

c.  Lo  mimético 

Cuando  Pablo  exhorta  a  los  corintios  a  que  le  imiten  (pipriraí  pou  = 
mimeitaí  mu:  imitadme)  se  está  poniendo  de  modelo  o  ejemplo  en  un 
estilo  de  vida  que  refleja  y  muestra  a  Cristo  (1  Co.  4.16;  11.1;  Fil.  3.17). 

La  mimesis  (pípr|ais  =  mímeisis)  muestra  que  la  esencia  de  ser 
cristiano  obliga  a  recordar  gestos  y  maneras  que  al  respresentarlos 
señalan  o  revelan  a  Jesús.  Consecuentemente,  su  carácter  de  cristiano 
pasa  por  la  esfera  del  seguimiento  fiel.  Así  que  los  primeros  cristianos 
apelaron  a  la  representación  para  comunicar  o  enseñar  el  evangelio. 
También  como  la  parádosis,  la  mimesis  tiene  una  relación  íntima  con  el 
mensaje  o  la  doctrina  que  no  cambia.  Dicha  relación,  entonces,  necesita 
de  una  forma  de  vida  como  una  imagen,  representación,  dramatización 
o  señal  de  Jesús  en  el  creyente.  Dicha  representación  (pípripa  = 
mímeima)  exige  un  alto  grado  de  fidelidad  en  el  seguimiento,  como  en  el 
caso  de  la  tradición  y  del  testimonio  del  evangelio. 

2.  Las  formas  de  la  proclamación  apostólica 

Por  supuesto,  la  crítica  bíblica,  sobre  todo  la  que  corresponde  a  la 
escuela  de  las  formas,  ha  obligado  a  que  los  estudiosos  se  pregunten  por 
la  fidelidad  y  la  continuidad  entre  el  mensaje  de  Jesús  y  el  mensaje  de 
los  apóstoles.  Seguramente  hemos  estado  dispuestos  a  preguntar  si  es 
probable  una  continuidad  entre  el  Jesús  histórico  y  el  mensaje 
apostólico.  ¿En  realidad  existe  una  continuación  formal  entre  Jesús  y 
las  comunidades  cristianas;  entre  las  palabras  y  los  hechos  de  Jesús,  y 
los  gestos  y  el  mensaje  de  la  iglesia  naciente  después  de  la  crucifixión  y 
la  resurrección  de  Jesús? 

Aquí  no  nos  interesa  profundizar  en  la  crítica  de  las  fuentes  orales  y 
escritas  de  que  echaron  mano  los  cristianos  para  ir  perfilando  de  forma 
escrita  y  definitiva  el  mensaje  del  evangelio.  No  estamos  en  condiciones 
de  buscar,  como  lo  intentaba  Rudolf  Bultmann  las  palabras  auténticas 
de  Jesús  ( ipsissima  verba  Jesu)\  ni  seguir  el  osado  esfuerzo  de  Joachim 
Jeremías,  quien  en  su  reacción  a  los  enfoques  bultmanianos  quiere 
descifrar  la  misma  voz  de  Jesús- (ipsissima  vox  Jesu)\  tampoco  nos 
motiva  continuar  con  la  separación  entre  el  Jesús  histórico  y  el  Cristo  de 


10 


Latourelle,  R.,  op.  cit. ,  p.176. 
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la  fe,  aunque  sea  por  razones  metodológicas  en  el  afán  de  identificar  los 
gestos  auténticos  de  Jesús  ( ipsissima  facta  Jesu )  que  busca  E. 
Kasemann.  No  se  puede  subestimar  los  criterios  históricos,  como  hacen 
Martin  Dibelius  y  R.  Bultmann,  en  su  crítica  de  las  formas  de  la 
proclamación  primitiva.  Tampoco  se  puede  sobrevalorar  los  criterios 
literarios,  ni  mucho  menos  negarle  valor  histórico  a  los  milagros  de 
Jesús. 

Como  se  demostrará  en  las  tres  últimas  décadas  con  el  método  de  la 
historia  de  la  redacción  (especialmente  con  Hans  Conzelmann  y  Willi 
Marxsen)  cada  vez  es  más  relativo  y  ahistórico  hacer  alguna  distinción 
entre  el  Jesús  de  los  evangelios  y  el  Cristo  de  la  proclamación  apostólica. 
No  obstante,  a  pesar  de  las  conclusiones  racionalistas  de  algunos 
representantes,  la  escuela  de  las  formas,  como  método  literario  ha 
puesto  de  manifestó  la  importancia  de  la  proclamación  y  de  la  tradición 
oral,  como  acertadamente  reconoce  Rene  Latourelle11.  Por  lo  tanto,  se 
reafirma  el  hecho,  como  hipótesis  básica,  de  que  el  mensaje  evangélico 
fue  predicado,  enseñado,  utilizado  en  la  misión,  en  la  exhortación,  en  la 
liturgia  antes  de  llegar  a  ser  escritura. 

Desde  cualquier  aspecto  que  se  considere  el  mensaje  apostólico, 
pronto  se  necesitaron  formas  escritas  y  no  sólo  orales  en  el  culto  y  en  la 
enseñanza  .  Así  que,  según  las  necesidades  de  las  nuevas 
comunidades  de  creyentes,  el  mensaje  apostólico  se  fue  configurando  en 
distintas  formas,  como  doxologías  e  himnos  en  la  liturgia  o  culto,  relatos 
de  la  vida  de  Jesús  en  la  predicación  o  kerygma,  parábolas  en  la 
enseñanza  o  didasjé ,  aplicación  de  las  Escrituras  en  la  exhortación  o 
paráclesis ,  lista  de  comportamiento  ético  o  prohibiciones  en  el 
ministerio  de  la  palabra  o  diaconía 13. 

El  testimonio  apostólico,  como  portador  de  la  herencia  de  Jesús,  se 
configuró  de  diferentes  formas  de  acuerdo  con  las  diferentes 
necesidades  ministeriales  de  las  comunidades.  Sería  provechoso  para  el 
estudio  repasar  los  ministerios  más  primigenios  de  la  era  apostólica. 

a  La  proclamación 

KrípuYpot  (kéirygma)  es  el  kerigma  o  predicación  apostólica  como 
acción  del  que  proclama  o  del  heraldo  (Kíjpu£  =  kéiryx).  Para  los  griegos 
el  kerygma  llegó  a  significar  el  contenido  de  lo  que  se  predica  y  también 
el  medio  o  la  acción  de  predicar  (ktipüoooo  =  keirússo,  predico).  Por  eso 
este  verbo  tiene  como  sinónimos  a  p  apto  peto  =  martyréo,  testificar; 


1 1  Latourelle,  R.,  op.  cit. ,  p.  143. 

12 

Moule,  Charles  F.  El  nacimiento  del  Nuevo  Testamento.  Salamanca: 
Sígueme,  1974,  pp.  25ss.;  Schmitt,  Joseph.  “La  predicación  apostólica.  Las  formas,  el 
contenido”  en  Los  estudios  bíblicos  en  la  actualidad:  los  grandes  problemas  de  la 

exégesis.  J.  Weber  y  J.  Schmitt.  Madrid:  Studium,  1973,  pp. 97-120. 

13 

Lohse,  Eduard.  Introducción  al  Nuevo  Testamento.  Madrid:  Cristiandad, 
1975,  pp.  31-49. 


100 


£ÚaYY£^íCo|jai=  euangelídsomai,  anuncio,  evangelizo  y  también 
ófioXoYéoú  =  jomologéo. 

Para  los  cristianos  la  predicación  era  exhortación  carente  de  formas 
artificiosas  de  palabras.  Esta  era  más  bien  “locura”  para  el  mundo  (1 
Co.  1.21).  Si  bien  es  cierto  que  el  medio  de  la  predicación  apostólica  es  la 
palabra  humana,  se  da  énfasis  al  contenido  como  evangelio  que  es  la 
palabra  de  Dios  (1  Co.  15.14;  Tit.  1.3). 

b.  La  exhortación 

napocKXriats  (parácleisis)  es  el  ministerio  para  animar  a  los 
creyentes  a  que  se  mantengan  vigilantes.  La  exhortación  es  una 
consolación  que  viene  del  contenido  del  evangelio  y  del  evento  de 
salvación.  Como  tecnicismo,  paráclesis  no  se  usa  en  la  literatura 
juánica.  Aquí  se  usa  el  sinónimo  parangelía  (TrapctYYsXXía)  donde  se  ve 
que  el  consuelo  lo  da  el  evangelio  (eúotYYeXiov  =  euangélion)  presentado. 
Nótese  que  la  paráclesis  se  deriva  del  verbo  7rapaKaXéa)  =  parakaléo, 
exhorto;  formado  de  la  preposición  7rapcc  y  el  verbo  llamo  (icaXeco 
=  kaléo).  De  ahí  la  idea  de  llamar  al  lado  o  cerca,  animar,  invitar, 
aconsejar,  exhortar,  ayudar,  confortar,  interceder. 

Tanto  en  Pablo  como  en  Lucas  la  palabra  predicada  trae  consuelo, 
ánimo  y  exhorta  en  el  poder  del  Espíritu.  En  este  sentido  la  palabra  de 
Cristo  produce  consuelo  como  la  predicación  del  evangelio  (2  Co.  5.20;  1 
Tes.  2.3,4).  Por  eso  tiene  un  hondo  sentido  que  Jesús  sea  visto  como  el 
Consolador  (7rapc¡tKXr|TOS  =  parácleitos)  al  igual  que  el  Santo  Espíritu 
(Jn.  15.26;  16.7). 

c.  La  enseñanza 

La  enseñanza  era  especialmente  para  los  nuevos  creyentes.  La 
didajéi  (SiSaxfj)  como  instrucción  es  sinónima  de  enseñanza 
(ÓiSaoKaXía  =  didaskalía)  y  ambos  términos  vienen  del  verbo  didásko  = 
ÓiÓáoKcú,  enseño.  Se  refiere  a  la  necesidad  de  comunicar  las  verdades 
del  evangelio,  las  doctrinas  de  Jesús  el  Maestro  (SiSáoicaXos  = 
didáskalos).  Por  eso  la  doctrina  de  Cristo  (ÓiSaxn  too  XpioTou  = 
didajéi  tú  Christú)  refleja  directamente  la  tradición  o  las  formas  del 
evangelio  aprendidas  (Ro.  6.17;  16.17;  1  Co.  14.6,26). 

El  Nuevo  Testamento  usa  el  término  con  un  sentido  único  que  va  más 
allá  de  otro  tipo  de  enseñanza.  Se  evidencia  la  conciencia  de  transmitir 
un  contenido  específico  referido  a  Jesús.  Así  el  Krípul;  y  el  SiSdaicaXos 
funcionan  en  favor  de  un  mismo  contenido:  el  evangelio  de  Jesucristo. 

d.  La  diaconía 

Entendido  como  servicio  de  la  palabra.  Aiaicovía  del  verbo  SiaKOvéo) 
=  diakonéo,  sirvo.  El  siervo  indica  su  mayor  dependencia  y  pertenencia 
a  Cristo.  En  este  sentido  el  diácono  (Sioíkovos  =  diákonos)  es  sinónimo 
de  esclavo  (SouXos  =  dúlos)  como  es  el  ejemplo  de  Pablo  (Ro.  1.1;  1  Co. 
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9.19) 14. 

Aunque  su  sentido  inmediato  era  el  servicio  en  las  mesas  (Hch.  6.1) 
su  acepción  profunda  es  que  todo  servicio  se  orienta  hacia  el  ministerio 
del  evangelio  (2  Co.  3.7-9;  Ro.  11.13).  Entonces,  el  anunciar  el  evangelio 
es  un  servicio  apostólico  en  la  comunidad  en  donde  el  ministerio  de  la 
palabra  es  también  la  diaconía  en  el  Espíritu.  En  suma,  el  servidor  del 
evangelio  (Óioíkovos  too  éuotYY^íou  =  diákonos  tú  euangelíu)  es 
también  el  diácono  de  Cristo  (óuxkovos  XptOTOü  =  diákonos  Christú)  (2 
Co.  11.23). 

e.  Liturgia 

Es  un  servicio  público:  XeiroupYÍa  =  leiturgía.  Este  tipo  de  servicio  se 
realiza  en  funciones  cúlticas  y  políticas.  Su  uso  se  incorporó  en  el  culto 
judío  a  través  de  la  adaptación  del  griego.  En  el  Nuevo  Testamento  este 
término  no  se  usa  mucho:  2  Co.  9.12;  Fil.  2.17,30;  He.  8.6;  9.21;  Le.  1.23. 
XeiTOupYéco  =  leiturgéo,  ministro  o  soy  servidor  público,  como  verbo  se 
usa  acerca  de  los  sacerdotes  o  empleados  de  la  comunidad,  en  Hch.  13.2; 
Ro.  15.23;  10.11. 

De  hecho,  el  culto  que  se  realizaba  en  el  nombre  del  Señor  se  vio  como 
un  servicio  para  las  comunidades.  Aún  la  colecta  para  los  pobres  tenía 
este  carácter  de  ministerio  (2  Co.  9.12;  Ro.  15.27).  Finalmente,  el 
ministrar  a  los  hermanos  tiene  que  estar  asociado  a  una  vida 
consecuente  con  el  evangelio,  relacionada  con  el  andar  como  si  se 
tratase  de  una  forma  cúltica  y  sacrificial  por  la  fe  en  el  evangelio  (Fil. 
2.17).  Téngase  presente  que  mientras  la  comunicación  es  oral  hay 
oportunidad  de  tener  respuesta  inmediata  y  de  establecer  diálogo.  Pero 
cuando  se  escribe  toda  tradición  se  solidifica,  queda  en  formas  rígidas  y 
se  separa  al  testigo  de  la  congregación.  Allí  es  cuando  la  palabra  se 
vuelve  himno,  discurso  o  liturgia. 

Todo  lo  que  ha  precedido  es  necesario  para  comprender  la 
centralidad  de  Jesucristo  en  todas  las  manifestaciones  cotidianas  del 
mensaje  apostólico.  El  eje  único  de  sustentación  de  las  iglesias 
apostólicas  es  que  desde  la  vida,  muerte  y  resurrección  de  Jesús  de 
Nazaret,  y  desde  allí  en  adelante,  Dios  tiene  rostro  humano.  No  se 
puede  encontrar  a  Dios,  y  este  es  el  horizonte  que  señala  el  discurso 
apostólico,  al  margen  de  la  reconciliación  ofrecida  por  Jesucristo. 

Por  tanto,  para  el  mensaje  evangélico  en  general  la  proximidad  de 
Dios  en  Jesucristo  se  hace  histórica  dentro  de  las  coordenadas  de  tiempo 
y  espacio.  Esa  visitación  o  epifanía  divina  hecha  historia  en  Jesús, 
conduce  a  los  testigos  apostólicos  a  construir  y  refinar  un  ámbito  de 
presencia  divina  en  la  comunidad  creyente  que  se  hace  también 
historia.  Paralelamente  la  comunidad  se  convierte  en  realidad 
sociológica  e  histórica  en  clave  cristológica.  En  dicha  comunidad  el 
discurso  apostólico  no  deja  de  ser  teológico  ni  mucho  menos  histórico, 
inmerso  en  la  situación  sociopolítica,  pluricultural  y  multiétnica  del 
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Latourelle,  R.,  op.  cit.,  pp.  180-182. 
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Oriente  Próximo  del  siglo  I. 

Sin  entrar  a  tratar  la  situación  social  y  económica  de  los  cristianos 
primitivos,  lo  cual  merece  un  estudio  más  serio  y  riguroso,  sí  queremos 
dejar  claro  que  la  comprensión  de  los  textos  orales  y  escritos  es  más 
nítida  y  lúcida  si  se  tiene  en  cuenta  el  asentamiento  social  de  las 
comunidades  destinatarias.  De  ahí  que  el  enfoque  del  método  sociológico 
que  ha  tomado  fuerza  en  la  última  década  se  pregunte  por  los 
condicionamientos  del  comportamiento  social  interpersonal,  por  las 
intenciones  de  los  autores  y  los  problemas  de  los  destinatarios.  Incluso, 
la  recepción  y  la  conservación  del  evangelio  oral  y  escrito  constituye  en  sí 
un  fenómeno  sociológico,  sobre  todo,  si  recordamos  que  Jesús  no  dejó 
ningún  mensaje  escrito.  Gerd  Theissen  sostiene  que  hay 
condicionantes  sociales  específicos  para  la  conservación  de  la  tradición 
de  Jesús15. 

Por  otra  parte,  la  evolución  del  cristianismo  y  su  historia  pasa  por  el 
estudio  de  la  casa  como  célula  social  básica  donde  se  estructuran  y 
condicionan  las  primeras  comunidades  cristianas.  Rafael  Aguirre  con 
acierto  recuerda,  en  efecto,  que  la  casa  =  oikos  (oíkos)  es  realidad  social 
en  donde  la  fe  cristiana  nace,  se  fortalece  y  se  expande16.  El  grupo 
familiar  u  oíkos  es  la  primera  forma  eclesial  de  penetración  y  de 
relacionarse  con  el  mundo.  Por  supuesto,  la  oik'ux  =  oikía,  que  alude  a 
la  habitación  o  casa,  tiene  peso  contextual  para  la  proclamación 
evangélica  y  ayuda  a  definir  la  reflexión  y  la  producción  teológica.  No  se 
olvide  que  las  iglesias  en  el  principio  estaban  en  las  casas;  algo  así  como 
expresión  doméstica  de  la  fe  (Hch.  2.46;  8.3;  16.15;  1  Co.  16.19;  Flm.  2). 

Finalmente,  los  cristianos  como  primeros  testigos  con  sus 
experiencias  no  encontraron  puntos  irreconciliables  entre  el  Jesús  que 
habían  conocido  y  el  Cristo  que  habían  encontrado  resucitado  y 
glorificado.  Esta  verdad  acentúa  el  escándalo  del  evangelio  que  desborda 
todo  intento  de  encasillar  la  fe  y  de  manipular  el  mensaje  del  Dios  vivo. 
Estos  testigos  no  pudieron  olvidar  que  Cristo  fue  víctima  de  los  poderes 
de  este  mundo.  El  evangelio  penetra  así  frontalmente  con  la 
proclamación  cristiana  para  recordar  esta  injusticia  humana.  Al 
mismo  tiempo  se  presenta  como  mensaje  de  denuncia  de  los  poderes 
fácticos  de  este  mundo  y  los  desenmascara.  Por  ello,  ante  una  actitud  de 
cuestionamiento  al  mundo,  los  cristianos  como  testigos  obedientes  saben 
que  corren  el  mismo  destino  martirial  que  su  Señor. 


15 

Theissen,  Gerd.  Estudios  de  sociología  del  cristianismo  primitivo. 

Salamanca:  Sígueme,  1985,  pp.l5s. 
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Aguirre,  Rafael.  Del  movimiento  de  Jesús  a  la  iglesia  primitiva.  Bilbao: 
Desclée  de  Brouwer,  1987,  65-91;  Gerd  Theissen,  op.  cit.,  pp.  205-209;  Meeks,  Wayne. 
Los  primeros  cristianos  urbanos.  Salamanca:  Sígueme,  1988,  pp.  131ss. 
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II.  El  evangelio  en  el  mensaje  paulino 

A.  El  tema  central  en  la  predicación  misionera 

Antes  de  que  los  evangelios  fuesen  escritos  fue  el  apostól  Pablo  el 
primero  en  escribir  su  comprensión  del  evangelio  para  un  determinado 
grupo  de  lectores  como  los  tesalonicenses,  los  gálatas  o  los  corintios. 
Para  ellos  no  escribió  comentarios  teológicos  ni  evangelios.  El  se  sirvió 
de  una  forma  muy  común  como  eran  las  cartas  y  epístolas.  Así  que  la 
historia  del  cristianismo  literario  comenzó  con  el  género  epistolar,  el 
cual  llegó  a  ser  el  medio  más  usado  del  cristianismo  primitivo  para 
comunicar  su  comprensión  del  evangelio  y  sus  exigencias.  No  se  olvide 
que  21  de  los  27  libros  del  Nuevo  Testamento  están  escritos  en  forma  de 

epístolas,  y  de  ellos  13  son  aceptados  dentro  de  la  transmisión  paulina17. 

Los  escritos  paulinos  son  verdaderos  tratados  teológicos  que  guardan 
una  íntima  trabazón  con  la  comprensión  primigenia  del  evangelio 
dentro  de  la  parádosis  de  la  comunidad  cristiana.  El  concepto  de 
evangelio  (eoayYéXiov  =  euangélion,  buenas  nuevas)  es  uno  de  los 
conceptos  básicos  en  el  pensamiento  paulino  y  el  nervio  mismo  de  la 
paráclesis  y  del  kerygma  apostólico.  Tanto  es  así  que  en  todos  los 
escritos  de  Pablo,  conocidos  como  el  corpus  paulinum ,  aparece  el 
sustantivo  evangelio  unas  60  veces,  mucho  más  que  en  cualquier  otro 
escrito  del  Nuevo  Testamento  y  12  veces  el  verbo  evangelizar  o  predicar  el 
evangelio  (euaYYeXíCojjai  =  euangelídsomai). 

Para  Pablo  Dios  se  ha  hecho  cercano  en  Cristo  en  cumplimiento  de 
los  tiempos.  Este  evangelio  lo  ha  recibido  el  apóstol  y  así  lo  entrega  sin 
avergonzarse,  por  lo  cual  no  pretende  sino  hablar  “con  la  palabra  y  con 
las  obras”  (Ro.  15.18)  de  lo  que  ha  sido  su  propia  vivencia  de  Cristo 
crucificado  y  resucitado  para  nuestra  salvación.  Es  importante 
recordar  desde  un  principio  que  el  anuncio  del  evangelio  carece  de 
sentido  en  la  perspectiva  paulina  si  es  que  no  está  respaldado  por  la  vida 
del  que  anuncia.  Este  es  el  carácter  mimético  del  evangelio.  Pablo  lo 
sabe  y  se  presenta  como  modelo,  “imitador”  de  Cristo:  “Sed  imitadores 
de  mí,  así  como  yo  de  Cristo”  (1  Co.  11.1).  “Lo  que  aprendisteis  y 
recibisteis  y  oísteis  y  visteis  en  mí,  esto  haced;  y  el  Dios  de  paz  estará  con 
vosotros”  (Fil.  4.9). 

Pero,  antes  de  seguir  adelante  conviene  repasar  esquemáticamente 
la  formación  y  el  desarrollo  del  mensaje  de  Jesús  en  las  comunidades 
neotestamentarias. 


17  Bornkamm,  Günther.  El  Nuevo  Testamento  y  la  historia  del  cristianismo 
primitivo.  Salamanca:  Sígueme,  1975,  pp.  85ss. 
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Horizonte  del  evangelio  de  Jesús 


Reino  iniciado 


Reino  esperado 


Jesús 


<  interpretación  del 
Antiguo  Testamento 


proclamación 
oral  y  escrita 


cartas  y 

evangelios 


HECHOS-PALABRAS  FORMA  ORAL 


FORMA  ESCRITA 


¿De  qué  manera  el  kerygma  apostólico  responde  en  su  contenido  al 
mensaje  y  vida  de  Jesucristo?  Sin  ninguna  duda  el  dato  histórico  básico 
para  la  predicación  de  los  cristianos  es  la  muerte  de  Jesús  como  el 
Siervo  de  Dios  para  perdón  de  pecados.  Como  complemento  del  mensaje 
evangélico  está  la  comprobación  de  la  resurrección  y  la  glorificación  del 
Señor  que  garantiza  la  continuidad  de  las  acciones  mesiánicas  en  la 
comunidad  creyente. 

Comprender  el  sentido  cabal  de  lo  que  es  eúayyeXiov  es  desentrañar 
la  raíz  del  proyecto  de  Dios  para  la  humanidad.  ELXxyyéXiov  como 
sustantivo  y  el  verbo  eúayyeXí  Copou  muy  pronto  aparecen  entre  los 
cristianos  como  tecnicismos  del  anuncio  de  la  “buena  nueva”.  Es 
suficiente  decir  “evangelio”  para  significar  el  anuncio  y  lo  anunciado 
referente  a  Jesucristo.  Esto  es  lo  novedoso  en  el  Nuevo  Testamento,  y 
Pablo  es  el  primero  que  aporta  mucho  en  sus  escritos:  quitar  al  término 
su  significado  profano.  Se  sabe  que  en  el  culto  imperial  romano  el 
heraldo  (ic^puJ;  =  kéiryx)  anunciaba  el  nacimiento,  la  entronización  del 
emperador  o  alguna  de  sus  victorias.  De  manera  que  el  evangelio  es  un 
acontecimiento  de  Dios  en  Jesús.  En  este  sentido  dicho  acontecimiento 
no  se  queda  sólo  en  el  pasado.  Es  un  hecho  con  continuidad  con  claras 
implicaciones  escatológicas.  El  tiempo  de  salvación  ha  llegado  ya  y  se 
consumirá  en  el  futuro. 

Sin  ninguna  duda  nadie  mejor  que  san  Pablo  entendió  lo  que  era  el 
evangelio  “recibido”  y  “entregado”  dentro  de  la  herencia  eclesial.  Para  él 
el  evangelio  no  consiste  en  una  nueva  enseñanza  al  margen  de  la 
herencia  espiritual  de  Cristo  muerto  y  resucitado.  El  anuncio  se 
vertebra  en  la  vida  misma  de  Jesús,  o  mejor,  es  Jesucristo  y  este 
crucificado  (1  Co.  2.2).  Esta  verdad  obliga  a  que  el  evangelio  se  vea  como 
cumplimiento  de  los  tiempos  (Gá.  4.4-7)  y  como  cumplimiento  de  las 
Escrituras  (1  Co.  15.1-3)  más  que  una  formulación  abstracta  de 
proposiciones  moralizantes.  Para  el  apóstol  el  evangelio  se  define  en 
términos  de  relaciones  entre  Dios  y  los  hombres,  y  de  éstos  entre  sí.  De 
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esta  forma  se  subraya  el  carácter  salvador  del  mensaje.  Muestra  quién 
es  el  autor  y  consumador  de  la  redención,  y  al  mismo  tiempo  señala  la 
íntima  relación  existente  entre  Jesucristo,  el  Padre  y  el  mensajero  de  la 
buena  nueva. 

Avancemos  algo  más.  Pablo  es  el  primer  mensajero  en  escribir  en  1 
Co.  15.1ss.  el  contenido  formal  del  evangelio  que  reconoce  que  lo  recibió  y 
que  lo  predicó  exactamente  igual.  Más  adelante  estudiaremos  el  texto 
griego  de  este  pasaje,  pero  aquí  se  trata  de  ver  que  este  evangelio,  escrito 
posiblemente  en  el  año  56,  pudo  ser  fiel  continuador  de  un  evangelio  oral 
que  se  enlaza  con  una  tradición  común  a  Hch.  2.22-24,  el  cual  se  escribe 
casi  una  década  después  de  1  Corintios. 

De  paso  se  observa  que  Hch.  2.22-24  corresponde  al  primer  discurso 
de  Pedro  en  el  día  de  Pentecostés.  Aquí  se  identifica  la  más  antigua  y 
rudimentaria  expresión  cristológica  del  cristianismo  primitivo.  Desde 
el  punto  de  vista  literario  y  teológico  Lucas  recoge  una  tradición  muy 
primitiva  de  cómo  el  kérygma  o  anuncio  apostólico  supo  presentar  a 
Jesús  el  Cristo.  Existen  elementos  comunes  con  1  Co.  15.1-5. 


Hch.  2.22-24 


Varones  israelitas,  oíd  estas  palabras: 
Jesús  nazareno,  varón  aprobado  por 
Dios  entre  vosotros  con  las  maravillas, 
prodigios  y  señales  que  Dios  hizo  por 
medio  de  él  como  vosotros  mismos 
sabéis:  a  éste,  entregado  por  el 
determinado  consejo  y  anticipado 
conocimiento  de  Dios,  prendisteis  y 
matasteis  por  manos  de  inicuos, 
crucificándolo;  al  cual  Dios  levantó, 
sueltos  los  dolores  de  la  muerte,  por 
cuanto  era  imposible  que  fuese 
retenido  por  ella. 


1  Co.  15.3-5 


Que  Cristo  murió  por  nuestros 
pecados,  conforme  a  las 
Escrituras,  y  fue  sepultado, 
y  que  resucitó  al  tercer  día, 
conforme  a  las  Escrituras: 
y  que  apareció  a  Cetas,  y 
después  a  los  doce. 


En  ambos  textos  se  encuentran  elementos  comunes: 

1.  Los  oyentes  saben  en  parte  y  están  al  tanto  de  lo  que  se  va  a  decir  de  Jesús. 

2.  La  entrega  de  Jesús  a  la  muerte  estaba  dentro  de  los  planes  de  Dios. 

3.  Jesús  resucita  por  el  poder  de  Dios  como  triunfo  sobre  la  muerte. 

También  se  observan  algunas  diferencias  las  cuales  señalan  un 
mensaje  más  desarrollado  por  parte  de  Pablo: 

1.  Explícitamente  se  indica  en  Hechos  quiénes  mataron  a  Jesús  y  cómo  lo 
hicieron. 

2.  Pablo  asegura  que  la  muerte  de  Jesús  es  por  nuestros  pecados. 

3.  El  libro  de  Hechos  de  los  Apóstoles  muestra  que  Jesús  realizó  señales  y 
prodigios.* 

4.  La  resurrección  para  Pablo  está  respaldada  por  las  Escrituras  y  por  varios 
testigos. 

5.  Hechos  usa  Sal.  16.8-11  como  texto  de  prueba. 

6.  Pablo  menciona  a  Cristo  como  título  de  glorificación. 

7.  En  Hechos  los  oyentes  son  representantes  del  viejo  Israel,  mientras  que  en 
Pablo  los  lectores  son  representantes  del  nuevo  Israel  (la  iglesia). 
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El  mensaje  de  Pedro  expresando  el  contenido  primigenio  del 
evangelio  plantea  un  escándalo  a  dos  niveles.  La  pregunta  es  ¿cómo 
explicar  los  rasgos  escandalosos  del  evangelio  que  se  supone  es  “buenas 
nuevas”?  Como  primera  medida  ¿en  qué  consiste  el  escándalo?  Jesús  es 
presentado  como  el  “nazareno”  o  venido  de  Nazaret,  de  la  periferia  de 
donde  nada  bueno  sale,  sobre  todo  alguien  que  no  está  “aprobado  por 
Dios”.  Sin  embargo,  para  el  mensaje  apostólico  no  existe  ruptura  entre 
él  y  el  Cristo  muerto  por  los  pecados  humanos.  En  segundo  lugar,  este 
Jesús  o  Cristo  ha  muerto  de  forma  ignominiosa  en  la  cruz  de  “inicuos”. 

El  escándalo  se  explica  porque  era  necesario  que  el  Mesías  muriese 
según  el  plan  de  Dios.  El  protagonista  es  Dios  mismo  en  todo  el  proyecto 
de  salvación:  Jesús  es  aprobado  por  Dios,  de  lo  cual  dan  testimonio  las 
maravillas  y  prodigios;  fue  entregado  y  crucificado  según  el  plan 
anticipado  de  Dios;  y  él  mismo  le  levanta  de  la  muerte.  Esto  es 
consecuente  en  la  teología  de  Lucas18,  discípulo  de  Pablo.  Jesús  fue 
“entregado  por  el  determinado  consejo  y  anticipado  conocimiento  de 
Dios”.  Nótese  la  semejanza  en  los  escritos  lucanos: 

Le.  22.22  Hch.  2.23 

Kara  ró  (¿piapévov  toutov  rij  (¿pioiiévt]  pouXrj 

katá  tó  jorisménon  túton  téi  jorismémei  buléi 

según  lo  que  está  determinado..  a  éste  por  el  determinado  consejo... 

R  El  evangelio  predicado 

1.  La  transliteración  de  1  Co.  15.3-5 

v.3  7rapé5coKa  yáp  úpiv  év  7rpcúTOis,  ó  Kai  TrapeXaflov, 
parédoka  gár  jumín  en  prótois,  jó  kaí  parélabon, 
entregué  pues  a  vosotros  en  primer  lugar,  lo  que  también  recibí, 
ó  ti  Xpiarós  dt7ré0avev  Ú7rep  rc5v  ápapncov  ripoSv  KaTa 
jóti  Christós  apéthanen  jupér  tón  jamartión  jeimón  katá 
que  Cristo  murió  por  los  pecados  nuestros  según 
ras  YP ’ 
tás  grafás. 
las  escrituras. 

v.4  koíí  ó  ti  ¿TOtcbn ,  Kai  ó  ti  ¿YnY£PT0u  rij  qpépQt  Tr¡  TpÍTg 
kaí  jóti  etáfei,  kaí  jóti  egéigertai  téi  jeiméra  téi  trítei 
y  que  fue  sepultado,  y  que  fue  resucitado  el  día  el  tercero 

KaTa  tos  ypa^órs, 
katá  tás  grafás, 
según  las  escrituras, 

v.5  Kai  ó  ti  dxt)0rj  Kr|4)Qt,  eiTa  to'ís  ScóSexa' 
kaí  jóti  ófthei  Keifá,  eita  toís  dódeka. 
y  que  fue  visto  por  Cetas,  después  por  los  doce. 


18 


Roloff,  Jürgen.  Hechos  de  los  Apóstoles.  Madrid:  Cristiandad,  1984,  p.  87. 
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2.  Traducciones 
a  Literal: 

v.3  Porque  yo  entregué  a  vosotros  lo  que  también  recibí,  que  Cristo 
murió  por  nuestros  pecados,  según  las  Escrituras, 

v.4  y  que  fue  sepultado,  y  que  resucitó  al  tercer  día,  según  las 
Escrituras, 

v.5  y  que  fue  visto  por  Cefas,  después  por  los  doce. 

b.  Elaborada: 

v.3  Pues  os  trasmití  primeramente,  lo  mismo  que  yo  recibí,  que 
Cristo  murió  por  nuestros  pecados,  de  acuerdo  con  las 
Escrituras; 

v.4  que  fue  sepultado,  y  desde  el  tercer  día  está  resucitado  de 
acuerdo  con  las  Escrituras; 

v.5  que  fue  visto  por  Cefas,  después  por  los  doce. 

c.  Popular: 

v.3  En  primer  lugar  les  he  dado  a  conocer  la  enseñanza  que  yo 

recibí.  Les  he  enseñado  que  Cristo  murió  por  nuestros  pecados, 
como  dicen  las  Escrituras; 

v.4  que  lo  sepultaron  y  que  resucitó  al  tercer  día,  como  también 
dicen  las  Escrituras; 

v.5  y  que  se  apareció  a  Pedro,  y  luego  a  los  doce. 

d.  Reina  Valera: 

v.3  Porque  primeramente  os  he  enseñado  lo  que  asimismo  recibí: 
Que  Cristo  murió  por  nuestros  pecados,  conforme  a  las 
Escrituras; 

v.4  y  que  fue  sepultado,  y  que  resucitó  al  tercer  día,  conforme  a  las 
Escrituras; 

v.5  y  que  apareció  a  Cefas,  y  después  a  los  doce. 

3.  Vocabulario 

TrapéSoúKct  (parédoka)  =  entregué:  l9  sing.  aoristo,  indic.  voz  activa  de 
7rapa5í5(jújji  (paradídomi),  cedo,  entrego.  Verbo  compuesto 
con  la  preposición  Trapa  y  el  verbo  6í5cújji  (dídomi)  dar. 

7Tpoórois  (prótois)  =  en  primer  lugar:  dat.  pl.  mase,  de  Trp(5ios  (prótos), 
primero,  principal. 

ó  (jó)  =  lo  que:  pronom.  relativo,  acusativo  o  nominativo,  neutro. 

7rapéXa(3ov  (parélabon)  =  recibí:  l9  sing.  aor.  indic.  activa  de 
7rapaXajj(3dcvcL>,  tomo,  recibo.  Verbo  compuesto  con  la  prep. 
7rapa  y  el  verbo  XapPávcL)  (lambáno)  recibo. 

a7ré0av£v  (apéthanen)  =  murió:  39  sing.  aor.  indic.  activa  de  aTroGvíj cueto 
(apothéisko)  muero. 

ÓTrep  (júper)  =  por,  en  favor  de:prep.  con  genit. 

ápapTicSv  (jamartión)  =  de  los  pecados:  genit.  pl.  fem.  de  ápapTÍa,as,rj. 
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Kara  (katá)  =  según,  conforme.  Prep.  que  con  acus.  tiene  el  sentido 
de  relación. 

Ypa(j)ds  (grafás)  =  escritos:  acus.  pl.  fem.  de  Ypcufeq',  qs,  q,  escritura. 

érá4>q  (etáfei)  =  fue  sepultado:  3§  sing.  aor.  indic.  voz  pasiva  de  0á7rrco 
(thápto)  sepulto. 

¿YnYepTai  (egéigertai)  =  ha  resucitado:  3§  sing.  perfecto,  indic.  pasivo  de 
¿Yeípco  (egeíro)  levanto,  despierto,  resucito. 

rpírq  (trítei)  =  tercero:  adj.  ordinal,  dat.  sing.  fem.  de  rpíros,  q,  ó, 
tercero. 

co4>0q  (ófthei)  =  apareció:  39  sing.  aor.  indic.  pasiva,  de  opaco  (joráo) 
veo. 

eirá  (eíta)  =  después:  adverbio. 

5c65eKa  (dódeka)  =  doce:  numeral  cardinal. 

4.  Aspectos  gramaticales 
a  Pronombres  relativos 


Singular 

Plural 

Mase. 

Femen. 

Neutro 

Mase. 

Femen. 

Neutro 

nominativo 

os 

t/ 

n 

f/ 

0 

t/ 

01 

t/ 

ai 

t/ 

a 

genitivo 

00 

f 

ns 

T 

00 

cov 

cov 

f\ 

cov 

dativo 

T 

Cú 

i 

t 

>3 

f 

Cú 

1 

cns 

ais 

OIS 

acusativo 

t/ 

ov 

f/ 

qv 

t/ 

0 

oos 

as 

f/ 

a 

b.  Declinaciones 


Ia  declinación  en  -a 

Singular 

Plural 

nominativo 

ápapría 

ápapríai 

genitivo 

ápaprías 

ápapriíjov 

dativo 

ápapriqt 

ápapnais 

acusativo 

ápapríav 

ápaprías 

Ia  declinación  en  -q 

nominativo 

Ypa<t>n 

Ypa<()aí 

genitivo 

Ypa<J)qs 

Ypacjxov 

dativo 

Ypa<t>0 

Ypa4>aís 

acusativo 

Ypa<J)qv 

Ypa(j)ás 

c.  Los  numerales 
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Cardinales  Ordinales 


1 

£IS 

l9 

TpíOTOS,  r|  ,  ov 

2 

5áo 

29 

5£i5t£pos,  a,  ov 

3 

Tp£is 

39 

TpÍTOS,  n*  Ov 

4 

T£Oaap£S 

49 

rérapros,  rj,  ov 

5 

7T£VT£ 

59 

7T£p7TTOS,  r| ,  OV 

6 

U 

69 

£KTOS,  r|,  ov 

7 

tlTTCL 

79 

£|35opos,  r|,  ov 

8 

Ó7TT03 

89 

dySoos,  q,  ov 

9 

evvéa 

99 

£vaTos,  q,  ov 

10 

5éKa 
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SéKaros,  q,  ov 

11 

£vb£Ka 

ll9 

£v5£kcxtos,  q,  ov 

12 

5c65£Ka 

129 

ScoSéKaros,  q,  ov 

Los  adjetivos  ordinales  se  declinan  siguiendo  la  concordancia  del 
género  del  sustantivo  que  acompaña,  como  en  el  caso  de  rpírq  (trítei) 
dativo,  femenino,  singular  porque  concuerda  en  caso,  género  y  número 
con  rjpépq  (jeiméra). 


d.  Los  verbos 

l9-  Identificación  de  los  verbos 

Todos  los  verbos  que  aparecen  aquí  en  este  capítulo  son  polirrizos.  En 
este  caso  se  identifican  los  verbos,  para  conocer  los  radicales  de  cada 
tiempo,  en  el  orden  siguiente:  presente,  futuro,  aoristo,  imperfecto, 
perfecto,  aoristo  pasivo,  perfecto  pasivo.  Algunos  verbos  son  más 
irregulares  que  otros,  y  no  se  conjugan  en  todos  los  tiempos  posibles. 
Obsérvense  los  tiempos  de  los  verbos  que  aparecen  en  el  vocabulario: 


a)  TrapaStScofii  (presente) 
7rapa5éSGúKa  (perfecto) 
TrapabeSopai  (perf.  pasivo) 

b)  7rapaXap(3áva3  (presente) 
7rap£Áa(3ov  (aoristo) 


c)  aTroOvqaKco 
á^eOavov 

d)  0  0C7TTC0 
£0aijja 
¿rcx4)r|v 


(presente) 

(aoristo) 

(presente) 
(aoristo) 
(aoristo  pasivo) 


7rapa5cooto 

7rap£5o0Ka 

7rocp£5ó0r|v 

TrapocXq'iyojuai 

jrap£Xr¡4>0nv 

ot7ro0avoü|Liai 

a7roT£0vr)Ka 

0dn/co 

rétala 


(futuro) 
(aoristo) 
(aoristo  pasivo) 

(futuro) 

(aoristo  pasivo) 

(futuro) 

(perfecto) 

(futuro) 

(perfecto) 
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e) 

eyeípco 

(presente) 

£Y£p(3 

(futuro) 

rfyeipa 

(aoristo) 

£yrjy£pKa 

(perfecto) 

ílY£p0r|v 

(aoristo  pasivo) 

EYTÍYEppai 

(perfec.  pasivo) 

f) 

opaco 

(presente) 

óijfopat 

(futuro) 

coipdtpri  v 

(aoristo) 

¿CúpCOV 

(imperfecto) 

ecopaKa 

(perfecto) 

toy0r|v 

(aoristo  pasivo) 

2r  -  Conjugación  de  los  verbos  en  -jlii 

ÓíSoújíi  (dídomi)  =  dar;  TrapaSíScúpi  (paradídomi)  =  entregar;5eÍKVujLit 
(deíknumi)  =  mostrar. 

Modo  indicativo 

Presente  Imperfecto 

voz  activa  voz  pasiva  voz  activa  voz  pasiva 


yo 

SíÓtopi 

ÓíÓopai 

tú 

6í5cús 

SíÓoaai 

él 

ÓíScooi 

ÓiSotai 

nosotros 

5í5ojli£v 

5i5óg£0a 

vosotros 

Óí5ot£ 

5t5oo0£ 

ellos 

ÓiSouai 

ÓíSovrai 

¿5ÍÓ0UV 

£5i6ópr|v 

¿ÓíSoos 

¿SíÓooo 

¿5í5ou 

¿5ÍÓOTO 

£ÓÍ50JJ£V 

£5i5óp£0a 

¿5í5ot£ 

£5Í5OO0£ 

¿ÓíÓooav 

¿5í6ovto 

3r  -  Los  aspectos  temporales 

En  griego  no  es  exacto  hablar  de  tiempo  sino  de  la  cualidad  de  la 
acción  indicada. 

El  presente  indica  continuidad  en  la  acción  o  desarrollo,  como 
7rapa5í5oL)jii  ,  estoy  entregando,  sigo  dando. 

El  imperfecto  señala  desarrollo  de  un  evento  pasado:  ¿ÓíSouv,  daba, 
estaba  dando. 

El  aoristo  y  el  perfecto  refuerzan  la  idea  de  resultado  en  la  acción  y  no 
la  de  continuidad.  Es  decir,  en  el  aoristo  la  acción  está  terminada, 
completa.  En  este  sentido  se  dice  que  es  como  un  punto,  mientras  que  el 
presente  es  una  línea.  IlapéÓcúKa  entregué  una  vez  y  para  siempre.  La 
entrega  es  definitiva  y  completa.  Con  el  perfecto  existe  un  matiz 
importante.  La  acción  está  terminada  pero  el  desarrollo  de  sus  efectos 
alcanzan  al  presente,  tal  como  ¿YrjyepKa,  he  resucitado,  estoy 
resucitado.  La  acción  de  resucitar  tiene  sus  resultados  en  el  presente. 

Obsérvese  que  el  imperfecto  se  puede  identificar  por  el  aumento  o 
prefijo  e  antes  del  radical  en  el  modo  indicativo. 

El  perfecto  exige  en  todos  los  modos  la  reduplicación  de  la  primera 
consonante  del  radical  verbal  más  el  aumento  e:  ttioteucú  (pisteúo)  = 
creo,  hace  el  perfecto  así:  n  +  e  +  mateo  +  xa  =  TtemoTtvKCL. 


4r  -  La  voz  pasiva 

El  sujeto  en  una  oración  pasiva  recibe  los  efectos  de  la  acción  del 
verbo.  El  sujeto  agente  de  una  oración  pasiva  puede  aparecer  en  el  caso 
genitivo  con  la  preposición  Ó7ró  (jupó)  presidiendo  el  nombre:  oxt>0r|  Ú7ró 
Kn<t)ócv  (ófthei  jupó  Ceifán)  =  fue  visto  por  Cefas.  También  se  puede 
escribir  en  el  caso  dativo  pero  sin  preposición,  como  en  el  caso  de 
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nuestro  texto:  üxt)0r|  Kritpq.  Cuando  el  sujeto  no  aparece  explícito  en  esta 
clase  de  oraciones  se  da  por  sentado  que  es  Dios  el  que  realiza  la  acción 
del  verbo. 

C.  La  comprensión  del  contenido 
1.  Análisis  de  la  estructura 

Pablo  no  puede  iniciar  su  argumento  en  favor  de  la  resurrección  de 
los  muertos  en  el  mensaje  cristiano,  sin  colocar  la  piedra  fundamental 
de  su  evangelio  basado  en  la  resurrección  de  Cristo.  Esta  es  la  prueba  de 
toda  resurrección  y  del  perdón  de  los  pecados  (1  Co.  15.17).  Para  los 
corintios  cristianos  lo  necesario,  y  al  mismo  tiempo  consolador,  es  que 
sigan  guardando  el  evangelio  que  ha  sido  entregado  y  recibido  de  la 
tradición  apostólica. 


ii 


v,4 


v.5 


apébcoKa  yáp  úpiv 

lnni.il>» 


XV  TTpcÓTOtS 
o  Kai  jrapéXa^ov 


o  ti  Xp  tatos  aTrédavev  — - 


oración  causal 

frase  adverbial 
oración  subordinada 
sustantiva 
‘oración  relativa 


t  újrsp  t év  ápapncóv 
Kara  ras  yp a<j>as, 

kai  orí  sTd4>n ,  “ 

kai.  oti  éyrjyeptat 


^  t  /  / 


XX]  ryjepa  ti]  tpiti] 
Kaxá  tos  ypa<jx£s, 

KOI  Ó  TI  CO(J)0r|  ^ _ _ 

Km 

Eira  tois  BoiÓ&Ka  ’ 


nptov  complemento  indirecto 
complemento  circunst. 
— .  _  ^  oración  relativa 
. -- -  - .  oraciones  relativas 
coordinadas 

complemento  circunst. 
complemento  circunst. 

- oración  relativa 

complemento  indirecto 
complemento  indirec  to 


Es  claro  que  los  w.  3-5  están  en  el  punto  de  partida  del  argumento 
paulino  en  favor  de  la  resurrección,  contra  todos  los  que  en  Corinto 
negaban  la  resurrección  de  los  muertos.  Era  necesario  explicar, 
primeramente,  en  qué  consistía  ese  evangelio,  cuál  es  su  contenido  de 
fondo,  para  seguir  argumentando  en  favor  de  la  predicación  de  ese 
evangelio  de  la  resurrección.  Veamos  lo  dicho  en  forma  esquemática: 


112 


Contexto  anterior 

La  explicación  del 
evangelio:  15.1-2 


Texto 

El  contenido  del 
evangelio:  15.3-5 


Contexto  posterior 

Los  testigos  del 
evangelio:  15.6-11 


Se  ve  que  la  predicación  del  evangelio  tiene  un  contenido  del  cual 
Pablo  y  los  demás  apóstoles  son  los  testigos,  evangelizadores  o 
predicadores  (v.  11).  Dicho  contenido  es  lo  recibido  y  lo  entregado  acerca 
de  Cristo  que:  murió,  fue  sepultado,  ha  sido  resucitado  y  fue  visto. 

Otro  detalle  para  observar  es  la  sintaxis  de  las  oraciones.  Nuestro 
texto  es  una  oración  causal  explicativa  que  tiene  cuatro  oraciones 
subordinadas  relativas  coordinadas  en  función  de  complemento  directo 
y  una  oración  relativa  explicativa  que  sigue  la  función  de  modificar  al 
sustantivo  evangelio,  como  se  muestra  en  la  gráfica  anterior.  O  sea  que 
con  los  versos  3-5  Pablo  continúa  explicando  o  dando  respuesta  acerca 
del  evangelio  recibido  y  enseñado.  Dos  frases  preposicionales  tienen  la 
función  de  complementos  circunstanciales  de  modo.  Es  interesante  ver 
la  doble  alusión  a  las  Escrituras  como  argumento  intercalado  entre  las 
oraciones  subordinadas  relativas  a  dos  niveles:  ante  la  muerte  y  ante  la 
vida,  ante  el  juicio  de  Dios  y  ante  el  poder  de  Dios.  Con  estas  frases  se 
muestra  no  sólo  autenticidad  de  los  pasos  por  los  cuales  pasó  Cristo  ante 
la  muerte,  sino  también  se  busca  la  credibilidad  del  evangelio  que  trae 
salvación. 


a7ré0av£v  — - 


£rá<t>r|  — 


Kara  tos  ypokJxxs . ;-|c 

i 


6 TI  XplOTÓS 


£yr|Y£pToa 


cú<J)0r| — 


KaToc  ras  ypokJxxs- — ^ 
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Cristo  murió  y  está  resucitado  según  las  Escrituras.  Pablo  no 
presenta  un  texto  específico  como  prueba  de  su  argumento.  La  situación 
del  mensaje  evangélico  tiene  tal  autoridad  que  se  equipara  con  la 
revelación  escrita.  Los  datos  acerca  de  Cristo  y  las  Escrituras  se  sitúan 
a  un  mismo  nivel.  En  cuanto  a  que  Cristo  “fue  sepultado”  y  “fue  visto”  no 
aparece  explícitamente  alusión  o  referencia  a  las  Escrituras,  como  se  ve 
en  la  gráfica  anterior.  Pero,  estos  dos  elementos  fundamentales  en  el 
contenido  del  evangelio  se  encuentran  cercados  o  influidos  por  el 
contexto  literario  de  la  frase  “conforme  a  las  Escrituras”. 

2.  Bosquejo  homilético 

Al  intentar  organizar  el  material  estudiado  aquí  para  la  predicación 
o  la  enseñanza,  es  necesario  advertir  que  no  es  posible  estructurar  un 
bosquejo  de  1  Co.  15.3-5  sin  tener  en  cuenta  sus  contextos  anterior  y 
posterior  dentro  de  los  cuales  se  haya  inmerso.  El  evangelio  predicado  a 
los  corintios  forma  parte  inseparable  del  proceso  evangelizador  del 
apóstol.  Es  decir,  que  existe  un  proceso  y  un  contenido  en  ese  proceso. 
Se  trata,  en  otras  palabras,  de  responder  a  dos  preguntas:  ¿Cómo  se 
declara  el  evangelio?  y  seguidamente  ¿cuál  es  el  contenido  de  ese 
evangelio?  La  primera  pregunta  nos  lleva  a  responder  que  el  evangelio 
es  predicado  o  evangelizado  (valga  el  pleonasmo).  La  segunda  pregunta 
tiene  su  respuesta  en  la  palabra  recibida  para  la  salvación. 

Pero,  al  limitamos  sólo  a  los  versículos  3-5,  debemos  tener  en  cuenta 
que  sintácticamente  todas  las  oraciones  son  dependientes  o 
subordinadas  de  “pues  os  he  entregado  en  primer  lugar.  .  .”,  lo  cual 
hace  difícil  encontrar  puntos  con  una  secuencia  lógica  en  el  texto.  No 
obstante,  éste  se  puede  organizar  así: 

EL  EVANGELIO  ANUNCIADO 

I.  El  proceso  del  evangelio.  15.3 

A.  El  evangelio  entregado 

B.  El  evangelio  recibido 

II.  El  contenido  del  evangelio  de  Cristo.  15.4,5 

A.  Murió  por  nuestros  pecados 

B.  Fue  sepultado 

C.  Está  resucitado 

D.  Fue  visto 

D.  Pensamiento  teológico 

En  la  historia  de  la  teología  cristiana  el  capítulo  15  de  1  Corintios  es  el 
texto  más  utilizado,  quizás  superado  únicamente  por  el  capítulo  13.  Es 
el  primer  testimonio  escrito  del  contenido  de  la  predicación  apostólica, 
por  cuanto  esta  epístola  fue  escrita  antes  de  los  evangelios,  más  o  menos 
en  el  año  56. 

Pablo  empieza  su  argumento  contra  los  que  niegan  la  resurrección 
de  los  muertos  estableciendo  con  claridad,  sin  adornos  lingüísticos  ni 
estilísticos,  los  elementos  que  constituyen  el  evangelio  de  Cristo. 
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Evidentemente,  la  estructura  sintáctica  ha  hecho  ver  de  forma  escueta 
que  los  beneficiarios  de  este  evangelio  son  los  mismos  creyentes:  ellos 
son  salvos  porque  Cristo  murió  por  sus  pecados.  Es  decir  que  ellos  se 
han  beneficiado  de  la  muerte  vicaria  de  Jesús.  Esto  en  sí  es  buena 
nueva. 

El  evangelio  que  Pablo  recibió  es  el  que  entregó  o  enseñó,  como  si  de 
un  paquete  inmodificable  se  tratase.  Este  contiene  como  parte  vertebral 
la  resurrección  de  Jesús,  de  lo  cual  hay  muchos  testigos  y  que  es  el 
evangelio  que  los  corintios  recibieron  (v.l). 

En  Antioquía  de  Pisidia,  según  la  redacción  de  Lucas,  Pablo  se 
considera  fiel  portador  del  mismo  evangelio  presentado  por  los  testigos 
de  la  resurrección,  el  cual  él  les  anuncia  (eoaYYeXiCópeSa  = 
euangelidsómetha)  en  Hch.  13.32.  De  esta  forma  su  teología  se  funda  en 
hechos  históricos,  como  se  desprende  de  la  comparación  de  varios 
textos: 


1  Co.  15.3 
murió 

fue  sepultado 
fue  resucitado 
fue  visto 


Ro.  6.3-11 

murió 

fue  sepultado 
resucitó 


Hch.  2.22ss. 
muerto 


Dios  levantó 
hay  testigos 


Hch.  13.27ss. 
muerto 
sepultado 
Dios  levantó 
hay  testigos 


No  hay  evangelio  sin  la  resurrección  de  Cristo.  La  voz  pasiva  del 
verbo  en  perfecto  ¿yrÍYepTai  (egéigertai)  de  nuevo  confirma  la  tradición 
de  los  primeros  cristianos,  que  es  Dios  el  que  levantó  o  resucitó  a  Jesús. 
Pero  no  sólo  esto,  sino  que  esta  acción  tiene  repercuciones  desde  el 
pasado  con  resultados  en  el  presente  histórico  de  los  creyentes.  Para 
Pablo  seguiríamos  en  los  pecados  porque  si  Cristo  no  ha  resucitado  (1 
Co.  15.16)  no  seríamos  salvos,  y  sin  salvación,  lógicamente,  no  hay 
evangelio. 

Lo  “entregado”  alude  a  lo  que  ha  sido  dado  de  parte  de  alguien,  en 
este  caso  del  Señor  mismo  y  de  la  parádosis  apostólica.  Lo  entregado  es 
la  enseñanza  del  evangelio,  lo  recibido.  Esta  buena  nueva  tiene 
consistencia  porque  sigue  la  misma  línea  de  la  revelación  divina, 
expresada  ya  en  las  Escrituras.  Por  supuesto,  todo  esto  es  compatible 
con  el  testimonio  de  los  que  han  visto  a  Jesús  resucitado,  de  los  cuales 
Pablo  se  considera  también  testigo  con  la  misma  autoridad  del  Señor 
glorificado.  Este  es  el  argumento  más  sólido  que  prueba  la  continuidad 
entre  Jesús  de  Nazaret  y  Cristo  el  Señor. 

Con  Pablo,  todo  el  Nuevo  Testamento  quiere  ser  continuador  de  la 
idea  veterotestamentaria  en  el  sentido  de  que  Jesús  resucitado  es  el 
portador  de  la  noticia  divina  de  salvación  plena  anunciada  desde 
antaño.  La  “buena  nueva”  o  evangelio  para  los  cristianos  ha  sido  la 
expresión  más  definitiva  de  entrega  y  adoración  al  único  Señor,  sobre 
todos  los  señores  de  la  tierra19. 


1 9 

Supra,  cap.  1,  p.  5;  Lohse,  Eduard,  op.  cit.,  p.  128;  Robert,  A.  y  Feuillet,  A. 
Introducción  a  la  Biblia:  Nuevo  Testamento.  Barcelona:  Herder,  1965,  vol  II,  pp.  52ss. 
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Anunciar  el  endiosamiento  del  soberano  o  del  emperador  en  el  mundo 
helénico  era  un  acto  de  “buena  noticia”  al  mundo.  Ahora  bien,  los 
cristianos  con  su  acto  público  de  evangelizar  anunciaban  que  sólo  Cristo 
resucitado  era  Señor  (kyrios)  y  rey  (basileús)  .  No  hay  ninguna  duda 
que  tal  actitud  exigía  una  fuerza  y  una  convicción  dada  por  el 
Espíritu.  La  comunidad  creyente  con  este  evangelio  asumía 
conscientemente  el  riesgo  de  ponerse  al  margen  de  la  ley  que  endiosaba 
a  los  poderosos.  Para  ellos  no  existía  otro  evangelio  que  el  de  Cristo. 
Con  ello  se  rechazaba  todo  intento  de  legitimar  y  sacralizar  los  actos 
inhumanos  del  estado  y  al  mismo  tiempo  se  desautorizaba  la  creencia 

común  que  todo  soberano  es  divino  o  está  más  cerca  a  los  dioses20. 

El  evangelio  llegó  a  significar  Cristo  mismo  como  contenido,  pero 
también  era  el  medio  o  continente  en  la  forma  de  proclamar  esa  “buena 
nueva”.  De  ahí  que  proclamar  el  señorío  de  Jesús  implica  reconocer  la 
presencia  de  la  salvación  en  Jesús.  Por  supuesto,  para  todo  el  que 
quería  seguir  ejerciendo  sus  prácticas  despóticas  tal  proclamación  era 
una  “mala  nueva”.  Aun  hoy  en  nuestros  países  los  señores  de  siempre 
quieren  erigirse  en  amos  de  los  hombres,  y  el  evangelio  los  baja  de  su 
falso  endiosamiento.  La  pregunta  surge  de  inmediato  ¿estamos  los 
cristianos  de  hoy  presentando  todo  el  evangelio  donde  Cristo  es  el  Señor 
que  baja  a  los  poderosos  de  su  falso  cielo?  Responder  a  esta  pregunta  es 
tomar  en  serio  las  exigencias  del  reinado  de  Dios  y  las  exhortaciones  de 
Pablo  de  andar  de  forma  coherente  con  las  demandas  del  evangelio,  que 
en  general  no  son  indicativos  sino  imperativos  para  todo  el  que  anuncie 
el  evangelio. 


20 


Leipoldt,  J.  y  Grundmann,  W.,  op.  cit.,  pp.  143ss. 
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Síntesis 

I.  Del  mensaje  de  Jesús  al  mensaje  apostólico 

Los  primeros  cristianos  que  eran  judíos  echan  mano  de  todo  lo 
que  sabían  del  Antiguo  Testamento  y  de  sus  tradiciones  para 
comprender  e  interpretar  los  hechos  y  dichos  de  Jesús.  Por  eso 
se  dice  que  las  Escrituras  son  el  puente  entre  el  judaismo  y  el 
cristianismo. 

Los  gestos,  actos  y  palabras  de  Jesús  inició  un  cambio  radical 
en  las  filas  del  judaismo.  Los  seguidores  de  Jesús  resucitado 
comprendieron  que  el  reino  de  Dios  ya  estaba  aquí.  Por  eso 
todo  lo  que  acaeció  en  el  Calvario  era  para  que  la  Palabra  de 
Dios  se  cumpliese. 

Para  la  predicación  apostólica  J esús  resucitado  no  sólo  es  el 
centro  del  evangelio  sino  que  es  el  evangelio  mismo.  Así  el 
evangelio  es  presentado  como  una  nueva  hermenéutica  que  es 
escándalo  para  unos  y  locura  para  otros, 

II,  El  evangelio  en  el  mensaje  de  san  Pablo 

El  apóstol  Pablo  es  quien  primero  pone  por  escrito  lo  que 
entiende  un  evangelio  "recibido"  y  “entregado”.  Dicho 
evangelices  cumplimiento  (l5)  de  los  tiempos  y  (2§)  de  las 
Escrituras. 

San  Pablo  no  puede  explicar  a  los  corintios  la  resurrección  de 
los  muertos  sin  antes  dejar  bien  establecido  el  cimiento  de  la  fe 
cual  es  la  resurrección  de  Jesús.  Esta  es  primicia  de  toda 
resurrección  y  la  garantía  de  la  salvación  (1  Co.  15. lss.). 


Actividades  de  comprobación 

1. *  Repasa  los  aspectos  gramaticales  en  1  Co.  15.3-5  y 

conjuga  el  verbo  7rapa5í5wjLu  en  el  presente  de  indicativo. 

2. -  Escribe  una  comparación  entre  1  Co.  15.3  y  Ro.  6.3-11. 


“Por  tanto  de  la  manera 
que  habéis  recibido  al  Señor 
Jesucristo,  andad  en  él;..." 

Col.  2.6 


Capítulo  V 


Introducción 

Al  seguir  en  el  estudio,  se  avanza  igualmente  en  el  tiempo  cuando  las 
ideas  del  mensaje  cristiano  se  van  configurando  en  otros  contextos  como 
el  de  Asia  Menor.  El  ministerio  del  apóstol  Pablo  conoce  otros  lugares, 
otras  circunstancias  y  otros  problemas.  Surgen,  pues,  otros 
cuestionamientos  al  evangelio  desde  el  seno  de  las  nuevas 
congregaciones.  El  apóstol  y  sus  colaboradores  como  Timoteo  tratan  de 
responder  a  muchas  preguntas  y  a  guiar  a  los  cristianos  por  los 
caminos  sencillos  y  nítidos  del  evangelio  de  Cristo.  Tal  es  el  caso 
específico  de  los  colosenses  y  su  comprensión  de  Cristo. 

Aunque  Pablo  no  fundó  la  iglesia  de  Colosas,  es  muy  posible  que  lo 
haya  hecho  uno  de  sus  colaboradores,  en  este  caso  Epafras  (Col.  4.12,13), 
y  que  el  mismo  apóstol  supiera  de  la  fundación  de  la  iglesia  cuando  él 
permaneció  en  Efeso. 

Los  problemas  éticos  y  cristológicos  surgen  de  la  confrontación  de  la 
fe  cristiana  con  la  cultura  helénica  de  Colosas.  El  apóstol  se  encuentra 
en  prisión  y  allí  recibe  la  visita  de  Epafras,  quien  le  pone  al  corriente  de 
todos  los  asuntos  que  enturbian  la  armonía  de  la  congregación. 

Dicho  esto  se  entiende  que  la  Epístola  a  los  Colosenses  trate  de 
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orientar  a  los  cristianos  de  Colosas  sobre  el  verdadero  sentido  de  su  fe  en 
Cristo.  Aceptando,  entonces,  que  esta  carta  es  una  de  las  llamadas 
“cartas  de  la  cautividad”,  junto  con  Filipenses,  Efesios  y  Filemón,  ha 
habido  necesidad  de  responder  a  la  pregunta  acerca  de  la  autoría 
paulina,  el  lugar  donde  fue  escrita  y  el  tiempo  de  ese  encarcelamiento. 
Es  decir,  si  fue  en  Efeso,  en  Cesárea  o  en  Roma. 

Algunos  críticos  bíblicos  consideran  que  esta  carta  es 
“deuteropaulina”,  o  sea,  que  Pablo  no  la  escribió  directamente  aunque 
conserva  algo  de  sus  enseñanzas  y  conceptos.  Aquí  seguimos  la 
hipótesis  más  aceptada  que  Pablo  escribió  las  cartas  de  la  prisión  desde 
su  encarcelamiento  en  Roma,  donde  tema  la  esperanza  de  ser  liberado 
en  breve.  Sin  embargo,  hay  que  ser  conscientes  que  Colosenses  plantea 
varios  problemas  que  no  tienen  fácil  solución,  y  de  lo  que  se  ha 
encargado  profusamente  la  crítica  bíblica:  el  asunto  de  la 

correspondencia  o  autoría;  el  tema  de  la  redacción  ya  que  mucho  de  su 
contenido  se  encuentra  repetido  en  la  carta  a  los  Efesios,  y  la 
incorporación  del  conocido  “himno  cristológico”  en  1.15-20;  el  problema 
cristológico  o  la  herejía  de  Colosas  que  afecta  la  ética  o  manera  de  vivir 
la  fe  ante  las  demandas  del  mundo. 

Este  capítulo  trata  el  asunto  cristológico  porque  la  herejía  en  Colosas 
tiene  estas  connotaciones  cristológicas,  y  es  importante  mostrar  a  Cristo 
como  la  autoridad  de  la  iglesia  frente  algunas  tendencias  de  un 
gnosticismo  incipiente,  aun  dentro  del  mundo  judío. 


j  Objetivos 

¡j  1.  Explorar  la  pertinencia  del  problema  de  Colosas  para  la 
¡I  realidad  de  la  iglesia  hoy. 

vivX 

§¡  2.  Interpretar  la  cristología  en  Colosas  a  la  luz  del  avance  del 
U  pensamiento  del  Nuevo  Testamento. 
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I.  Acceso  a  la  correspondencia  desde  la  cautividad 

Por  el  libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  se  sabe  que  Pablo  estuvo  en 
prisión  en  varias  ocasiones  en  diferentes  lugares  (Filipos,  Cesárea, 
Roma).  Se  acepta  aquí,  entre  otras,  la  hipótesis  que  el  apóstol  estuvo  en 
la  cárcel  en  Roma  de  donde  fue  liberado  por  un  corto  tiempo  alrededor 
del  año  63,  después  del  cual  fue  apresado  de  nuevo  antes  de  su  muerte. 

A.  Cartas  desde  la  prisión 

Efesios,  Filipenses,  Colosenses  y  Filemón  son  conocidas 
generalmente  como  “cartas  de  la  prisión”,  ya  que  en  todas  ellas  el  autor 
menciona  explícitamente  que  está  prisionero,  o  que  es  prisionero  del 
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Señor  (ó  Séapos  roo  Xpiorou  =  jo  désmos  tú  Christú),  como  se  lee  en 
Ef.  3.1;  4.1;  6.20;  Col.  4.3,30;  Fil.  1.7,13,17;  Flm.  12. 

Aunque  se  agrupan  las  cuatro  en  la  categoría  de  la  cautividad,  es 
justo  reconocer  que  Filipenses  se  distingue  algo  de  las  otras  tres  cartas 
debido  a  algunos  aspectos.  En  efecto,  Efesios,  Colosenses  y  Filemón  se 
relacionan  más  estrechamente  entre  sí  que  con  Filipenses,  por  el  estilo, 
el  desarrollo  de  la  temática  y  porque  aparece  Tíquico  como  portador  de 
las  cartas  (Ef.  6.21;  Col.  4.7).  Las  diferencias  muestran  que  de  las  cuatro 
Filipenses  fue  la  última  escrita: 

Filipenses  y  Filemón  tienen  carácter  de  cartas. 

Efesios  y  Colosenses  tienen  forma  de  tratados  teológicos  o 
epistolares. 

Filipenses  es  macedonia  y  posiblemente  escrita  en  Efeso  o  en  Roma. 
Efesios,  Colosenses  y  Filemón  son  asiáticas  escritas  tal  vez  en 
Cesárea  o  en  Roma. 

Efesios  y  Colosenses  muestran  una  relación  más  estrecha  que  ha 
llevado  a  algunos  estudiosos  a  pensar  que  Efesios  es  la  carta  perdida  a 
Laodicea  (Col.  4.15,16).  Las  semejanzas  entre  estas  dos  cartas  es  muy 
evidente  Veamos: 

l9.  En  lenguaje.  40  coincidencias  en  el  pensamiento  teológico 
referido  a  Cristo,  la  iglesia  como  su  cuerpo,  el  evangelio  necesita 
ser  conocido  plenamente,  el  conocer  a  Cristo  como  lo  más  sublime 
se  ve  en  el  vivir  o  en  el  andar  como  verdaderos  cristianos  y  la  idea 
de  plenitud  en  Cristo  o  7rXrípojia  =  pléiroma. 

29.  En  la  estructura.  Una  primera  parte  cristológica  (Ef.  1.1-4.16; 
Col.  1. 1-3.4).  Una  segunda  parte  ética  (Ef.  4.17-6.24;  Col.  3.5-18. 

39.  En  el  contexto  de  los  lectores.  Se  establece  la  tensión  entre  la  fe 
cristiana  y  las  ideas  del  judaismo  y  del  helenismo.  En  este  aspecto 
el  apóstol  habla  en  términos  generales  y  muy  teológicos,  y  si  se 
quiere,  abstractos  y  ambiguos,  que  no  da  lugar  a  deducir  con 
seguridad  el  problema  que  las  congregaciones  confrontan,  ni  desde 
dónde  él  escribe.  El  siguiente  cuadro  sirve  para  comparar  las 
cuatro  cartas  de  la  cautividad: 


1 

Año 

Hechos 

Prisión 

Efesios 

63 

21.18-28.16 

Roma 

Cesáreo? 

Filipenses 

63 

Colosenses 

61 

Filemón 

61 

_ 

Roma 

Efesios  ? 

Roma 

— 

Roma 

Problema 

tratado  de  cómo 
andar  según 
Cristo. 

carta  para  a- 
gradecer  la 
ofrenda  que 
recibe  de  los 
filipenses. 

herejías  contra 
la  persona  de 
Cristo. 

carta  a  un 
amigo  en 
Colosas. 
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Efesios 

Filipenses 

Colosenses 

Filemón 

Temática 

Cristo  derribó  la 

Cristo  es  gozo  y 

toda  la  deidad 

Pablo  regrese 

pared  de 

ganancia  a 

habita  en  Cristo 

un  esclavo  a 

separación  para 
la  unidad  en  la 
iglesia. 

pesar  de  la 
prisión. 

en  cuerpo 

Cristo  de  todos 

su  amo. 

Idea 

Cristo  plenitud  de 

Gozo  pleno  en 

los  cristianos  es 

Onésimo  es 

central 

la  iglesia. 

el  Señor. 

plenitud. 

2.9.10 

Epafras 

ahora  útil. 

Texto 

1.22.23 

2.17.18 

10.11 

Líder 

Tíquico 

Epafrodito 

Filemón 

Si  el  apóstol  escribió  estas  cartas,  cosa  que  aceptamos  entre  otras 
hipótesis,  se  ve  aquí  a  un  Pablo  más  maduro  en  sus  concepciones 
teológicas.  Los  temas  del  evangelio  para  la  salvación  se  ven  cubiertos 
por  temas  más  complejos  del  vivir  cristiano  en  una  sociedad  helenizada. 
Los  temas  muestran  el  interés  en  el  evangelio  como  el  conocimiento  en 
el  misterio  de  Cristo  (tco  puorripítp  roo  Xpiorou  =  tó  mysteirío  tú 
Christú),  y  la  relación  de  esta  cristología  con  la  madurez  de  la  iglesia. 
En  esta  etapa  se  sabe  que  el  apóstol  ha  terminado  sus  grandes  viajes 
misioneros,  y  que  ya  ha  escrito  sus  grandes  epístolas  contra  los  falsos 
maestros  judaizantes  y  advierte  contra  las  tendencias  helenizantes  en  la 
década  de  los  años  60.  Así  los  cristianos  han  aprendido  a  rechazar  las 
tendencias  sectarias  que  promovían  la  justificación  por  las  obras  de  la 
ley.  Ahora  tenían  que  rechazar  toda  mediación  espiritual  que  no  fuese 
Cristo  el  Señor. 

B.  Caracterización  del  apóstol  en  la  prisión 

El  carácter  de  un  Pablo  más  desarrollado  en  su  pensamiento  se 
evidencia  en  las  cartas  de  la  prisión,  desde  varios  puntos  de  vista.  En 
primer  lugar,  se  nota  la  convicción  con  que  habla,  la  cual  le  da  la 
autoridad  de  presentarse  como  el  apóstol  del  mismo  Señor  Jesucristo. 
No  es  accidental  que  tanto  en  Efesios  como  en  Colosenses  el  apóstol 
comience  con  la  misma  fórmula  que  respalda  su  apostolado: 

Ef.  1.1  CoL  1.1 


IlaúXos  á7rócrroXos 

Xpioroú 

Paúlos 

apóstolos 

Christú 

Pablo 

apóstol 

de  Cristo 

’lriooo 

Óid  OeXTÍjjaros  0eou.... 

leisú 

diá  theléimatos  Theú... 

Jesús 

por  voluntad 

de  Dios... 

IlauXos  aTTÓOToXos 

XpiOTOU 

Paúlos 

apóstolos 

Christú 

Pablo 

apóstol 

de  Cristo 

’lriooú 

5iót  OsXrjfiaTos  0eou... 

leisú 

diá  theléimatos  Theú... 

Jesús 

por  voluntad 

de  Dios... 

Esta  introducción  respalda  no  sólo  su  apostolado  sino  que  establece  la 
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fuente  de  su  autoridad.  Es  el  fundamento  en  el  cual  descansa 
indudablemente  toda  la  enseñanza  de  estas  epístolas,  y  que  se  ve 
claramente,  sobre  todo,  en  las  exhortaciones  éticas  de  la  segunda  parte 
de  estos  escritos. 

Emparejado  con  esta  realidad  se  nota  el  espíritu  pastoral  del  apóstol. 
Su  amor  por  los  hermanos  de  estas  iglesias  es  notorio,  al  igual  que  su 
preocupación  porque  todos  anden  fíeles  en  el  camino  del  Señor,  a  pesar 
de  las  tentaciones.  Por  eso,  precisamente,  no  cesa  de  interceder  en  sus 
oraciones  en  favor  de  los  creyentes.  El  mismo  dice  que  en  sus  oraciones 
no  deja  de  acordarse  de  los  hermanos: 

£7Tt  TGÚV  7TpOO£UXÓ5v  poi) 

epí  tón  proseujón  mu 

en  las  oraciones  mías  (Ef.  1.16;  Fil.  1.4;  Col.  1.3). 

Otro  aspecto  que  ayuda  a  perfilar  el  carácter  del  apóstol,  y  sobre  el 
cual  descansan  los  anteriores,  es  su  profunda  comprensión  que  tiene  de 
Jesucristo.  Su  cristología  en  estas  cartas  muestra  a  un  Cristo  que  es  la 
única  revelación  de  Dios  y  la  máxima  autoridad  sobre  la  iglesia  y  el 
cosmos.  Este  aspecto  le  lleva  a  Pablo  a  considerar  su  encarcelamiento 
como  un  don  de  Dios,  por  eso  se  considera  “prisionero  de  Cristo”.  El  no 
se  siente  prisionero  de  los  hombres,  sino  de  Cristo,  ante  quien  todo  está 
sometido  en  los  cielos  y  en  la  tierra. 

Tanto  es  así  que  Pablo  ve  claro  que  el  señorío  de  Cristo  glorificado 
está  presente  en  el  universo,  y  concretamente  en  la  iglesia.  Así  se 
establece  un  vínculo  perfecto  y  estrecho  entre  Dios  y  la  comunidad 
creyente.  Cristo  actúa  como  el  único  mediador  de  la  salvación,  y  el 
apóstol  se  presenta  como  el  anunciador  de  este  misterio.  Aquí  en  estos 
escritos  avanza  teológicamente,  pues,  el  mensaje  del  evangelio  que 
aparecía  en  las  grandes  cartas  como  Romanos  o  Corintios,  ahora  se 
anuncia  como  “el  misterio  de  Cristo”.  Pablo  se  presenta  como  el  siervo  o 
ministro  de  este  evangelio,  por  lo  que  está  dispuesto  a  sufrir  en  su  propio 
cuerpo  lo  que  falta  en  las  aflicciones  de  Cristo,  en  favor  de  los  hermanos 
(Col.  1.23,24;  Fil.  2.17),  Sólo  de  esta  manera  se  puede  comprender  que 
esta  clase  de  sufrimiento  produzca  gozo  en  unión  de  los  cristianos. 

II.  El  problema  cristológico 

El  problema  en  Colosas  es  básicamente  de  comprensión  de  la  obra  de 
Cristo  en  la  vida  del  creyente,  es  decir,  que  la  respuesta  paulina  es 
cristológi caPero,  al  mismo  tiempo  la  comprensión  que  se  tiene  de  Cristo 
lleva  a  una  práctica  cristiana  incorrecta.  Por  eso,  dicha  comprensión 
tiene  también  repercuciones  éticas. 

Ahora,  no  es  fácil  desentrañar  toda  la  situación  en  la  que  se 
encuentra  la  congregación  de  Colosas.  El  pastor  Epafras  le  informa  a 
Pablo  de  las  tendencias  heréticas  en  el  seno  de  la  iglesia.  A  tenor  de  lo 
que  el  apóstol  conoce  de  labios  de  Epafras,  responde  enseñándoles  una 
perspectiva  correcta  de  Cristo  de  cara  a  las  influencias  judías  y 
helénicas  en  Asia  Menor. 
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A.  La  herejía  en  Colosas 

Nos  toca  recordar  que  en  Asia  Menor  las  ciudades  como  Colosas, 
Efeso,  Hierápolis  o  Laodicea,  están  inmersas  en  un  ambiente  ecléptico, 
parte  filosófico,  parte  religioso,  parte  mágico  y  parte  astrológico.  Se 
busca  una  forma  de  salvación  individual  que  sirva  como  tranquilizadora 
ante  la  ruptura  catastrófica  existente  entre  el  mundo  superior  o  celestial 
y  el  mundo  inferior  o  terrenal1.  Por  otra  parte  la  magia  y  la  astrología 
atraían  a  grupos  filosóficos  como  los  estoicos.  Estos  grupos  con  sus 
filosofías  de  la  vida  intentaban  fomentar,  por  medio  de  prácticas 
rigurosas,  una  religiosidad  o  pietas  que  mantuvieran  a  los  dioses 
satisfechos. 

El  contexto  socio-cultural  en  que  se  mueve  la  fe  cristiana  en  el  mundo 
helénico  es  más  complejo  de  lo  que  se  puede  explicar  superficialmente 
en  estas  líneas.  Máxime  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  estos  tiempos 
existían  muchas  tendencias  religiosas  y  prácticas  secretas  y  mistéricas 
que  se  conocían  y  aceptaban  como  “filosofías”.  Efectivamente,  Pablo 
advierte  del  peligro  para  los  colosenses  de  ser  engañados,  o  estar 
desviando  su  fe  en  Cristo  al  aceptar  también  otras  prácticas  religiosas  o 
filosóficas,  que  para  el  caso  viene  a  ser  lo  mismo:  “Mirad  que  nadie  os 
engañe  por  medio  de  filosofías  y  huecas  sutilezas,  según  las  tradiciones 
de  los  hombres,  conforme  a  los  rudimentos  del  mundo  y  no  según 
Cristo”  (2.8). 

No  está  por  demás  preguntarse  ¿qué  herejía  trató  Pablo  de  poner  en 
evidencia?  ¿Qué  elementos  fundamentales  en  ella  son  identificables  a 
través  de  Colosenses?  ¿Qué  filosofía  peligrosa  amenaza  el  andar 
cristiano  de  la  comunidad?  No  se  puede  conocer  en  detalle  todo  el 
sistema  y  entramado  de  la  herejía  colosense.  Ya  se  sabe  que  el  mundo 
de  las  ideas  es  muy  complejo  en  Asia  Menor,  y  lo  que  se  puede  deducir 
es  muy  fragmentario.  Se  complica  más  si  se  acepta  la  presencia  de  una 
tendencia  gnóstica  judaizante  en  la  segunda  mitad  del  siglo  I,  que 
aunque  todavía  no  se  había  constituido  en  un  sistema  bien  coherente, 
como  será  el  caso  en  el  siglo  II,  sin  embargo,  dicha  gnosis  entraba  ya  en 
conflicto  con  la  manera  de  entender  el  mensaje  cristiano. 

Leyendo  con  detenimiento  la  carta,  y  a  partir  de  la  argumentación 
paulina,  por  una  parte,  se  infiere  que  la  iglesia  ha  “conocido  la  gracia  de 
Dios”  por  el  fiel  ministerio  de  Epafras,  “ministro  de  Cristo”  (Ókxkovos 
too  Xpiaroó  =  diákonos  tú  Christú)  y  que  lo  que  necesitan  es  “andar 
como  es  digno  del  Señor”  (1.7-10).  Por  ello  se  intuye  que  existe  un 
problema  básico  de  práctica  cristiana,  un  estilo  de  vida  que  no  debe 
copiar  los  valores  del  mundo  de  los  hijos  de  desobediencia.  En  estas 
prácticas  vivían  los  cristianos  en  otro  tiempo,  pero  ahora  son  de  Cristo 
(3.5-7). 

Por  otra  parte,  en  estrecha  unión  con  lo  anterior,  se  expresa  en  la 
carta  una  comprensión  madura  de  Cristo  como  la  plenitud  de  la 
divinidad  (ró  7rXrípoúpa  ins  Oeóttitos  =  to  pléiroma  téis  Theóteitos),  y  los 


i 


Schillebeeckx,  E.  Cristo  y  los  cristianos,  p.  173. 
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cristianos  llenos  o  completos  de  Cristo  (7re7rXnpGúpévoi  =  pepleiroménoi) 
por  lo  cual  no  necesitan  de  ninguna  otra  clase  de  experiencia  religiosa 
mistérica,  mágica  o  filosófica  de  ningún  tipo.  Por  eso  se  puede  decir, 
entonces,  que  el  problema  tiene  una  raíz  fundamentalmente 
_  cristológica.  Tiene  que  ver  con  la  comprensión  que  se  tenga  de  Cristo 
ante  las  ideologías  del  mundo. 

Pablo  sale  al  paso  de  las  tendencias  judeohelenizantes  que  intentaban 
dar  una  visión  cristológica  esotérica  y  una  manera  diferente  de  vivir  la 
vida  cristiana.  Se  detectan  influencias  judías  como  la  creencia  en 
ángeles  y  su  intervención  en  las  vidas  humanas.  Además,  las  ideas 
paganas  de  seres  superiores  y  potestades  espirituales  también  eran 
temidas,  las  cuales  había  que  “conocer”  y  descubrir  su  poder  propicio  o 
nefasta. 

En  estas  dos  coordenadas  quedaba  enmarcada  la  creencia  en  Cristo, 
por  lo  cual  su  señorío  se  perfilaba  confuso  y  comprometido.  La  herejía 
consistía,  pues,  en  poner  a  Cristo  como  uno  más  de  estos  seres 
espirituales  y  superiores  que  servían  de  intermediarios  entre  los  seres 
humanos  y  la  divinidad.  Si  mucho,  quizás  se  le  otorgaba  el  derecho  de 
ser  el  primero  entre  muchos  seres  creados  que  mediaban  entre  Dios,  los 
hombres  y  la  creación.  Ya  a  mediados  del  siglo  I  existían  tendencias 
sectarias,  como  los  ebionitas,  simonitas  y  elkesai,  que  veían  a  Jesús 
como  un  hombre  simplemente,  quizás  un  buen  hombre  excepcional  que 
llegó  a  divinizarse. 

Una  práctica  corriente  en  esta  forma  de  concebir  las  experiencias 
religiosas  era  el  ascetismo  y  la  búsqueda  del  conocimiento,  pero  de  las 
potencias  del  mundo  o  fuerzas  cósmicas  que  rigen  el  destino  de  los  seres 
humanos.  Aquí  entra  en  juego  todo  lo  que  tiene  que  ver  con  las  prácticas 
mistéricas  de  iniciación  y  astrológicas.  El  destino  de  las  personas  estaba 
sometido  a  un  fatalismo  que  encontraba  su  influencia  en  los  seres 

extramundanos  y  en  los  astros2. 

La  práctica  de  adeptos  iniciados  en  ritos  secretos  y  sectarios  se 
realizaba  siguiendo  una  serie  de  pruebas  y  ceremonias.  Estos  atisbos  de 
esoterismo  se  dan  también  en  el  mundo  judío,  como  en  los  paciarios  de 
Qumrán.  Aquí  se  encuentran  evidencias  de  una  gnosis  de  iniciación 
que  exigía  a  los  iniciados  o  novicios  prácticas  rigurosas  de  ascetismo, 
por  medio  de  las  cuales  se  buscaba  la  perfección  siendo  uno  fuerte  o 
dueño  de  sí  (¿yKpotTtjs  =  enkratéis)3  o  sea,  con  la  fuerza  en  sí  mismo. 

1.  La  tendencia  judía 

Esta  buscaba  el  cumplimiento  de  las  regulaciones  judaizantes  como 
complemento  de  una  vida  cristiana  más  espiritual.  Por  eso  Pablo 
advierte  a  los  lectores  que  no  se  dejen  engañar  “según  las  tradiciones  de 
los  hombres.  .  .y  no  según  Cristo”.  En  este  sentido  se  encuentran  ecos  de 


2 

Schillebeeckx,  E.  Cristo  y  los  cristianos,  p.  174;  Conzelmann,  H.,  y  Friedrich, 
G.  Epístolas  de  la  cautividad.  Madrid:  Ediciones  Fax,  1972,  p.177. 

3 

Fontoynont,  V. Vocabulario  griego.  Santander:  Editorial  Sal  Terrae,  1966,  p.62. 
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los  conflictos  de  Jesús  con  los  líderes  religiosos  y  “la  tradición  de  los 
hombres”  (Mr.  7.8).  Resumiendo,  se  pueden  desglosar  los  temas  con  los 
cuales  Pablo  argumenta  después  de  anteponer  a  ellos  todos  los  beneficios 
que  los  cristianos  han  alcanzado  con  Cristo: 


a.  Requisitos  en  cuanto  a  comidas  y  bebidas  2.16 

b.  Observaciones  de  los  días  de  guardar  2.16 

c.  Las  estaciones  y  lunas  2.16 

d.  La  circuncisión  2.17 

e.  El  culto  a  los  ángeles.  2.18 

f.  Experiencias  astrológicas  y  de  iniciación  2.18 

g.  Otros  legalismos  judíos  2.21 


2.  La  tendencia  gnóstica 

Dentro  de  la  cultura  helénica  la  tendencia  gnóstica  aceptaba  que  el 
Dios  verdadero  no  podía  ser  un  dios  creador,  sobre  todo,  si  se 
consideraba  a  la  materia  como  algo  impuro  y  malo.  Por  eso  la  materia 
creada  sólo  podía  ser  obra  de  los  poderes  inferiores  o  potestades 
maléficas.  Es  evidente  que  esta  visión  cosmogónica  no  estaba  acorde  con 
la  concepción  bíblica  del  mundo  judeocristiano. 

Para  la  gnosis  lo  importante  es  el  conocimiento  del  alma  como  una 
partícula  desprendida  de  los  lugares  celestiales,  y  que  es  lo  único  digno 
que  merece  salvación  o  liberación.  Al  mismo  tiempo  esta  salvación  sólo 
es  posible  por  el  conocimiento  (yvó5ats  =  gnosis),  pero  que  para  Pablo  se 
ve  superado  por  el  conocimiento  profundo  de  Dios  (¿Tríyvcúois  = 
epígnosis).  El  conocimiento  como  salvación  hace  de  la  persona  un  ser 
“espiritual”  (7rveujuanKÓs  =  pneumatikós).  Con  esta  comprensión  del 
mundo  y  de  sí  mismo,  el  gnóstico  “huye  del  mundo”  porque  le  parece 
malo  y  producto  del  mal.  Se  sitúa  inevitablemente  por  encima  de  otras 
personas,  y  con  cierta  arrogancia  espiritual  juzga  todas  las  cosas  que  le 
rodean  como  alejadas  de  Dios. 

Los  colosenses  reciben  nueva  orientación  para  que  no  se  confundan 
con  el  verdadero  conocimiento  de  Dios  en  Cristo  que  es  su  plenitud. 
Algunos  elementos  de  esta  tendencia  gnóstica  se  pueden  identificar  así: 

a.  Los  elementos  básicos  del  mundo. 

b.  Los  seres  intermediarios  ante  Dios. 

c.  El  conocimiento  venido  de  la  divinidad. 

d.  El  ascetismo  junto  con  el  fatalismo. 

No  está  por  demás  desarrollar  cada  uno  de  estos  aspectos: 

a.  Los  elementos  rudimentarios  del  mundo 

Estos  controlaban  y  guiaban  la  marcha  del  universo  y  el  destino  de 
los  seres  (2.8,20).  Pablo  ya  anticipa  esta  postura  idolátrica  que  da  gloria 
a  las  criaturas  antes  que  a  su  Creador  (Ro.  1.25).  A  los  colosenses  les 
recuerda  de  anteponer  a  Cristo  por  encima  de  los  elementos  del  mundo 
(roe  crroixsia  toó  kóojjou  =  tá  stoijéia  tú  kósmu).  El  elemento  o 
principio  constitutivo  del  cósmos  en  plural  (stoijéia)  venía  a  representar 
los  signos  del  zodíaco  estudiado  por  los  astrólogos  (oToixfcuojjaTtKoí  = 
stoijeiomatikoí).  Para  el  pensamiento  helénico  estos  elementos 
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rudimentarios  del  cosmos  seguían  un  orden  y  un  equilibrio  en  la 
configuración  del  universo,  como  agua,  fuego,  tierra  y  aire.  Estos 
stoijéia  o  rudimentos  del  mundo  fueron  sacralizados  con  los  astros 

dentro  de  un  sistema  o  zodíaco4. 

b.  Los  seres  intermediarios  ante  Dios 

Los  seres  rudimentarios  o  elementales  en  su  sacralidad  adquieren  el 
carácter  de  seres  celestes  y  poderosos  para,  dentro  de  la  superstición  y  el 
fatalismo  de  los  seres  humanos,  llegar  a  ser  los  únicos  intermediarios 
ante  Dios.  Así  avanzando  en  su  desarrollo,  el  sistema  filosófico  llega  a 
concederles  ciertos  rasgos  de  divinidad.  Por  lo  tanto,  era  necesario 
reverenciar  a  estos  elementos  para  conseguir  acceso  al  pléroma  o  la 
plenitud  de  la  divinidad.  Esto  para  los  cristianos  venía  a  suponer  que 
Cristo  no  era  el  único  acceso  al  Padre.  Asunto  en  sí  herético. 

c.  El  conocimiento  venido  de  la  divinidad 

El  acceso  al  pléroma  exigía,  por  consiguiente,  la  gnosis  o  el 
conocimiento  venido  de  la  divinidad.  Es  decir,  una  gnosis  revelada  como 
un  misterio  que  colma  las  necesidades  del  alma,  en  oposición  al  cuerpo 
(acopa  =  sóma).  Sin  embargo,  Pablo  muestra  que  este  sincretismo 
judeohelénico  está  fuera  de  la  verdadera  fe  de  Cristo.  Cristo  es  el 
creador  de  todas  las  cosas  visibles  e  invisibles  y  en  quien  habita 
corporalmente  ( oca  patuecos  =  somatikós)  Dios  mismo.  Además,  “el 
cuerpo  es  de  Cristo”  (ró  acopa  roo  Xpiaroú  =  tó  sóma  tú  Christú).  Es 
él  quien  merece  ser  adorado.  La  tensión  está,  entonces,  si  se  vive  según 
Cristo  o  según  las  tradiciones  o  los  rudimentos  (2.8): 
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d.  El  ascetismo  junto  con  el  fatalismo 

El  ascetismo  hermanado  con  el  fatalismo  sirvió  para  buscar 
experiencias  mistéricas  raras,  más  allá  de  la  espiritualidad  cristiana. 
Se  buscaban  sensaciones  así  llamadas  “espirituales”,  como 
contrapartida  de  todo  lo  material.  También  en  las  cosas  de  “arriba” 


Yarza,  Sebastián.  Diccionario  Griego-Español.  Barcelona:  Editorial  Sopeña, 
1954,  p.1275;  Schillebeeckx,  E.,  op.  cit.,  p.174. 
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Cristo  es  el  Señor  sentado  y  victorioso.  Si  se  ha  de  buscar  las  cosas  de 
arriba  estas  son  las  genuinas  donde  está  Cristo  glorificado  (3.1-4). 

Explicando  el  andar  cristiano  Pablo  antepone  a  un  estilo  de  vida 
dominado  por  la  superstición  y  los  poderes  celestiales,  la  vida  plena  en 
Cristo  como  la  de  un  hombre  nuevo  en  donde  ya  no  se  encuentra  el 
pecado  (3.9,10).  La  figura  metafórica  de  vieja  y  nueva  creación  supera 
aquí  la  de  morir  y  vivir  en  Cristo  de  la  Epístola  a  los  Romanos.  Para 
Pablo  es  necesario  usar  el  argumento  contra  los  gnósticos  de  que  el 
nuevo  hombre  se  va  renovando  según  la  imagen  del  Creador  “hasta  el 
conocimiento  pleno”  (els  é7ríyvcooiv  =  eis  epígnosin).  De  tal  manera  que 
el  comportamiento  genuinamente  cristiano  exige  el  desvestirse  de  la 
vieja  creación  y  vestirse  de  la  nueva,  estableciéndose  así  el  contraste 
entre  los  que  son  de  Cristo  y  los  que  siguen  en  la  idolatría: 
á7T6K5uaájj£voi  róv  jraXaióv  áv0pa37rov 
apekdusámenoi  tón  palaión  ánthropon 

hombre 
áv0pü}7TOV 
ánthopon 
hombre 


desvestidos 
evóuadí  (Lievoi 
endusámenoi 
vestidos 


el  viejo 
róv  véov 
tón  néon 
el 


nuevo 


De  esta  forma  se  expresa  la  radicalidad  del  cambio.  Por  Cristo  y  en 
Cristo  el  cristiano  ha  llegado  a  ser  vestido  de  todo  lo  novedoso,  que  es  lo 
original  desde  la  creación.  Ahora  aparece  cada  cristiano  “hecho  de 
nuevo”,  como  nueva  creación  (2  Co.  5.17;  Gá.  6.15).  De  lo  cual  se  deduce 
que  no  se  necesita  volver  a  los  rudimentos  supersticiosos  del  hombre 
viejo  y  caído  alejado  de  Dios  para  tener  una  experiencia  espiritual 
profunda  y  verdadera. 

R  “Cristo  es  el  todo,  y  en  todos” 

Cristo  es  el  criterio  hermenéutico  bajo  el  cual  todo  debe  conocerse  y 
definirse,  en  los  cielos  y  en  la  tierra.  Por  supuesto,  Cristo  que  se  ha 
encarnado  como  Dios  ha  llevado  en  su  humanidad  a  todo  lo  que 
diferencia  social,  racial,  cultural  y  religiosamente  a  los  seres  humanos. 
Pero,  él  vive  también  plenamente  en  la  comunidad  creyente.  Pablo 
sintetiza  magistralmente  estas  verdades  en  Col.  3.11.  Lo  mismo  dice  de 
Dios  en  1  Co.  15.28: 


CoL3.ll  1  Cor.  15.28 


ra  7rávTa  kocí  ¿v  7ráaiv 

ó  0£Ós  ra  mvra  év  Tráaiv 

tá  pánta  kaí  en  pásin 

jo  Theós  tá  pánta  en  pásin. 

todas  las  cosas  y  en  todos 

Xpiarós 

Christós. 

(es)  Cristo. 

Dios  (es)  todas  las  cosas  en  todos. 

Tan  pronto  como  se  empieza 

a 

enfocar  la  cristología  desde  la 

perspectiva  de  Colosenses,  Pablo  deja  entrever  que  se  enfrenta  a  un 
problema  serio,  cual  es  la  filiación  divina  de  Jesús.  Muy  al  contrario  de 
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lo  que  se  sabe  de  la  predicación  apostólica  básica,  en  los  inicios  del 
cristianismo,  ahora  era  necesario  defender  la  divinidad  de  Cristo:  que  él 
es  Dios  desde  toda  la  eternidad.  Esto  es  contra  los  ebionitas  que  teman 
una  cristología  adopcionista,  es  decir,  que  Jesús  fue  adoptado  como  hijo 
de  Dios;  que  llegó  a  ser  Dios  por  su  vida  ejemplar.  Muy  parecida 
posición  es  la  que  siguió  en  el  siglo  II  el  adopcionismo;  en  el  siglo  III  el 
arrianismo.  Al  estudiar  el  himno  cristológico  se  penetrará  más  en  el 
tema. 

Baste  por  ahora  reconocer  que  la  concepción  de  Hijo  de  Dios  se 
reconoce  en  Jesús  antes  de  la  resurrección.  La  cruz  para  Pablo  es 
símbolo  y  medio  de  la  actuación  de  Dios  en  Cristo,  y  es  el  centro  de  su 
evangelio  como  se  vio  en  el  capítulo  anterior.  Por  eso  la  cruz  no  es  mera 
casualidad  o  algo  anecdótico,  sino  que  nos  muestra  al  Crucificado  en  la 
historia,  en  el  camino  de  obediencia  al  Padre.  Por  medio  de  la  sangre  de 
su  cruz  reconcilió  “todas  las  cosas”  (roe  TrávTct  =  tá  pánta)  y  resucitado 
está  sentado  como  Señor  arriba,  de  donde  se  manifestará  con  poder 
sobre  todas  las  potestades  y  dominios  (3.1ss.).  De  esta  manera  Pablo 
intenta  pasar  de  una  cristología  sacrificial,  de  “abajo”,  a  una  cristología 
de  exaltación,  de  “arriba”. 

Ya  que  la  Escritura  no  es  pesimista  en  cuanto  a  la  materia,  al  cuerpo 
y  al  mundo,  se  encuentra  aquí  en  esta  epístola  una  cristología  más 
desarrollada,  cimentada  en  Cristo  creador,  exaltado  y  viniendo  como 
Señor.  La  obra  de  Jesucristo  es  personal  y  a  la  vez  es  cósmica,  abarca  el 
tiempo  presente  y  el  por  venir,  es  reconciliadora  y  creadora  para  todos. 
Es  integradora  y  restauradora  de  todo  lo  creado  en  la  unidad  de  Dios 
(1.20)5. 

Como  se  verá  más  adelante,  Cristo  no  sólo  es  el  creador  sino  que 
sostiene  y  somete  todas  las  cosas  bajo  su  señorío  dentro  de  un  sistema 
que,  de  hecho,  es  antagónico  con  los  sistemas  de  las  potestades  y 
dominios  angélicos.  Estos  han  producido  una  enemistad  y  un 
desequilibrio  en  el  cosmos.  Cristo  reconcilia,  trae  la  armonía  y  el 
equilibrio  entre  Dios  y  los  seres  humanos,  controlando  para  ello  todas 
las  huestes  disociadoras  de  maldad. 

Así,  pues,  en  el  pensamiento  paulino,  si  se  tiene  en  cuenta 
Colosenses,  los  seres  espirituales  y  angélicos  están,  por  una  parte, 
organizados  como  potestades  y  principados.  Y,  por  otra  parte,  no 
aparecen  en  el  panorama  universal  como  servidores  bajo  la  dirección  de 
Dios.  Es  todo  lo  contrario.  Cristo  los  tiene  ahora  bajo  su  control  y 
señorío,  por  cuanto  ellos  son  los  que  producen  ciertas  formas  de  desvíos 
entre  los  creyentes,  y  buscan  “rudimentariamente”  controlar  al  mundo. 
Ya  que  son  hostiles  a  los  propósitos  liberadores  de  Cristo,  él  los  ha 
despojado  y  los  ha  exhibido  públicamente  llevándolos  amarrados  en  el 
carro  de  la  victoria  (2.15).  Ante  esta  verdad  evidente  para  el  apóstol  los 
cristianos  no  deben  vivir  como  si  no  participaran  ya  de  la  victoria  de 
Cristo.  El  fatalismo,  el  determinismo  histórico  y  la  dependencia  en  esos 


Manson,  T.  W.  Cristo  en  la  teología  de  Pablo  y  Juan.  Madrid:  Cristiandad, 
1975,  p.  23. 
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elementos  rudimentarios  zodiacales  no  concuerdan  con  la  fe  en  el 
Señor.  Pablo  no  se  preocupa  de  hablar  aquí  de  temas  como  la 
justificación,  como  sí  lo  hace  en  Romanos  o  en  Gálatas.  Sin  embargo, 
emplea  conceptos  jurídicos  que  expresan  su  comprensión  de  la  muerte 

de  Cristo6,  como  aparece  en  2.14.  Cristo  anula  el  acta  que  como  reos 
merecíamos  en  el  juicio.  Perdona  los  pecados  de  otro  tiempo  dándonos 
vida  por  la  fe  y  el  bautismo  (2.12,13).  Este  se  convierte  en  el  mejor 
sustituto  de  la  circuncisión,  en  contra  de  la  enseñanza  de  los 
judaizantes. 

Ahora  bien,  la  mística  cristiana,  al  margen  de  otras  religiones  y 
filosofías  que  mortificaran  a  los  colosenses,  se  sostiene  con  las 
metáforas  “cuerpo  de  Cristo”  y  “cabeza  de  la  iglesia”.  También  las  frases 
preposicionales  “en  Cristo”  (1.2,4,28;  2.5,10,11),  “con  Cristo”  (2.12,13,20; 
3. 1,3,4)  ayudan  a  interpretar  la  intimidad  fiel  del  creyente  con  su  Señor. 

1.  El  cuerpo  de  Cristo 

Esta  frase  netamente  paulina  sirve  para  ilustrar  la  relación  existente 
entre  Cristo  y  la  iglesia.  Aparece  por  primera  vez  en  1  Co.  12  y  luego  en 
Ro.  12.  Pero,  en  estas  grandes  epístolas  se  infiere  que  el  cuerpo  es  la 
iglesia.  No  se  menciona  directamente  esta  verdad7.  Es  precisamente  en 
las  cartas  de  la  cautividad  que  el  pensamiento  de  Pablo  desarrolla 
explícitamente  que  la  comunidad  de  creyentes  es  el  cuerpo  de  Cristo,  que 
él  es  la  cabeza  del  cuerpo  que  es  la  iglesia  (Ef.  1.22,23;  Col.  1.18,24). 

2.  La  cabeza  del  cuerpo 

En  la  metáfora  anterior  se  señala  la  unión  íntima  de  Cristo  con  los 
cristianos.  La  cabeza  da  la  idea  no  sólo  de  unión  y  subordinación 
orgánica  sino  también  de  autoridad  sistemática  y  política.  Es  decir  que 
la  cabeza  (kexJxxXtí  =  kefaléi)  señala  una  subordinación  cósmica  y  no  sólo 
eclesial.  Al  llamar  a  Cristo  “cabeza”  es  fácil  averiguar,  sin  que  sepamos 
todas  las  ramificaciones  del  concepto,  que  por  donde  se  mire  el  asunto 
implica  que  Cristo  es  el  primero,  el  líder  o  guía. 

Kefaléi  alude,  desde  el  punto  de  vista  cristológico,  a  la  exaltación  o 
señorío  de  Cristo  como  Dios.  Desde  el  punto  de  vista  cósmico,  la  cabeza 
indica  que  en  Cristo  la  totalidad  del  universo  tiene  su  razón  de  ser  y 
finalidad  gracias  a  la  función  de  la  cabeza.  Sólo  bajo  Cristo  la  creación 
tiene  sentido  y  orden.  También,  contra  la  herejía  colosense,  la  cabeza 
está  arriba  en  los  cielos  en  Cristo8,  mientras  que  el  cuerpo  está  en  la 


g 

Fitzmyer,  Joseph.  Teología  de  san  Pablo.  Madrid:  Cristiandad,  1975,  p.  129. 

Ibid.,  pp.  179s.;  Benoit,  Pierre.  “Cuerpo,  Cabeza  y  Pléroma  en  las  epístolas  de  la 
cautividad”.  Selecciones  de  teología.  Oct.-dic.,  1962,  n?4,  pp.  267-77. 

o  t 

Schlier,  J.”Kec})aXri,  ávaK£x})aKaióojjat“,  en  Theological  Dictionary  of  the  New 
Testament.  Yol.  III,  p.  680. 
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tierra  .  Ninguno  de  los  dos  se  pueden  separar:  cabeza  y  cuerpo  están  ya 
en  la  tierra  y  en  el  cielo,  sólo  esperan  la  consumación  de  los  tiempos.  Y, 
finalmente,  en  el  orden  político,  la  cabeza  controla  todos  los  dominios  y 
potestades.  Sólo  Cristo  es  el  Señor  y  jefe.  El  gobierna  y  controla  todos  los 
sistemas  que  deben  existir  al  servicio  de  las  personas.  En  ello  la  iglesia 
que  es  su  cuerpo  tiene  que  jugar  un  papel  de  servicio  en  clave  de  amor. 

3  Cristo  el  pléroma 

La  plenitud  (TrXqpcúpa  =  pléiroma)  indica  la  presencia  de  Dios  en 
Cristo,  y  de  Cristo  en  el  cristiano.  Así  como  la  gloria  de  Dios  habitaba  en 
medio  de  su  pueblo  en  el  Antiguo  Testamento,  ahora  para  Pablo  la 
llenura  de  Dios  está  en  el  creyente  y  en  su  iglesia.  Algo  parecido, 
aunque  con  otra  terminología,  Pablo  enseña  a  los  corintios  cuando  les 
dice:  “¿No  sabéis  que  sois  templo  de  Dios,  y  que  el  Espíritu  de  Dios  mora 
en  vosotros?”  (1  Co.  3.16),  y  también  “vuestro  cuerpo  es  templo  del 
Espíritu  Santo,  el  cual  está  en  vosotros.  .  .”  (1  Co.  6.19).  Dios  en  su 
Espíritu  llena  al  cristiano  y  eso  es  más  que  suficiente.  La  plenitud  de 
Dios  debe  llevar  a  cada  creyente  a  ser  instrumento  de  su  gracia.  Por  eso 
no  debe  buscar  experiencias  que  muestren  que  no  tiene  a  Dios  o  su 
Espíritu  en  él  y  en  su  iglesia.  En  otras  palabras,  si  busca  otras 
experiencias  es  porque  está  varío  o  no  tiene  el  pléroma  que  es  Cristo.  Y 
si  no  tiene  esa  plenitud  de  Dios  está  aún  en  los  rudimentos  del  hombre 
viejo. 

En  el  sistema  de  la  gnosis  el  pléroma  indicaba  el  conjunto  de 
intermediarios  o  eones  que  emanaban  de  la  divinidad  suprema.  Es 
posible  que  siguiendo  esta  forma  de  pensar  Pablo  pudo  ajustar  su 
pensamiento  teológico  a  lo  que  es  Cristo  para  el  cristiano  (1.19;  2.9).  El 
universo  tiene  su  sistema  y  su  orden.  Entre  Dios  y  los  seres  humanos, 
según  el  pensamiento  judeohelénico,  existe  una  distancia  entre  cielo  y 
tierra  que  hay  que  superar  por  medio  de  una  cadena  de  intermediarios  o 
eones  para  alcanzar  la  salvación.  Para  Pablo  eso  no  es  necesario,  pues 
los  cristianos  no  están  regidos  por  esos  seres  elementales.  Cristo  es  la 
plenitud.  En  su  cuerpo  mora  toda  la  divinidad.  El  lo  llena  todo  en  todos. 
Cristo  es  la  plenitud  de  Dios,  por  eso  su  cuerpo  (los  cristianos)  pueden 
llenarse  de  él  y  ser,  a  su  vez  la  plenitud  de  Cristo  (2.10).  Si  están 
completos  en  él  sobra  toda  otra  manifestación  religiosa. 


131 


Los  eones  son  intermediarios  dentro  de  varios  niveles  para  llegar  a  la 
divinidad  o  al  lugar  celestial9.  Es  aquí  donde  se  encuentra  la  realidad 
verdadera  de  las  almas  y  de  Dios,  según  la  comprensión  cristiana 
gnóstica,  la  cual  se  apoyaba  a  su  vez  en  la  filosofía  platónica. 

Pablo  reta  a  los  colosenses  a  que  asuman  en  su  fe  la  participación 
solidaria  con  Cristo  en  todos  los  eventos  de  la  vida  cristiana.  La  frase 
“con  Cristo”  (oí)v  Xpiorco  =  syn  Christó)  indica  no  sólo  que  somos 
beneficiarios  de  su  acto  de  salvación,  sino  que  también  compartimos  con 
él  el  misterio  de  la  cruz.  Morimos,  resucitamos  con  él  y  seremos 
manifestados  con  él  en  la  consumación  de  los  tiempos  (2.12;  3.4).  En  este 
aspecto  el  apóstol  sigue  la  línea  de  pensamiento  expresado  en  Ro.  6.4ss. 

Por  otra  parte  la  frase  “en  Cristo”  (év  Xpumo  =  en  Christó)  refleja  la 
unión  del  creyente  con  su  Señor  e  ilumina  la  existencia  cristiana  como 
si  de  un  ámbito  espacial  se  tratara.  Las  actitudes,  los  comportamientos 
y  los  estilos  de  vida  están  sometidos  a  su  señorío  en  una  atmósfera  en 
donde  todo  se  vincula  al  Señor. 


III.  Cristo  imagen  de  Dios  y  principio 

A.  La  preeminencia  de  Cristo  en  el  universo  y  en  la  iglesia:  CoL 
1.15-20 

I.  La  transliteración 

V.15  Ó  ¿OTIV  eiKOOV  TOÓ  0£OÓ  TOÓ  dopOCTOU, 
jós  estin  eikón  tú  Theú  tú  aorátu, 
que  es  imagen  del  Dios  el  invisible, 

TTpCúTÓTOKOS  TTCXOrjS  KTÍO£(OS, 

protótokos  páseis  ktíseos, 

primogénito  de  toda  creación, 

v.16  ó  ti  ¿v  ocÓTQ)  £KTÍo0r|  m  TTdtvTa  ¿v  toís  oópavots 

jóti  en  autó  ektísthei  tá  pánta  en  toís  uranoís 

pues  en  él  fue  creada  todas  las  cosas  en  los  cielos 

KCU  £7Tt  Tps  Yñs,  TCt  ÓpOtTa  K<Xl  TOt  OtÓpaTOt,  £IT£ 
kaí  epí  téis  géis,  tá  joratá  kaí  tá  aórata,  eíte 
y  en  la  tierra,  las  visibles  y  las  invisibles,  sean 

0PÓVOI  £ÍT£  KUpiÓTf|T£S  £IT£  dpXOtl  £IT£  ¿¿¡OUOICU  ’ 

thrónoi  eíte  kyrióteites  eíte  arjaí  eíte  exusíai. 
tronos  sean  señoríos  sean  dominios  sean  potestades. 

Ta  7rávTot  St’aÓTOÓ  Kaí  £is  aÓTÓv  cKnoTai, 

tá  pánta  di’autú  kaí  eis  autón  éktistai, 

todas  las  cosas  por  él  y  en  él  fueron  creadas, 


Cerfaux,  Lucien.  Jesucristo  en  san  Pablo.  Pamplona:  Desclée  de  Brouwer, 


1960,  p.  355. 
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v.17  Kaí  autos  eonv  7rpó  7rávTcov  Kaí  r á  Trávra  ev 
kaí  autós  estin  pró  pánton  kaí  tá  pánta  en 

y  él  es  antes  de  todos  y  todas  las  cosas  en 

ocútü)  auveotr|K£v‘ 
autó  synésteiken. 
él  han  tenido  sistema. 

v.18  Koti  aÚTÓs  eanv  r\  Ke4>aXrj  roo  acoparos,  rr]s  ¿kkXticjíocs 

kaí  autós  estin  jei  kefaléi  tú  sómatos,  téis  ekkleisías. 

y  él  es  la  cabeza  del  cuerpo,  de  la  iglesia, 

os  eonv  dcpxri»  7tp(otótokos  ck  tcov  veKpcov,  Iva  yévriTai 
jós  estin  arjéi,  protótokos  ek  tón  nekrón,  jiña  géneitai 
el  cual  es  principio,  primogénito  de  los  muertos,  para  que  sea 

ev  7ráaiv  autos  Trpcoteucov, 
en  pásin  autós  proteúon, 
en  todos  él  primero. 

v.19  ó n  év  aúno  eu5ÓKr|oev  ;ráv  ró  7rXríp(opa  KatoiKrjaai 

jóti  en  autó  eudókeisen  pán  tó  pléiroma  katoikéisai 

porque  en  él  agradó  toda  la  plenitud  habitar 

v.20  Kai  6i*  autoú  a7roKataXXá£ai  rd  7rávra  eis  aútóv, 

kaí  di’  autú  apokatalláxai  tá  pánta  eis  autón, 

y  por  él  reconciliar  todas  las  cosas  en  sí, 

£ipr)vo7roiría«s  Óiá  tou  aíparos  rou  ataupou  aurou, 
eireinopoiéisas  diá  tú  jaímatos  tú  staurú  autú, 
haciendo  la  paz  por  la  sangre  de  la  cruz  suya, 
site  ra  £7ri  Trjs  yns  eire  xa  ev  roís  oupavoís' 
eíte  tá  epi  téis  géis  eíte  tá  en  toís  uranoís. 
así  las  cosas  en  la  tierra  así  las  en  los  cielos. 

2.  Traducciones 
a  Literal: 

v.15  El  cual  es  imagen  de  Dios  el  invisible  primogénito  de  toda 
creación, 

v.16  porque  en  él  fueron  creadas  todas  las  cosas  en  los  cielos  y  sobre 
la  tierra,  las  visibles  y  las  invisibles,  así  tronos  así  señoríos  así 
principados  así  potestades.  Todas  las  cosas  por  él  y  en  él  han 
sido  creadas. 

v.17  y  él  es  antes  de  todas  las  cosas  y  todas  las  cosas  en  él  han  tenido 
su  sistema. 

v.18  Y  él  es  la  cabeza  del  cuerpo,  la  iglesia.  El  cual  es  principio 

primogénito  de  los  muertos,  para  que  él  sea  en  todas  las  cosas  el 
primero, 

v.19  porque  en  él  agradó  que  habitase  toda  la  plenitud, 

v.20  y  por  medio  de  él  reconciliar  todas  las  cosas  en  sí  mismo, 

habiendo  sido  hacedor  de  paz  por  medio  de  la  sangre  de  su  cruz, 
así  las  cosas  sobre  la  tierra,  así  las  cosas  en  los  cielos. 

b.  Elaborada: 

v.15  El  cual  es  la  imagen  del  Dios  invisible,  el  primogénito  de  toda  la 
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creación. 

v.16  pues  en  él  fueron  creadas  todas  las  cosas  en  los  cielos  y  sobre  la 
tierra,  las  visibles  y  las  invisibles,  bien  sean  tronos,  sean 
dominaciones,  sean  principados,  sean  potestades.  Todo  ha  sido 
creado  por  medio  de  él  y  para  él, 

v.17  y  él  es  antes  que  todo,  y  todas  las  cosas  en  él  han  permanecido 
juntas. 

v.18  Y  él  es  la  cabeza  del  cuerpo  que  es  la  iglesia.  El  es  el  principio, 
el  primogénito  de  entre  los  muertos,  para  que  así  el  sea  el 
primero, 

v.19  pues  en  él  tuvo  a  bien  habitar  toda  la  plenitud, 
v.20  y  por  medio  de  él  reconciliar  todas  las  cosas  consigo  mismo,  ya 
sean  las  que  están  sobre  la  tierra,  ya  sean  las  que  están  en  los 
cielos,  habiendo  hecho  la  paz  por  medio  de  la  sangre  de  su  cruz. 

c.  Popular: 

v.15  Cristo  es  la  imagen  visible  de  Dios  que  es  invisible;  es  su  Hijo 
primero,  anterior  a  todo  lo  creado. 
v.16  Por  medio  de  él,  Dios  creó  todo  lo  que  hay  en  el  cielo  y  en  la 
tierra,  tanto  lo  visible  como  lo  invisible,  así  como  los  seres 
espirituales  que  tienen  dominio,  autoridad  y  poder.  Todo  fue 
creado  por  medio  de  él  y  para  él. 

v.17  Cristo  existe  antes  que  todas  las  cosas,  y  por  él  se  mantiene  todo 
en  orden. 

v.18  Además,  Cristo  es  la  cabeza  del  cuerpo,  que  es  la  iglesia.  El, 

que  es  el  principio,  fue  el  primero  en  resucitar,  para  tener  así  el 
primer  puesto  en  todo. 

v.19  Pues  Dios  quiso  habitar  plenamente  en  Cristo, 

v.20  y  por  medio  de  Cristo  quiso  poner  en  paz  consigo  al  universo 

entero,  tanto  lo  que  está  en  la  tierra  como  lo  que  está  en  el  cielo, 
haciendo  la  paz  mediante  la  sangre  que  Cristo  derramó  en  la 
cruz. 

d.  Reina  Valera: 

v.15  El  es  la  imagen  del  Dios  invisible,  el  primogénito  de  toda 
creación. 

v.16  Porque  en  él  fueron  creadas  todas  las  cosas,  las  que  hay  en  los 
cielos  y  las  que  hay  en  la  tierra,  visibles  e  invisibles;  sean 
tronos,  sean  dominios,  sean  principados,  sean  potestades;  todo 
fue  creado  por  medio  de  él  y  para  él. 
v.17  Y  él  es  antes  de  todas  las  cosas,  y  todas  las  cosas  en  él 
subsisten; 

v.18  y  él  es  la  cabeza  del  cuerpo  que  es  la  iglesia,  él  que  es  el 

principio,  el  primogénito  de  entre  los  muertos,  para  que  en  todo 
tenga  la  preeminencia; 

v.19  por  cuanto  agradó  al  padre  que  en  él  habitase  toda  plenitud, 
v.20  y  por  medio  de  él  reconciliar  consigo  todas  las  cosas,  así  las  que 
están  en  la  tierra  como  las  que  están  en  los  cielos,  haciendo  la 
paz  mediante  la  sangre  de  su  cruz. 
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3.  Vocabulario 


e’iKcov  (eikón)  =  imagen,  icono:  nom.  fem.  sing.  de  la  tercera 

declinación  con  el  genitivo  eiKÓvos,  q. 
dopároo  (aorátu)  =  invisible:  adjetivo,  genit.  mase.  sing.  de  áóparos. 
TTpcorÓTOKOs  (protótokos)  =  primogénito:  nom.  mase.  sing. 

7raaqs  (páseis)  =  de  toda:  adj.  fem.  sing. 

(ktíseos)  =  de  creación:  genit.  fem.  sing.  de  ktíois,  ecos,  q. 
(ektísthei)  =  fue  creado:  3§  sing.  indic.  aor.  pasiva  de  ktíCoú 
(ktídso),  creo,  hago,  estructuro. 

(uranoís)  =  en  los  cielos:  dat.  mase.  sing.  con  artículo,  de 
oúpavós,  o£>,  ó,  cielo. 

(epí)  =  sobre,  en:  prep.  con  genitivo. 

(géis)  =  en  la  tierra:  genit.  fem.  sing.  con  artículo,  de  yq,  q» 
tierra. 

(joratá)  =  visibles:  adj.  nom.  pl.  neutro  de  ó  paros. 

(aórata)  =  invisibles:  adj.  formado  por  á  (alfa  privativa)  y  el 
adj.  ó  paros. 

(eíte)  =  sea  que,  ya  sea,  bien  sea:  conjunción  distributiva, 
(thrónoi)  =  tronos:  nom.  mase,  pl.,  Gpóvos,  oo,  ó. 

Kupiórr|T£s  (kyrióteites)  =  señoríos:  nom.  fem.  pl.,  KupiÓTqs,  ttitos,  q. 
dpxai  (arjaí)  =  principados:  nom.  fem.  pl.  de  dpxq,  qs,  q. 

(exusíai)  =  potestades:  nom.  fem.  pl.  de  e£ouaía,  as,  q. 
preposición  con  apóstrofe,  de  5ia  (diá)  =  por  medio,  con 
genitivo. 

(éktistai)  =  ha  sido  creado:  3?  sing.  perfecto,  indic.  pasiva  de 
KTtCoo,  creo,  hago,  estructuro. 

(pro)  =  ante,  preposición  con  genitivo. 
ouvéarqKev  (synésteiken)  =  ha  tenido  consistencia,  ha  subsistido,  ha 

puesto  en  sistema:  3§  sing.  perf.  indic.  activa  de  auvíorqpt 
(synísteimi),  pongo  junto. 
xexfjaXq,  f|s,n  (kefaléi)  =  cabeza:  nom.  fem.  sing. 

acópa-ros  (sómatos)  =  del  cuerpo:  genit.  neutro,  sing.  de  ocopa,  aros, 
TÓ. 

¿KKXqaías  (ekkleisías)  =  de  la  iglesia:  genit.  fem.  sing.  de  ¿KxXqaía, 
as,  q. 

ápxq,  qs,  q  (arjéi)  =  principio:  nom.  fem.  sing. 

veKpcov  (nekrón)  =  de  los  muertos:  genit.  mase.  pl.  de  veicpós,  oo,  ó. 
(jiña)  =  para,  para  que:  conjunción  final. 

(géneitai)  =  sea,  llegue  a  ser:  3-  sing.  aor.  subjuntivo,  activa 
de  yívopai  (gínomai),  existo,  llego  a  ser,  aparezco, 
(proteúon)  =  siendo  el  primero:  nom.  mase.  sing.  prest, 
participio  activo  de  7rptoT£uio  (proteúo),  soy  primero. 
euSÓKriaev  (eudókeisen)  =  agradó:  3§  sing.  aor.  indic.  activa  de  £u5ok£od 
(eudokéo)  me  agrada,  apruebo. 

TrXq'pcopa,  aros,  tó  (pléiroma)  =  plenitud:  nom.  sing.  neutro. 

KaTotKrjoai  (katoikéisai)  =  habitar:  infinitivo,  aor.  activa  de  KatoiKsoú 
(katoikéo),  habito. 

á7roKaraXXd^ai  (apokataláxai)  =  reconciliar:  infinitivo,  aor.  activa  de 


KTIO£(OS 

£KTÍO0q 

oopavois 


t  / 

£7Tl 

yqs 


opata 

áópara 

v 

£IT£ 

Qpóvoi 


¿^ouoíai 
5i  ’ 

£KTiarai 
7TpÓ 


♦/ 

iva 


yevqTai 

7TpCúT£OCOV 


135 


á7roKaraXXdooco  (apokatalásso),  reconcilio,  restauro. 
eiprivoTroirjoas  (eireinopoiéisas)  =  habiendo  hecho  la  paz:  nom.  mase. 

sing.  participio,  aor.  activa  de  eiptivoiroiéco  (eireinopoiéo), 
hago  la  paz,  restauro. 

otíparos  (jaímatos)  =  de  la  sangre:  genit.  neut.  sing.  de  arpa,  aros, 

TO. 

GTaopoo  (staurú)  =  de  la  cruz:  genit.  mase.  sing.  de  OTaopós,  oí>,  ó. 

4.  Aspectos  gramaticales 


a  3§  declinación 

l9  -  Sustantivos  femeninos:  eiKcov,  ovos,  r\. 


nominativo 

Singular 

eiKcov 

Plural 

eÍKÓves 

genitivo 

eiKÓvos 

eiKÓvcov 

dativo 

eiKovt 

etKÓvoot 

acusativo 

eiicova 

síkóvos 

nominativo 

Kopiorris,  rriros,  r| 
Kopiórns 

• 

KüpiÓTTires 

genitivo 

Küpi6rr|Tos 

Kl)plOT?ÍTCúV 

dativo 

KDplÓTTlTl 

Kopiórrioi 

acusativo 

Kopiorrira 

Küpiornrcxs 

2r  -  Sustantivos  neutros:  ocopa,  aros,  tó  - 

arpa,  otos, 

TÓ. 

nominativo 

Singular 

ocopa 

Plural 

ocopara 

genitivo 

acoparos 

oooparcov 

dativo 

acopan 

ocopaoi 

acusativo 

acopa 

acopara 

b.  Ia  declinación 

Sustantivos  femeninos:  Ke<J>aXrí,  ñs,  r\  -  yn,  yt]s>  r| 

nominativo 

Singular 

K£<t)aXrj 

Plural 

Ke<J)aXaí 

genitivo 

Ke4>aXfjs 

Ke4>otXcov 

dativo 

K£<Í)aX^ 

KexjxxXals 

acusativo 

Ke<t)aXrív 

Ke4>aXds 

c.  Adjetivos  de 

Mase. 

la  3a  declinación 

Femea  Neutro  Mase. 

Femen. 

Neutro 

nom.  irás 

Singular 

7ráoa  7ráv  7rdvres 

Plural 

7raaai 

7rávra 

genit.  Travrós 

7rdor|s  TravTÓs  TravTcov 

Traacov 

7ravrcov 

dat.  Travrí 

7raoi3  Travrí  7ráoi 

7raaais 

7raai 

acus.  7rdvra 

7raoav  Trdv  7rdvras 

7rdaas 

7rdvra 
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El  artículo  neutro  rá  se  traduce  “las  cosas”  y  el  pronombre 
demostrativo  plural  neutro  se  puede  traducir  también  “estas  cosas”. 

Cuando  el  adjetivo  neutro  tiene  artículo  toma  el  sentido  de  un 
sustantivo  abstracto,  como  rd  7rdvTa,  “todas  las  cosas”. 

El  sujeto  o  el  complemento  neutro  plural  concuerdan  con  el  verbo  en 
singular.  Para  que  tenga  concordancia  en  castellano  el  verbo  se  traduce 
en  plural,  como  ckiIoGíi  rá  7rdvra.  Literalmente  “fue  creada  todas  las 
cosas”.  El  correcto  castellano  obliga  a  traducir  “fueron  creadas  todas  las 
cosas”. 

d.  Los  participios 

Como  se  ha  visto  en  el  capítulo  2,  el  participio  griego  tiene  dos 
funciones  en  la  oración.  En  su  función  de  adjetivo  se  declina,  y  como 
verbo  tiene  aspecto  temporal  y  voz.  Así  puede  llevar  artículo  como  ó 
TTpGúTeócov  (jo  proteúon)  =  el  que  es  primero,  el  preeminente.  Como  verbo 
sin  artículo  funciona  como  complemento  circunstancial  del  verbo 
principal  como  eiprivo7rotrjoas. 

JTpCOTSÓcOV  =  TTpCúTed  +  (OV. 


Masculino 

Presente  singular 
Femenino 

Neutro 

nomin. 

7rp(júT£U03V 

7rp(júT£ÜOU<Ja 

jrpcoTEuov 

genitivo 

irpooreu  ovios 

7TpCOT£üOl5oriS 

7Tpü)T£l)  OVIOS 

dativo 

7rpü)T£Óovn 

7TpOúT£UOl5ai3 

7Tp(0I£l50VTl 

acusat. 

7rpcúT£Óovra 

7rp(OT£i5ouaav 

7Tpü)T£üOV 

nomin. 

7Tp(júT£l5oVT£S 

Presente  plural 

7Tp(júT£Ó0U(jai 

7rpu)T£uovia 

genitivo 

7Tp(0T£UÓVT(0V 

7Tpü)T£UOU0(3v 

7Tpü)I£l)ÓVT(OV 

dativo 

7Tp(dT£l5oi)0l 

7rpGúT£uoi5oais 

7rpa)i£i)Oüai 

acusat. 

7Tp(OT£ÓOVTa 

7Tpü3T£U0  liaos 

7Tpü)T£UOVTa 

El  participio  aoristo  de  los  verbos  regulares  se  forma  con  el  radical 
del  verbo  más  la  o  característica  del  aoristo,  más  la  terminación 
declinable  de  aoristo,  como:  eipqvoTroifí  +  o  +  as;  Tnoieóaas  = 
creyente. 

Presente  singular 

Masculino  Femenino  Neutro 


nomin. 

radical+o+  as 

radical 

+o+  aoa 

radical+o+ 

av 

genitivo 

tí 

+o+  avíos 

tí 

+a+  áar|s 

“  +a+ 

avíos 

dativo 

tí 

+a+  avn 

tí 

+a+  áoij 

+a+ 

avn 

acusat. 

tí 

+a+  avia 

tí 

+o+  aaav 

+a+ 

av 

Presente 

plural 

nomin. 

radical+a+  avies 

radical+o+  aoai 

radical+a+ 

avia 

genitivo 

tí 

+0+  avies 

tí 

+o+  aoiSv 

+a+ 

dtvicúv 

dativo 

tí 

+a+  aai 

tí 

+a+  áaais 

“  +a+ 

aoi 

acusat. 

tí 

+a+  avíos 

tí 

+a+  aoa  s 

“  +a+ 

avia 
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e.  El  subjuntivo 

El  modo  subjuntivo  apela  a  la  voluntad  del  sujeto,  y  se  usa  en 
oraciones  de  deseo,  finalidad,  resultado,  exhortación  en  oraciones 
subordinadas,  como  iva  yévtirai.  El  modo  subjuntivo  se  conjuga 
diferente  que  el  modo  indicativo.  Veamos  como  ejemplo  el  verbo  en  voz 
activa  Triare  úu)  (pisteúo)  =  creo  o  creer,  de  donde  la  palabra  fe  o  ttíctis 
(pístis).  El  subjuntivo  no  se  conjuga  en  el  imperfecto  ni  en  el  futuro. 


Presente 

Aoristo 

Perfecto 

yo 

Triare  i)co 

Triare  i5  ato 

TreTnareüKoú 

tú 

mareóos 

TnaTeoaijs 

TreTTiareüKijs 

él 

Triare  ú  13 

Triare  ú  ai] 

TreTnareÓKi] 

nosotros 

TnaTeúiojjev 

Tnareuacopev 

TreTnareÓKwpev 

vosotros 

TnareoriTe 

TriareirariTe 

TreTnareüKtiTe 

ellos 

Tnareúooai 

Triare  óaorai 

TreTnareÓKcoai 

f.  El  infinitivo 

El  infinitivo  cuando  funciona  como  verbo  su  sujeto  está  en  acusativo, 
y  puede  tener  complemento  directo  como  áTTOKaraXXcí£ai  rá  Trdtvra  = 
reconciliar  todas  las  cosas.  A  veces  funciona  como  complemento  directo 
que  se  traduce  como  oración  relativa  u  oración  subordinada  completiva, 
tal  como  tó  7rXripio|ja  KaToiKfjoai  =  que  la  plenitud  habite. 

g.  Las  preposiciones 


Otras  preposiciones  no  vistas  en  otros  capítulos  son: 


eis 

con  acusativo 

= 

hacia,  en  relación  a. 

TTpÓ 

con  genitivo 

— 

antes,  por,  a  favor  de. 

5iá 

con  genitivo 

— 

por  medio  de,  a  través  de. 

con  acusativo 

— 

por  causa  de. 

¿TTÍ 

con  genitivo 

= 

sobre,  en. 

con  acusativo 

= 

a,  contra. 

con  dativo 

= 

cerca  de,  antes. 

R  La  comprensión  del  contenido 
1.  Análisis  de  la  estructura 

El  texto  de  Col.  1.15-20  forma  parte  de  la  primera  sección  de  la 
epístola.  Constituye  el  corazón  mismo  de  la  formulación  cristológica 
que  el  apóstol  hace  para  confrontar  la  herejía  colosense.  En  esta 
perícopa  se  establece  la  preeminencia  de  Cristo  en  el  universo  y  en  la 
iglesia  por  lo  que  él  es  y  por  lo  que  él  ha  hecho. 

La  crítica  bíblica  en  las  últimas  décadas  ha  dado  por  válida  la 
hipótesis  de  que  este  texto  es  un  himno  primitivo  de  los  primeros 
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cristianos.  Su  carácter  litúrgico,  el  estilo  y  la  estructura  avalan  esta 
posibilidad.  No  obstante,  quedan  aún  otras  preguntas  a  las  cuales  es 
difícil  encontrarles  respuestas  satisfactorias.  ¿Encontró  Pablo  el  texto 
del  himno  en  forma  escrita  u  oral?  ¿Cuál  es  la  fuente  traditiva? 
¿Redactó  Pablo  todo  el  texto  de  una  fuente  primitiva?  ¿Escribió  el  apóstol 
toda  la  epístola  incluido  el  himno  cristológico?  No  pretendemos 
responder  estas  preguntas.  Ello  nos  sacaría  de  los  objetivos  de  este 
capítulo,  además,  ya  existen  respuestas  para  todos  los  gustos.  Hay  los 
que  no  aceptan  al  apóstol  como  el  único  autor  de  este  texto,  sino  que 
recibió  una  tradición  cristiana  primitiva;  otros  niegan  el  origen  paulino, 
que  más  bien  el  apóstol  lo  adaptó  de  un  himno  gnóstico  ya  existente, 
quizás  conocido  por  los  colosenses;  u  otros  para  quienes  Pablo  lo  escribió 
sin  que  existiese  ninguna  tradición  de  por  medio. 

Lo  que  sí  es  más  seguro  es  estudiar  el  texto  como  nos  ha  llegado  a 
través  de  la  iglesia.  Desde  el  punto  de  vista  formal  la  exégesis  ha 
estructurado  dos  estrofas,  con  más  o  menos  algunas  pequeñas 
diferencias  en  cuanto  a  dónde  dividir  las  estrofas.  Cada  estrofa  está 
encabezada  por  sendas  oraciones  relativas: 

lg  estrofa  v.  15  “el  cual  es  la  imagen.  .  .el  primogénito  de  toda 

la  creación”. 

2-  estrofa  v.  18  “el  cual  es  el  principio.  .  .el  primogénito  de  los 

muertos”. 

H.  Conzelmann  considera  estas  estrofas  paralelas  en  donde  Cristo  es 
mediador  de  la  creación  y  mediador  de  la  redención  respectivamente1  °. 

En  1957  J.  M.  Robinson  estudió  el  texto  dividiéndolo  también  en  dos 
estrofas  paralelas  (15- 18a  y  18b-20).  En  1961  E.  Bammel  sigue  la  forma 
de  dos  estrofas,  pero  su  análisis  estilístico  le  lleva  a  organizar  el  texto  en 
forma  de  estructura  cruzada  o  quiasmo.  En  1976  E.  Schweizer  presenta 
dos  estrofas  de  forma  semejante  al  trabajo  de  Robinson,  o  sea,  que  la 
primera  estrofa  termina  en  el  v.  18a,  y  la  segunda  estrofa  comienza  en  el 
v.  18b.  F.  F.  Bruce  distingue  tres  elementos:  l9)  Cristo  como  Señor  de  la 
creación  (15-17);  29)  Cristo  como  Señor  de  la  iglesia  (18);  39)  Cristo  como 
reconciliador  de  todas  las  cosas  (19-20)1  \  A  modo  de  referencia,  y  para 
que  se  vean  otras  posibilidades  de  bosquejar  el  texto  se  da  la  estructura 
E.  Bammel: 

lg  estrofa 

a  El  es  la  imagen  del  Dios  invisible, 
b  el  primogénito  de  toda  la  creación, 
c  porque  en  él  fueron  creadas  todas  las  cosas, 
a  en  los  cielos 

|3  y  en  la  tierra, 

(3  visibles 


10  Conzelmann,  Hans.  Epístolas  de  la  cautividad,  p.  190. 

1 1  Schweizer,  Eduard,  op.  cit.,  p.  53;  Houlden,  J.  L.  Paul’s  Letters  from  Prison. 
Philadelphia:  The  Westminster  Press,  1977,  p.  161;  Simpson,  E.  y  Bruce,  F.  F.  The 
Epistles  to  the  Ephesians  and  Colossians.  Grand  Rapids:  Eerdmans,  1980,  p.192. 
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a 

e  invisibles 

P’ 

sean  tronos 

(visibles) 

a’ 

sean  dominios 

(invisibles) 

a’ 

sean  principados 

(invisibles) 

P’ 

sean  potestades 

(visibles) 

a  Todo  fue  creado  por  medio  de  él  y  para  él: 

El  es  antes  de  todas  las  cosas, 
y  en  él  todas  las  cosas  subsisten. 

El  es  la  cabeza  del  cuerpo  (la  iglesia). 

2-  estrofa 

a’  El  es  el  principio. 

b’  El  primogénito  de  los  muertos  (para  que  en  todo  tenga  la 
preeminencia). 

b’  Por  cuanto  agradó  a  Dios  que  habitase  toda  la  plenitud 
a’  y  por  medio  de  él  reconciliar  consigo  todas  las  cosas, 
haciendo  la  paz  por  la  sangre  de  su  cruz, 
así  sobre  la  tierra, 
como  en  el  cielo. 

No  importa  cómo  se  organice  la  forma  estructural  e  hímnica.  De 
todas  maneras  es  claro  identificar  dos  elementos  que  vertebran  las 
estrofas  respectivamente  fundadas  en  sendas  palabras  claves:  (l9)  El 
orden  de  la  creación  en  el  mundo,  donde  en  Cristo  todo  tiene  su  sistema 
(acorrí va  =  systeima),  con  la  misma  raíz  de  auvéarr|K£v  (synésteiken). 
(29)  El  orden  de  la  reconciliación  en  la  iglesia,  donde  Cristo  es  la 
plenitud  (7rXtjp(opa). 

Antes  de  trabajar  en  la  estructura  en  griego  conviene  que  observemos 
que  en  cada  estrofa,  con  su  respectivo  orden  cósmico  y  eclesial,  hay 
versículos  en  tomo  a  la  tesis  seguidos  de  versículos  como  antítesis.  Las 
dos  estrofas  se  atan  con  un  resumen  en  el  v.  18a: 


1:.  .estrofa 

A. 

Tesis 

v.  15 

B. 

Antítesis 

v.  16,17 

Resumen 

v.  18a 

2§  estrofa 

A. 

Tesis 

v.  18b 

B. 

Antítesis 

v.  19,20 
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La  preeminencia  universal  de  Cristo 


wmm 


El  orden  de  la 
creación 


v.  15  os  éanv  eiKoov  tou  @&ou 

totS  dopárotí 

jrpwrdroKos  jraans  Kiíoews, 

6n  ¿v  aurij)  ¿Ktta0n  ta  itávxa 

év  rois  oópavols 
Kai  ¿jh  Trjs  yñs, 

StSga. 

eiteÓpovoi  i 
€ii t  Küptorr]T£$  ' 

,:¡  site  apXa\  , 
etié  é^ouaíat 

ta  irávTa  St’aurod  Kai  eis  aútóv  ÉKtiatai, 
v.17  kou  autos  éoitv  irpó  jrávnov 

Kai  rá  jravra  év  aurq)  auvéatnKev. 


V.18 


Resumen 


1 


Kai  aÚTÓs  éanv  r\  Ke4>aXij  tou  acópatos 

trjs  ¿KKXnoías '  f 


os  éanv  ápxñ 

irptutdtoKós  ¿K  TüDV  VÉKíOV 


(^plenitud) 


v.19 


Iva  yévriTai  év  iráaiv  autos  Trpcoteúcov, 
o  ti  év  auto?  euSoKnasv 

Tráv  tó  jrXtípcopa  KatoiKfjaai 
v<™  Kai  5i  ’autoü  diroKataXXd^ai 

tá  irdvta  ets  autóv 
Eipnvojroinaas  Óia  tou  aípatos 

tou  otaupou  adtou 
cite  ta  éifi  trjs  yñs 
eíts  ta  év  tois  oópavols  . 


2.  Bosquejo  homilético 

Aparte  de  las  estructuras  planteadas,  las  cuales  sirven  como  base 
para  organizar  de  forma  coherente  la  enseñanza  de  Pablo  en  cuanto  a  la 
persona  y  obra  de  Cristo,  recuérdese  que  este  material,  bien  sea  que  se  le 
considere  prosa  o  bien  sea  que  se  lo  tome  como  poesía,  está  inserto 
dentro  de  un  contexto  general  cual  es  el  problema  doctrinal  en  Colosas; 
también  dentro  de  un  contexto  más  específico  y  literario  que  es  la  parte 
primera  o  cristológica  de  la  epístola  y,  concretamente,  en  el  capítulo 
primero. 

De  esta  manera  el  texto  está  como  urna  explicación  de  quién  es  Cristo, 
después  de  la  oración  del  apóstol  para  que  los  colosenses  crezcan  en  el 
Conocimiento  de  Dios,  reconozcan  que  tienen  redención,  han  sido 
liberados  y  trasladados  a  su  reino  por  la  sangre  de  su  Hijo  (1.13,14). 
Pero,  también  el  así  llamado  “himno  cristológico”  es  seguido  por  la  obra 
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reconciliadora  de  Cristo  en  los  creyentes,  cuando  eran  enemigos  y 
extranjeros,  en  el  cuerpo  de  su  carne.  Este  es  el  evangelio  que  se  predica 
en  toda  la  creación  de  la  cual  Pablo  es  su  siervo  (1.21-24). 


m 


Contexto  anterior 

Liberados  por  su  sangre 
1. 13, 14 


f 


Texto 

1.15-20 


i 


PREEMINENCIA  UNIVERSAL  DE  CRISTO 

1.  Ante  toda  la  creación,  1.15-17 

a.  El  icono  del  Dios  invisible,  v.15 

b.  El  origen  y  estabilidad  de  la  creación,  w.  16,17 

2.  Ante  toda  la  iglesia,  1.18-20 

a.  La  cabeza  de  la  iglesia,  v.1 8 

b.  La  plenitud  y  la  reconciliación  de  todo,  vv.  19,20 


r  .....  ..  .  A 

Contexto  posterior 

Reconciliados  en  su  cuerpo 
1.21-24 

V _ _ I _ I _  J 


C.  Pensamiento  teológico 
1.  En  la  creación 

Es  claro  y  evidente  que  Cristo  es  el  objeto  de  la  reflexión  paulina. 
Ambas  estrofas  empiezan  dando  atributos  a  Cristo  por  medio  de 
oraciones  relativas.  Esto  en  sí  da  forma  de  himno  al  texto.  Es 
intencional  el  énfasis  que  se  da  de  Cristo  como  creador  y  sustentador  de 
todo.  Tronos,  principados,  dominios  y  postestades  están  bajo  su  control  y 
él  está  por  encima  de  todo.  Por  eso,  es  de  simple  lógica  que  los  cristianos 
deban  adorar  al  Hijo  que  es  el  Señor  de  todo  y  no  temer  ni  venerar  a  las 
cosas  que  están  debajo  de  él. 

Por  supuesto,  siendo  Cristo  el  que  tiene  primacía  sobre  todo  lo  creado 
no  puede  ser  creado.  Po  eso  es  la  imagen  de  Dios  mismo.  Todo  lo  que  el 
ser  humano  tiene  que  conocer  del  misterio  de  Dios  lo  conoce  en  la 
persona  de  su  amado  Hijo.  Sólo  él  ha  visto  a  Dios,  y  por  medio  de  él 
tenemos  el  único  acceso  a  Dios.  Quien  ha  visto  al  Hijo  ha  visto  a  Dios  el 
Padre;  quien  conoce  a  Cristo  conoce  a  Dios  (Jn.  1.18;  14.8ss.). 

Ahora,  la  imagen  de  Dios  en  Cristo  lleva  la  forma  humana.  En  su 
“cuerpo  de  carne”  e  igualmente  en  “su  sangre”  el  amor  de  Dios  se  ha 
hecho  histórico,  y  al  mismo  tiempo  ha  dado  dignidad,  sentido  divino  a 
todo  lo  creado,  especialmente  a  los  seres  humanos.  Estos  esclavizados 
por  muchas  formas  de  señoríos,  principados  y  huestes  de  potentados, 
han  encontrado  plena  libertad  y  paz.  La  obra  expiatoria  nos  coloca, 
pues,  a  todos  los  creyentes  en  el  lugar  de  un  pueblo  liberado,  que  es 
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partícipe  de  la  herencia  (1.12).  En  esta  línea  de  pensamiento  para  Pablo 
es  importante  colocar  Col.  1.13,14  antes  del  texto  en  cuestión,  máxime 
cuando  se  quiere  dejar  bien  sentado  que  los  cristianos  no  tienen  porqué 
vivir  bajo  los  temores  y  el  fatalismo  de  los  horóscopos,  ni  bajo  las 
penumbras  de  intermediarios  que  se  suponía  regían  el  destino  de  las 
personas.  Dios  el  Padre,  por  la  obra  de  Cristo,  nos  sacó  del  ámbito  de 
influencia  de  la  potestad  (é£ouaía)  de  las  tinieblas  y  nos  trasladó  al 
reino  ((3aaiXeía  )12.  Se  da  un  traslado,  una  emigración,  claramente,  un 
éxodo  del  pueblo  de  Dios  esclavizado,  secuestrado  por  las  potencias 
rudimentarias  de  este  mundo  al  ámbito  del  reinado  soberano  de  Cristo. 

Pasemos  a  otro  aspecto  muy  llevado  y  traído  por  los  Testigos  de 
Jehová,  en  parte  promocionadores  de  la  cristología  herética  de  Colosas. 
Se  trata  del  título  ttpcotótokos.  Cuando  Pablo  dice  que  Cristo  es  el 
“primogénito”  no  está  pensando  que  él  es  el  primer  ser  creado.  El 
contexto  y  el  texto  mismo  señalan  que  él  existe  antes  de  toda  creación 
con  el  Padre.  Cristo  no  es  parte  de  la  creación,  ni  uno  de  los  primeros 
elementos  del  pensamiento  religioso  en  Colosas.  Aceptar  esto  sería 
ignorar  todo  el  argumento  cristológico  del  apóstol.  Aún  más,  sería 
hacer  a  Pablo  amigo  de  la  herejía  que  está  condenando.  Lo  que  indica  el 
título  es  que  Cristo  es  soberano  preeminente  y  que  como  tal  ejerce  los 
poderes  de  primogenitura  desde  antes  de  la  creación  de  seres  visibles  e 
invisibles.  El  uso  de  las  preposiciones  referidas  a  Cristo  es  clave  en  el 
argumento  paulino: 


ev  aúno 
oí  auTOu 
eis  aÓTÓv 
ev  aóroí) 


=  en  él 

=  por  medio  de  él 
=  para  él 
=  en  él 


Sin  lugar  a  dudas  para  los  cristianos  primitivos,  y  Pablo  se  hace  eco 
de  ello,  Cristo  es  creador  como  Dios.  La  idea  de  preexistencia  se 
desprende  de  la  convicción  de  que  él  creó  todas  las  cosas  con  el  Padre. 
La  creación  bíblicamente  tiene  un  sentido  soteri ológico  o  salvífico,  lo 
cual  se  conoce  ya  desde  el  Antiguo  Testamento.  Cristo  es  Señor  de  lo 
creado  por  participar  en  ella,  como  se  menciona  en  el  credo  primitivo  de 
1  Co.  8.6:  “Para  nosotros,  sin  embargo,  sólo  hay  un  Dios,  el  Padre,  del 
cual  proceden  todas  las  cosas,  y  nosotros  somos  para  él;  y  un  Señor, 
Jesucristo,  por  medio  del  cual  son  todas  las  cosas,  y  nosotros  por  medio 
de  él”.  La  prueba  de  la  participación  creadora  de  Cristo  responde  al 
hecho  de  que  existe  un  sistema  en  la  creación,  a  través  del  cual  todo  se 
sostiene  y  perdura  bajo  el  señorío  divino.  De  ahí  que  tanto  el  sistema 
como  la  plenitud  reflejan  el  dominio  o  reinado  de  Dios  en  la  iglesia  y  en 
la  creación. 


12 


Schillebeeckx,  E.,  op.  cit.,  p.  178. 
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2.  En  la  iglesia 

La  iglesia  es  la  plenitud  de  Cristo  por  cuanto  es  su  cuerpo.  Como  ya 
se  ha  visto  Cristo  es  cabeza  y  es  plenitud,  las  cuales  son  expresiones 
para  señalar  la  preeminencia  del  Señor.  Así  como  en  la  primera  estrofa 
se  le  dan  atributos  a  Cristo  de  imagen  y  primogénito,  en  la  segunda 
estrofa  él  tiene  también  atributos  cósmicos  pero  con  especial  referencia  a 
la  iglesia.  El  es  el  principio  y  el  primogénito  de  los  muertos.  Aunque  en 
la  epístola  a  los  Colosenses  no  se  mencione  que  Cristo  es  el  principio  de 
la  creación,  qué  duda  cabe  que  la  idea  se  aclara  con  el  título  de 
primogénito  (Jn.  1.1;  Ap.  3.14).  Ambas  estrofas  coinciden,  o  convergen 
en  el  resumen:  “y  él  es  la  cabeza  del  cuerpo  que  es  la  iglesia,...”. 


16 


El  hecho  de  que  Cristo  sea  el  preeminente  en  la  resurrección,  las 
primicias  de  los  muertos,  garantiza  la  reconciliación  que  se  predica 
entre  los  cristianos,  y  de  éstos  con  la  creación.  No  se  debe  olvidar,  pues, 
el  carácter  cósmico  de  la  paz  que  Cristo  trae.  No  es  un  asunto  solamente 
de  matices  muy  personales,  sino  que  por  “la  sangre  de  su  cruz”  Cristo 
es  hacedor  de  la  paz  en  la  creación.  La  potestad  de  las  tinieblas,  ante  la 
cual  ciertos  cristianos  tienen  una  actitud  derrotista  y  fatalista,  ha  roto  el 
equilibrio  entre  el  Creador  y  sus  criaturas.  Pero  esa  hegemonía  llegó  a 
su  fin  por  la  cruz  de  Cristo,  y  se  continúa  en  la  iglesia  que  es  su  cuerpo. 
Pablo  recuerda  a  los  romanos  que  la  creación  misma  será  liberada  y  que 
gime  junto  con  nosotros  esperando  la  redención  completa.  Precisamente 
por  eso  ya  tenemos  “las  primicias  del  Espíritu”  (Ro.  8.21-23). 

Finalmente,  Jesús  no  sólo  es  el  principio  y  el  primogénito,  sino  que  es 
el  primero,  sigue  siendo  el  primero,  tiene  la  prioridad,  la  plenitud  tanto 
en  la  creación  como  en  la  iglesia.  Esta  tiene,  consecuentemente,  que 
permanecer  firme  en  la  fe  genuina  sin  moverse  de  la  esperanza  del 
evangelio,  el  cual  se  sigue  anunciando  en  toda  la  creación  (1.23).  Así  se 
cierra  el  himno  como  empieza.  Cristo  es  el  único  mediador  de  la 
liberación  y  la  seguridad  de  la  salvación  plena  cuando  se  manifieste 
glorioso. 
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Síntesis 


L  Acceso  a  la  correspondencia  desde  la  prisión  j.élüBlil 
Las  conocidas  “cartas  de  la  prisión"  (Efesios,  Filipenses, 
Colosenses  y  Filemón)  tienen  ciertas  diferencias  debido  a  sus 

I  contenidos,  al  estilo  y  a  los  problemas  qué  tratan  Pero,  las  Jgj 
cuatro  se  aceptan  haber  salido  de  la  pluma  de  san  Pablo, 

II.  El  problema  cristológico  en  Colosas 
El  problema  de  Colosas  es  de  carácter  cristológico.  Tiene  que 
:  ver  con  la  comprensión  que  los  cristianos  tenían  de  Cristo.  |jj 
Los  cristianos  en  esta  ciudad  no  sólo  creían  en  Cristo,  sino  :fy:J| 
que  a  su  comprensión  cristiana  le  mezclaron  otras  ideas  que 
existían  en  la  sociedad.  Por  un  lado,  había  una  tendencia  de 
origen  judío,  la  cual  buscaba  con  regulaciones  religiosas  un 
complemento  a  la  vida  con  Cristo.  Por  otro  lado,  existía  una 
tendencia  gnóstica  con  bases  en  la  cultura  helénica.  El  temor, 
el  fatalismo  hacía  que  la  gente  se  volviera  más  supersticiosa. 
Se  buscaban  nuevos  intermediarios,  y  se  daba  importancia  a 
ellos  para  conseguir  acceso  ala  plenitud  de  la  divinidad. 

IIL  Cristo  imagen  de  Dios  y  cabeza  de  la  iglesia 
El  himno  cristológico  de  Col.  1.15-20  es  la  médula  esencial  de 
la  enseñanza  contra  la  herejía  de  Colosas.  Las  dos  estrofas  se 
inician  con  la  declaración  en  presente  de  que  Cristo  es  la 
imagen  de  Dios  y  es  el  principio  de  todo.  Esto  en  el  orden 
cósmico.  En  el  orden  eclesial  ambas  estrofas  convergen  en  el 
resumen  central:  "y  él  es  la  cabeza  del  cuerpo  que  es  la  |;¡¡||I¡¡ 
iglesia"  (1.18a). 


Actividades  de  comprobación 

1. -  Repasa  los  aspectos  gramaticales.  Declina  el  participio 
||  presente  y  aoristo  indicativo  del  verbo  juarsóo) . 

2. -  Prepara  un  estudio  comparando  Efesios  y  Colosenses. 


“Así  que  las  iglesias  eran 
confirmadas  en  la  fe,  y 
aumentaban  en  número 
cada  día”. 

Hch.  16.5 


Capítulo  VI 

«aaagaa  . i  - - - - 


Introducción 

Parece  ser  que  muy  pronto  los  cristianos  fueron  conocidos  como  los 
seguidores  del  Camino  (Hch.  9.2).  Se  ve  que  tanto  en  el  mundo  judío 
como  en  el  mundo  gentil  se  aceptaba  este  hecho  (Hch.  19.9,23),  y  siempre 
describía  situaciones  violentas  de  persecución,  como  lo  evidencia  el 
propio  testimonio  de  Pablo  (Hch.  22.2;  24.14).  Por  otra  parte  era  claro  que 
el  término  “el  camino”  (q  ó6ós  =  jei  jodós)  llevaba  en  sí  el  sentido  de  una 
visión  diferente  del  mundo,  de  un  estilo  de  vida  radical  y  comprometido, 
que  hacía  de  sus  seguidores  objetos  de  escarnio  y  de  persecuciones. 

El  Nuevo  Testamento  recoge  momentos  en  que  Jesús,  y  más  tarde 
sus  seguidores  en  el  Camino,  sufren  los  actos  violentos  de  sus 
perseguidores.  La  primera  epístola  de  Pedro  es  uno  de  esos  documentos 
escritos  en  una  atmósfera  de  represión  por  causa  del  evangelio.  Hemos 
visto  en  1  Co.  15.3-5  que  el  evangelio  recibido  y  entregado  por  Pablo  lleva 
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en  sus  entrañas  la  semilla  del  sufrimiento;  que  la  muerte  de  Jesús  es  la 
clara  demostración  de  un  asesinato. 

Jesús  nunca  ocultó  a  sus  discípulos  el  riesgo  que  corrían  en  un 
mundo  hostil.  Les  advirtió  a  lo  que  se  enfrentaban  por  causa  de  la 
justicia  de  Dios.  Parte  de  las  exigencias  para  seguirle  era  estar 
dispuesto  a  perder  la  vida  para  ganarla,  la  necesidad  de  un  discipulado 
sufriente,  el  seguimiento  con  una  obediencia  sacrificial.  Por  ello  no  los 
dejó  abandonados.  La  iglesia  recibió  el  poder  y  la  capacitación  del 
Espíritu  de  Cristo  para  llevar  a  cabo  la  tarea  de  anunciar  ese  evangelio. 
El  espíritu  desde  entonces  guía  a  los  creyentes  para  que  vivan  como 
genuinos  cristianos. 

En  este  capítulo  se  estudiará  una  carta  con  un  mensaje  muy 
pertinente  para  hoy,  en  un  mundo  donde  los  cristianos  vamos  perdiendo 
la  sensibilidad  ante  los  que  sufren  por  causa  de  la  justicia  de  Dios,  en 
una  sociedad  en  la  cual  el  ser  cristiano  no  inquieta  a  nadie,  y  donde 
hemos  privado  al  evangelio  de  su  radicalidad  profética  por  miedo  al 
sufrimiento.  Hoy  que  existen  13  millones  de  personas  refugiadas  en  el 
mundo,  y  cuando  miles  más  huyen  despavoridas  por  la  guerra  de 
Estados  Unidos  contra  Iraq,  el  mensaje  de  1  Pedro  tiene  mucho  que 
decirnos. 

1  Pedro  ha  sido  agrupada  con  las  epístolas  de  Santiago,  2  Pedro,  las 
tres  epístolas  de  Juan  y  Judas  bajo  la  categoría  de  Epístolas  Católicas  o 
Universales,  por  cuanto  tienen  rasgos  comunes  y  matices  teológicos 
enraizados  en  el  Antiguo  Testamento.  Concretamente,  en  1  Pedro  se 
observan  algunas  características:  (l9)  La  manifestación  del  judeo- 
cristianismo  que  es  el  cristianismo  desarrollado  en  el  entorno  de  las 
tradiciones  palestinenses,  en  tensión  con  el  cristianismo  helénico.  (29) 
La  expresión  de  contenidos  muy  generales  a  manera  de  homilías,  que 
son  diferentes  a  las  cartas  personales  de  Pablo,  en  donde  se  identifican 
algunos  recuerdos  de  Pedro  y  textos  de  su  predicación. 

Si  se  acepta  la  hipótesis  más  generalizada  de  que  Pedro  por  medio  de 
Silvano  escribió  esta  epístola,  tocaría  ubicarla  antes  de  la  muerte  del 
apóstol,  quien  pudo  ser  víctima  por  causa  del  evangelio  de  la 
persecución  bajo  Nerón  en  el  año  64. 


Objetivos 

1.  Conocer  el  riesgo  del  sufrimiento  cristiano  en  el  mundo  hostil. 

2.  Señalar  el  desarrollo  teológico  del  judeo- cristianismo. 
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Sinopsis 

|||¡§¡  I.  El  testimonio  sufriente 

A.  En  una  situación  de  violencia 
|i|¡¡S  B.  Con  un  mensaje  de  transformación  radical 
J||§|  II-  El  discipulado  militante 

A.  Señal  del  obrar  obediente 
l||  B.  Señal  de  una  espiritualidad  sacrificial 
||¡|¡¡  III.  La  bienaventuranza  de  sufrir  como  cristiano 
A.  Estudio  de  1  Pe.  4.14-16 
1.  La  transliteración  del  texto 
¡¡¡¡¡¡I  2.  Las  traducciones 

a.  Literal 

b.  Elaborada 

c.  Popular 

lililí  d.  Reina  Valera 

3.  Vocabulario 

4.  Aspectos  gramaticales 

|¡¡§¡¡§  B.  Comprensión  del  contenido 

li|Í|  1.  Análisis  de  la  estructura 

§¡¡¡¡¡||i  2.  Bosquejo  homilético 

C.  Pensamiento  teológico 

|  Síntesis 

Actividades  de  comprobación 

I.  El  testimonio  sufriente 

A.  En  una  situación  de  violencia 

Esta  epístola  no  es  la  formulación  de  una  carta  personal,  y  una 
lectura  atenta  nos  muestra  una  situación  muy  específica  de  cristianos 
que  sufren  toda  clase  de  adversidades.  En  ella  no  se  encuentran 
verdades  teológicas  generales  ni  principios  éticos  abstractos.  Por  el 
contrario  1  Pedro  es  una  respuesta  concreta  y  directa  a  una  situación 
específica  identificable. 

Se  puede  determinar  sin  ninguna  duda,  o  si  se  quiere,  con  un 
pequeño  margen  de  error  que  el  autor  se  dirige  a  cristianos  gentiles  que 
se  encontraban  exiliados  y  diseminados  por  las  provincias  de  Ponto, 
Galicia,  Capadocia,  Asia  y  Bitinia  (1.1).  Se  les  identifica  como  los 
expatriados,  los  extranjeros  o  los  alejados  del  terruño  (7rap£7ri5TÍjiois  = 
parepidéimois). 

Si  la  epístola  refleja  una  situación  concreta,  el  límite  de  convivencia 
humana,  surge  la  pregunta  en  cuanto  a  cuál  haya  sido  la  condición  en 
el  contexto  social.  ¿Se  puede  identificar  esa  situación?  ¿Qué  dice  la 
epístola  en  cuanto  a  la  naturaleza  de  la  tarea  evangélica?  ¿Cuál  es  la 
intención  más  evidente  de  la  epístola? 

Para  empezar  a  responder  estas  preguntas  empecemos  a  ver  cómo 
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son  identificados  esos  cristianos,  que  de  entrada  Pedro  les  llama 
expatriados  y  en  la  dispersión  o  en  la  diáspora  (Óiota7ropá,  as,  r\  = 
diasporá).  Ya  que  Pedro  los  identifica  con  este  término  judío,  hay  que 
reconocer  que  estos  cristianos  eran  convertidos  gentiles  mezclados  con 
cristianos  judíos,  los  cuales  conjuntaron  una  comunidad  creyente  que 
socialmente  no  gozaba  de  los  privilegios  del  imperio.  Antes,  por  el 
contrario,  por  causa  de  su  fe  eran  molestados,  injuriados  y  perseguidos 
por  los  gentiles  no  conversos  y  los  judíos  anticristianos,  lo  cual 
desanimaba  a  los  creyentes  ante  la  prueba.  Así  en  la  epístola  aparecen 
expresiones  que  identifican  la  naturaleza  del  contexto  en  el  que  se 
desenvuelve  la  fe  cristiana. 

1.  XuTniQévTes  (  lupeithéntes  =  siendo  afligidos),  partic.  aor.  de  XuTréü)  ( lupéo  ), 
aflijo,  causo  dolor  (1.6). 

2.  KaK07roiGúv  (kakopoión  =  malhechores),  con  este  partic.  presente  son  definidos 
los  cristianos  por  sus  detractores  (2.12;  3.16). 

3.  Xúttocs  7r áoxwv  ocSíkgús  (  lupas  pásjon  adíkos  =  padeciendo  aflicciones  ), 
podía  ser  aprobado  por  Dios,  teniendo  a  Cristo  mismo  como  modelo  (2.19,21). 

4.  ó  KctKGÓOGúv  (jo  kakóson  =  el  opresor)  de  todas  maneras,  quienquiera  que  sea, 
no  podrá  producirles  un  daño  irreparable  (3.13). 

5.  <t>oveús,  écús,  ó;  KXé7rrr|s,  oo,  ó;  *ocico7rouSs,  ou,  ó;  áXXoTpie7ríaico7ros,  ou,  ó 
(  foneús,  klépteis,  kakopoiós,  alotriepískopos  =  asesino,  ladrón,  ratero 
malhechor,  instigador)  eran  los  calificativos  ofensivos  que  los  perseguidores 
usaban  contra  los  cristianos  (4.16). 

Definitivamente,  la  cuestión  es  que  los  hermanos  están  sufriendo  en 
carne  propia  las  injurias,  las  violencias  y  las  burlas  por  parte  de 
familiares  y  poderes  locales  en  Asia  Menor.  El  mundo  hostil  que  los  ha 
marginado  y  ejerce  violencia,  hace  que  los  cristianos  tomen  tres 
posturas.  Estas  no  han  variado  a  través  de  los  años  en  la  vida  de  la 
iglesia.  Unos  cristianos  se  aferran  más  a  sus  convicciones  porque 
encuentran  que  ese  es  el  camino  de  los  profetas  y  de  los  apóstoles;  ven  su 
vida  cristiana  como  una  exigencia  de  fidelidad  hasta  la  muerte  si  es 
preciso.  Otros  cristianos,  ante  los  riesgos  y  la  pérdida  de  los  privilegios 
del  mundo,  prefieren  vivir  una  fe  disimulada  compaginando  con  las 
demandas  de  una  sociedad  injusta  y  homicida.  Y  hay  aquellos 
cristianos  que  se  sienten  desfallecer,  flaquean  ante  las  pruebas  pero 
quieren  seguir  al  Señor,  sólo  que  en  sus  proyectos  personales  olvidan  las 
demandas  de  seguir  a  Cristo,  y  el  costo  del  discipulado.  Posiblemente  en 
la  epístola  de  Pedro  se  intentaba  levantar  el  ánimo  a  los  cristianos 
perseguidos. 

La  necesidad  de  velar,  ser  fieles  y  confiar  son  las  líneas 
argumentativas  que  vertebran  el  contenido  de  la  epístola,  dando  razón 
de  su  intencionalidad.  La  obra  de  Cristo  se  ofrece  como  esperanza  y 
motivación  en  tiempos  de  prueba1.  Se  busca,  en  otras  palabras,  que  los 
cristianos  sean  fieles  y  perseveren  en  su  fe  a  pesar  de  la  persecución  de 


1  Obermüller,  Rodolfo.  Testimonio  cristiano  en  el  mundo  judío.  Buenos  Aires: 
La  Aurora,  1976,  vol.  I,  p.  203. 
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que  son  objeto.  Vale  aclarar  que  no  se  trata  de  que  los  hermanos  se 
resignen  con  pasividad  y  fatalismo.  El  texto  nos  indica  todo  lo 
contrario:  que  los  cristianos  vivan  su  fe  como  un  testimonio  viviente,  a 
la  vez  que  se  perfecciona  y  es  un  desafío  a  otros  a  pesar  de  la  opresión. 

R  Con  un  mensaje  de  transformación  radical 

¿Cuál  era  el  comportamiento  de  los  cristianos  para  que  la  pasaran 
tan  mal  en  su  contexto?  Ellos  no  quieren  cooperar  en  las  conductas  y 
acciones  injustas  de  la  sociedad  de  su  entorno  (4.3).  Esta  falta  de 
cooperación  con  grupos  y  sus  conductas  inicuas  era  en  sí  parte  de  su 
compromiso  con  el  evangelio.  Los  cristianos  han  roto  con  las 
costumbres  y  estructuras  tradicionales  de  la  sociedad. 

Qué  duda  cabe  que  un  testimonio  fiel  a  Cristo  no  se  conforma  a  los 
valores  del  mundo.  La  conversión  en  sí  es  fundamento  y  arranque  de 
esa  inconformidad.  De  ahí  que,  en  consecuencia,  el  anuncio  del 
evangelio  se  había  convertido  en  “provocación”  ante  la  sociedad.  La 
palabra  de  Dios  estudiada  y  administrada  por  sus  siervos  es  la  razón  de 
esta  transformación  tan  radical  (1.10-12). 

Así  como  el  evangelio  predicado  trajo  una  nueva  manera  de  vivir  a 
los  creyentes,  en  esencia,  ésta  produjo  tensión  y  conflicto,  el  cual  a  su 
vez  provocó  la  persecución  y  el  sufrimiento.  Pero,  el  Señor  ya  había 
anticipado  esta  reacción  homicida  del  mundo  porque  el  mundo  le  había 
aborrecido  a  él  mismo  y  aborrecerá  también  a  sus  discípulos,  pero 
también  asegura  que  él  ha  vencido  al  mundo  (Jn.  15.18,19). 

Ante  la  infidelidad  y  el  desánimo  Pedro  busca  que  no  haya  ruptura  de 
los  cristianos  con  la  fe  purificada  en  la  prueba.  El  apóstol  mismo  y 
Silvano  se  presentan  como  hermanos  solidarios  con  los  que  sufren  y  les 
confirman  en  la  verdadera  gracia  (5.12).  La  solidaridad  y  el 
compromiso  cristianos  con  los  que  sufren  por  causa  del  evangelio  en  sí 
se  transforman  en  el  mensaje  radicalmente  poderoso  que  todo  opresor 
teme. 

Por  tanto,  Pedro  se  presenta  como  ejemplo  de  lo  que  es  ser  un  pastor  o 
copartícipe  de  los  sufrimientos  de  Cristo  (5.1-4).  Cristo  mismo  es  el 
pastor  y  el  obispo  como  modelo,  el  jefe  de  todas  las  autoridades  y 
potestades  (2.25;  5.4;  3.22)2.  Sin  autoritarismos,  dependiendo  sólo  en  el 
poder  del  Señor  el  apóstol  muestra  su  interés  por  el  destino  de  los 
hermanos,  y  con  afecto  les  anima  a  ser  fieles.  Pero,  esto  no  se  puede  dar 
en  forma  abstracta  ni  en  el  aire.  La  solidez  del  testimonio,  la 
radicalidad  del  mensaje  está  en  proporción  directa  con  el  grado  de 
compromiso  que  se  tenga  con  la  comunidad  de  los  creyentes. 

Ahora  bien,  es  preciso  fomentar  y  estrechar  los  lazos  fraternales  en 
amor  cristiano  (1.22,23);  vivir  comunitariamente  con  sencillez  (2.1-3); 
reconociendo  el  llamamiento  con  afecto  y  siendo  de  un  mismo  sentir 
(3.8,9);  concretando  el  compañerismo  en  la  hospitalidad  y  cada  uno 
sirviendo  a  la  comunidad  de  los  creyentes  con  sus  dones  (4.7-11);  la 


2 


Ibid.,  p.  218. 
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grey  de  Dios  debe  ser  pastoreada  con  gozo  y  con  gusto,  no  con 
autoritarismos  (5.1,2).  Finalmente,  como  el  texto  más  saliente  de  su 
enseñanza  aparece  2.4-10.  Aquí  Pedro  insta  a  los  hermanos  a  que 
descubran  de  nuevo  su  propia  identidad  como  cristianos  y  su  misión  en 
el  mundo.  Anhela  que  ellos  desarrollen  un  sentido  profundo  de 
comunidad.  Por  eso,  usando  términos  del  judaismo,  les  recuerda  que 
ellos  en  un  tiempo  no  eran  pueblo,  pero  ahora  son  pueblo,  real 
sacerdocio,  linaje  escogido,  nación  santa  para  Dios.  Que  en  esa 
condición  en  que  Dios  les  ha  puesto  están  llamados  a  ser  anunciadores 
de  las  virtudes  liberadoras  de  Cristo  (2.4-10). 

II.  El  discipulado  militante 

A.  Señal  del  obrar  obediente 


Evidentemente,  si  los  creyentes  de  Bitinia,  Ponto  y  Asia  siguen  los 
consejos  de  Pedro,  sus  vidas  no  van  a  mejorar  en  sus  relaciones  con  la 
conformidad  del  mundo.  Inclusive,  la  situación  se  tornará  peor  si 
llevan  su  discipulado  a  una  práctica  de  amor  radical,  el  cual  incluye  el 
amor  a  los  enemigos.  La  pregunta  que  surge  inmediatamente  es  ¿cómo 
ser  discípulos  de  Cristo  en  un  mundo  hostil  sin  sufrir  ni  tener 
conflictos? 

Pedro,  en  el  supuesto  caso  que  respondiera  a  esta  pregunta,  no 
espera  que  ellos  se  separen  sectariamente  ni  se  aislen  del  entorno  donde 
tienen  que  ser  testigos  del  evangelio.  Entonces  ¿cuál  sería  la  táctica  en 
la  práctica  evangélica?  Es  claro  que  no  les  dice  que  huyan  de  los 
conflictos,  pues  siempre  los  tendrán  en  el  mundo.  Ellos  deben  vivir  allí 
en  el  mundo  siendo  perseverantes,  sin  violencias,  sin  negociar  las 
exigencias  del  evangelio  con  ninguna  ideología.  Pero,  sobre  todas  las 
cosas,  les  anima  reiteradamente  a  que  sin  capitular  sigan  haciendo  el 
bien  ante  los  gentiles3. 

Aquí  se  encuentra  el  centro  del  discipulado  militante  en  un  mundo 
homicida:  hacer  el  bien.  Esta  es  la  táctica  básica  del  apóstol.  Aunque  no 
dice  cuál  es  el  contenido  de  esas  obras,  sí  les  anima  a  que  sigan 
fielmente  en  ese  proyecto  evangelizador.  Que  sigan  practicando  el  bien 
aunque  se  radicalice  el  conflicto  y  se  arriesgue  más  la  vida. 

Es  notorio  cómo  se  menciona  varias  veces  la  fidelidad  en  hacer  el 
bien  aún  a  los  enemigos,  y  a  pesar  que  se  sufra  no  por  hacer  lo  malo, 
sino,  todo  lo  contrario,  por  hacer  lo  bueno.  El  comportamiento  ante  los 
gentiles  tiene  que  ser  bueno: 


1. 


Trjv  ávaarpo^nv  újutov...  exovres  KaXrív  (2.12). 
téin  anastroféin  jymón...éjontes  kaléin 
la  conducta  vuestra...  teniendo  buena 


3 

Bowman,  John  Wick.  The  Letter  To  The  Hebrews,  James,  First  Peter  and 
Second  Peter.  Richmond:  John  Knox  Press,  1968,  p.  135. 
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Esa  conducta  muestra  un  estilo  de  vida  que  es  continuo  y  constante 
en  el  discipulado  hasta  la  futura  manifestación  gloriosa  del  Señor. 


2. 


tgúv  kocXgúv  epyoúv  (2.12). 
tón  kalón  érgon 
las  buenas  obras 


Nótese  que  la  glorificación  de  Dios  en  el  día  de  la  visitación,  el 
reconocimiento  de  su  divinidad  por  parte  de  los  opresores  depende  del 
buen  obrar  de  los  discípulos. 


3. 


áYOt0O7TOKOv  (2.14). 

agathopoión 

los  que  hacen  el  bien 


El  hacer  lo  bueno  también  tiene  para  los  discípulos  implicaciones  de 
carácter  social.  No  se  puede  secuestrar  el  evangelio  ante  las 
obligaciones  que  tienen  los  gobernantes  de  ser  siervos  de  Dios.  Por  eso, 
el  someterse  a  las  autoridades  tiene  que  pasar  por  la  dependencia  al 
Señor  (2.13,14).  Es  decir,  que  la  sumisión  no  es  esclavitud  ni  pasividad, 
sino  que  tiene  que  ver  dónde  y  cómo  se  aplica  la  obediencia  a  Dios  por 
encima  de  todo  poder.  Es  relativizar  los  poderes  injustos  porque  sólo  el 
reinado  de  Cristo  es  lo  absoluto. 


4. 


aYa0o7roioi3vTas  (2.15). 
agathopoiúntas 
haciendo  el  bien  (o  lo  bueno) 


Este  participio  presente  acusativo  sigue  la  idea  expresada  en  el 
participio  presente  nominativo  anterior  de  2.14.  Aquí  el  argumento  es 
que  el  discípulo  que  en  su  compromiso  hace  obras  buenas,  con  ello  hace 
callar  toda  opresión.  Ese  hacer  bien  que  se  repite  tantas  veces,  como 
estamos  viendo,  significa  también  actuar  justamente,  hacer  la  justicia 
de  Dios  en  el  orden  injusto  existente  como  expresión  denunciadora  de 
inconformidad.  Esta  postura  lleva  a  Pedro  a  exhortarles  a  que  ese 
comportamiento  de  discípulos  radicales  sólo  lo  pueden  lograr  las 
personas  libres  (¿Xeitáepoi  =  eleútheroi).  El  ser  libres  es  la  condición 
para  ser  verdaderos  siervos  de  Dios  (2.16). 


5. 


ei  áYa0O7ToioovT£s  kocí  7ráaxovT£s  (2.20). 
ei  agathopoiúntes  kaí  pásjontes 
si  haciendo  lo  bueno  y  sufriendo 


El  buen  obrar,  irónicamente  produce  el  sufrimiento  en  el  discípulo 
obediente,  y  si  se  persevera  en  ello  no  es  por  facultades  propias  ni 
valentías  personales,  sino  porque  es  una  gracia  delante  de  Dios.  El 
mejor  ejemplo  que  todos  los  cristianos  tenemos  es  la  persona  misma  de 
Jesús  (2.21). 

Creemos  que  es  suficiente  para  comprender  el  argumento  de  Pedro 
los  textos  que  hemos  señalado.  Veánse  también  3.2,6,11,13,17;  4.19.  La 
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continuidad  en  el  bien  hacer  es  exigencia  en  un  discipulado  obediente. 
Pretender  ser  buenos  cristianos  cuando  las  cosas  van  bien,  según  los 
valores  del  mundo,  es  un  camino  fácil  para  la  deslealtad  al  Señor. 
Básicamente  esta  visión  de  cómo  se  debe  vivir  el  evangelio  no  es 
totalmente  original  de  Pedro.  Proviene  en  línea  directa  del  Señor 
mismo.  Así  él  vivía  frente  a  las  estructuras  del  mundo  (2.21-25;  3.17-22). 

En  suma,  el  discipulado  militante  conllevaba  el  sufrimiento  que  es  el 
mismo  aunque  los  contextos  socio-políticos  cambien.  No  importa  el 
contexto  social,  toda  persecución  deshumaniza  y  va  contra  la  obra  de 
Dios.  Otros  cristianos  sufren  los  mismos  padecimientos.  Así  la 
fraternidad  solidaria  también  se  daba  en  otros  hermanos,  en  otras 
partes  del  mundo  (5.9).  No  se  trata  aquí  en  este  versículo  de  repetir  el 
dicho,  “mal  de  muchos,  consuelo  de  tontos”.  Por  el  contrario  se  busca 
que  los  hermanos  perseguidos  encuentren  el  desafío  a  seguir  en  la  fe,  a 
pesar  de  los  sufrimientos,  por  ser  inspiración  a  otros  que  sufren  por  la 
misma  causa;  y  al  mismo  tiempo  están  emulando  a  los  que  padecen  por 
la  causa  justa  del  evangelio. 

R  Señal  de  una  espiritualidad  sacrificial 

A  tenor  de  lo  que  se  ha  expresado  anteriormente,  es  fácil  colegir  que 
el  tema  de  la  iglesia,  o  más  técnicamente  la  eclesiología,  es  central  en  la 
epístola.  Aunque  nunca  se  menciona  el  término  iglesia,  se  deduce  que 
Pedro  se  refiere  al  problema  del  testimonio  y  la  misión  de  la  comunidad 
creyente.  Los  que  forman  esta  comunidad  “son  llamados”,  según  2.21 
(¿KXriQriTe  =  ekléitheite).  Se  entiende  por  la  voz  pasiva  del  verbo  en 
aoristo  que  es  Dios  el  que  los  ha  llamado  como  acto  definitivo,  o  lo 
convocado  a  ser  asamblea,  de  (kaléo)  el  cual  da  el  radical  para  la 
palabra  ¿KKXríoía  (ekkleisía  =  asamblea  o  iglesia).  Después  en  el  verso 
5.10  Dios  es  identificado  como  “el  que  llamó”  (KaXéaas  =  jo  kalésas).  Así 
que  los  hermanos  son  miembros  de  Cristo  llamados  por  Dios  como  el 
verdadero  pueblo  en  peregrinación,  y  edificados  como  edificio  viviente, 
siendo  ellos  mismos  piedras  vivas  (2.4-8)4. 

De  esta  manera  el  llamamiento  es  el  punto  de  partida  de  la 
convivencia  en  la  comunidad,  y  de  cara  a  un  mundo  violento.  Por  eso 
ellos  han  sido  renacidos  en  Cristo.  La  conversión  y  sus  vivencias  con  el 
Pastor  aquilata  en  la  prueba  la  solidez  de  su  espiritualidad. 

Por  otra  parte,  son  numerosos  los  términos  y  expresiones  prestados 
del  judaismo  que  se  usan  para  describir  a  la  comunidad  de  creyentes 
destinatarios  de  la  epístola.  Estas  expresiones  muestran  la  vitalidad 
espiritual  de  un  colectivo  que  es  peregrino,  refugiado  o  exiliado,  sin 
hogar.  Estos  son  escogidos  y  llamados  por  Dios.  Han  sido  iniciados  por 
la  obra  expiatoria  de  Cristo.  Indudablemente  esta  espiritualidad  define 
y  guía  su  buen  hacer  entre  los  hombres.  Así,  se  llama  a  los  cristianos 
“elegidos  según  la  presciencia  de  Dios  Padre  en  santificación  del 


Salguero,  José.  Epístolas  Católicas,  Apocalipsis.  Biblia  comentada.  Madrid: 
BAC,  1965,  vol.  VII,  p.  97. 
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Espíritu,  para  obedecer  y  ser  rociados  con  la  sangre  de  Jesucristo..." 

(1.2). 

La  espiritualidad  del  desierto,  o  de  la  gente  peregrina,  dependiente 
sólo  de  la  gracia  de  Dios,  emana  de  esta  comunidad.  Ellos  son  el  Israel 
espiritual,  el  verdadero  pueblo  de  Dios  que  encuentra  su  identidad  en 
Cristo  y,  consecuentemente,  su  misión  anunciadora.  Son  un  pueblo  en 
éxodo  constante,  peregrinos  en  el  mundo  (2.9-12)  sin  las  seguridades  ni 
los  espejismos  que  le  ofrece  el  sistema  tentador  del  mundo. 

Los  cristianos  pasan  por  momentos  de  prueba  en  un  ahora  de 
persecución.  Pero,  vendrán  épocas  mejores  “en  el  tiempo  postrero" 
(1.5,6).  La  comprensión  petrina  de  la  escatología  sigue  la  estructura 
judía  de  las  dos  edades:  un  ahora  (ápri  =  árti)  y  un  tiempo  postrero  (év 
Kotiptj)  éoxócTiü  =  en  kairó  esjáto).  Nótese  las  veces  que  la  epístola  sigue 
la  argumentación  entre  “el  ahora"  de  los  cristianos  y  lo  que  eran  antes 
de  alcanzar  la  gracia  de  Cristo;  entre  “el  ahora"  de  la  persecución  y  “el 
tiempo”  de  la  manifestación  de  Cristo. 

Siendo  que  la  escatología  juega  un  papel  importante  en  la  epístola,  y 
sirve  de  envoltura  para  dar  un  mensaje  de  ánimo  y  reto  en  tiempo  de 
persecución,  es  justo  reconocer  igualmente  que  dicha  escatología  no 
sirve  como  instrumento  de  alienación  o  escapismo  ante  las  exigencias, 
como  ya  se  ha  visto,  de  un  discipulado  militante  y  fiel  al  Señor. 

Pedro  no  usa  el  término  parusía,  como  es  el  caso  de  Pablo  en  1 
Tesalonicenses.  Para  Pedro  es  más  oportuno  hablar  de  la  revelación  o  el 
apocalipsis  de  Cristo  (1.7,13;  4.13).  La  salvación  plena,  después  de  la 
gran  prueba  y  al  final  de  la  esperanza  viene  la  alegría  con  gloria  en  la 
revelación  de  Cristo  (év  áTTOKaXuijrei  =  en  apocalypsei)  que  también  es 
día  de  juicio  en  su  visitación5.  Pero  esa  alegría  ya  se  puede 
experimentar  ahora  en  Cristo  al  sufrir  por  él,  o  sea,  por  la  justicia 
aunque  sea  por  un  tiempo  muy  breve. 

La  vigilancia  y  la  fidelidad  en  la  comunidad  revelan  el  grado  de 
espiritualidad  y  compromiso  con  su  Señor  en  favor  del  prójimo.  Ante  la 
expectativa  escatológica  del  fin  de  todas  las  cosas,  y  en  un  ámbito  de 
amor  fraterno  y  solidario  es  necesario  que  esa  espiritualidad  se  concrete 
también  dentro  de  la  comunidad  de  los  fieles.  Para  ello  es  menester 
poner  los  dones  de  cada  uno  en  particular  al  servicio  de  todos  (4.10,11). 

Sin  profundizar  en  el  contenido  de  4.10,  11  es  fácil  ver  la  estructura 
del  texto  en  donde  se  exige  a  los  hermanos  que  sean  siervos  con  sus 
dones,  que  hagan  un  servicio  a  los  otros  con  la  palabra,  y  en  hechos 
como  buenos  administradores  de  la  gracia  multiforme  de  Dios. 


5 


Meinertz,  Max,  op.  cit.,  p.  539. 
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Las  oraciones  condicionales  en  el  versículo  11  dan  pie  a  Pedro  para 
instar  a  los  creyentes  a  que  practiquen  su  espiritualidad  en  la 
comunidad,  según  las  palabras  de  Dios  y  el  poder  venido  de  él.  La 
finalidad  última,  la  razón  de  ser  de  toda  espiritualidad,  no  es  la  vanidad 
personal  ni  el  heroísmo  eclesial.  Es  claro  aquí  que  el  propósito  primero 
y  último  está  en  la  glorificación  misma  de  Dios,  expresada  ésta  en  la 
restauración  de  la  comunidad.  Pablo,  en  este  sentido,  sigue  la  misma 
línea:  que  los  cristianos  sirvan  a  la  comunidad  como  la  expresión  más 
corporativa  de  la  fe  (Ro.  12.6ss.).  Posiblemente  para  Pedro  estaban 
frescas  aún  sus  primeras  experiencias  en  los  comienzos  de  la  iglesia  en 
Jerusalén.  En  aquella  ocasión  los  apóstoles  ofrecieron  a  los  hermanos 
una  solución  a  los  problemas  de  la  comunidad,  al  poner  los  dones  en  el 
Espíritu  tanto  en  el  servicio  de  la  palabra  como  en  el  servicio  a  las  mesas 
(Hch.  6.3,4). 

III.  La  bienaventuranza  de  sufrir  como  cristiano 

A.  Estudio  de  1  Pe.  4.14-16 

1.  La  transliteración  del  texto 

V.14  £1  ÓV£l5ÍCeO0£  £V  ÓvÓ|LiaTl  XplOTOÜ,  MOtKCXplOl, 
ei  oneidídsesthe  en  onómati  Christú,  makárioi, 
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si  sois  ultrajados  en  nombre  de  Cristo,  bienaventurados, 

6 ti  tó  iris  5ó£ris  kou  tó  tou  0eo£>  7rveupa  é4> ’ 
jóti  tó  téis  dóxeis  kaí  tó  tú  Theú  pneúma  ef  ‘ 

pues  el  de  la  gloria  y  el  del  Dios  espíritu  sobre 

upas  áva7raóerai. 
jumás  anapaúetai. 
vosotros  descansa; 

v.15  pf|  ydp  tis  ópó3v  7raaxérco  <¿s  4>ovei)s  r¡ 

méi  gár  tis  jumón  pasjéto  jos  foneús  éi 

no  que  alguien  de  vosotros  sufra  como  criminal  o 
KXé7rrris  r¡  KaKoiroiós  r¡  c¿s  áXXoTpi£7ríoK07ros  ’ 
klépteis  éi  kakopoiós  éi  jos  alotriepíkopos. 
ladrón  o  malhechor  o  como  entrometido. 

v.16  el  5e  (¿s  Xpianavós,  prj  aiaxuveaüa),  Óo^aCéta)  5e 
ei  dé  jos  Christianós,  méi  aisjunéstho,  doxadséto  dé 
si  mas  como  cristiano,  no  se  avergüence,  glorifique  mas 
tóv  0eóv  ev  reo  óvópan  tou'tü). 

tón  Theón  en  tó  onómati  túto. 

a  Dios  en  el  nombre  este. 


2.  Las  traducciones 
a  Literal: 

v.14  Si  sois  ultrajados  en  nombre  de  Cristo,  dichosos,  porque  el 
Espíritu  de  la  gloria  y  el  de  Dios  sobre  vosotros  descansa. 

v.15  Que  ninguno  de  vosotros  padezca  como  criminal,  o  ladrón,  o 
malhechor,  o  entrometido. 

v.16  Mas  si  como  cristiano,  no  se  avergüence,  mas  glorifique  a  Dios 
en  este  nombre. 

b.  Elaborada: 

v.14  Sois  dichosos  si  sois  ultrajados  por  el  nombre  de  Cristo,  ya  que  el 
Espíritu  de  la  gloria,  que  es  de  Dios,  descansa  sobre  vosotros. 

v.15  Así  que  ninguno  de  vosotros  sufra  por  ser  criminal,  o  ladrón,  o 
malhechor,  o  por  espía. 

v.16  Pero  si  es  por  ser  cristiano,  no  se  avergüence,  mas  dé  gloria  a 
Dios  por  ser  llamado  así. 

c.  Popular: 

v.14  Dichosos  ustedes,  si  alguien  los  insulta  por  causa  de  Cristo, 
porque  el  glorioso  Espíritu  de  Dios  está  continuamente  sobre 
ustedes. 

v.15  Si  alguno  de  ustedes  sufre,  que  no  sea  por  asesino,  ladrón  o 
criminal,  ni  por  meterse  en  asuntos  ajenos. 

v.16  Pero  si  sufre  por  ser  cristiano,  no  debe  avergonzarse,  sino  alabar 
a  Dios  por  ello. 
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d.  Reina  Valera: 

v.14  Si  sois  vituperados  por  el  nombre  de  Cristo,  sois 

bienaventurados,  porque  el  glorioso  Espíritu  de  Dios  reposa 
sobre  vosotros. 

v.15  Así  que,  ninguno  de  vosotros  padezca  como  homicida,  o  ladrón, 
o  malhechor,  o  por  entremeterse  en  lo  ajeno; 

v.16  pero  si  alguno  padece  como  cristiano,  no  se  avergüence,  sino 
glorifique  a  Dios  por  ello. 

3.  Vocabulario 

ei  (ei)  =  si:  conjunción  que  expresa  deseo  y  se  usa  con 

indicativo. 

óveiSíCeoQe  (oneidídsesthe)  =  sois  insultados:  2§  pl.  prest,  indic.  pasiva 
de  óveiSíCco  (oneidízo),  yo  insulto. 

óvójuan  (onómati)  =  por  nombre:  dat.  sing.  mase,  de  ovo pa,  aros, ó. 
paicápios  (makários)  =  bienaventurados:  nom.  pl.  mase,  de  paKctpios. 
5ó£ns  (dóxeis)  =  de  la  gloria:  genit.  sing.  femen.  de  5ó£a,  qs,  rj. 

Trveopa,  aros,  ró  (pneúma)  =  espíritu:  nom.  sing.  neutro. 

¿4>  ’  (ef  ‘)  =  sobre:  cuando  la  preposición  éní  está  ante  una 

palabra  que  comienza  con  vocal  sufre  este  cambio. 
ávaTraóerai  (anapaúetai)  =  reposa:  3?  sing.  prest,  indic.  voz  media  de 
ávajraóopai,  reposo. 

pf|  (méi)  =  no:  partícula  de  negación  con  los  modos  subjuntivo  e 

imperativo.  Niega  las  oraciones  condicionales. 
tis  (tis)  =  alguien,  alguno:  pronombre  y  adjetivo  indefinidos. 

7raoxéTcú  (pasjéto)  =  padezca,  sufra:  3§  sing.  prest,  imperativo  de 
7rdcoxoo,  padezco,  sufro, 
eos  (jos)  =  como:  adverbio  de  modo. 

4>oveus,  ecos,  ó  (foneús)  =  asesino:  nom.  sing.  mase. 

KcxKOTroiós,  ou,  ó  (kakopoiós)  =  malhechor:  nom.  sing.  mase. 
áXXoTpi£7ríaK07ros,  oí),  ó  (alotriepískopos)  =  entrometido,  intrigante: 
nom.  sing.  mase. 

aiaxDvéoOü)  (aisjunéstho)  =  avergüéncese:  3§  sing.  prest,  imperat.  voz 
media  de  aioxóvopai,  me  avergüenzo. 
bo^aCétco  (doxadséto)  =  glorifique:  35  sing.  prest,  imperat.  voz  activa 
de  bo^dCco,  glorifico. 

toó  ico  (túto)  =  por  este:  dat.  sing.  mase,  del  adjetivo  demostrativo 

OUTOS. 


4.  Aspectos  gramaticales 
a  Declinación  de  adjetivos 

l9  -  este,  esta,  esto  (actf.  demostrativo). 
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Masculino 

Femenino 

Neutro 

Sin¬ 

nominativo 

00  TOS 

aoTti 

TOÓTO 

gu¬ 

genitivo 

TOOTOO 

TOtÓTflS 

TOÓTOO 

lar 

dativo 

TOOTGú 

i 

TCtÓTf) 

TOÓTCp 

acusativo 

TOOTOV 

TaÓTTlV 

TOÓTO 

Masculino 

Femenino 

Neutro 

nominativo 

OÜTOl 

auTai 

TOtÜTOt 

Plu¬ 

genitivo 

TOÓ  TOO  V 

TOÜTGÚV 

TOÓTGÚV 

ral 

dativo 

TOÓTOIS 

TaÓTais 

TOÓTOIS 

acusativo 

TOÓTOÜS 

TOtÓTOS 

TaÓTa 

2r  -  alguien,  alguna,  alguno  (adjetivo  y  pronombre  indefinidos). 


Masculino 

Femenino 

Neutro 

Sin- 

nominativo 

TIS 

TIS 

TI 

gu- 

genitivo 

TI  VOS 

TI  VOS 

TI  VOS 

lar 

dativo 

TlVl 

Tiví 

TIVÍ 

acusativo 

TlVOt 

ti  va 

TI 

nominativo 

Tivés 

TIV8S 

ti  va 

Plu- 

genitivo 

TIVGÚV 

TIVGÚV 

TIVGÚV 

ral 

dativo 

TIOÍ 

TIOÍ 

TIOÍ 

acusativo 

ti  vas 

TI  VCCS 

ti  va 

b.  Del  verbo 


l2  El  modo  imperativo  regular 

En  griego  el  modo  imperativo  tiene  tiempo  para  indicar  el  modo  de  la 
acción.  El  aspecto  temporal  indica  la  duración  de  la  orden.  Por  eso  hay 
imperativos  con  aspecto  presente  y  aoristo  en  las  voces  activa,  media  y 
pasiva  respectivamente.  En  este  sentido  el  imperativo  presente  es  una 
orden  para  continuar  la  acción  del  verbo.  El  imperativo  aoristo,  por  otra 
parte,  ordena  hacer  la  acción  de  forma  completa. 


tú 

él 


Imperativo  activo 

Presente 

Sóbate 

Óo^aCércú 


Aoristo 

5ó£aaov 

Óo^otaáiGO 


vosotros  Óo^dCete 

ellos  Óo^aCovroDv 


Óo^áoare 

Óo^aoávrcúv 


2r  La  voz  media  de  los  verbos  regulares 

La  voz  media  indica  que  el  sujeto  realiza  la  acción  y  recibe  sus  efectos 
o  los  realiza  para  su  beneficio.  Como  en  el  castellano  no  existe  esta  voz  a 
veces  es  difícil  traducirla  o  comprender  todo  su  sentido.  Generalmente 
se  traduce  haciendo  uso  de  los  verbos  reflexivos  en  castellano,  por 
ejemplo:  me  voy,  me  lavo.  Existen  muchos  verbos  cuyas  terminaciones 
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de  voz  media  se  traducen  con  significado  de  voz  activa.  Estos  verbos  se 
llaman  verbos  deponentes,  como  YÍYvopai  =  gínnomai,  llego  a  ser; 
epxopai  =  érjomai,  voy.  El  verbo  regular  activo  áva7raoojjai,  reposo, 
descanso  se  conjuga  en  tiempo  presente  como  sigue: 


yo 

tú 

él 


nosotros 

vosotros 

ellos 


Indicativo 
dv  cara  o  opai 
áva7rai)6i 
ávaTraderai 
ávaTraodjieSa 
áva7radea0s 
avadad o vtai 


Imperativo 

dvaTradoü 

áva7rai)ea0ü3 

áva7radea0e 

áva7rauéo0iov 


Subjuntivo 

ávajradwpai 

áva7rautj 

áva7radíiTai 

ávajraocápeOa 

ávaTradtioOe 

áva7radcovTai 


c.  Las  oraciones  condicionales 

En  el  texto  que  se  está  estudiando  en  griego  se  distingue  la  partícula 
d  que  sirve  para  identificar  una  clase  de  oración  subordinada 
condicional.  En  una  estructura  sintáctica  condicional  la  condición  se 
llama  oración  prótasis,  y  la  consecuencia  es  la  oración  principal  o 
apódosis.  Existen  varios  tipos  de  oraciones  condicionales,  pero  las  más 
comunes  son: 

l9  Real  o  de  condición  simple.  Cuando  la  condición  se  cumple  o  es  cierta.  Está  en 
modo  indicativo  con  ei,  como:"  si  sois  vituperados”. 

2 9  Irreal  o  de  condición  irrealizable.  Cuando  la  condición  no  se  cumple.  Se  usa  el 
en  la  prótasis  con  el  tiempo  imperfecto  o  aoristo  de  indicativo.  La  apódosis  u 
oración  principal  se  identifica  por  llevar  la  partícula  dv. 

R  Comprensión  del  contenido 
1.  Análisis  de  la  estructura 

1  Pe.  4.14-16  forma  parte  de  la  cuarta  y  última  sección  que  la  epístola 
dedica  específicamente  al  tema  del  sufrimiento  injusto  por  causa  de  la 
persecución  (1.6,7;  2.19-25;  3.14-17;  4.12-17).  También  vale  la  pena 
observar  que  con  este  último  pasaje  se  reinicia  la  redacción  final  de  la 
epístola.  Tal  parece  que  ésta  tuvo  un  amago  de  conclusión  en  3.11. 
Impulsado  por  la  idea  escatológica,  la  cual  recuerda  que  los 
sufrimientos  no  son  permanentes,  y  que  el  día  del  Señor  se  acerca, 
Pedro  quiere  desafiar  a  los  hermanos  y  animarles  con  la  esperanza  de  la 
manifestación  gloriosa  del  Señor.  Y,  en  efecto,  este  ámbito  escatológico 
enmarca  el  texto  de  nuestro  estudio,  tanto  en  el  contexto  anterior  como 
en  el  contexto  posterior: 


CONTEXTO  ANTERIOR  TEXTO  CONTEXTO  POSTERIOR 

4.12,13  4.14-16  4.17-19 


Gozo  en  la  prueba 
en  el  apocalipsis 

Dicha  de  sufrir 

Buena  conducta 
pn  oí  kairós  del 

pe  la  gloria. 

como  cristiano. 

^  juicio.  | 
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vA4  r~  et  óveibtCeaOe  cv  ovogan  Xpiatou 

oración  condicional  ill 


r 


Condición  )  —-j 


jjcticáp t oí  predicado  con  verbo  tácito 


ó n  tó  Trjs  6ó^ris  Kcxt  tó  roo  ©eou  irvcupa  é<J>  ’  upas  avairaueTat 
oración  subordinada  causal  Q  Razón  ) 

U 

v,lt>  L  jin  ydp  ris  óptSv  7ra axeTto  ws  Moveos  _ 

¡  KXé7rtri$  s  r  Razón  J 

„■ _ q  KaKOjrotós  v - ^ 

eos  dXXoTpiejftaKorros 

oración  subordinada  consecutiva 

T 

v.16  et  6é  eos  Xpumavós  oración  condicional  con  verbo  tácito 

(Condición 

pr|  oración  exhortativa 

Bo^aíéteo  Be  tóv  0eóv 


L**-  € 


evTtS  ovó  pan  roí  vito  frase  preposicional,  compl.  circuns. 


Con  la  frase  condicional  del  v.14  se  sigue  el  argumento  iniciado  en  el 
v.12.  La  oración  principal,  en  este  caso,  está  formada  por  gaicápioi,  en 
función  de  predicado  que  caracteriza  a  los  que  sufren,  y  con  el  verbo 
tácito.  Esta  oración  aparece  como  apódosis  de  la  oración  subordinada 
condicional.  De  esta  oración  sencilla  y  básica  se  deriva  también  la 
oración  subordinada  causal.  La  oración  siguiente  del  v.15,  subordinada 
consecutiva,  sirve  como  un  puente  explicativo  o  razón  entre  la 
bienaventuranza  de  sufrir  por  Dios  y  la  exhortación  del  v.16.  Ahora,  si 
se  observa  el  gráfico  anterior  se  ve  que  la  prótasis  de  la  segunda 
condición  en  el  v.16  tiene  el  verbo  tácito,  pero  entiende  que  éste  es  el  verbo 
de  la  oración  consecutiva  del  v.15.  El  v.16,  entonces,  forma  una 
condición  incompleta,  ya  que  la  apódosis  u  oración  principal  que  uno 
espera  se  sustituye  por  dos  mandatos  u  oraciones  exhortativas, 
lógicamente  con  los  verbos  en  modo  imperativo. 

Esto  hace  pensar  que  ante  la  posibilidad  real  de  sufrir,  por  el  hecho 
de  vivir  como  cristiano,  existe  la  tentación  de  avergonzarse  o  negar  el 
nombre  de  cristiano.  Ante  un  mundo  hostil  y  violento  las  cosas  no  han 
cambiado  mucho.  El  anuncio  del  evangelio  exige  que  se  viva  en 
disposición  de  dar  la  vida,  porque  al  mismo  tiempo  se  denuncian  las 
injusticias.  En  el  nombre  de  Cristo  se  han  cometido  atrocidades  y  se 
siguen  cometiendo.  Allí  está  la  historia  para  confirmarlo.  Aquí  en 
nuestra  reciente  historia  latinoamericana  se  ha  visto  cómo  autoridades 
y  gobiernos  usando  falsamente  el  nombre  de  cristianos  han  asesinado  a 
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cristianos  que  buscaban  justicia  y  dignidad.  El  nombre  de  Cristo  se  usa 
vanamente  para  perpetuar  situaciones  de  opresión.  También  puede 
darse  el  caso,  como  una  salida  o  escape  ante  el  sufrimiento,  de  no  actuar 
como  es  digno  del  nombre  de  cristiano  y  en  consecuencia  con  el 
evangelio. 

Ahora,  la  frase  preposicional  al  comienzo  del  texto  en  el  v.14  es  el 
fundamento  para  cumplir  la  persecución  de  tal  manera  que  dé  gloria  a 
Dios.  Así,  se  termina  el  texto  con  la  otra  frase  preposicional  del  v.16. 

“En  nombre  de  Cristo”  y  “en  este 
nombre”  enmarcan  el  texto  en 
discusión,  o  si  se  quiere,  abren  y 
cierran  el  argumento  del 
sufrimiento  cristiano.  No  existe 
otra  razón  en  el  cielo  ni  en  la 
tierra  en  favor  del  martirio.  Este 
es  válido  sólo  cuando  no  se 
busca,  cuando  sencillamente  se 
viven  las  exigencias  del  reino  de 
Dios.  Lo  demás  es  hecho  por  los 
otros  hombres  que  con  ceguera 
rechazan  las  demandas  de  Dios.  El  “nombre”,  por  otra  parte,  mantiene 
en  estas  sendas  frases  la  tensión  existente  entre  los  verbos  de  acciones 
opuestas:  “sois  vituperados”  y  “glorifique”.  Los  fieles  son  perseguidos 
por  los  de  siempre,  mas  Dios  es  glorificado  por  los  fieles  en  la 
persecución.  El  nombre  de  Cristo  se  refleja  en  el  nombre  de  cristiano. 
Son  inseparables.  El  primero  recuerda  a  quién  se  ha  creído,  mientras 
que  el  segundo  alude  a  la  idea  de  cómo  se  vive  esa  creencia.  En  suma,  el 
creyente  vive,  en  contextos  de  injusticia  y  persecución,  entre  el 
compromiso  y  la  fidelidad  a  su  Señor. 

2.  Bosquejo  homilético 

Con  base  en  el  análisis  de  la  estructura  se  puede  observar  que  el  texto 
se  organiza  en  dos  períodos.  Si  bien  su  redacción  en  griego  es  pulida, 
caso  muy  característico  de  1  Pedro,  se  plasma  muy  claramente,  en 
primer  lugar,  la  circunstancia  histórica  por  la  que  pasan  los  cristianos 
y  que  los  hace  dichosos  en  Cristo.  Esto  tiene  que  ver  temporalmente  con 
el  cuándo  se  asume  la  prueba  en  el  nombre  de  Dios.  En  segundo  lugar, 
se  concreta  la  manera  o  actitud  que  se  debe  tener  como  cristiano  ante  la 
persecución.  Es  decir,  el  segundo  período  enfoca  el  cómo  soportar  la 
prueba  como  cristiano. 

En  los  versículos  en  estudio  existe  un  claro  deseo  deliberado  de 
afirmar  a  los  cristianos  que  están  pasando  por  momentos  difíciles  de 
prueba.  Así  se  observa  el  paralelismo  entre  “sois  vituperados”  y  “sois 
bienaventurados”.  Ambas  formas  verbales  en  griego  nos  recuerdan  que 
la  acción  en  tiempo  presente  es  continua.  En  otras  palabras,  que 
mientras  se  nos  vitupere  continuamente  seguiremos  siendo 
bienaventurados.  Y  esto  no  es  por  una  cualidad  especial  en  los 
cristianos,  ni  por  un  deseo  voluntario  de  pasar  por  un  héroe  o  una 
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heroína. 

LA  BIENAVENTURANZA  DEL  CRISTIANO  ANTE  LA  VIOLENCIA 

I.  La  afirmación  de  la  bienaventuranza 

A .  Condición:  padecer  en  el  nombre  de  Dios 

B.  Razón:  El  Espíritu  Santo  reposa  en  el  cristiano 

II.  La  exhortación  para  la  bienaventuranza 

A.  Razón:  No  sufrir  como  delincuente 

B.  Condición:  Si  se  sufre  como  cristiano 

1.  No  avergonzarse 

2.  Glorificar  a  Dios  por  este  nombre 

C.  Pensamiento  teológico 

Durante  el  estudio  de  1  Pe.  4.  14-16  se  ha  visto  claramente  que  cuando 
los  cristianos  se  proponen  vivir  las  exigencias  del  evangelio,  no  es  una 
sorpresa  experimentar  persecución,  rechazo,  burla,  tortura  y  toda  clase 
de  injusticias  y  violencias.  Estas  tienen  su  origen  en  todos  aquellos  que 
les  gusta  abusar  del  poder  y  aman  vivir  en  la  maldad. 

Esta  triste  realidad  ha  acompañado  a  los  cristianos  a  través  de  toda 
la  historia.  No  es  un  asunto  que  sólo  se  experimentó  en  la  iglesia 
primitiva.  Aún  en  la  historia  reciente  de  Latinoamérica  se  sabe  que  las 
convicciones  de  los  cristianos  fieles  les  ha  llevado  a  dar  su  vida  por  la 
justicia  del  reino  de  Dios,  en  situaciones  de  cruel  violencia  y  fanatismo. 
En  las  últimas  décadas  de  nuestra  reciente  historia,  tanto  en 
Suramérica  como  en  Centroamérica,  es  larga  la  lista  de  hombres  y 
mujeres  de  Dios,  pastores,  sacerdotes,  líderes  de  iglesias,  maestros  de 
escuela  dominical,  catequistas,  que  han  sido  aterrorizados,  torturados, 
masacrados  y  desaparecidos  por  los  escuadrones  de  la  muerte  o  por 
miembros  del  ejército,  con  la  complicidad  de  las  autoridades. 

Nadie  en  sano  juicio  desea  sufrir.  Además,  el  Señor  de  la  vida 
promete  vida  en  abundancia.  Pero  por  razón  de  la  maldad  humana,  los 
que  tienen  en  sus  manos  el  poder  lo  descargan  contra  los  que  les 
recuerdan  o  denuncian  sus  actos  homicidas. 

El  sufrimiento,  por  consiguiente,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
realidad  humana,  es  consustancial  al  ser  cristiano  fiel.  Por  supuesto, 
esto  es  más  evidente  en  contextos  de  violencia  como  se  viven  en 
Guatemala,  El  Salvador,  Suráfrica  o  en  las  grandes  ciudades  de  Estados 
Unidos,  donde  cada  minuto  se  asesinan  27  personas.  Vale  aclarar  que  1 
Pedro  se  anticipa  a  todos  aquellos  ambientes  cristianos  que  influyeron  a 
las  personas  para  que  tomaran  el  sufrimiento  como  señal  de 
consagración.  No  se  trata  de  que  los  cristianos  busquen  el  sufrimiento  o 
que,  resignadamente,  se  deleiten  con  toda  clase  de  persecución. 

Sin  embargo,  no  son  pocos  los  cristianos  hoy  ni  las  organizaciones 
misioneras  que  dan  la  impresión  como  que  desearan  la  persecución,  o 
quisieran  que  la  iglesia  siguiera  siendo  perseguida.  Sin  exageración,  se 
puede  decir  tal  parece  como  buscaran  la  persecución  como  táctica  de 
crecimiento  de  la  iglesia,  o  como  gancho  para  recoger  más  apoyo 
económico  o  más  simpatías  de  “heroísmo  evangélico”.  Sigue  siendo 
válido  preguntarse  ¿por  qué  las  iglesias  crecen  en  situaciones 
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inhumanas?  Claro  que  toda  persecución  es  injusta  e  inhumana,  pero 
no  toda  injusticia  es  necesariamente  persecución  a  los  cristianos. 

También  es  justo  rechazar  la  actitud  de  algunos  líderes  de 
instituciones  cristianas  por  su  silencio  cómplice  ante  la  tortura,  la 
explotación,  la  violencia,  la  extrema  pobreza  originadas  o  fomentadas 
por  las  autoridades  en  el  poder.  Estas  atrocidades  para  algunos  líderes 
cristianos  son  “medidas  buenas”  porque  vienen  de  la  autoridad  y  “toda 
autoridad  viene  de  Dios”.  Cosa  detestable  que  se  respalde  el  crimen  y  la 
violencia  con  una  lectura  torcida  de  las  Escrituras  o  con  el  deseo 
propagandístico  que  lo  importante  es  que  las  iglesias  crezcan  no  importa 
el  costo  y  el  sacrificio  humanos. 

La  Biblia  no  promueve  el  masoquismo  ni  el  sadismo,  el  deleite 
enfermizo  de  sufrir  o  el  gusto  de  causarle  a  otra  persona  dolor.  El 
sufrir,  el  colocar  a  otra  persona  en  condiciones  inhumanas  por  la 
tortura  o  la  represión,  no  viene  de  Dios.  Si  viene  la  persecución  es  por 
aquellos  que  no  temen  a  Dios,  y  es  por  un  tiempo  muy  breve.  Dios  la 
transforma  en  bendición  para  purificar  la  fe  de  los  creyentes  y 
desenmascarar  a  los  que  teniendo  autoridad  no  son  servidores  del 
pueblo.  Por  otra  parte,  el  cristiano  con  la  fuerza  del  Espíritu  de  Dios 
siente  que  el  padecer  le  honra,  le  saca  de  las  vanalidades  de  esta  vida. 
También  le  pone  sentido  a  lo  que  verdaderamente  tiene  importancia  en 
la  vida,  y  como  hijo  de  Dios  glorifica  al  Señor  en  su  vida;  se  distancia  del 
mal  obrar  de  los  seres  humanos;  descubre  la  realidad  del  llorar  con  los 
que  lloran.  El  sufrimiento  solidario  con  los  que  sufren  por  la  justicia  de 
Dios  no  sólo  purifica  sino  que  hermana  a  las  personas  con  Aquél  que  lo 
sufrió  todo  por  todos.  Al  respecto,  el  versículo  4.13  asegura  a  los 
cristianos  en  la  prueba  de  la  persecución  que  “son  participantes  de  los 
padecimientos  de  Cristo”.  Este  es  un  gozo  del  Espíritu,  muy  diferente  a 
la  sensación  enfermiza  que  experimenta  el  que  busca  el  dolor  como 
placer.  La  iglesia  sigue  siendo  el  cuerpo  del  Señor,  y  en  esta  condición 
está  dispuesta  a  sufrir  la  cruz.  Si  la  iglesia  es  la  comunidad  viviente  y 
sufriente  de  todos  aquellos  que  encuentran  en  Jesús  su  Señor  y 
Salvador,  el  Espíritu  de  Cristo  presenta  a  este  grupo  de  creyentes  como 
el  lugar  de  adoración  y  de  exhortación;  de  testimonio  y  de  solidaridad;  de 
dar  y  de  recibir  sanidad;  un  lugar  de  reflexión  y  de  peregrinaje. 

El  versículo  4.14  puede  ser,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
bienaventuranza  en  la  persecución,  como  caja  de  resonancia  de  la 
enseñanza  del  Señor  en  el  sermón  del  monte,  y  de  la  experiencia  de 
Pedro  mismo  en  Jerusalén.  En  este  sentido  se  pueden  cotejar  los 
versículos  de  Mt.  5.10  y  Hch.  5.41  con  1  Pe.  4.14  como  una  síntesis  de  lo 
que  hasta  aquí  se  ha  tratado  de  explicar. 


Mt  5.10 

Hch.  4.41 

1  Pe.  4.14 

Bienaventurados  los  que 
padecen  persecución  por 
causa  de  la  justicia, 
porque  de  ellos  es  el 
reino  de  los  cielos. 

Y  ellos  salieron  de  la 
presencia  del  concilio, 
gozosos  de  haber  sido 
tenidos  por  dignos  de 
padecer  afrenta  por 
causa  del  Nombre. 

Si  sois  vituperados  por  el 
nombre  de  Cristo,  sois 
bienaventurados,  porque 
el  glorioso  Espíritu  de 

Dios  reposa  sobre 
vosotros. 
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Antes  de  terminar  este  capítulo,  es  de  justa  ley  reconocer  a  miles,  y 
aun  millones  de  cristianos  que  constituyen  la  iglesia  en  el  exilio  de 
Latinoamérica.  Son  los  hombres  y  mujeres  de  Dios  que  han  tenido  que 
huir  o  han  sido  expulsados,  ante  el  terror  de  la  tortura  y  el  asesinato,  de 
sus  pueblos  y  familiares.  Desde  Chile,  Argentina  y  Uruguay  pasando 
por  Brasil,  Paraguay,  subiendo  por  Perú,  Colombia  y  adentrándose  por 
el  istmo  centroamericano,  es  larga  la  lista  de  creyentes  de  distintas 
denominaciones  que  han  incrementado  el  número  de  refugiados  en  el 
mundo  a  unos  13  millones.  Sólo  en  Mesoamérica  hay  unas  dos  millones 
de  personas  refugiadas,  cuyo  futuro  es  incierto  y  su  dolor  sigue 
clamando  al  cielo. 

No  hay  razón  humana  que  entienda  tanta  crueldad,  miseria  y 
explotación  en  una  región  del  mundo  reconocida  tan  religiosa,  o  tan 
cristiana,  como  ha  sido  históricamente  Latinoamérica.  Como  práctica  y 
como  sentido  de  vida  el  mundo  latinoamericano  es  cada  vez  más  extraño 
al  cristianismo  del  Nuevo  Testamento.  Lo  que  hemos  heredado  es  un 
modelo  de  cristiandad  europeo  que  manipula  la  fe  y  sacraliza  las 
instituciones  injustas.  Un  cristianismo,  católico  o  protestante,  que  ha 
impuesto  unos  valores  muy  alejados  de  los  valores  del  reino  de  Dios.  Las 
personas  han  sucumbido  ante  valores  materialistas,  dejando  de  lado  los 
valores  fundamentales  de  una  fe  cristiana  sana  y  bíblica;  han  preferido 
oír  los  cantos  de  sirenas  de  la  comodidad,  del  bienestar  a  cualquier 
precio. 

Por  otra  parte,  los  triunfalismos  misioneros,  los  orgullos  culturales, 
los  racismos  étnicos  y  discriminadores,  sobre  todo  contra  las  poblaciones 
indígenas,  son  lastres  que  asfixian  el  evangelio  y  desacreditan  el 
testimonio  cristiano  imposibilitándolo  para  ser  agente  de  vida.  El 
testimonio  cristiano  en  ocasiones  no  es  la  causa  de  la  persecución,  sino 
la  manera  superficial  e  interesada  de  atar  al  evangelio  con  una 
ideología  en  el  poder.  Por  lo  general,  se  suele  identificar  ingenuamente 
al  testimonio  cristiano  con  la  prosperidad  económica  y  los  estilos  de 
vidas  neo-paganos,  sobre  todo  los  que  se  imponen  desde  los  países 
noratlánticos.  Por  eso  hoy  se  puede  torturar  y  asesinar  con  la  bendición 
de  las  estructuras  religiosas  en  lugares  de  privilegio,  sin  que  se 
conozcan  ni  se  deseen  evaluar  los  medios  ni  los  costos  de  vidas  humanas 
para  alcanzar  fines  que  deshumanizan.  Esta  manifestación  moderna  de 
constantinismo,  o  sea  la  iglesia  disfrutando  de  los  privilegios  de  los 
poderosos,  le  ha  quitado  a  los  cristianos  el  testimonio  profético  como 
desafío  de  simplicidad  y  esperanza. 

Es  a  los  cristianos  peregrinos,  a  los  que  buscan  la  sencillez  en  la 
vida,  a  quienes  les  toca  reinventar  la  iglesia,  como  una  comunidad 
profética  que,  por  un  lado,  le  quita  a  los  poderosos  el  lujo  de  llamarse 
cristianos  mientras  siguen  explotando,  torturando  e  ignorando  las 
necesidades  urgentes  de  los  pueblos  y,  por  otro  lado,  denuncia  y 
desenmascara  esa  interpretación  de  un  mensaje  cristiano  “oficial”  que 
ha  servido  para  mantener  el  “orden”  del  sistema,  la  “paz”  del  terror  y  la 
“inteligencia”  de  la  fuerza  militar.  Es  más  cómodo  y  menos 
comprometedor,  claro  está,  seguir  una  comprensión  del  evangelio  donde 
todo  lo  que  hacen  los  poderosos  es  lo  mejor  para  el  pueblo.  En  estos 
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contextos  así  “hacer  el  bien”  es  ya  causa  más  que  suficiente  para  ser 
perseguido. 


Síntesis 


L  El  testimonio  sufriente 

La  epístola  de  1  Pedro  refleja  la  situación  hostil  de  violencia 
que  viven  los  cristianos  por  el  nombre  de  Cristo*  Ellos  andan 
expatriados,  refugiados  por  su  fidelidad  al  Señor,  como  muchos 
cristianos  hoy  en  el  mundo.  Pero,  ante  la  persecución  existe  la 
tentación  de  claudicar  y  renegar  de  la  fe*  Por  eso  la  epístola 
anima  a  lo  cristianos  a  seguir  fieles  por  encima  de  las  pruebas, 

II.  El  discipulado  militante 

El  comportamiento  cristiano,  hacer  el  bien,  es  la  táctica  sabia 
del  creyente  activo  frente  a  la  violencia  de  la  persecución.  La 
enseñanza  de  la  epístola  no  muestra  cuál  es  el  contenido  de  ese 
discipulado  activo,  pero  sí  indica  la  necesidad  de  responder  el 
mal  con  el  bien.  Es  una  exigencia  hacer  el  bien  como  parte  de 
nuestra  fidelidad  al  Señor,  inclusive  a  los  que  nos  persiguen. 

ÍIL  La  bienaventuranza  de  sufrir  como  cristiano 

El  texto  de  1  Pe,  4,14-16  tiene  mucho  que  decir  a  todos  los 
cristianos  hoy,  especialmente  en  Latinoamérica.  "En  el  nombre 
de  Cristo*'  es  la  condición  previa  para  sufrir  como  cristianos.  El 
que  las  personas  sufran  no  es  la  intención  de  Dios.  El  quiere 
que  todos  vivan  vidas  abundantes,  con  justicia  y  paz  como 
manifestación  de  la  presencia  de  Dios.  Los  que  tienen  el  poder 
en  sus  manos  están  al  servicio  de  los  pueblos,  de  lo  contrario 
dejan  de  ser  respaldados  por  Dios. 


Actividades  de  comprobación 

L~  Repasa  los  aspectos  gramaticales.  Conjuga  el  imperativo 
activo  del  verbo  mareó  (o  , 

•:  i  •  .  V.g.:7:  •  •  7;7ix '  j  :  •  7  7:  -g  / g; .  . g  •.  :  ’ :  •:  :: g:  :  ’  gg  7''  :  :  V:- ; :g  :  :gg  7  7.': :  •' 

2.-  Estudia  comparando  1  Pedro  con  2  Pedro. 


“El  tiempo  se  ha  cumplido, 
y  el  reino  de  Dios  se  ha 
acercado;  arrepentios,  y 
creed  en  el  evangelio.” 

Mr.  1.15 


Capitulo  VII 


Introducción 

Nunca  será  una  exageración  insistir  en  que  los  evangelios  son  los 
escritos  más  importantes  del  Nuevo  Testamento.  Esta  importancia 
radica  en  el  hecho  bien  conocido  que  por  medio  de  estos  cuatro  libros 
sabemos  de  Jesús  nuestro  Señor.  Aunque  no  fueron  libros  que  se 
escribieron  primero,  como  ya  se  ha  visto,  contienen  las  enseñanzas  de 
Jesús,  sus  obras  y  el  relato  de  su  muerte  y  resurrección. 

Ciertísimamente,  los  demás  libros  neotestamentarios  hablan  de 
Jesús  y  del  efecto  de  su  mensaje,  vida  y  resurrección.  Sin  embargo,  los 
evangelios  nos  dan  información  específica  de  Jesús,  sin  que  para  ello  se 
les  considere  como  biografías,  ni  siquiera  cuatro  aspectos  biográficos. 
Como  veremos  más  adelante,  cada  evangelio  es  una  visión  teológica, 
una  comprensión  comunitaria  del  mensaje  del  reino  de  Dios  en  Jesús. 

Ya  a  finales  del  siglo  XVIII,  el  racionalismo  crítico,  particularmente 
en  Alemania,  puso  en  tela  de  juicio  la  imposibilidad  científica  de 
conocer  acerca  de  Jesús  por  medio  de  los  evangelios.  Esta  postura 
superada  hoy  en  día  ha  motivado  a  otras  “escuelas”  de  interpretación  de 
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los  evangelios,  las  cuales  estudiaremos  aquí  como  un  intento  de 
comprender  el  material  evangélico,  buscando  descubrir  cómo  se  pasó  de 
la  enseñanza  oral  de  Jesús  a  los  escritos;  mostrar  qué  materiales 
parciales  de  la  vida  de  Jesús  tienen  estos  escritos,  sin  que  sus  autores 
pretendieran  escribir  biografía  alguna. 

Los  evangelios  son  la  única  fuente  histórica  que  la  iglesia  ha 
conservado  acerca  de  Jesús.  Para  ello  el  cristianismo  inventa  este 
género  literario  llamado  éuayYéXiov  (euangélion  =  evangelio).  Como 
género  literario  es  un  material  único  en  la  historia  de  la  literatura 
universal,  creado  por  los  cristianos  que  buscaron  conservar  parte  de  la 
vida  terrena  del  Señor.  No  se  encuentra,  pues,  nada  semejante  en  otras 
literaturas.  No  pasa  lo  mismo  con  el  género  epistolar  y  apocalíptico  que 
eran  ya  bien  usados  antes  del  surgimiento  del  cristianismo. 

Este  nombre,  como  se  vio  en  el  capítulo  4,  significa  “buenas  nuevas” 
que  se  anuncian,  y  en  el  Nuevo  Testamento  no  se  menciona  su 
existencia  refiriéndose  a  un  libro  o  escrito.  Siempre  es  el  mensaje  del 
reino  de  Dios,  el  evangelio  de  Jesucristo.  Aún  más,  Jesucristo  mismo  es 
el  evangelio.  Se  comprende,  pues,  que  estos  escritos,  al  contener  el 
mensaje  y  los  recuerdos  de  él,  recibieran  el  nombre  de  evangelios  años 
después. 

Luego  de  estudiar  el  problema  sinóptico  y  la  crítica  en  los  evangelios, 
pasaremos  a  caracterizar  teológicamente  a  Jesús  como  se  comprende  en 
cada  evangelio.  Finalmente,  analizaremos  el  texto  de  Mr.  1.14,15. 


Objetivos 


¡  1.  Estudiar  los  evangelios  como  obras  literarias  y  teológicas. 

X; 

¡  2.  Sistematizar  la  visión  teológica  de  Jesús  en  cada  evangelio. 
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Sinopsis 

I.  El  evangelio  de  Jesús  y  los  cuatro  evangelios 

A.  Planteamiento  teórico  de  la  cuestión 

1.  El  método  de  la  historia  de  las  fuentes 

2.  El  método  de  la  historia  de  las  formas 

3.  El  método  de  la  historia  de  la  redacción 

B.  La  solución  más  aceptable 

II.  Acceso  a  Jesús  por  los  evangelios 

A.  La  imagen  de  Jesús  en  los  evangelios 

1.  Jesús  en  el  evangelio  de  Marcos 

2.  Jesús  en  el  evangelio  de  Mateo 

3.  Jesús  en  el  evangelio  de  Lucas 

4.  Jesús  en  el  cuarto  evangelio 

B.  El  Jesús  de  la  comunidad 

1.  En  la  proclamación 

2.  En  la  predicación  primitiva 

III.  La  proclamación  de  Jesús 

A.  El  evangelio  del  reino  de  Dios:  Mr.  1.14,15 

1.  La  transliteración  del  texto 

2.  Traducciones 

a.  Literal 

b.  Elaborada 

c.  Popular 

d.  Reina  Valera 

3.  Vocabulario 

4.  Aspectos  gramaticales 

B.  Comprensión  del  contenido 

1.  Análisis  de  la  estructura 

2.  Bosquejo  homilético 

C.  Pensamiento  teológico 

1.  El  evangelio  de  Jesús 

2.  El  reino  de  Dios 
Síntesis 

Actividades  de  comprobación 


I.  El  evangelio  de  Jesús  y  los  cuatro  evangelios 

A  través  de  los  años  se  han  escrito  muchas  críticas,  se  han  elaborado 
numerosas  hipótesis  antagónicas  y  maneras  muy  irreconciliables  de 
entender  los  evangelios,  su  formación  y  sus  contenidos.  Desde  Justino 
Mártir  en  el  siglo  II,  que  los  entendía  como  memorias  acerca  de  Jesús, 
hasta  Rudolf  Bultmann  en  el  siglo  XX,  unos  han  interpretado  los 
evangelios  como  obras  históricas,  otros  los  han  visto  como  biografías,  los 
menos  como  un  mosaico  de  distintos  materiales,  y  para  otro  reducido 
número  de  críticos  son  materiales  que  reflejan  la  predicación  primitiva 
a  la  cual  hay  que  despojar  de  muchas  añadiduras  mitológicas  para 
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poder  obtener  el  verdadero  evangelio  1 . 

A.  Planteamiento  teórico  de  la  cuestión 

Los  evangelios  sin  ser  biografías,  en  el  sentido  moderno,  contienen 
aspectos  históricos  de  la  vida  de  Jesús.  Sin  ser  obras  históricas,  en  el 
sentido  del  método  histórico  moderno,  su  contenido  responde  a  hechos 
históricos  y  genuinos.  Siendo  escritos  de  cuatro  autores  distintos,  de 
tiempos  y  contextos  diferentes,  sus  contenidos  giran  en  tomo  a  la  vida  y 
ministerio  de  Jesús. 

Ahora,  lo  que  resultó  muy  evidente  para  la  crítica  bíblica  fue 
diferenciar  los  cuatro  libros  según  sus  contenidos.  Así,  los  primeros 
evangelios  se  agruparon  en  la  categoría  de  evangelios  sinópticos  (Mateo, 
Marcos  y  Lucas)  porque  son  muy  semejantes  en  sus  contenidos  entre  sí, 
y  con  diferencias  notables  con  el  cuarto  evangelio  (Juan).  Por  la 
importancia  que  ha  tenido  en  la  iglesia  y  en  los  estudios 
neotestamentarios,  el  así  llamado  “problema  sinóptico”  sigue  siendo 
actualidad.  La  investigación  ha  girado  en  torno  a  dos  cuestiones 
básicas:  las  semejanzas  que  los  tres  evangelios  tienen  entre  sí,  y  las 
diferencias  que  hacen  de  cada  evangelio  una  obra  muy  particular. 
Veamos  someramente  los  intentos  de  solucionar  este  problema. 

1.  El  método  de  la  historia  de  las  fuentes 
a  La  hipótesis  de  un  evangelio  primitivo 

Es  conocida  también  como  la  hipótesis  del  protoevangelio.  Se 
argumenta  en  esta  teoría  que  los  evangelios  son  traducciones, 
adaptaciones  o  extractos  de  un  escrito  apostólico  primitivo  originalmente 
en  arameo  (E.  Lessing,  1784;  G.  Eichom,  1794)  con  base  en  una  tradición 
oral.  Aunque  cada  evangelio  es  independiente,  al  traducirse  al  griego 
cada  uno  sufrió  distintas  reediciones.  Con  esta  teoría  de  crítica  literaria 
se  explican  las  semejanzas  pero  no  las  muchas  diferencias  que  hay 
entre  los  evangelios.  Además,  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  ningún 
original  o  protoevangelio  en  arameo. 

b.  La  hipótesis  de  los  fragmentos 

Sostiene  la  existencia  de  varios  fragmentos  breves  que  circulaban  en 
la  comunidad  cristiana.  Con  el  tiempo  fueron  ampliados  en  torno  a 
materiales  de  milagros,  discursos  o  historias  de  la  pasión  (F. 
Schleiermacher,  1818).  Esta  teoría  no  ayuda  a  explicar  la  semejanza  en 
la  estructura,  e  inicia  la  idea  de  que  los  evangelios  se  redactaron  como 
compilación  de  varias  fuentes. 


i 


Lohse,  Eduard,  Introducción  al  Nuevo  Testamento,  Madrid:  Cristiandad, 


1975,  pp.  115ss. 
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c.  La  hipótesis  de  la  tradición  oral 

Según  esta  hipótesis  existió  una  tradición  oral  común  de  la  cual  los 
evangelistas  tomaron  su  información.  Dicho  evangelio  oral  se  usó  en  la 
predicación  apostólica,  y  explica  la  coincidencia  de  materiales  en  los 
tres  sinópticos  (G.  Herder,  1797).  Si  bien  es  cierto  que  esta  hipótesis 
afirma  la  existencia  de  un  evangelio  oral  que  circulaba  con  temas  y 
unidades  más  o  menos  fijos,  no  sirve  para  explicar  las  coincidencias  de 
tipo  verbal  ni  tampoco  el  orden  literal  de  algunas  secciones2. 

d.  La  hipótesis  de  la  mutua  dependencia  literaria 

Para  esta  hipótesis  debió  existir  un  primer  evangelio  escrito  del  cual 
dependen  los  otros  dos3.  Así  se  dan  varias  posibilidades  tomando  a  uno 
de  los  evangelios  como  el  primero  de  los  tres: 

l9  Mateo  fue  el  primero  de  los  tres  (Griesbach,  1789).  Marcos  venía  a 
ser  un  estracto  de  un  original  arameo  de  Mateo:  Mt  — >  Mr.  — >  Le. 

2-  Marcos  fue  el  primer  evangelio.  En  1835  C.  Lachmann  defendió 
que  Mateo  dependía  de  Marcos  y  no  como  sostenía  la  crítica  católica  que 
era  Marcos  que  dependía  de  Mateo. 

Esta  hipótesis  ha  sido  la  más  aceptada  hasta  el  día  de  hoy  por 
católicos  y  protestantes:  que  Marcos  es  el  primer  evangelio  escrito  del 
cual  dependen  Mateo  y  Lucas. 

Es  decir  que  cuando 
Mateo  y  Lucas 
concuerdan  entre  sí, 
entonces  concuerdan 
también  con  Marcos. 

A  partir  de  aquí  los  estudiosos  bíblicos  han  llegado  a  otras 
conclusiones  más  definitivas.  Siendo  Marcos  la  “primera  fuente”,  se 
observó  que  en  muchos  textos  de  discursos  Mateo  y  Lucas  coincidían 
entre  sí  discrepando  de  Marcos.  B.  Weiss  y  F.  Schleiermacher,  1832, 
argumentaron  la  existencia  de  otra 
“segunda  fuente”  en  griego 
de  la  cual  dependían  Mateo 
y  Lucas  cuando  no  coincidían 
con  el  material  narrativo  de 
Marcos.  Esta  segunda  fuente 
se  conoce  con  el  nombre  de  Q 
(del  alemán  Quelle,  fuente). 


Q 


Mr 


1X1 

Mateo  Lucas 


| —  Marcos 
Mateo  Lucas 


O 

Ziener,  Georg.  “La  cuestión  sinóptica”,  en  Forma  y  Propósito  del  Nuevo 
Testamento,  por  Josef  Schreiner.  Barcelona:  Herder,  1973,  pp.  206-219. 

O 

Gast,  Frederick,  “El  problema  sinóptico”  en  Comentario  Bíblico  “San 
Jerónimo"  ,  vol.  III,  pp.  11-24. 
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2.  El  método  de  la  historia  de  las  formas 

Una  vez  que  el  estudio  literario  de  los  evangelios  en  el  siglo  XIX  y 
comienzos  del  XX  había  buscado  la  solución  al  problema  sinóptico,  se 
volvió  la  mirada  al  estudio  del  proceso  de  la  tradición  evangélica  antes 
de  que  quedara  escrito. 

Él  método  de  la  historia  de  las  formas  tuvo  en  Martin  Dibelius  (1920) 
su  mejor  representante,  con  su  obra  en  alemán  Historia  de  las  formas 
evangélicas.  Sin  embargo,  el  mejor  divulgador  de  este  enfoque 
metodológico  en  este  siglo  ha  sido  Rudolf  Bultmann,  que  en  1921  publicó 
una  obra  clásica,  todavía  no  en  castellano,  Historia  de  la  tradición 
sinóptica4. 

El  método  de  la  historia  de  las  formas  da  mucha  importancia  a  la 
tradición  oral.  Para  Dibelius  el  evangelio  fue  predicación  antes  que 
escritura.  Efectivamente,  durante  un  período  de  veinticinco  a  treinta 
años  el  material  de  los  evangelios  fue  predicado  en  el  marco  de  las 
comunidades  primitivas.  La  comunidad  jugó  un  papel  importante  en  la 
preservación  y  divulgación  de  estos  materiales.  Por  eso,  este  método  da 
mucha  importancia  a  la  comunidad.  Insiste  que  los  evangelios  no  son 
producto  de  un  escritor  aislado,  sino  que  son  obras  de  recopilación  que 
han  llegado  a  formar  bloques  o  conjuntos  con  nexos  redaccionales. 

Consecuentemente,  si  lo  dicho  anteriormente  es  cierto  entonces  los 
evangelios  no  son  obras  de  historia  o  biografías,  son  ante  todo  y 
fundamentalmente  testimonios  de  fe,  que  se  usaron  para  servir  al 
ministerio  de  los  cristianos,  y  por  el  significado  que  tenían  para  sus 
vidas. 

El  método  se  interesó  en  estudiar  las  formas  literarias,  el  ámbito  vital 
y  los  contextos  de  donde  surgen  esas  formas  y  la  historia  de  la  tradición 
de  los  materiales  evangélicos  durante  su  transmisión  oral. 

Se  agrupan  en  estas  formas  lo  que  Jesús  hizo  (material  narrativo)  y 
enseñó  (material  discursivo).  R.  Bultmann  distingue  las  siguientes 
formas  en  el  material  discursivo: 

l9  Palabras  proféticas,  como  en  Mr.  1.15. 

2 9  Palabras  sapienciales  semejantes  a  la  que  se  encuentran  en  la  literatura 
sapiencial  judía,  como  en  Mr.  6.24. 

3 9  Palabras  legales  como  normas  de  comportamiento  de  los  individuos,  como 
en  el  caso  de  Mt.  7.6. 

4 9  Palabras  en  primera  persona  que  expresan  la  conciencia  que  Jesús  tiene  de 
su  misión.  Un  ejemplo  de  ello  es  Mr.  10.45. 

59  Parábolas. 

El  material  narrativo  es  más  difícil  de  clasificar: 

l9  Relatos  de  milagros. 

29  Paradigmas  que  en  forma  condensada  son  útiles  para  la  predicación,  como 
en  Mr.  2.1-12. 

39  Relatos  de  epifanías,  Mr.  9.2-8. 

4 9  La  historia  de  la  crucifixión. 


4  Wilkenhauser,  Alfred. 
Herder,  1960,  p.197. 
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Para  este  método  a  cada  forma  literaria  corresponde  un  ambiente 
existencial,  o  si  se  quiere,  un  contexto  socio-religioso  particular.  Existe 
una  correspondencia  directa  y  recíproca  entre  forma  y  contexto.  Las 
formas  más  clásicas  son:  (l9)  La  predicación  kerigmática  en  el 
ambiente  de  la  evangelización  con  los  de  afuera  de  la  comunidad.  (29) 
La  catequesis  para  los  nuevos  conversos  en  la  comunidad.  (39)  La 
liturgia  en  el  culto  de  la  comunidad  como  ambiente. 

Existen  aspectos  positivos  y  negativos  de  los  logros  de  esta 
investigación. 

I9.  Entre  los  logros  positivos  se  nota  el  reconocimiento  universal  de 
que  los  evangelios  no  son  obras  hechas  de  una  sola  sentada.  Ellos  dan 
forma  literaria  a  unidades  preexistentes  en  la  tradición  de  las 
comunidades  creyentes.  Por  eso  no  son  biografías  sino  predicaciones  de 
la  fe  cristiana. 

29.  El  aspecto  negativo  se  ve  cuando  el  método  de  las  formas  da 
mucha  importancia  a  la  habilidad  creadora  y  literaria  de  la  comunidad 
del  siglo  I.  Así  se  ha  menospreciado  el  valor  literario  de  los  evangelistas 
como  los  verdaderos  testigos  de  la  vida  de  Jesús.  La  historia  de  las 
formas  no  ha  dado  importancia  a  la  redacción  final  de  los  evangelios  que 
han  llegado  hasta  nosotros. 

Finalmente,  este  método,  al  dejar  de  lado  el  análisis  literario  y  lanzar 
juicios  históricos  contra  el  Jesús  histórico,  falla  al  negar  la  relación 
entre  el  Jesús  histórico  y  el  Cristo  de  la  fe,  y  consecuentemente  la 
continuidad  entre  la  tradición  apostólica  y  la  tradición  de  las  primeras 
comunidades. 

3.  El  método  de  la  historia  de  la  redacción 

En  principio  la  historia  de  las  formas,  si  bien  es  cierto  que  toma  en 
cuenta  la  acción  redaccional  de  los  evangelistas,  no  la  toma  tan  en  serio 
sobre  todo  en  la  intención  del  escritor  en  la  última  redacción  de  los 
materiales.  Tampoco  estudia  la  aportación  personal  de  cada  evangelista 
a  su  evangelio,  dentro  de  sus  experiencias  personales. 

Después  de  1945  la  atención  se  dirigió  a  investigar  la  redacción  de  los 
evangelios  como  libros  individuales.  Antes  la  historia  de  las  formas 
estudiaba  secciones  o  pequeñas  unidades,  y  ahora  se  estudia  cada 
evangelio  en  su  totalidad.  De  esta  manera  se  descubre  finalmente  que 
los  evangelistas  no  son  simples  compiladores  y  transmisores  a  secas, 
sin  su  propia  visión  del  mundo,  del  material  recibido.  Al  contrario.  En 
su  labor  de  redactor,  cada  evangelista  pone  en  evidencia  su 
personalidad,  sus  intereses,  sus  intenciones,  su  propia  teología  o 
ideología  como  verdadero  autor  literario. 

Otro  alemán,  que  se  distancia  del  enfoque  bultmaniano,  Günther 
Bomkamm,  en  1948  publica  La  tempestad  calmada  en  el  evangelio  de 
Mateo,  y  en  el  que  hace  un  enfoque  exegético.  Para  él  Mateo  es  el  primer 
intéprete  de  los  temas  recibidos  de  Marcos,  siguiendo  ciertos  intereses 
teológicos. 

Para  1954  Hans  Conzelmann  publica  El  centro  del  tiempo.  La 
teología  de  Lucas,  (traducida  al  castellano  por  Ediciones  Fax  en  1974). 
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Aquí  se  ofrece  un  esbozo  del  enfoque  teológico  de  Lucas,  de  su  labor  como 
redactor  y  de  su  comprensión  de  la  historia  de  la  salvación.  Según 
Conzelmann  la  historia  de  la  salvación  se  ve  en  tres  períodos:  el  tiempo 
de  Israel  hasta  Juan  Bautista,  el  tiempo  de  Jesús,  que  es  el  centro  del 
tiempo  y  el  tiempo  de  la  iglesia  después  de  la  ascensión  hasta  la  parusía 
(el  libro  de  los  Hechos). 

Años  después  (1956)  Willi  Marxsen  aplica  este  mismo  método  con  su 
obra  El  evangelista  Marcos  (Sígueme,  1987)  donde  se  intuye  una  historia 
de  la  redacción  de  Marcos  que  refleja  la  situación  histórica  de  Galilea 
hacia  el  año  66  a.  de  C. 

La  historia  de  la  redacción  como  método  pretende,  pues,  investigar  la 
tarea  de  los  evangelistas  como  escritores  y  teólogos.  No  se  desconoce  que 
en  un  principio  hubo  un  período  de  proclamación  oral.  Pero  ellos 
pusieron  todo  el  material  oral  disponible  y  sus  propias  vivencias  en 
forma  de  una  obra  escrita.  En  este  trabajo  cada  evangelista  llevó  a  cabo 
un  proceso  en  cuatro  niveles:  (l9)  Selección  de  los  materiales  existentes. 
(29)  Esquematización  o  estructuración  de  los  contenidos.  (39) 
Contextualización  del  evangelio  a  las  necesidades  específicas  de  las 
comunidades  a  las  que  van  dirigidos.  (49)  Explicación  de  la 
intencionalidad  teológica  que  de  forma  coherente  revela  las  buenas 
nuevas  de  Jesús.  Mt.  4.23-9.35  es  buen  ejemplo  de  lo  expresado  arriba. 


enseñando 

—  Sumario:  4.23-25  - 

proclamando  el  reino 

sanando 

Enseñanza:  5.1-7.29 

Curaciones:  8.1-9.34 

enseñando 

— Sumario:  9.35  ■« . 

proclamando  el  reino 

sanando 

mmmm  •  _ _ _ J 

R  La  solución  más  aceptable 

La  visión  de  conjunto  de  los  métodos  críticos  más  significativos 
aplicados  a  los  evangelios  también  tienen  su  validez  para  los  demás 
libros  del  Nuevo  Testamento. 

La  teoría  de  las  dos  fuentes,  basada  en  la  utilización  de  dos 
materiales  escritos  (Marcos  y  Q),  es  la  solución  más  aceptada  por  la 
crítica  bíblica  moderna.  Esta  teoría  ha  sido  la  base  para  que  se  estudie 
con  seriedad  la  interdependencia  de  los  evangelios  con  tradiciones 
primitivas  escritas  y  orales.  Se  sabe  que  la  teoría  de  las  dos  fuentes  deja 
sin  explicar  otros  problemas  como  la  presencia  de  materiales  exclusivos 
de  Mateo  o  de  Lucas.  Cada  evangelista  también  usó  fuentes  traditivas 
propias  y  omitió  otros  materiales,  o  los  recolocó  en  otro  contexto  dentro 
de  su  evangelio,  como  el  conocido  caso  del  sermón  del  llano  o  del  monte 
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en  Lucas  y  Mateo.  Se  deducen,  pues,  tres  estadios  en  la  formación  de  los 
evangelios  sinópticos5 * * *: 

l9.  Tradiciones  orales  sueltas  en  arameo  y  griego.  Posiblemente 
consistieron  en  relatos  de  la  vida,  muerte  y  resurrección  de  Jesús, 
utilizados  en  la  proclamación  apostólica  y  en  la  liturgia  de  las 
comunidades  entre  los  años  30  al  50. 

29.  Unidades  escritas  en  pequeñas  selecciones  (Le.  1.1-4)  de  dichos  y 
sentencias  de  Jesús.  A  la  vez  continúa  la  tradición  oral  entre  los  años  50 
al  70. 

39.  Redacción  de  los  evangelios  comenzando  con  Marcos  después  del 
año  66. 

Lo  que  se  ha  visto  hasta  aquí,  en  cuanto  a  la  composición  de  los 
evangelios,  nos  permite  deducir  que  la  exégesis  de  estos  textos  es  más 
compleja  en  la  actualidad  que  aquella  visión  superficial  y  simplista  de 
los  evangelios  como  biografías  de  Jesús.  Una  comprensión  del  problema 
sinóptico  nos  ayuda  a  ver  que  la  revelación  de  la  fe  cristiana  no  se 
descubre  solamente  en  la  predicación  de  Jesús  en  los  años  30,  ni 
tampoco  en  la  predicación  de  la  comunidad  primitiva  como  sostiene 
Bultmann.  Esta  revelación  se  encuentra  en  ambos,  unidos  por  la 
redacción  de  los  evangelistas. 

A  modo  de  síntesis  apretada  se  ha  diagramado  la  teoría  de  las  dos 
fuentes  de  maneras  distintas.  Eso  se  ha  hecho  como  un  intento  de 
responder  a  problemas  que  se  plantean  cuando  se  observa  que  en  Mateo 
hay  materiales  que  coinciden  con  Marcos  pero  no  están  en  Lucas,  o  que 
en  Lucas  hay  materiales  que  coinciden  con  Marcos  pero  que  no  están  en 
Mateo.  Ya  sabemos  que  los  materiales  paralelos  entre  Mateo  y  Lucas  y 
que  no  están  en  Marcos  proceden  de  la  fuente  Q.  Además,  hay 
materiales  propios  de  cada  evangelista  (M,  L)  organizados  sobre  la  base 

o 

del  evangelio  de  Marcos  que  sirvió  de  modelo  para  los  demás.  Veamos 
ese  esquema  de  las  dos  fuentes  más  detalladamente. 


Pedro  ? 


Q  (quelle) 


Marcos  *-• 


Mateo 


Lucas 


(arameo) 


(fuentes  especiales) 


(fuentes  especiales) 


5  Davies,  W.  D.  Aproximación  al  Nuevo  Testamento.  Madrid:  Cristiandad, 

1979,  p.  91. 

c 

Ibid.,  p.  93;  Marxsen,  Willi.  Introducción  al  Nuevo  Testamento.  Salamanca: 

Sígueme,  1983,  p.  127. 
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Atendiendo  al  hecho  de  que  el  evangelio  de  Lucas  fue  escrito  antes 
que  el  evangelio  de  Mateo,  y  que  ya  se  habían  escrito  todas  las  cartas  de 
Pablo,  es  posible  que  Mateo  tuviera  más  materiales  disponibles  a  la  hora 
de  confeccionar  el  evangelio.  Es  decir,  la  proclamación  y  la  enseñanza 
en  las  iglesias  se  había  desarrollado  más  y  las  expectativas  de  la  venida 
del  Señor  tenía  otra  explicación  teológica.  Quedaban,  por  otra  parte, 
muy  pocos  testigos  que  recordaran  al  Jesús  histórico.  Estas  fuentes 
personales  pudieron  estar  en  Jerusalén,  Antioquía,  Corinto  o  Roma. 

A  modo  de  resumen,  se  está  en  condiciones  de  completar  el  esquema 
anterior  del  capítulo  4,  para  mostrar  los  momentos  de  la  formación 
literaria  del  Nuevo  Testamento. 


Ahora  bien,  no  se  debe  pensar  que  el  “problema  sinóptico”  se 
circunscribe  sólo  a  las  cuestiones  de  materiales  y  fuentes.  En  la  base  de 
los  sinópticos  existe  una  estructura  sólida  que  sirve  de  bosquejo  general 
a  todo  el  que  escriba  un  evangelio.  A  su  vez  pudo  servir  dicho  bosquejo 
para  ayudar  a  la  enseñanza  en  las  congregaciones7.  Así  el  material 
evangélico  se  organiza  dentro  de  cuatro  temas  principales,  teniendo  en 
cuenta  la  geografía  en  donde  se  desarrolla  el  ministerio  de  Jesús: 


Dufour-Léon,  X.  Los  evangelios  y  la  historia  de  Jesús.  Madrid:  Cristiandad, 
1982,  p.  229;  Troadec,  Henry.  Comentario  de  los  Evangelios  Sinópticos.  Madrid:  Edic. 
FAX,  1972,  p.16. 
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Marcos 

a.  Iniciación  del  ministerio  1.1-13 

b.  Ministerio  en  Galilea  1.14-9.50 

c.  Subida  hacia  Jerusalén  10.1-52 

d.  Muerte  y  resurrección  11-16 


Mateo  Lucas 

3.1- 4.11  3.1-4.11 

4.12-18.35  4.14-9-50 

19.1- 20.34  9.51-18.43 

21-28  19-24 


II.  Acceso  a  Jesús  por  los  evangelios 

Ha  pasado  al  campo  de  la  anécdota  y  del  recuerdo  la  etapa  cuando  se 
creía  que  los  evangelistas  habían  escrito  sus  evangelios  confiando  sólo 
en  las  memorias  que  tenían  de  sus  vivencias  con  Jesús.  Se  sabe  que  no 
intentaron  escribir  biografías,  aunque  sus  escritos  contienen  secciones 
de  la  vida  de  Jesús.  Esta  vida  se  descubre  cuando  de  la  redacción  final 
del  evangelista  se  pasa  al  nivel  en  donde  se  encuentra  la  tradición 
escrita  y  oral  de  la  iglesia  primitiva,  para  llegar,  finalmente,  al  ámbito 
del  Jesús  en  Palestina. 

Siempre  que  estudiamos  cualquier  evangelio  tenemos  la  intención  de 
llegar  a  Jesús  a  través  de  la  visión  creyente  del  escritor,  en  primer 
lugar,  y  de  la  comunidad  a  quien  escribe,  en  segundo  lugar.  Marcos  a 
los  romanos,  Mateo  a  los  judíos,  Lucas  a  griegos  como  Teófilo  y  Juan  a 
nuevos  creyentes  gentiles. 

A.  La  imagen  de  Jesús  en  los  evangelios 

De  esta  manera  cada  evangelista  nos  ofrece  una  imagen,  o  la  faceta 
particular  que  define  a  Jesús.  Esta  imagen  es  un  acercamiento 
teológico,  y  más  concretamente  cristológico,  el  cual  le  ayuda  al  escritor  a 
conjuntar  todas  las  fuentes  con  una  intencionalidad  determinada  que 
sirva  a  las  necesidades  espirituales  de  sus  destinatarios. 

1.  Jesús  en  el  evangelio  de  Marcos 

Teniendo  una  visión  de  conjunto  se  ve  que  el  evangelio  se  estructura 
en  cuatro  escenarios  geográficos:  el  desierto,  el  mar,  el  camino  y 
Jerusalén.  Si  esto  es  cierto,  como  creemos,  entonces  ¿qué  intenta 
escribir  Marcos  con  este  esqueleto  geográfico?  En  el  texto  se  ve  que  hay 
otra  escructura  más  profunda  o  teológica8,  en  la  cual  la  misma 
geografía  tiene  una  carga  teológica  que  sirve  al  mensaje. 

“Principio  del  evangelio  de  Jesucristo,  Hijo  de  Dios”  (’Apxn  roo 
eúaYYEAíov  ’lriaoo  Xpiaroü,  moC  0£ou  =  arjéi  tú  euangelíon  Ieisú 
Christú,  juiú  Theú)  (1.1).  Con  estas  palabras  programáticas  comienza 
Marcos  su  mensaje.  Estos  títulos  encierran  en  sí  el  misterio  de  la 


O 

Caba,  José.  El  Jesús  de  los  evangelios.  Madrid:  BAC,  1977,  pp.  8-10;  Pikaza,  J. 
y  de  la  Calle,  F.  Teología  de  los  evangelios  de  Jesús.  Salamanca:  Sígueme,  1976,  p.  24. 
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mesianidad  de  Jesús,  sobre  todo  en  la  primera  parte.  Tanto  1.1  como 
8.29  son  los  versos  que  iluminan  ese  “secreto  mesiánico”  de  Jesús.  El 
clímax  de  esta  primera  parte  lo  da  la  confesión  de  Pedro:  “tú  eres  el 
Cristo”.  A  modo  de  bisagra  esta  confesión  le  da  el  relevo  al  sentido  de 
Hijo  de  Dios  en  la  segunda  parte  donde  es  más  frecuente,  hasta  que 
alcanza  su  culminación  en  la  confesión  del  centurión: 
“Verdaderamente  este  hombre  era  Hijo  de  Dios”  (15.39). 

Se  ve,  pues,  que  hay  una  línea  teológica  que  recorre  todo  el  evangelio 
atando  todas  las  unidades  y  escenarios  geográficos,  dando  luminosidad 
al  mesianismo  de  Jesús  con  un  silencio  preparado.  Este  proceso 
alcanza  su  culminación  en  la  confesión  de  Pedro. 


Después  de  la  confesión  de  Pedro  Jesús  empieza  a  darse  a  conocer 
como  el  Mesías  sufriente  que  va  hacia  Jerusalén  a  morir.  La 
declaración  del  Padre  en  el  bautismo  y  en  la  transfiguración:  “este  es 
mi  Hijo  amado”  (1.9  y  9.7),  refuerza  la  filiación  divina  de  este  Siervo 
sufriente.  A  partir  de  la  resurrección  de  Jesús,  en  donde  se  le  ve  como 
el  Señor  glorificado,  el  así  llamado  “secreto  mesiánico”  y  la  incapacidad 
de  los  discípulos  para  comprender  el  ministerio  mesiánico  de  Jesús,  son 
asimilados  por  la  comunidad  creyente.  Es  después  de  la  resurrección 
que  se  llega  a  la  plena  comprensión  de  la  mesianidad. 

2.  Jesús  en  el  evangelio  de  Mateo 

Para  Mateo  Jesús  es  el  “el  Hijo  de  David”  (  moC  AaúiS  =  juiú  Dauíd) 
(1.1).  Así  que  para  entender  este  evangelio  hay  que  situarlo  dentro  de 
dos  coordenadas:  la  venida  de  Dios  para  cumplir  sus  promesas  a  Israel 
y  la  esperanza  de  los  fieles  en  el  Mesías9.  De  aquí  se  desprende  el 
elemento  negativo  del  rechazo  del  Israel  antiguo,  y  finalmente  Dios  abre 
la  oferta  de  la  salvación  a  todas  las  naciones  para  levantar  al  verdadero 
pueblo  de  Dios. 

Para  Mateo  Jesús  es  la  realización  de  la  esperanza  mesiánica.  Por 
eso  tiene  sentido  que  él  sea  el  Hijo  de  David  en  el  Israel  escatológico. 
Mateo  trata  de  mostrar  que  esa  filiación  va  más  allá  de  las  esperanzas 


9  Pikaza,  J.,  y  de  la  Calle,  F.,  op.  cit.,  p.118. 
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políticas  de  los  fariseos. 

Jesús  como  Hijo  de  David  trae  el  reino  de  Dios  a  los  hombres,  y  se 
constituye  en  el  origen  y  sentido  de  la  nueva  ley.  Esto  hace  que  Mateo  le 
dé  cohesión  a  su  material  teniendo  presente  que  Dios  ya  ha  venido  en 
Cristo  y  está  en  medio  de  su  iglesia.  El  no  sólo  es  Hijo  de  David  sino  que 

es  el  Hijo  de  Dios10.  Esta  verdad  se  constata  por  medio  del  material 
confesional  que  Mateo  utiliza:  3.17;  14.33;  16.16;  17.5;  27.54.  Mateo 
redacta  estas  confesiones  de  tal  manera  que  les  imprime  un  carácter 

teofánico* 1 1  o  les  deja  cierto  sabor  cúltico  dentro  de  la  iglesia. 

Se  ve,  entonces,  que  tanto  la  filiación  divina  como  la  presencia  de 
Dios  en  Jesús  son  líneas  paralelas  que  ayudan  a  sistematizar  la 
divinidad  de  Jesús.  Para  los  que  le  reciban  él  es  Dios  con  todo  poder  en 
medio  de  los  suyos. 


Evidentemente,  Dios  se  ha  hecho  presente  en  Jesús,  y  su  divinidad  se 
descubre,  diferente  a  Marcos,  desde  un  principio.  El  no  sólo  se  ofrece 
como  nuevo  intérprete  de  la  ley,  sino  que  la  transforma  en  la  nueva  ley 
de  su  reinado.  Aún  más,  él  es  la  ley  que  se  hace  realidad  en  la  vida  de  la 
comunidad  por  muy  pequeña  que  esta  sea.  El  promete  estar  para 
asistirla  con  todo  su  poder  hasta  el  fin  de  la  edad  presente.  Como  Hijo  él 
es  Dios  y  como  Dios  juzgará  a  todas  las  naciones  porque  su  salvación  es 
también  para  todos.  En  esto  radica  la  justicia  de  Dios12,  evidente 
también  en  Mateo  la  cual  es  incentivo  para  todo  el  que  busca  ser 
verdadero  discípulo  del  Señor. 


1 0  Caba,  José,  op.  cit.,  pp.  47-52. 

11  Ibid.,  p.  51. 

12 

Bonnard,  Pierre.  Evangelio  según  San  Mateo.Madrid:Cristiandad,  1983,  p.  21. 
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3.  Jesús  en  el  evangelio  de  Lucas 

Ya  se  sabe  que  Lucas  coincide  con  los  otros  dos  evangelios  en  la 
forma  de  estructurar  la  actividad  y  mensaje  de  Jesús.  Sin  desconocer 
que  Jesús  es  el  Hijo  de  Dios  e  Hijo  de  David,  su  énfasis  está  en  reconocer 
a  Jesús  como  el  Salvador  o  el  Señor.  En  este  sentido  se  deberá  tener 
presente  el  mensaje  del  libro  de  Hechos. 

Teniendo  en  cuenta  que  Lucas  está  más  preocupado  por  la  salvación 
como  historia,  el  señorío  de  Jesús  se  ve  como  el  centro  de  la  historia 
humana.  Desde  esta  perspectiva  es  claro  que  él  aparece  como  el  profeta 
mesiánico.  La  historia  se  organiza  antes  y  después  de  este  Profeta  en 
Jerusalén  (Dt.  18.15).  Quizás  por  eso  para  José  Caba  la  dinámica  del 

evangelio  converge  en  la  ciudad  de  Jerusalén  . 

Por  supuesto,  si  la  multitud  reconoce  a  Jesús  como  el  profeta,  lo 
mismo  que  los  fariseos,  él  es  el  profeta  que  encarna  la  visitación  del  Dios 
esperado:  “Un  gran  profeta  se  ha  levantado  entre  nosotros.  . 
(npo4>rjrr|s  péyas  tiyépQn  ev  rpjiv  =  proféiteis  mégas  eigérthei  en 
jeimín)  (7.16;  7.39;  9.8;  13.33;  24.19).  Lucas  tiene  también  su  texto 
programático  del  cual  pende  la  comprensión  de  la  imagen  profética  de 
Jesús,  y  se  sostiene  la  línea  que  vertebra  la  historia  salvadora  del  Señor 
(4.18ss.).  Sobre  todo  el  v.  22  señala  el  tono  testimonial  que  la  gente  tiene 
de  Jesús  como  profeta.  Al  final  del  libro  también  los  discípulos  de 
Emaús  testifican  que  Jesús  Nazareno  es  varón  profeta  (24.19). 


Lucas  es  el  primer  evangelista  que  se  interesa  por  identificar  a  Jesús 
por  lo  que  hizo  y  dijo,  todo  dentro  de  un  orden  propio  para  la  catequesis. 
Esto  se  ve  también  en  Hechos  (Le.  1.1-4;  Hch.  1.1).  Sus  palabras  y  sus 
enseñanzas  son  la  concreción  de  Jesús  como  el  profeta  esperado  desde 
antiguo.  Aun  el  evangelista  no  pudo  redactar  su  evangelio  sin  poner  el 
ministerio  de  Juan  y  de  Jesús  en  un  marco  histórico  como  los  profetas 
del  antiguo  Israel  (2.1;  3.1).  Sus  obras  y  sus  dichos  están  relacionados 
estrechamente  en  favor  de  los  menesterosos,  los  pobres,  las  mujeres,  los 
niños  y  entre  los  gentiles.  Esta  posición  no  debe  sorprender  a  nadie  si  se 


13 


Caba,  José,  op.  cit.,  p.  88. 
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acepta  el  papel  de  Lucas  como  narrador  de  la  historia  de  la  salvación 
universal.  Además,  tiene  cierta  intención  redaccional  la  forma  como  se 
coteja  en  este  evangelio  el  sentido  profético  de  Jesús  con  Moisés,  Elias  y 
Juan  Bautista14. 

Aunque  Lucas  sigue  el  esquema  geográfico  de  los  evangelios  como 
Marcos  y  Mateo,  pone  cuidado  especial  en  los  acontecimientos  en  el 
camino  a  Jerusalén  y  lo  que  cuesta  seguir  a  Jesús.  En  efecto,  9.51  a 
19.27  en  su  casi  totalidad  es  material  lucano.  El  viaje  de  Jesús  a 
Jerusalén  es  el  cumplimiento  del  tiempo  para  que  él  fuese  “recibido 
arriba”  (9.51).  Subir  a  Jerusalén  es  buscar  su  glorificación  para  lo  cual 
“afirmó  su  rostro  para  ir  a  Jerusalén”  (9.51).  En  este  sentido  para  el 
evangelio  de  Juan  también  Jerusalén  es  el  lugar  donde  Jesús  será 
levantado  o  glorificado  (Jn.  3.14;  8.28;  12.32).  Jesús  se  encamina  a 
Jerusalén,  se  le  debe  seguir,  en  medio  de  amenazas  de  muerte  porque  a 
Jerusalén  se  va  a  morir  si  se  quiere  ser  profeta  (13.22,  31,  33;  17.11). 

Otro  elemento  a  considerar,  cuando  se  piensa  en  el  profetismo  de 
Jesús,  es  la  manera  reiterada  como  Lucas  muestra  la  presencia  del 
Espíritu  en  Jesús.  El  es  hombre  del  Espíritu  porque  es  profeta,  es 
profeta  porque  está  lleno  del  Espíritu  de  Dios.  En  este  sentido  Lucas 
sigue  la  comprensión  de  los  profetas  del  Antiguo  Testamento.  Su  línea 
de  continuidad  en  la  historia  salvífica  radicaba  también  en  el  hecho  de 
que  los  profetas  eran  hombres  del  Espíritu,  tomados  por  Dios,  por  lo  que 
no  podían  dejar  de  proclamar  la  salvación  de  Yahvé  (Is.  6.1;  Am.  7.14, 
15;  Mi.  3.8).  Desde  el  comienzo  del  evangelio  Jesús  es  concebido  por  el 
Espíritu  y  crece  en  gracia  y  sabiduría  (2.52);  no  sólo  es  tentado  “lleno  del 
Espíritu”  (4.1)  sino  que  empieza  así  su  ministerio  “en  el  poder  del 
Espíritu”  (4.14).  El  Espíritu  desde  antiguo  se  entendía  como  la  señal  de 
que  los  tiempos  mesiánicos  ya  habían  llegado.  (Hch.  2.17).  Incluso, 
Juan  Bautista  también  es  concebido,  crece  e  inicia  su  ministerio  como 
profeta  lleno  del  Espíritu  (1.15,  41,  67ss.).  Sin  duda  Lucas  se  detiene  en 
los  relatos  de  la  infancia  porque  para  él  es  importante  la  continuidad  en 
la  historia  de  la  salvación,  entre  el  Israel  de  Dios  y  la  salvación  de  los 
gentiles;  entre  la  promesa,  el  cumplimiento  en  Jesús  y  la  consolidación 
de  la  salvación  en  Jesús  por  el  quehacer  de  la  iglesia. 

4.  Jesús  en  el  cuarto  evangelio 

El  evangelio  de  Juan  tiene,  en  términos  generales,  muchas 
diferencias  teológicas  y  estructurales  con  los  primeros  tres  evangelios. 
Sin  negar  que  cada  evangelio  tiene  su  cristología,  o  la  visión  propia  de 
Jesús,  el  evangelio  de  Juan  más  que  ningún  otro  es  una  cristología,  una 
respuesta  de  fe  a  la  persona  histórica  de  Jesús. 

Contrario  a  los  sinópticos,  este  evangelio  nos  muestra  que  Jesús 
nunca  aparece  preguntando  “¿Quién  dicen  los  hombres  que  soy  yo?” 
como  lo  hace  en  los  sinópticos.  Tal  parece  que  el  cuarto  evangelio  está 


14 


Caba,  José,  op.  cit.,  pp.  69-78. 
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estructurado  como  una  revelación  de  la  gloria  de  Dios  en  Jesús  como 
hombre.  A  través  del  evangelio  las  preguntas  e  investigaciones  tratan 
de  revelarnos  e  identificarnos  quién  es  Jesús.  Las  preguntas  no  vienen 
de  Jesús  sino  de  sus  interlocutores,  judíos,  perseguidores,  samaritanos 
o  discípulos.  El  evangelio  responde  a  las  preguntas  presentando  a  un 

hombre  que  es  Jesús  el  Cristo15.  Por  eso  todo  el  evangelio  se  vertebra  a 
partir  de  la  encarnación  de  Jesús  que  es  el  hombre  por  excelencia,  el 
prototipo  de  humanidad.  El  es  el  revelador  de  la  gloria  del  Padre  al 
mundo  y  a  la  comunidad  creyente.  Decantar  a  Dios  hecho  hombre  es  la 
intención  del  evangelista,  cosa  que  se  muestra  de  forma  confesional  por 
sus  seguidores  como  Andrés,  Natanael,  los  samaritanos  y  Marta  (1.41, 
49;  4.42;  11.27).  Los  milagros  o  siete  señales  sirven,  pues,  al  mismo 
propósito,  es  decir,  revelar  a  los  destinatarios  quién  es  Jesús.  Los 
discursos,  mucho  más  cristológicos  aquí  que  en  los  sinópticos,  también 
tienen  la  intención  de  mostrar  qué  significa  Jesús  como  Salvador  del 
mundo.  Aunque  él  está  bien  metido  en  una  cultura  específica  es  el 
Salvador  para  todo  el  mundo  (3.16;  4.22)  Paulatinamente  se  va 
configurando  la  comprensión  cabal  del  Hijo.  Estas  imágenes  que  se 
tienen  de  Jesús  van  cambiando  hasta  que  se  asume  sin  dudas  que  él  es 
el  Hijo  de  Dios.  En  otras  palabras,  la  comunidad  juánica  evoluciona 
teológicamente  en  su  comprensión  de  Jesús.  Ya  no  creen  que  él  es 
hombre,  o  profeta  o  un  mesías  político,  sino  que  es  el  Cristo,  el  Hijo  de 
Dios. 

Ya  podemos  concluir  que  lo  que  se  inicia  en  la  redacción  final  de  este 
evangelio  en  1.14,  se  lleva  en  aumento  hasta  el  final  descubriendo,  a  los 
que  son  verdaderos  discípulos,  el  amor  del  Padre  en  la  historia  de  su 
Hijo  como  el  Cristo.  Por  eso  Juan  termina  su  evangelio  con  el  texto  que 
nos  indica  lo  que  tenía  presente  para  sus  lectores:  “Pero  estas  cosas  se 
han  escrito  para  que  sigáis  creyendo  que  Jesús  es  el  Cristo,  el  Hijo  de 
Dios,  y  para  que  creyendo  tengáis  vida  en  su  nombre”  (20.  31). 

El  esquema  de  lo  expresado  arriba  puede  ser  como  sigue: 


15 
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Juan  dispone  de  sus  materiales  con  gran  maestría  para  dejarnos 
una  historia  teologizada  o  una  teología  historizada  en  donde  todo  se 
centra  en  Jesús.  Un  Jesús  que  es  muy  humano  pero  también  que  es 
Hijo  de  Dios,  Dios  mismo.  O  en  otros  términos  que  la  gloria  de  Dios  se 
ha  humanado.  De  ahí  que  toda  esa  gloria  se  ilumina  en  las  obras  y  en 
las  palabras  de  Jesús.  En  los  sinópticos  Jesús  aparece  predicando  el 
reino  de  Dios,  en  Juan  Jesús  es  el  rey  mismo  que  ofrece  vida 
permanente. 

La  luminosidad  de  esta  revelación  del  amor  de  Dios  nos  permite  ver  a 
un  Jesús  que  asume  su  tarea  salvadora  en  obediencia  al  Padre,  y  nos 
muestra  que  aun  la  ascensión  al  Calvario  tiene  matices  de  glorificación. 
Es  en  la  cruz  donde  se  ve  la  gloria  como  reinado  del  Hijo  que  ofrece  vida. 
En  los  sinópticos  esto  se  descubre  en  la  resurrección.  Para  Juan  es  en  la 
ascensión  a  la  cruz  donde  la  gloria  y  la  salvación  convergen  como 
expresión  sublime  del  amor  del  Padre  (3.14,  15;  8.28;  12.32). 

R  El  Jesús  de  la  comunidad 

Los  evangelios  nacieron  para  el  ministerio  de  la  palabra  en  la 
comunidad  creyente.  Pero,  por  decirlo  de  alguna  manera,  los 
evangelios  nacieron  también  desde  la  práctica  de  la  predicación 
cristiana. 

Los  cuatro  evangelios  son  obras  narrativas  y  teológicas  de  los  hechos 
y  dichos  de  Jesús,  y  no  hay  que  olvidar  que  expresan  también  la  manera 
como  la  comunidad  creyente  asume  a  Jesús  como  el  Hijo  de  Dios.  Cada 
evangelista,  desde  su  óptica  muy  personal,  narra  los  hechos  con  su 
propio  estilo,  gramática  e  ideología.  Así,  Marcos  aparece  como  un 
narrador,  Mateo  como  un  escriba,  Lucas  como  un  historiador  y  Juan 
como  un  teólogo16.  Sin  embargo,  los  cuatro  nos  muestran  al  mismo 
Jesús  de  Nazaret  desde  distintas  perspectivas.  En  este  sentido  cada 
evangelista  es  un  teólogo.  Cada  uno  ve  e  interpreta  a  Jesús  para  sus 
lectores.  Por  consiguiente,  Jesús  en  Marcos  es  más  un  taumaturgo,  en 
Mateo  un  nuevo  rabí,  en  Lucas  un  profeta  mejor  que  Elias  y  en  Juan  el 
revelador  del  Padre. 

1.  En  la  proclamación 

No  estamos  en  condiciones  de  responder  todas  las  preguntas  que 
surgen  en  cuanto  a  la  relación  directa  que  existe  entre  Jesús  y  los 
primeros  textos  escritos  acerca  de  Jesús  muerto  y  resucitado.  ¿Cuándo 
se  escribió  el  primer  texto?  ¿Era  más  importante  la  tradición  oral  que  la 
escrita  en  los  primeros  años  del  cristianismo?  Si  Jesús  es  central  y 
determinante  en  el  contenido  y  forma  de  la  proclamación  evangélica 
¿porqué  se  escribieron  los  evangelios  muchos  años  después  de  la 
resurrección,  y  aun  después  de  las  epístolas  más  importantes? 


16 
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Por  otro  lado,  uno  podría  preguntar  ¿por  qué  las  epístolas  silencian 
casi  toda  la  vida  terrena  de  Jesús?  En  las  epístolas  no  se  hace  alusión  a 
las  parábolas,  a  los  milagros,  a  sus  enseñanzas  y  polémicas  con  los 
fariseos.  El  que  viene  a  anunciar  el  reino  de  Dios  se  convierte  en  el 
anunciado,  como  dice  René  Latourelle:  “el  predicador  se  convierte  en  lo 

predicado”17.  En  los  evangelios  los  datos  del  Jesús  terreno  son  muy 
sobresalientes,  mientras  que  en  las  epístolas  se  enfatizan  el  Señor 
glorificado  y  los  dones  de  la  salvación.  Parece  ser  que  a  los  primeros 
cristianos  les  interesaba  la  existencia  humana  de  Jesús  de  Nazaret,  y  lo 
que  se  decía  de  él  se  entendía  en  clave  misionológica  y  litúrgica.  Se 
anunciaba  que  él  era  el  Señor,  declarado  Hijo  de  Dios  en  el  poder  del 
Espíritu;  se  le  adoraba  y  se  le  recordaba  en  el  partimiento  del  pan  en  la 
comunidad  creyente. 

Consecuentemente,  desde  un  primer  momento  el  anuncio  o 
evangelio  de  salvación  no  se  pudo  separar  de  la  persona  que  ofrecía  la 
salvación.  Era  necesario  llevar  ese  anuncio  como  testimonio  de  lo  que 
Jesús  hizo  y  dijo,  lo  que  padeció,  su  muerte  en  la  cruz,  su  resurrección  y 
exaltación  como  Señor  y  Cristo.  De  ahí  que  las  necesidades 
evangelizadoras,  discipulares  y  cúlticas  fueron  determinando,  en  el 
quehacer  de  la  comunidad,  cierta  selección  de  los  datos  conocidos  acerca 
de  Jesús. 

En  suma,  los  evangelios  son  el  complemento  de  una  tradición 
evangelizadora  veterana.  Son  el  producto  de  la  fidelidad  de  los 
cristianos  al  mandato  del  Señor  a  sus  seguidores,  quienes  por  ello 
hicieron  una  relectura  del  acontecimiento  del  Calvario  en  el  Espíritu, 
según  las  Escrituras.  Antes  de  que  hubiese  un  evangelista  o  redactor 
del  evangelio,  existía  una  tradición  evangélica  acerca  de  la  vida,  muerte 
y  resurrección  de  Jesús.  Por  esta  razón  se  puede  afirmar  que  Jesús  es 
presentado  como  Salvador  y  confesado  como  Señor.  Los  evangelios 
vienen,  pues,  a  ser  narraciones  y  confesiones  de  los  primeros  cristianos. 
Son  obras  eclesiales  de  la  fe  en  Cristo  muerto  y  resucitado. 

2.  En  la  predicación  primitiva 

La  experiencia  que  los  primeros  cristianos  tienen  con  Jesús,  como 
Señor  resucitado,  los  lleva  a  configurar  esas  vivencias  en  forma  de 
proclamación  (KTipüYJLia  =  kéirygma),  enseñanza,  (5i5axn  =  didajéi)  y  en 
la  liturgia  (XeiroopYÍa.  =  leiturgía).  Estas  formas  pudieron  variar  pero 
sus  contenidos  giraban  en  torno  a  Jesús  resucitado,  y  respondían  a  las 
exigencias  contextúales  y  vitales  de  la  iglesia  hacia  adentro  y  hacia  el 
mundo18. 

Por  los  discursos  apostólicos  que  aparecen  en  el  libro  de  los  Hechos  de 
los  Apóstoles  encontramos  el  contenido  básico  de  la  proclamación 
primitiva.  En  un  contexto  donde  se  da  un  problema  o  una  situación 
conflictiva,  la  predicación  surge  ,  siempre  como  la  única  explicación 


17  Latourelle,  René.  op.  cit.,  p.  105. 
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válida  para  los  oyentes.  Estos  discursos  guardan  un  bosquejo  parecido 
bien  sea  en  la  predicación  de  Pedro  en  Jerusalén  (Hch.  2.14-39;  3.11-26; 
4.8-12)  o  en  la  de  Pablo  en  Antioquía  de  Pisidia  (Hch.  13.  16-41).  Este 
esquema  de  la  predicación  es  resumido  por  Troadec19  así: 

a.  Proclamación  del  hecho  de  Cristo  resucitado. 

b.  Iluminación  de  este  hecho  por  las  Escrituras. 

c.  Exhortación  a  la  fe  y  a  la  conversión. 

Ahora  bien,  los  contenidos  de  esa  predicación  tienen  dos  ejes  en  los 
cuales  se  mueve  la  fe  cristiana:  por  un  lado,  a  modo  de  límite 
cronológico,  los  acontecimientos  que  acompañaron  a  Jesús  desde  su 
bautismo  hasta  su  resurrección  (Hch.  1.21,22);  por  otro  lado,  la 
proclamación  como  testimonio  del  evento  del  Calvario  y  refrendada  por 
las  Escrituras. 

Pero,  no  nos  equivoquemos  pensando  que  este  testimonio  fue  un  mero 
intercambio  de  información,  o  una  ocasión  para  sacar  a  relucir  los 
conocimientos  de  los  hechos  de  Jesús,  ni  siquiera  para  impresionar  o 
entretener  a  la  audiencia,  cosa  muy  común  y  socorrida  en  las  iglesias 
contemporáneas.  La  proclamación,  el  culto  y  el  discipulado  buscan  en 
el  seno  de  las  primeras  comunidades  cristianas  una  respuesta  y  una 
participación  directa  y  comprometida  de  la  audiencia.  Los  apóstoles, 
gracias  a  la  resurrección,  descubren  bien  pronto  que  han  llegado  los 
tiempos  mesiánicos,  que  ya  se  ha  iniciado  el  cumplimiento  del  reinado 
de  Cristo,  lo  cual  tiene  importancia  vital  para  toda  persona. 
Precisamente,  por  eso  todo  aquel  que  oía  el  testimonio  de  la 
proclamación  tenía  que  venir  a  Cristo  o  alejarse  de  su  camino. 

La  resurrección  de  Jesús  no  era  un  simple  volver  a  la  vida,  sino  una 
cualidad  de  vida  permanente  por  el  poder  de  Dios.  Es  la  existencia  de  la 
iglesia  misma  la  que  avala  dicha  resurrección,  hasta  el  punto  que  si 
Cristo  no  hubiese  resucitado  sobraría  toda  evangelización  o 
proclamación,  como  dice  Pablo:  aY  si  Cristo  no  resucitó,  vana  es 
entonces  nuestra  predicación,  vana  es  también  vuestra  fe”  (1  Co.  15.14). 

La  falsedad  del  testimonio  estaba  en  que  Cristo  no  hubiese 
resucitado.  Por  eso,  antes  de  que  los  evangelios  fuesen  escritos,  la 
proclamación  apostólica  veía  necesario  mostrar  la  veracidad  de  la 
muerte  y  resurrección  de  Cristo  para  nuestra  salvación  (Hch.  2.32). 
Antes  que  nada  los  apóstoles  eran  testigos  de  la  resurrección  de  Jesús. 
Pablo,  haciéndose  eco  de  la  tradición  apostólica  recogida  en  el  sermón  de 
Pedro  es  el  primer  no  evangelista  en  escribir  que  Dios  levantó  a  Jesús  de 
entre  los  muertos  (1  Tes.  1.10)  que  es  lo  mismo  que  declararle  Señor: 
“fue  declarado  Hijo  de  Dios  con  poder,  según  el  Espíritu  de  santidad,  por 
la  resurrección  de  entre  los  muertos”  (Ro.  1.4). 

No  es  casual  que  los  cuatro  evangelios  dediquen  más  espacio  a  la 
semana  de  la  pascua  y  a  las  apariciones  del  resucitado.  Todo  el  interés 
de  los  evangelistas  se  centra  en  la  misión  redentora  de  Jesús,  para  lo 
cual  el  corazón  mismo  del  evangelio  escrito  es  la  crucifixión,  muerte  y 
resurrección.  Tal  pareciera  que  lo  demás  simplemente  es  como  un 
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preámbulo  del  evento  del  Calvario20.  O  sea,  que  los  milagros,  las 
enseñanzas,  las  parábolas  y  aun  las  controversias  con  los  líderes 
religiosos  mostraban  quién  era  Jesús;  garantizaban  que  quien  moría 
por  la  humanidad  era  el  Hijo  de  Dios,  que  resucitado  viene  a  consumar 
su  reino  glorioso  de  amor.  Esta  verdad  se  configuraba  para  distintos 
auditorios:  escándalo  para  los  círculos  judíos  y  locura  para  los 

ambientes  griegos. 

III.  La  proclamación  de  Jesús 

A.  El  evangelio  del  reino  de  Dios:  Mr.  1.14,15 

1.  La  transliteración  del  texto 

v.14  Mera  5s  tó  7rapa5o0íjvai  róv  ’lcúdvrjv  qXOev  ó  ’lriaous 

Metá  dé  tó  paradothéinai  tón  Ioánein  éilthen  jo  Ieisús 

después  mas  el  encarcelar  a  Juan  vino  el  Jesús 

sis  Trjv  TaXtXaíav  Krjpóaooív  tó  eúayYsXiov  roo  0eo£¡ 
eis  téin  Galilaían  keirússon  tó  euangélion  tú  Theú 
a  la  Galilea  proclamando  el  evangelio  del  Dios^ 

v.15  Kai  Xsycúv  óti  7rs7rXr)p(úTai  ó  Katpós  KOti  r)YYlK£v  0 

kaí  légon  jóti  pepléirotai  jo  kairós  kaí  éingiken  jei 

y  diciendo  que  ha  sido  cumplido  el  tiempo  y  se  acercó  el 

(3aoiXeía  to£>  0eo£>  *  psravoeíTS  koc\  7riaTeóere  év  tod 

basileía  tú  Theú:  metanoeíte  kaí  pisteúete  en  tó 

reino  del  Dios:  arrepentios  y  creed  en  el 

zvoLyysXiq. 
euangelío. 
evangelio. 

2.  Traducciones 
a  Literal: 

v.14  Pero  después  al  ser  encarcelado  Juan  vino  Jesús  a  Galilea 
predicando  el  evangelio  de  Dios, 

v.15  y  diciendo  que  el  tiempo  ha  sido  cumplido  y  se  acercó  el  reino  de 
Dios;  arrepentios  y  creed  en  el  evangelio. 

b.  Elaborada: 

v.14  Una  vez  que  Juan  fue  entregado  en  la  cárcel  Jesús  vino  a 
Galilea  predicando  el  evangelio  de  Dios, 
v.15  y  decía:  El  tiempo  se  ha  cumplido  y  está  cerca  el  reinado  de 
Dios.  Convertios  y  creed  en  el  evangelio. 


20 


Lohse,  E.,  op.  cit.,  pp.  120s. 
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c.  Popular: 

v.14  Después  que  metieron  a  Juan  en  la  cárcel,  Jesús  fue  a  Galilea  a 
anunciar  las  buenas  noticias  de  parte  de  Dios. 
v.15  Decía:  “Ha  llegado  el  tiempo  y  el  reino  de  Dios  está  cerca. 
Vuélvanse  a  Dios  y  acepten  con  fe  sus  buenas  noticias”. 

d.  Reina  Valera: 

v.14  Después  que  Juan  fue  encarcelado,  Jesús  vino  a  Galilea 
predicando  el  evangelio  (del  reino)  de  Dios, 
v.15  diciendo:  El  tiempo  se  ha  cumplido,  y  el  reino  de  Dios  se  ha 
acercado,  arrepentios,  y  creed  en  el  evangelio. 

3.  Vocabulario 

percx  (metá)  =  después:  prep.  con  genit.  “con”,  “junto  a”.  Cuando 
está  antes  de  un  infinitivo  con  artículo  se  traduce  como 
“después  que”,  como  en  este  caso. 

TrapotSoOnvai  (paradothéinai)  =  entregar:  infin.  aor.  pasivo  de 
7rapaÓí5cojji  (paradídomi  =  entrego). 

r¡X0sv  (éilthen)  =  vino:  3§  sing.  aor.  ind.  media  con  sentido  de  act. 

(deponente),  spxopai  (érjomai),  vengo. 

Kripéaacov  (keirússon)  =  predicando:  nom.  sing.  mase.  part.  prest,  act. 
de  KTipéaoco,  proclamo. 

Xéycov  (légon)  =  diciendo:  nom.  sing.  mase.  part.  prest,  act.  de  Xsyco, 
hablo,  digo. 

TreTrXrjpcúTai  (pepléirotai)  =  ha  sido  cumplido:  3§  sing.  perf.  ind.  pasiva 
de  ttXtipood  (pleiróo),  lleno,  completo. 
rÍYYiKev  (éingiken)  =  se  ha  acercado:  3§  sing.  perf.  ind.  act.  de  éyyíCco 
(engídso),  acerco.  La  3§  persona  termina  con  v  cuando  el  verbo 
va  seguido  de  una  vocal. 

PaotXsíot  (basileía)  =  reino,  reinado,  dominio 

psravoéÍTS  (metanoeíte)  =  arrepentios:  2-  pl.  imper.  prest,  act  .  de 
psravoéco  (metanoéo),  me  arrepiento,  cambio  de  actitud. 
moTtvtxt  (pisteúete)  =  creed:  2-  pl.  imper.  prest,  act.  de  ;naTei5cú,  creo. 

4.  Aspectos  gramaticales 
a  Del  verbo 

Hay  verbos  terminados  en  acó,  eco  y  o  a)  que  se  denominan  contractos, 
como  áya7rcxco  (agapáo  =  amo),  4>iXéco  (filéo  =  quiero)  o  TrXqpóco  (pleiróo  = 
lleno).  Esta  clase  de  verbos  sufren  unas  contracciones  en  el  presente  y 
en  el  imperfecto  al  unirse  la  vocal  del  radical  con  la  vocal  de  la 
terminación  personal.  Por  ejemplo:  s  +  e  =  si;  s  +  o  =  ou;  a  +  e  =  a. 
a  ante  vocal  larga  como  co  se  contrae  en  co;  lo  mismo  pasa  con  s  y  o. 

psTavoéco  siendo  un  verbo  compuesto  de  preposición  y  verbo  (pera  + 
vosco),  se  conjuga  como  vosco,  entiendo,  percibo. 
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Indicativo  activo 


Presente 

jueravoco  (eco) 

peravoeis 

jLieravoe! 

peravoOiiev 

petavoeire 

peravoOoi 


Imperfecto 

efieTávoüv 

¿lietavoeis 

eperavóet 

éiieravoCjnev 

éperavoeiTe 

éperctvoüv 


Imperativo  activo 
Presente 

jieravóei 

peravoeÍTw 

petavoeire 

MeravoúvTcov 


TrXripóco,  lleno,  completo. 


Presente 

TrXripoupai 

7rXr]poi 

TrXtipooTai 

7rXripoi5jLie0a 

7rXripoúa0e 

7rXr|poí5vTai 


Indicativo  pasivo 

Imperfecto 

é7rXrjpoi)priv 

¿7rXripoC 

¿7rXr|poüTO 

e7rXripoope0« 

e7rXri^oi)o0e 

¿7rXripoüvTO 


Perfecto 

7re7rXrípoo4ai 

7re7rXTÍpoaai 

7re7rXripcoTai 

7re7rXripoi)jue0a 

7re7rXTi7roüa0e 

7T£7rXripoüVTai 


b.  La  preposición 

perdí  se  usa  con  genitivo  en  el  sentido  de  “con”  “entre”  y  en  el 
acusativo  da  el  sentido  temporal  “después  de”21.  Usada  en  verbos  o 
palabras  compuestas  da  la  idea  de  cambio  o  diferencia,  como  peravoéco, 
cambio  de  modo  de  pensar  o  entender,  me  arrepiento.  Cuando  esta 
preposición  va  con  un  verbo  en  infinitivo,  la  oración  se  traduce  como 
oración  subordinada  relativa  temporal.  El  infinitivo  en  este  caso  lleva  el 
artículo  en  neutro.  Tal  es  el  caso  de  la  primera  oración  de  Mr.  1.14. 


B.  Comprensión  del  contenido 


Es  preciso  recordar  los  contextos  de  todo  texto  para  hacer  una 
exégesis  justa.  Mr.  1.14,15  aparece  como  el  primero  de  una  serie  de 
sumarios  en  la  redacción  de  Marcos.  Entre  la  tentación  de  Jesús  y  la 
llamada  a  los  primeros  discípulos,  este  sumario  marca  el  arranque  del 
ministerio  de  Jesús  en  Galilea,  aunque  no  se  especifica  en  qué  pueblos. 

En  este  pasaje  no  se  notan  complicaciones  gramaticales.  Es  un 
griego  de  estilo  sencillo  que  es  la  tónica  en  todo  este  evangelio.  A 
propósito  del  texto  de  Marcos,  la  crítica  textual  ha  encontrado  muchos 
arameísmos  y  hebraísmos  que  ha  hecho  pensar  a  un  respetable  número 
de  estudiosos  que  este  evangelio  pudo  tener  una  fuente  escrita  en 
arameo.  El  griego  no  es  tan  pulido,  por  eso  se  dice  que  es  “un  griego  de 
traducción”  .  Como  se  verá  en  seguida  la  sintaxis  es  sencilla  y  no  tiene 


21 

Blass,  F.  y  Debrunner,  A.  A  Greek  Grammar  of  the  New  Testament  and  Other 

Early  Christian  Literature. Chicago:  University  Press,  1970,  p.  120. 

22 

Taylor,  V.  Evangelio  según  san  Marcos.  Madrid:Cristiandad,1979,  p.77. 
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largas  oraciones  subordinadas.  El  uso  constante  de  participios  es  una 
de  las  características  de  Marcos23,  posiblemente  como  una  de  las 
influencias  de  la  lengua  aramea  del  autor  bilingüe. 

1.  Análisis  de  la  estructura 

Todo  el  período  es  una  cláusula  compuesta.  El  versículo  14,  sin 
preámbulos  ni  partículas  de  transición,  interrumpe  la  narración  con  la 
preposición  peía  en  la  oración  subordinada  temporal,  en  función  de 
complemento  circunstancial  de  la  oración  principal.  Esta  tiene 
igualmente  dos  participios  en  tiempo  presente.  Así  indican  sus 
acciones  simultáneas  con  el  verbo  principal  “vino”.  Ambos  participios 
determinan  dos  oraciones  subordinadas  que  expresan  las 
circunstancias  o  complementos  del  modo  como  vino  Jesús  a  Galilea. 


V  14  Mera  51  ró  ffapaSoOnvcu  tóv  ’lcoávqv 
orac.  subord.  temporal  de  infinitivo 


r 


f)X0ev  ó  ’Itiooüs  ei s  rnv  rctXiXaíav 
oración  principal 

Krjpuaotúv 

participio  compl.  circunst 


v.1 5 


ró  eóayyéXiov  toó  0eoó 
compl.  directo 

koí  Xéycov 

participio  compl.  circunst 


o n  7T£7rXnpcorai  ó  Kaipós 
oración  sustantiva  compl.  directo 

Kat  qyyitcev  n  paoiXEÍot  toó  0eoÓ 
oración  coordinada  sustantiva 


pETavoelre 
oración  imperativa 

Kat  moT&i5eT&  év  Tcp  EuayyeXíto 
oración  imperativa 


|  Marco 
\  histórico 

. . i 


I 


Marco 
^erigmático/ 


Lo  que  se  dice  en  el  v.  15  tiene  una  estructura  con  cierto  sentido 
rítmico,  en  donde  “el  evangelio  de  Dios”  en  función  de  complemento 
directo  tiene  su  paralelo  con  “el  reino  de  Dios”  como  sujeto  del  verbo  “se 
ha  cercado”.  La  oración  subordinada  del  participio  Xéycov  es  una  oración 
de  relativo  en  función  de  complemento  directo.  En  este  caso  se  puede 


23 
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omitir  orí  en  la  traducción.  El  complemento  que  es  lo  dicho  está 
formado  por  dos  oraciones  dependientes  de  participio,  los  cuales  señalan 
el  contenido  de  lo  que  se  dice,  y  dos  oraciones  de  imperativo  como 
exhortaciones. 

2.  Bosquejo  homilético 

Si  hubiese  que  hacer  un  bosquejo  de  acuerdo  con  el  análisis  sintáctico 
del  texto,  y  por  cada  oración  principal  colocar  un  punto  del  bosquejo, 
aquí  tendríamos  sólo  un  punto  principal.  En  otras  palabras,  los 
versículos  tienen  la  idea  central  de  hablar  del  comienzo  del  ministerio 
de  Jesús.  Las  oraciones  dependientes  nos  ayudan  a  organizar  unos 
subpuntos  que  toman  su  cohesión  con  dos  preguntas:  ¿Qué  hizo  Jesús?  y 
¿cuál  es  el  contenido  de  su  mensaje?  El  v.  15  presenta  como  un  todo  el 
esbozo  de  la  proclamación  de  Jesús  de  tal  forma  que  podría  ser 
rítmicamente  una  unidad  en  sí: 

El  tiempo  se  ha  cumplido, 

y  el  reino  de  Dios  se  ha  acercado, 

convertios 

y  creed  en  el  evangelio. 

Existe  una  estrecha  relación  entre  las  cuatro  líneas  agrupadas  en 
dos  categorías:  La  inmediatez  del  reinado  de  Dios  está  inaugurada  con 
la  proclamación;  basileía  y  kairós  se  juntan.  De  la  misma  forma, 
cambio  de  vida  y  fe  se  incluyen  y  exigen  mutuamente  como  repuesta  al 
mensaje  de  Jesús. 

COMIENZO  DEL  EVANGELIO  DE  JESUS 

I .  Marco  histórico,  v.  14 

Vino  a  Galilea. 

1.  Después  que  Juan  fue  entregado. 

2.  Predicando  el  evangelio  de  Dios. 

II.  Marco  kerigmático,  v.  15. 

A.  Lo  escatológico. 

1.  El  tiempo  se  ha  cumplido. 

2.  El  reino  de  Dios  se  ha  acercado. 

B.  Lo  exhortativo. 

1.  La  conversión. 

2.  La  creencia. 

C.  Pensamiento  teológico 

Está  claro  que  para  Marcos  su  evangelio  es  un  anuncio  que  tiene 
desde  un  principio  el  carácter  de  evangelio  de  Jesucristo.  A  su  vez  para 
Jesús  su  ministerio  público  tiene  un  comienzo  en  la  proclamación  del 
evangelio  del  reino  de  Dios.  De  tal  forma  que  evangelio,  Jesús  y  reino  de 
Dios  son  partes  integrantes  e  inseparables  de  una  misma  realidad:  el 
dominio  mesiánico  de  Dios  ya  está  en  el  mundo  para  salvación  de  todos. 

Es  evidente  al  estudiar  el  evangelio  de  Marcos  que  se  descubre  la 
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necesidad  de  saber  no  sólo  quién  era  Jesús,  sino  también  en  qué 
consistía  su  actividad  y  su  misión.  Pero  este  enfoque  no  es  suficiente. 
Precisa,  además  de  ver  la  íntima  relación  entre  estas  dos  ideas,  entre  la 
identidad  de  Jesús  y  su  misión,  adentrarse  en  la  naturaleza  del  mensaje 
mismo  de  Jesús  como  evangelio  de  Dios  y  su  conexión  con  el  reino  de 
Dios.  Desde  sus  comienzos,  pues,  se  ve  que  el  evangelio  es  la 
proclamación  de  Jesús,  que  ésta  presenta  al  reino  de  Dios  y  que  la 
persona  de  Jesús  hace  cercano  el  reino.  Luego,  desde  otro  ángulo  se  ve 
que  Jesús,  el  evangelio  y  el  reino  de  Dios  son  inseparables.  Aún  más, 
son  una  misma  cosa.  De  eso  trata  todo  el  evangelio  de  Marcos  y  quiere 
mostrarlo  con  hechos  y  palabras,  cuyo  clímax  es  la  muerte  y 
resurrección  del  Señor. 

1.  El  evangelio  de  Jesús 

Las  buenas  nuevas  tienen  en  Jesús  su  vocero,  su  origen  y  su 
contenido  mismo.  Marcos  intencionalmente  le  da  carácter  histórico  al 
evangelio.  Jesús  empieza  su  ministerio  después  del  dato  de  la  entrega  o 
encarcelamiento  de  Juan  Bautista.  En  este  sentido  se  adelanta  a  los 
acontecimientos  buscando  darle  cierta  distinción  entre  lo  que  fue  el 
ministerio  de  Juan  y  el  de  Jesús.  Juan  termina  en  la  cárcel  y  Jesús  vino 
de  forma  rotunda  y  fija  a  Galilea. 

La  separación  temporal  y  espacial  (después  y  en  Galilea)  ponen  esa 
nota  de  ruptura  con  el  viejo  orden  profético  del  Bautista.  Jesús  es  el 
anunciado,  el  esperado.  Lo  que  anunciaba  Juan  como  una  promesa  ya 
se  ha  cumplido  en  Jesús.  El  reino  ya  es  una  realidad.  Para  los  oyentes 
de  esa  predicación  no  debía  ser  un  asunto  de  antes  y  después  de  Juan. 
Era  un  asunto  de  antes  y  después  de  Jesús.  Marcos  busca  separar  y  no 
confundir  el  destino  de  Juan  y  el  de  Jesús24.  Pero,  igualmente,  con  este 
sumario  histórico  se  apunta  al  final  violento  e  injusto  del  Precursor  de 
Jesús,  y  se  vislumbra  como  una  admonición,  a  manera  de  prolépsis,  lo 
que  será  el  destino  final  de  Jesús  en  el  Calvario. 

Marcos  ve  la  continuidad  entre  el  evangelio  de  Cristo  y  el  evangelio  de 
Dios,  entre  la  proclamación  de  Jesús  y  la  proclamación  de  los  cristianos. 
Si  esto  es,  en  efecto,  cierto  también  el  evangelista  reconocería,  desde  la 
óptica  que  le  da  la  muerte  de  Jesús,  que  el  camino  de  los  anunciadores 
no  tenía  que  ser  diferente  al  de  Jesús  (Mr.10.35ss.).  El  evangelio  no  es 
una  simple  “entrega  inmediata”  sin  compromiso  alguno.  La  voz  pasiva 
del  verbo  paradothéinai  indica  que  Dios  es  el  sujeto  que  en  el  último 
análisis  realiza  la  entrega;  que  más  tarde  el  Hijo  va  a  ser  entregado 
también  dentro  de  los  proyectos  salvíficos  de  Dios.  Según  J.  Gnilka 
predicar  el  evangelio  de  Dios  es  un  eco  de  la  tradición  helenística, 
mientras  que  anunciar  el  reino  de  Dios  puede  ser  una  derivación  de  la 

tradición  palestinense  en  Marcos  . 


24 


Gnilka,  Joachim. 


1986,  p.  74. 

25  Ibid.,p.  74. 
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Al  margen  de  cómo  se  tome  el  genitivo  en  la  frase  eúaYYeMov  roo 
0eoí5,  si  significa  que  este  evangelio  es  traído  por  Jesús  de  parte  de  Dios, 
o  que  su  contenido  es  Dios  mismo,  lo  cierto  es  que  la  salvación  viene  de 
Dios  y  su  promesa  ya  se  ha  cumplido  en  Cristo.  Ese  evangelio  es,  pues, 
la  manera  como  Dios  cumple  en  la  persona  de  Jesús.  En  términos 
cristológicos,  Jesús  es  anunciador  y  anuncio  al  mismo  tiempo.  Esta 
verdad  debe  llevar  a  los  cristianos  hoy  a  revisar  sus  concepciones  del 
evangelio,  los  contenidos  del  evangelio  y  los  medios  de  anunciar  esos 
contenidos.  ¿Cuántas  veces  en  las  iglesias  se  da  una  visión  superficial  y 
simplista  de  lo  que  es  el  evangelio?  ¿Acaso  no  es  común  dar  una  imagen 
mercantilista  de  la  proclamación  descansando  sólo  en  el  éxito  de  la 
palabra  y  sin  mostrar  una  vida  dispuesta  a  la  entrega  sacrificial? 

Jesús  aparece  proclamando  en  Galilea.  La  tierra  gentil  y 
despreciada  por  las  élites  de  Jerusalén  se  ve  favorecida  por  el 
cumplimiento  de  los  tiempos.  En  la  historia  de  la  salvación  Jesús 
aparece  señalando  el  kairós  de  Dios.  La  era  escatológica  determinada 
por  Dios  ya  ha  comenzado26.  El  perfecto  pepléirotai  establece  que  ese 
tiempo  ya  ha  arrancado  con  Jesús  y  su  cumplimiento  afecta 
irremediablemente  a  los  oyentes  de  la  predicación.  Así,  no  tienen 
excusa  ni  habrá  otra  oportunidad.  La  llegada  del  momento  de  Dios 
apela  a  un  volver  al  Señor.  Otra  vez  Marcos  muestra  que  el  tiempo  de 
Dios  se  encarna  en  el  ministerio  de  Jesús.  En  la  historia  de  Jesús  se  ha 
iniciado  la  nueva  era  prometida  por  los  profetas.  La  desgracia  de  las 
personas  en  Palestina  fue  no  descubrir  que  la  salvación  era  anunciada  y 
dada  por  Jesús.  El  cumplimiento  del  tiempo  y  el  reino  de  Dios  tienen 
una  carga  netamente  escatológica,  y  ambos  muestran  la  voluntad  de 
inaugurar  la  era  mesiánica. 

2.  El  reino  de  Dios 

El  contenido  de  la  proclamación  de  Jesús  es  el  reino  de  Dios,  ante  el 
cual  hay  que  cambiar  de  vida.  Ese  reino  para  Marcos  se  concreta  en 
Jesús  y  en  su  muerte  expiatoria,  cosa  que  queda  bien  evidente  leyendo 
todo  el  evangelio. 

Por  supuesto  que  el  anuncio  del  reinado  de  Dios  no  era  un  mensaje 
desconocido  para  los  judíos.  Todos  los  que  se  someten  al  dominio  y 
realeza  de  Dios  son  los  temerosos  de  su  presencia,  porque  desde  antiguo 
Yahvé  es  el  rey  y  el  Señor  de  todo  lo  creado.  Al  final  de  los  tiempos  Dios 
establecería  esa  realeza  umversalmente  sin  esfuerzo  humano.  Ese  día 
de  Yahvé  sería  día  de  salvación  para  los  fieles,  y  de  juicio  para  los 
infieles.  En  esta  esperanza  vivía  el  judaismo  cuando  Jesús  vino 
haciendo  el  anuncio  de  que  lo  esperado  ya  estaba  aquí.  Sin  embargo,  en 
el  judaismo  el  reino  de  Dios  tuvo  diferentes  comprensiones27.  Por  un 


26  Taylor,  Vincent,  op.  cit.,  p.  181. 

27  Schmid,  Josef.  El  evangelio  según  san  Marcos.  Barcelona:  Herder,  1967,  p.  51; 
Schnackenburg,  Rudolf.  Reino  y  reinado  de  Dios.  Madrid:  Ediciones  Fax,  1970,  p.  26. 
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lado,  se  cubrió  de  esperanzas  nacionalistas  y  políticas  y,  por  otro  lado,  se 
interiorizó  de  forma  individual  en  donde  se  acepta  recibir  el  reino  de 
Dios  al  observar  fiel  y  exactamente  la  ley,  según  la  teología  rabiníca.  El 
anunciar  la  paz  de  Dios  significaba  evangelizar,  proclamar  la  salvación 
de  Dios  o  clamar  “tu  Dios  reina”  (Is.  52.7). 

La  venida  o  proximidad  del  reino  de  Dios  no  está  sujeta  al  tiempo 
cronológico  de  los  seres  humanos.  Con  Jesús  se  lleva  a  cabo  la 
irrupción  de  un  tiempo  que  es  el  último.  La  polémica  no  se  ha  superado 
en  el  sentido  de  si  esta  llegada  del  tiempo  ya  se  ha  iniciado,  si  es  un 
acontecimiento  cercano,  pero  aún  no  sucedido.  Mucho  se  ha  escrito 

buscando  entender  el  verbo  r¡YY^ev28.  Para  unos  biblistas  el  reino  “ya 
llegó”,  mientras  que  para  otros  “se  está  acercando”.  Jesús  mismo  unas 
veces  habla  del  reino  como  ya  llegado  y  a  veces  deja  ver  la  idea  que 
vendrá  en  un  futuro  que  sólo  el  Padre  conoce. 

El  sentido  perfecto  de  éingiken  lleva  en  sí  el  aspecto  de  que  el  tiempo 
se  ha  cumplido.  Con  la  venida  de  Jesús,  su  persona  y  su  mensaje 
indican  de  alguna  forma,  especialmente  en  Marcos,  que  la  inminencia 
del  reino  ha  comenzado.  Es  decir,  que  el  “ya”  del  reino  está  aquí. 
Además,  esa  inminencia  exige  una  inmediata  respuesta  de  conversión. 

De  todos  modos  se  intuye  que  para  Marcos  el  inicio  del  ministerio  de 
Jesús  es  una  clara  manifestación  de  la  esperanza  cumplida  en  el  reino 
de  Dios.  Esta  verdad  no  se  puede  separar  de  todo  el  evangelio,  de  la 
muerte  expiatoria  de  Jesús  y  de  su  resurrección.  La  irrupción  del 
futuro  de  Dios  en  la  era  presente  del  judaismo  es  algo  revolucionario  que 
garantiza  la  consumación  final,  en  lo  que  suele  denominarse  hoy  “el 
todavía  no”  del  reino.  El  carácter  presente  del  reino  se  ilumina  con  luz 
propia  por  las  señales  mesiánicas  de  Jesús.  El  reino  ya  está  aquí  si  por 
el  poder  del  Espíritu  Jesús  expulsa  demonios  (Mt.  12.28;  Mr.  1.27). 

Marcos  no  tiene  interés  de  mostrar  aquí  todas  las  implicaciones  de 
un  reino  futuro.  Le  interesa  que  sus  oyentes  vean  en  Jesús  el  comienzo 
de  lo  esperado.  La  gente  se  admira  de  la  autoridad  con  que  Jesús  realiza 
sus  señales  mesiánicas  en  el  ahora  de  las  personas  (Mr.  1.27;  2.12;  5.20). 
Ante  tal  inminencia  tiene  que  haber  una  respuesta.  Ese  reino 
anunciado  exige  una  postura  de  parte  de  las  personas  que  escuchan  el 
mensaje.  La  voluntad  de  Dios  es  que  todos  se  arrepientan  y  vuelvan  a  él 
si  quieren  gozar  de  ese  reino  que  es  ya  realidad  en  Jesús29. 

El  cambio  de  vida  o  de  actitud  se  debe  hacer  en  fe  en  torno  al 
evangelio  del  reino.  Creer  y  convertirse  son  imperativos  que  el  kerigma 
cristiano  plantea  ante  el  evangelio  siguiendo  el  modelo  de  Jesús.  Creer 
en  el  evangelio  es  volver  a  Dios  o,  como  diría  Mateo  es  “entrar  en  el  reino 
de  los  cielos”  (Mt.  6.21). 

La  frase  preposicional  en  tó  euangelío,  con  la  preposición  en,  no  se 
encuentra  en  ninguna  otra  parte  con  el  verbo  pisteúete  en  todo  el  Nuevo 
Testamento.  Algunos  exegetas  han  tomado  la  preposición  en  con  sentido 


28  Tuya,  Manuel  de.  Evangelios,  Biblia  Comentada.  Madrid:  BAC,  1971,  vol.  V, 
p.  467;  Gnilka,  J.,  op.  cit.  ,  p.  77;  Schnackenburg,  R.,  op.  cit.,  p.  92. 

29  Schnackenburg,  R.,  ibid.,  p.  92. 
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instrumental  (“creer  con  el  evangelio”)  o  causal  (“por  causa  del 
evangelio”)  o  se  le  puede  dar  un  sentido  más  personal,  creer  en  el 
evangelio  como  se  cree  en  Cristo.  Como  J.  Gnilka  sostiene30,  aceptamos 
que  no  hay  razón  teológica  suficiente,  ni  necesidad  lingüística,  para  no 
tomar  “en  el  evangelio”  como  la  mejor  versión. 

La  predicación  del  evangelio  descansa  de  forma  inseparable  en  el 
mensaje  del  reinado  de  Cristo  y  en  su  autoridad.  El  es  el  punto  de 
partida  y  de  llegada  de  todo  testimonio  cristiano.  La  respuesta  de 
conversión  y  de  fe  está  directamente  relacionada  con  lo  anunciado. 
Jesús  establece  el  programa  de  su  anuncio,  y  con  éste  busca  una 
reacción  inmediata  y  permanente  de  sus  oyentes.  Reacción  que  es 
conversión  a  Jesús  y  a  una  comprensión  radical  de  que  su  reino  nada 
tiene  que  ver  con  los  reinos  opresivos  de  este  mundo. 

Valdría  la  pena  que  nos  preguntásemos  ¿cuál  es  el  contenido  de  la 
proclamación  de  las  iglesias  hoy?  ¿Cómo  se  anuncia  el  reino  de  Dios  en 
el  mundo  contemporáneo?  Los  cristianos  predicamos  muchos  temas 
quizás  relacionados,  pero  todo  centrado  en  la  iglesia.  Hemos 
centralizado  la  vida  cristiana  en  torno  a  la  iglesia.  Hemos  hecho  de  la 
iglesia  lo  absoluto.  Con  la  predicación  de  Jesús  encontramos  que  lo 
absoluto  es  el  reinado  soberano  de  Dios.  La  iglesia  es  relativa.  Es  como 
el  instrumento  de  Dios  para  señalar  a  su  reino.  La  iglesia  es  relativa, 
cambiable,  peregrina,  sujeta  a  cambios.  El  reino  de  Dios  es  el  mismo  y 
definitivo.  Todo  lo  que  la  iglesia  hace  debe  ser  para  que  Dios  la  use  para 
extender  su  reinado  de  amor  entre  todas  las  personas.  Por  eso  ella  tiene 
la  obligación  de  adaptarse  a  las  demandas  y  no  a  la  inversa.  Sólo  así  la 
iglesia  puede  mostrar  al  mundo  la  credibilidad  de  su  misión.  Así  podrá 
encontrar  su  razón  de  ser  y  volver  a  su  primitiva  esencia,  a  su  origen  en 

la  misión  del  mundo31. 

Un  dato  neotestamentario  que  vale  la  pena  recordar  es  que  en  Jesús 
Dios  ha  acercado  su  reino  al  mundo.  La  anchura  y  profundidad  del 
amor  de  Dios  se  entiende  en  la  medida  en  que  se  ve  la  radicalidad  del 
reino  incómodo  e  incomprensible  para  todas  las  estructuras  injustas  de 
poder.  Consecuentemente,  la  agenda  de  la  iglesia  en  el  mundo  de  hoy 
viene  dada  por  los  hechos  y  dichos  de  Jesús,  en  el  panorama  del  reino  y 
como  motivadores  de  toda  acción  pastoral. 

Finalmente,  no  es  posible  seguir  hablando  del  evangelio  ni  de  la 
conversión  reduciéndolos  a  una  forma  de  privatización  religiosa  e 
individualista,  desgajada  de  toda  la  responsabilidad  de  una  vida 
transformada,  cambiada,  renacida  en  función  de  todas  las  exigencias  y 
valores  del  reino  de  Dios.  Ante  el  reino  de  Dios  los  cristianos  encaramos 
reinos  de  injusticia,  sistemas  inhumanos  y  diabólicos,  manifestaciones 
violentas  de  los  poderes  de  este  mundo.  Allí  es  donde  la  iglesia  tiene  que 
hacer  visible  que  el  reino  de  Dios  ya  ha  llegado  en  Jesucristo.  Aunque 
parezca  duro  decirlo,  y  más  aceptarlo,  los  cristianos  mismos  debemos 


Gnilka,  J.,  íbid.,  p.  78;  Taylor,  V.,  íbid.,  p.182. 

31 

Ellacuría,  Ignacio.  Conversión  de  la  iglesia  al  Reino  de  Dios:  Para 
anunciarlo  y  realizarlo  en  la  historia.  Santander:  Sal  Terrae,  1984,  p.  223. 
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ser  los  primeros  en  volver  al  Señor  del  reino.  Con  una  conversión 
constante  y  con  una  fe  renovada  tenemos  que  asumir  nuestra  tarea 
proclamadora  limpios  de  toda  neutralidad  cómplice  y  sin  buscar,  pues, 
privilegios  de  los  poderosos.  Así  sí  podemos  estar  al  servicio  del  reino 
proclamado  por  Jesús. 


Síntesis 


L  El  evangelio  de  Jesús  y  los  cuatro  evangelios 
Los  evangelios  no  son  biografías,  pero  contienen  elementos  de 
la  vida  de  Jesús.  Como  testimonios  de  fe  se  usaron  en  la  iglesia 
primitiva  para  la  proclamación,  la  enseñanza  y  la  liturgia. 

La  teoría  de  las  dos  fuentes  es  la  explicación  más  aceptada 
para  entender  el  problema  sinóptico.-.:.-  i; \ ' 

II.  Acceso  a  Jesús  por  los  evangelios 

Cada  evangeli sta  ofrece  una  imagen  de  Jesús,  de  acuerdo  con 
sus  vivencias  y  las  necesidades  de  sus  destinatarios,  Mateo  ve 
a  Jesús  como  el  Hijo  de  David;  Marcos  presenta  a  Jesús  como  el 
Hijo  de  Dios;  Lucas  lo  ve  como  el  Profeta  y  Juan  como  el 
revelador  del  Padre. 

III.  La  proclamación  de  Jesús 

Mr.  1.14, 15  es  un  texto  programático  en  donde  se  sintetiza 
toda  la  proclamación  de  Jesús.  Se  puede  ver  así  el  contenido  de 
su  mensaje: 

El  tiempo  se  ha  cumplido , 

El  reino  de  Dios  se  ha  acercado. 

Convertios. 

Creed  en  el  evangelio. 


Actividades  de  comprobación 

XvXvXwXvavKvIvXvXvXvXvavIvXvXvIvX^w^ 

L-  Repasa  los  aspectos  gramaticales.  Conjuga  el  verbo  áyaitáu 
en  presente  e  imperfecto  de  indicativo. 

2.-  Prepara  un  bosquejo  de  Le.  4.  14, 15. 


' 


“Pero  recibiréis  poder, 
cuando  haya  venido 
sobre  vosotros  el 
Espíritu  Santo...". 

Hch.  1 .8 


Capítulo  VIII 
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Introducción 


Lucas  es  el  teólogo  que  quiere  dar  un  relato  exacto  e  histórico  de  lo 
que  Jesús  hizo  y  enseñó  y  de  cómo  se  originó  la  iglesia  a  partir  de  Cristo 
resucitado.  Luego  que  se  logró  el  modelo  de  la  narración  evangelística 
por  parte  de  Marcos,  Lucas  supo  recoger  muchos  datos  y  unir  varias 
fuentes  por  las  cuales  los  otros  evangelios  no  se  interesan  para  sus 
propósitos  particulares. 

Lucas  como  escritor  neotestamentario,  siendo  discípulo  de  Pablo  y  no 
siendo  testigo  presencial  de  los  eventos  que  giraron  en  torno  a  Jesús, 
tuvo  que  buscar  el  acceso  a  esos  testigos  de  la  vida,  muerte  y 
resurrección  de  Jesús.  Buscó  fuentes  orales  y  escritas  de  gran  variedad 
que  otros  evangelistas  ño  usaron.  Sin  ninguna  duda  él  sabía  que  ya 
otros  habían  escrito  acerca  de  Jesús,  como  lo  indica  en  el  prólogo  de  su 
evangelio:  “Puesto  que  ya  muchos  han  tratado  de  poner  en  orden  la 
historia  de  las  cosas  que  entre  nosotros  han  sido  ciertísimas.  .  .*  (Le.  1.1, 
4).  Lucas  intenta  sistematizar  todas  las  cosas  acerca  de  Jesús  en  forma 
de  narración  o  historia  (Óiríyeais  =  diéigesis).  Por  eso  él  asegura  que  su 
trabajo  es  una  investigación  desde  sus  orígenes. 
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Nos  aproximamos  a  la  obra  de  Lucas  (Evangelio-Hechos)  como  un 
todo  del  mismo  autor.  Aunque  Lucas  tiene  un  plan  ordenado  de  su  obra 
no  se  debe  pensar  que  su  interés  es  meramente  cronológico  o  biográfico. 
No  se  puede  juzgar  a  Lucas-Hechos  como  obras  históricas  según  los 
criterios  y  la  metodología  de  la  historiografía  moderna. 

Recordemos  que  los  evangelios  se  narran  y  se  sitúan  desde  el 
ministerio  terrenal  de  Jesucristo.  Ellos  saben  y  presuponen  el  evento 
glorioso  de  la  resurrección  y  los  orígenes  de  la  iglesia,  pero  no  se 
interesan  mucho  por  los  acontecimientos  posteriores  a  la  resurrección 
del  Señor.  Por  otra  parte,  los  escritos  de  Pablo  siendo  los  primeros  del 
Nuevo  Testamento  reflejan  el  otro  extremo.  Pablo  escribe  sin 
remontarse  a  la  vida  terrena  de  Jesús.  Sus  escritos  arrancan  donde 
Marcos  deja  a  Jesús  resucitado.  La  razón  es  porque  Jesús  vive  y  viene. 

Ahora  bien,  Lucas  es  el  único  autor  que,  por  la  materia  que  ha 
acumulado  en  su  investigación,  siente  necesidad  de  escribir  toda  su  obra 
en  dos  volúmenes.  El  muestra  explícitamente  cómo  la  resurrección  es 
central  en  la  vida  de  Jesús  y  en  su  iglesia.  Además,  deja  bien  claro  que 
cuando  termina  la  vida  terrena  de  Jesús  comienza  la  comunidad 
creyente,  y  que  hay  una  estrecha  relación  entre  ambas. 

Trataremos  de  guardar  en  este  capítulo  esta  doble  perspectiva 
lucana,  pero  nuestro  énfasis  recaerá  en  los  orígenes  de  la  iglesia  como 
encarnación  del  Espíritu  del  Cristo  resucitado. 


|  Objetivos 

1 1.  Comprender  la  historia  de  la  salvación  en  Lucas-Hechos. 

|  2.  Revisar  la  perspectiva  lucana  de  comunidad  y  sus  enseñanzas 
para  hoy. 
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Actividades  de  comprobación 


I.  El  mensaje  cristiano  como  historia  de  la 
salvación 

La  historia  de  Jesús  no  acaba  en  los  evangelios.  Los  primeros 
cristianos  estaban  convencidos  que  la  nueva  era  había  sido  inaugurada 
con  la  presencia  del  Espíritu  de  Cristo  como  ámbito  de  libertad.  En  esa 
libertad  ellos  se  movían  ahora  en  obediencia  como  continuadores  de  la 
historia  de  Jesús.  Al  mismo  tiempo,  esa  historia  de  Cristo  en  la  vida  de 
las  personas  en  el  mundo  tiene  que  pasar  por  una  nueva  manera  de 
vivir  la  fe,  con  la  conciencia  de  ser  el  verdadero  pueblo  de  Dios. 

A.  Lucas  teólogo  de  la  historia 

Jesús  empezó  su  ministerio  anunciando  el  reino  de  Dios.  Lucas  en 
los  Hechos  confronta  esa  realidad  de  Dios  en  la  fundación  y  la  extensión 
de  la  comunidad  creyente  como  continuadora  del  mismo  mensaje. 
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Hemos  visto  que  Marcos  se  interesa  por  el  mensaje  de  Jesús.  Su 
evangelio  es  la  proclamación  del  reino.  En  Mateo  el  ministerio  de  Jesús 
es  el  cumplimiento  de  las  promesas  en  Israel.  Para  Lucas  la  vida  de 
Jesús  se  debe  ver  en  continuidad  con  el  desarrollo  de  la  iglesia.  Si  se 
acepta  la  hipótesis  de  que  los  cristianos  después  de  los  años  50  vieron  que 
la  parusía  del  Señor  se  postergaba,  entonces,  a  la  iglesia  le  tocaba 
continuar  su  ministerio  fiel  hasta  que  él  retornara.  En  este  sentido  el 
futuro  se  hacía  más  distante  y  la  iglesia  ya  vivía  una  historia  de  fe. 
Quizás  por  esto  en  Lucas  no  se  encuentra  el  elemento  escatológico  de 
una  venida  inmediata  de  Jesús  .  No  existe  esa  urgencia  expectante  que 
sí  se  encuentra,  por  ejemplo  en  1  Pedro.  Las  promesas  de  Dios  están 
selladas  por  su  Espíritu  que  se  manifiesta  de  muchas  maneras  en 
medio  de  los  suyos.  Pero,  el  cumplimiento  definitivo  queda  para  un 
futuro  lejano,  pero  seguro  en  las  manos  de  Dios  (Hch.  1.7). 

Otro  asunto  sobresaliente  para  Lucas  es  el  carácter  personal  y 
corporativo  de  los  dones  de  la  salvación.  El  tema  del  reino  de  Dios  es 
sustituido  por  el  de  la  salvación,  y  Jesús  como  rey  pasa  a  ser  el  Señor. 
No  se  olvide  que  Lucas  escribe  para  audiencias  gentiles,  así  que  elimina 
conceptos  y  términos  semitas.  La  salvación  es  una  realidad  presente  en 
el  seno  de  la  iglesia  en  la  cual  el  Espíritu  se  encarna. 

Es  claro  que  la  iglesia  se  haya  en  el  mundo  esperando  a  su  Señor. 
Entre  tanto  sigue  como  peregrina  proclamando  el  evangelio.  Este 
seguimiento  incorpora  a  la  comunidad  creyente  en  la  historia  de  los 
seres  humanos.  O  sea,  que  el  estar  en  el  mundo,  siendo  señal  del  reino 
de  Dios,  permitió  a  la  iglesia  entrar  y  actuar  en  la  historia.  Dicha 
actuación  es  la  práctica  liberadora  apostólica,  es  la  “historización”  del 
mensaje  de  Jesús.  Esa  praxis  (7rpá£is  =  práxis:  acto,  hecho,  práctica) 
como  se  llama  el  libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  es  fundamental  en 
la  historia.  Para  Lucas  la  vida  cristiana  no  puede  existir  al  margen  de 
la  historia  humana. 

Siendo  Jesús  central  en  la  historia  de  la  salvación,  la  iglesia  tenía 
que  seguir  jugando  un  papel  de  continuidad  con  Jesús.  La  pregunta  es 
¿cómo  la  iglesia  sería  continuadora  de  la  vida  y  hechos  de  Jesús?  Lucas 
trata  de  responder  y  para  ello  hace  en  la  historia  una  teología  que 
ayudara  a  los  cristianos  de  cara  al  imperio  romano,  u  organiza  dentro 
de  la  comunidad  una  historia  de  la  salvación. 

En  el  capítulo  3  se  mencionó  el  aporte  de  Hans  Conzelmann.  Para 
este  exégeta  si  Cristo  es  el  centro  de  la  historia,  el  antiguo  Israel  es  el 
primer  período  antes  de  Cristo  y  la  iglesia  existe  en  el  último  período 
posterior  a  Cristo1.  De  esta  manera  la  iglesia  parte  de  la  centralidad  de 
Jesús  en  la  historia.  La  última  etapa  antes  de  la  consumación 
escatológica  pertenece  a  la  iglesia  que  para  eso  recibe  el  Espíritu,  no 
como  don  escatológico  sino  como  garante  de  la  salvación2.  Hans 
Conzelmann  basa  su  argumento  en  la  premisa  de  que  Lucas  trata  de 
responder  con  este  esquema  de  la  salvación  a  una  demora  de  la  parusía. 


1 

2 


Conzelmann,  H.,  op.  cit.,  pp.  259ss. 
Ibid.,  p.  142. 
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Es  básico  para  la  teología  de  la  historia  de  Lucas  el  papel  de  la  iglesia 
como  mediadora  de  todos  los  dones  de  la  salvación.  En  este  plano  se 
comprende  la  importancia  insustituible  que  tiene  el  Espíritu  Santo.  El 
vincula  a  los  creyentes,  no  como  individuos  aislados  sino  como  colectivo 
o  pueblo  de  Dios,  a  los  proyectos  salvíficos  de  los  tiempos  antiguos  en 
Israel. 

Por  consiguiente,  la  salvación  no  se  queda  en  el  plano 
exclusivamente  individual  o  moralista.  Para  Lucas  la  iglesia  es 
continuadora  en  su  tarea  misionera  de  la  labor  mesiánica  iniciada  por 
Jesús.  Desde  esta  postura  se  entiende  la  realidad  de  la  persecución  y  la 

función  del  Espíritu  en  ella3.  Por  lo  cual  su  mensaje  y  su  misión  no  son 
diferentes,  como  tampoco  lo  es  la  conversión  para  participar  del  reino  de 
Dios  o  para  recibir  el  don  del  Espíritu.  En  esto  se  condensan  y  convergen 
la  misión  de  Jesús  y  la  de  la  iglesia. 

Le  19.10  Hch.  10.43 


"Porque  el  Hijo  del  Hombre 

'De  éste  dan  testimonio  todos 

vino  a  buscar  y  a  salvar 

los  profetas,  que  todos  los  que  en 

lo  que  se  había  perdido." 

él  creyeren  recibirán  perdón  de 
pecados  por  su  nombre." 

A  través  de  los  años  la  crítica  bíblica  se  ha  agrupado  entre  aquellos 
que  le  niegan  un  valor  histórico  a  Hechos  y  aquellos  que  le  dan  validez 
histórica  a  este  libro.  En  las  últimas  décadas  se  ha  defendido  con 
argumentos  más  sólidos  que  Lucas  es  un  historiador  en  su  obra,  y  que 
su  teología  presenta  a  Dios  como  el  diseñador  y  realizador  de  la 
salvación  para  todas  las  personas,  y  no  sólo  para  los  judíos.  La  obra 
semental  de  Ernst  Haenchen  ofrece  una  visión  de  este  carácter  de 

historiador  y  de  teológo  que  tiene  Lucas4. 

La  cúspide  de  la  teología  lucana,  en  el  concierto  universal  de  la 
historia  de  la  salvación,  y  que  arroja  luz  para  la  comprensión  del 
evangelio  y  de  Hechos,  es  la  irrupción  del  evangelio  más  allá  de  los 
límites  de  Palestina  y  de  la  compresión  judeo-cristiana  de  la  fe  en 
Jesucristo.  Por  eso  la  salvación  de  Dios  es  preparada  delante  de  todos 
los  pueblos:  “luz  para  revelación  a  los  gentiles,  y  gloria  de  tu  pueblo 
Israel”  (Le.  2.31,32)  También  el  testimonio  de  sus  fieles  será  “hasta  lo 
último  de  la  tierra”  (Hch.  1.8). 

Siguiendo  esta  línea  de  pensamiento  se  ve  que  en  Hechos  la  misión 
evangelizadora  a  los  gentiles  es  el  logro  más  alto  y,  si  se  quiere,  más 
radical  de  la  teología  lucana.  La  iglesia  pasa  por  pruebas,  torturas 


3 

Op.  cit.,  pp.  292ss.  Marshall,  Howard.  Luke:  Historian  &  Theologian.  Exeter: 
The  Paternóster  Press,  1984,  p.117. 

4  Haechen,  Ernst.  The  Acts  of  the  Apostles:  A  Commentary.  Philadelphia:  The 
Westminster  Press,  1971,  pp.  90-110;  Lóning,  Karl,  "Lucas,  teólogo  de  la  historia  de  la 
salvación  concluida  por  Dios  (Le.  Act.)"  en  Forma  y  propósito  del  Nuevo  Testamento,  op. 
cit.,  pp.  236-268. 
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encarcelamientos  y  persecuciones  desde  Jerusalén,  pero  de  manos  de 
los  judíos  que  han  rechazado  al  Mesías.  Mientras  se  espera  la 
realización  de  las  promesas  de  la  salvación,  la  iglesia  va  recibiendo  más 
aceptación  entre  los  temerosos  de  Dios.  El  punto  de  partida,  una 
conversión  radical  al  hermano,  se  ve  en  la  experiencia  de  Pedro  ante  el 
gentil  Cornelio  que  lleva  al  apóstol  a  exclamar:  “En  verdad  comprendo 
que  Dios  no  hace  acepción  de  personas,  sino  que  en  toda  nación  se 
agrada  del  que  le  teme  y  hace  justicia”  (10.34,35). 

Para  Pedro  fue  una  transformación  como  de  la  noche  al  día,  y  un 
descubrimiento  que  revolucionó  su  manera  de  comprender  la  tarea 
evangelizadora,  al  saber  claramente  que  en  ello  Dios  no  es 
discriminador  o  parcial  (7rpooü37roXTÍ7TTrjs  =  prosopoléipteis).  De 
Jerusalén,  como  centro  de  la  misión  de  la  iglesia,  el  evangelio  se  va 
moviendo  y  pronto  tiene  su  centro  en  tierra  gentil.  Desde  el  capítulo  13 
se  ve  que  Antioquía  de  Siria  toma  la  preeminencia  en  la  extensión  del 
evangelio  por  todo  el  imperio  romano  hasta  asentarse  en  Roma. 

Vale  la  pena,  como  otro  elemento  de  juicio,  tener  presente  la  manera 
como  Lucas  trata  a  los  judíos  en  su  segundo  tratado.  Estos  son  los  que 
persiguen  y  crean  problemas  a  los  cristianos.  Mas  los  romanos  son  bien 
tratados.  De  hecho,  los  cristianos  no  tienen  problemas  con  los 
funcionarios  romanos.  La  ley  de  los  romanos  no  era  impedimento  para 
la  extensión  del  evangelio  como  sí  era  la  ley  judía  (13.12;  18.15;  19.31). 

Recuérdese  también  la  centralidad  que  ocupa  en  la  redacción  del 
libro  el  concilio  de  Jerusalén.  Este  sirvió  para  liberar  a  los  hermanos 
gentiles  del  yugo  de  la  ley  judía  que  los  cristianos  judaizantes  seguían 
imponiendo.  Por  eso  para  el  programa  redaccional  e  histórico-teológico 
de  Lucas  las  conclusiones  de  este  concilio  no  podían  pasar 
desapercibidas  de  cara  a  la  extensión  del  evangelio  entre  los  gentiles 
(15.1ss.). 

Inclusive,  en  su  redacción  Lucas  no  pierde  ocasión  de  recordar  con  el 
mismo  vocabulario  que  los  judíos,  siendo  los  primeros  destinatarios  del 
mensaje  de  Cristo,  rechazaron  a  éste  y  a  su  mensaje.  Este  paralelismo 
en  el  lenguaje  afirma  la  intención  teológica  común  en  la  obra  lucana. 
Sirvan  de  ejemplo  estos  versos: 


Lucas 

KaTa  tó  cópiapévov  Tropeúerat. 
katá  to  jorisménon  poreuétai. 
según  lo  establecido  va. 

22.22 


Hechos 

rfj  (¿piopsvt]  PouXrj. 
téi  jorisménei  buléi. 
el  establecido  consejo. 
2.23 


OUTOS  5ÍKCUOS  gv. 

jútos  díkaios  éin. 
este  justo  era. 
23.47 


róv  ayiov  Kai  Óíkcuov. 
tón  jágion  kaí  díkaion. 
al  santo  y  justo. 
3.14 


KOU  4>OVOV. 

kaí  fónon. 
y  un  asesinato. 
23.19 


avópot  4>ovéa. 
ándra  fonéa. 
un  hombre  asesino. 
3.14 
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Habíamos  dicho  que  los  Hechos  ha  estado  muy  estrujado  por  la 
crítica  bíblica  en  cuanto  a  su  solidez  histórica  y  redaccional.  Antes  de 
adentramos  en  la  relación  entre  Lucas  y  Hechos,  y  con  el  propósito  de 
conocer  aunque  parcialmente  cómo  ha  sido  visto  el  texto,  repasemos  una 
síntesis  muy  apretada  de  las  distintas  tendencias  en  las  cuales  se  ha 
interpretado  este  libro.  Para  ello  nos  apoyamos  en  varias  obras  como  la 
de  E.  Haenchen5. 


Sintesis  histórica  de  la  crítica  de  Hechos 


Crítico 

Año 

Presupuesto 

Hipótesis 

Eusebio 

Jerónimo 

340 

398 

tradición  eclesial 

Lucas  es  el  autor 

Calvino 

Lightfoot 

1552 

1645 

Historia  sagrada 

C.  Baur 

1831 

crítica  de  las  tendencias 

El  autor  hace  una  defensa 
de  Pablo. 

B.  Bauer 

1852 

Hechos  da  la  misión  a  los 
gentiles  a  Pedro. 

J.  Weiss 

1897 

Mostrar  a  los  romanos  que  los 
cristianos  no  son  ilegales. 

Schleiermacher 

1832 

crítica  de  las  fuentes 

El  autor  usa  una  fuente  en 

a  rameo. 

A.  Harnack 

1909 

1*  parte  fuente  de  testigos;  2a 
parte  fuente  personal  de  Lucas. 

P.  Wendland 

1912 

crítica  literaria 

Entre  historia  y  épica. 

A.  Loisy 

1920 

Recomposición  de  otra  obra  de 
Lucas. 

M.  Goguel 

1922 

Contactos  con  las  epístolas 
paulinas  y  Josefo. 

M.  Dibelius 

1923 

crítica  de  las  formas 

Pequeñas  unidades:  "diario  de 
viajes",  "pasajes  nosotros". 

J.  Munck 

1954 

Usa  diferentes  fuentes  (16-28). 

E.  Trocmé 

1957 

Testigo  de  muchos  de  los 
incidentes. 

R.  Bultmann 

1959 

Como  una  crónica  en 

Antioquía. 

E.  Kásemann 

1952 

crítica  de  la  redacción 

Una  teología  de  la  gloria. 

H.  Conzelmann 

1954 

Teología  de  historia  de  la 
salvación. 

E.  Haenchen 

1956 

La  narración  histórica  usada 
para  la  teología  lucana. 

J.  Dupont 

1967 

Historia  con  propósito 
teológico. 

5 

Op.cit.,  pp.  14-50;  RolofT,  Jürgen.  Hechos  de  los  Apóstoles.  Madrid: 
Cristiandad,  1984,  pp.  24ss.;  Wilkenhauser,  Alfred.  Los  Hechos  de  los  Apóstoles. 
Barcelona:  Herder,  1967,  pp.  21ss. 
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B.  La  relación  Lucas-Hechos 

Por  lo  general  se  estudia  el  evangelio  de  Lucas  separado  de  Hechos  y 
viceversa.  Si  se  acepta  que  ambas  obras  fueron  escritas  por  el  mismo 
autor  y  en  un  tiempo  breve,  después  del  año  70,  es  más  apropiado  que  se 
tengan  en  cuenta  ambos  libros  a  la  hora  de  analizar  la  teología  lucana. 
No  estamos  en  condiciones  en  este  espacio  de  hacer  un  estudio  detallado 
de  ambas  obras.  Nos  satisface  mostrar  algunos  puntos  coincidentes  de 
la  estructura  teológica  y  redaccional  de  los  mismos. 

Ya  se  ha  visto  a  modo  de  ejemplo  las  semejanzas  en  el  vocabulario. 
Siguiendo  la  historia  de  la  salvación  Lucas  no  puede  separar  la 
narración  de  la  muerte,  resurrección  de  Jesús  y  su  ascensión  de  la 
proclamación  apostólica.  Por  eso  Hechos  empieza  donde  termina  el 
evangelio.  En  el  evangelio  el  tema  nuclear  es  Jesús  como  el  salvador  del 
mundo.  En  Hechos  Jesús  por  su  Espíritu  en  la  iglesia  lleva  su  salvación 
hasta  el  fin  del  mundo.  En  este  sentido  hay  una  línea  ascendente  en 
Lucas  y  otra  complementaria  pero  extensiva  en  Hechos  que  empieza 
donde  termina  Lucas. 


Lucas 


Hechos 


Orígenes  e  infancia:  caps.  1-2  y 
Anuncio  de  Juan:  cap.  3 
inicio  de  la  predicación:  cap.4 
Relatos  de  la  pasión:  caps.22-23 
Ascensión:  cap.  24  / 


A. 

\ 


^Ascensión  a  Roma:  cap.  28 

Anuncio  de  Pablo:  caps.2-13 

Inicio  de  la  predicación  a  los 

gentiles:  cap,  10 

Muerte  de  Esteban:  cap.  7 


Orígenes  de  la  iglesia:  caps.  1-2 


Muy  posiblemente  una  estructura  comparada  como  ésta  deja 
algunos  elementos  sin  considerar.  Pero  en  términos  generales  lo  que  se 
quiere  es  mostrar  que  hay  un  origen  de  Jesús  y  de  su  ministerio  así 
como  también  de  la  iglesia.  El  evangelio  termina  con  la  ascensión  y  los 
discípulos  en  Jerusalén.  De  aquí  recoge  Hechos  la  narración.  La  meta 
final  del  evangelio  es  la  glorificación  de  Jesús  como  Señor  con  la 
ascensión.  En  Hechos  la  agenda  parece  ser  que  el  evangelio  ascienda  al 
corazón  mismo  del  imperio:  Roma. 

Una  comparación  paralela  puede  ser  otra  explicación  válida  en  la 
relación  de  las  dos  obras. 


Lucas 

Hechos 

1- Jesús:  1-2 

Orígenes 

La  iglesia:  1 

2-  En  el  ministerio:  3.21 

Espíritu 

En  la  predicación:  2.1  ss. 

3-  Salvación  universal:  3.23ss. 

Lista 

Salvación  de  las  naciones:  2.9ss. 

4-  Cumplimiento:  4.21 

Programa 

Cumplimiento:  2.15ss. 

5-  Expulsión:  4.29 

Oposición 

Expulsión:  8.4 

6-  Anticipación:  9.28ss. 

Exaltación 

Visión  gloriosa:  7.55ss. 

7-  De  Jesús:  24 

Ascensión 

A  Roma:  28 
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Qué  duda  cabe  que  siendo  ambas  obras  del  mismo  autor  se  pueden 
encontrar  muchos  puntos  de  comparación,  especialmente  entre  el 
ministerio  de  Jesús  y  el  de  los  apóstoles.  Es  posible  que  la  narración  de 
la  muerte  de  Esteban,  como  el  primer  mártir  cristiano,  esté  influida  por 
el  relato  de  la  pasión  de  Jesús.  También  lo  mismo  se  puede  decir  de  las 
semejanzas  entre  el  vocabulario  y  el  tono  del  juicio  de  Pablo  y  Jesús  ante 
los  tribunales  romanos  y  judíos  respectivamente  (Le.  23.1;  23.7  y  Hch. 
24.1;  28.23). 

Con  lo  que  hasta  aquí  se  ha  estudiado  se  puede  concluir  que  la  obra 
de  Lucas  es  consecuente  con  la  temática  de  la  salvación  universal  de 
Dios  en  Jesús  el  Señor;  que  siendo  una  obra  histórica  no  deja  de  tener  un 
valor  porfundamente  teológico.  Además,  el  interés  eclesial,  o  para  ser 
más  precisos,  pastoral,  instruyendo  a  los  gentiles,  hace  que  la  obra 
lucana  subraye  que  la  salvación  ha  salido  de  Jerusalén  a  todo  el  mundo 
de  forma  escalonada  y  sistemática  con  la  fuerza  del  Espíritu.  Quizás 
esta  opinión  ha  condicionado  la  estructura  de  Hechos  desde  la 
perspectiva  geográfica. 

El  texto  programático  anticipa  una  esquematización  del  libro,  como 
sigue: 


1.8 


testimonio  en  Jerusalén: 
testimonio  en  Judea  y  Samaría: 
testimonio  hasta  lo  último: 


caps.  1-7 
caps.  8-12 
caps.  13-28 


Conviene  aclarar  que  la  estructura  de  Hechos  no  se  presenta  con  un 
profundo  sentido  histórico.  Es  básicamente  una  estructura 
kerigmática,  o  sea,  que  le  interesa  mostrar  cómo  la  predicación  del 
evangelio  se  extendió  y  fue  llevada  por  las  comunidades  cristianas  bajo 
el  liderazgo  de  los  siervos  de  Dios.  En  este  trabajo  tienen  un  papel  muy 
sobresaliente  Pedro  y  Pablo.  Desde  antiguo  se  ha  visto  la  estructura  de 
Hechos  bajo  la  categoría  biográfica:  (l9)  Pedro,  ministerio  de  Jerusalén  a 
Antioquía  (1-12);  (29)  Pablo,  ministerio  de  Antioquía  a  Roma  (13-28). 

Sin  embargo,  esta  manera  de  ver  la  estructura  tiene  sus  dificultades, 
pues  no  encaja  bien  con  algunos  datos  importantes  del  libro.  En  la 
primera  sección  aparece  Pablo  y  en  algunos  capítulos  no  aparece  Pedro 
(6-7).  Además,  Pedro  aparece  en  la  segunda  sección  (15.1ss.).  Se  ve  que 
Lucas  no  estaba  pensando  en  escribir  ninguna  clase  de  biografía.  Le 
interesa  la  actividad  de  los  primeros  cristianos  anunciando  la  salvación 
del  Señor  en  la  llenura  del  Espíritu.  Precisamente,  este  es  el  tema  que 
queremos  estudiar  en  seguida. 


II.  El  Espíritu  encarnado  en  la  iglesia 


Una  verdad  clara  a  todas  luces  en  la  historia  de  la  humanidad  es  la 
presencia  de  la  iglesia  como  fenómeno  que  emerge  de  la  experiencia 
cristiana.  Nadie  discute  que  la  iglesia  y  la  fe  en  Cristo  son  realidades 
inseparables.  Aún  más,  que  la  iglesia  tiene  su  origen  y  su  razón  de  ser 
en  la  obra  y  el  proyecto  salvífico  de  Dios  en  Jesucristo.  En  el  Nuevo 
Testamento  en  general,  y  particularmente  en  Hechos,  es  evidente  la  idea 
que  no  se  puede  creer  en  Cristo  sin  formar  parte  de  su  comunidad.  Uno 
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se  pregunta  ¿cómo  hay  personas  que  pretenden  ser  cristianas  pero  no 
quieren  ningún  compromiso  con  la  comunidad  creyente?  ¿Por  qué  hay 
rechazo  a  todo  lo  que  huele  a  iglesia,  pero  se  defiende  la  fe  cristiana? 
Ambas  cosas  no  son  excluyentes.  Y  diré  que  no  existe  algo  llamado  “fe 
cristiana”  que  no  tenga  que  ver  con  Cristo  y  la  iglesia.  El  problema  debe 
plantearse  de  otra  forma.  El  asunto  tiene  que  ver  con  el  grado  de 
fidelidad  que  las  personas  tengamos  a  Cristo  y  al  fuego  de  su  Espíritu  en 
medio  de  su  comunidad  de  fieles. 

A.  El  Espíritu  de  la  comunidad 

Muchos  biblistas,  sobre  todo  dentro  del  idealismo  alemán  ya  en  el 
siglo  XIX,  aseguran  que  Jesús  vino  predicando  el  reino  de  Dios  y  que  no 
tenía  ningún  interés  de  fundar  la  iglesia;  que  anunció  el  reino  y  surgió 
la  iglesia.  La  verdad  es  que  en  tomo  a  Jesús,  y  gracias  a  su  llamado  y 
exigencia  a  un  discipulado  obediente,  se  formó  un  grupo  de  doce,  de 
ciento  veinte  y  más  discípulos. 

Después  de  su  ascensión  gloriosa  Jesús  cumple  su  promesa  hecha  a 
los  discípulos  y  derrama  su  Espíritu  en  el  seno  de  los  suyos.  Estos  lo 
entendieron  así,  y  que  con  el  Espíritu  empezaba  una  nueva  era.  Por  esta 
manera  de  comprender  su  espiritualidad  cristiana,  los  primeros 
cristianos  se  fueron  organizando  y  proyectando  al  mundo  como  los 
seguidores  del  Mesías,  muerto  y  resucitado.  Considerándose  llamados 
en  la  fuerza  del  Espíritu,  vieron  todas  las  experiencias  comunitarias 
como  bendiciones  de  un  nuevo  Israel.  Al  llamarse  éKKXqaía  (ekkleisía, 
ecclesia,  iglesia)  entendieron,  pues,  como  algo  históricamente  normal 
que  ellos  constituían  el  verdadero  pueblo  de  Dios,  el  Israel  de  la  era 
mesiánica.  Por  eso  el  Espíritu  Santo  les  había  sido  derramado. 

Ya  hemos  mencionado  la  importancia  que  Lucas  da  en  sus  dos  obras 
a  la  resurrección  y  ascensión  de  Cristo.  Ambos  eventos  son  los  pilares 
básicos  que  sostienen  la  inauguración  y  formación  de  la  iglesia.  No  está 
por  demás  recordar  que  sin  la  resurrección  los  discípulos  de  Jesús  no 
hubiesen  tenido  el  poder  de  convocación  y  el  denuedo  de  vivir  y  anunciar 
el  evangelio6.  Es,  precisamente,  con  el  bautismo  del  Espíritu  de  Cristo 
que  se  convierten  de  seguidores  a  la  expectativa  en  seguidores 
proclamadores.  Pues  bien,  la  existencia  de  la  iglesia  presupone  y 
muestra  al  mundo  que  Jesús  murió  y  resucitó  para  nuestra  salvación. 
El  Espíritu  Santo  inaugura  la  era  mesiánica  de  salvación,  que  para 
Lucas  se  manifestaba  en  Juan  el  Bautista  y  el  mismo  Jesús.  Por  eso 
Juan  entendía  que  cuando  llegase  uno  más  poderoso  que  él  bautizaría 
en  el  Espíritu  y  fuego,  el  mismo  Espíritu  que  le  dio  poder  a  Jesús  para 
emprender  su  anuncio  liberador. 

Le.  3.16=  Juan 

Pajrríaei  év  jrveupotTi  ótyíco  xai  7rupí. 

baptísei  en  pneúmati  jagío  kaí  purí. 

él  bautizará  en  Espíritu  santo  y  fuego. 


6 


Meinertz,  Max,  op.  cit.,  pp.  230ss.;  Bonsirven,  ].,  op.  cit.,  pp.  258-260. 
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Le,  4.14  s  Jesús 

ü7réaTpeijí£v  év  rr¡  Óuvdjjei  toó  7rv£i5paTOS. 
jypéstrepsen  en  téi  dynámei  tú  pneúmatos. 
volvió  en  el  poder  del  Espíritu. 

La  presencia  del  Espíritu  Santo  es  indispensable  para  que  la 
agrupación  de  fieles  se  llame  ekklesía.  El  evento  de  Pentecostés  es  clave 
para  descubrir  los  orígenes  y  la  razón  de  comunidad  espiritual.  No  es 
cualquier  grupo  que  se  llama  iglesia.  Sólo  aquél  sobre  el  cual  se  ha 
cumplido  la  promesa  del  Señor.  Ella  no  es  una  sinagoga  judía,  ni  una 
agrupación  filosófica.  El  Espíritu  los  hace  pueblo  peregrino. 

Este  mismo  Espíritu  que  guía  a  Jesús  inaugurando  la  era  por  venir, 
es  el  sello  y  garantía  de  la  era  mesiánica.  Jesús  ve  que  no  es  posible  que 
sus  seguidores  cumplan  su  ministerio  sin  la  asistencia  poderosa  de  su 
Espíritu.  Por  eso  les  promete  su  venida  como  condición  insustituible 
para  ser  testigos  obedientes  en  el  mundo.  El  Espíritu  se  mueve  de  la 
esperanza  a  la  misión,  de  la  promesa  al  cumplimiento. 

Lu.  24.49 

ev5üar|o0£  ¿£  óij/ous  óóvapiv. 
endúseisthe  ex  júpsus  dúnamin. 
seáis  vestidos  de  arriba  con  poder. 

Hch.  1.4 

7T£piji£V£lV  Tr|V  £7TaYYC^ÍOCV  TOÓ  TTOtTpOS. 

periménein  téin  epangelían  tú  patrós. 
esperar  la  promesa  del  Padre. 

La  venida  del  Espíritu  llegó  como  cumplimiento  de  las  palabras  de 
Jesús  a  la  primera  comunidad,  porque  toda  ella  debía  ser  testigo  de 
Jesús  resucitado.  Por  eso  era  indispensable  que  estuviesen  “todos 
unánimes  juntos”  (Hch.  2.1): 

qocxv  mvres  ópoó  £7ri  tó  aeró, 
éisan  pántes  jomú  epí  tó  autó. 
estaban  todos  juntos  en  lo  mismo. 

Así,  la  era  del  Espíritu  prometida  empezaba  siendo  realidad  en  la 
unanimidad  de  propósitos  y  tareas.  Para  los  Hechos  la  experiencia  de 
Pentecostés  fue  el  origen  de  la  ekkesía.  Pedro  lo  entiende  como  el 
comienzo  de  los  “postreros  días”  (2.17).  El  futuro  es  ahora  presente  por 
esa  gracia  del  Señor.  El  Espíritu  se  nos  da  como  señal  escatológica  y 
como  fuerza  que  separaba  a  la  comunidad  en  el  Espíritu  de  la  sinagoga. 
Un  nuevo  orden  de  cosas  se  comenzó  a  establecer  en  la  relación  de  las 
personas  con  Dios  en  donde  el  orden  viejo  de  los  judíos  había  caducado 
definitivamente. 

Con  el  Espíritu  en  el  seno  de  la  comunidad  creyente,  los  cristianos  se 
sintieron  no  sólo  impulsados  a  decir  lo  que  habían  visto  y  oído  de  Jesús, 
sino  que  recibieron  todo  el  equipamiento  de  los  dones  espirituales 
necesarios  para  que  todos  fuesen  continuadores  del  ministerio  de  Jesús. 
A  pesar  del  riesgo  que  corrían  por  ser  testigos  de  Jesús,  sentían  gozo  en 
el  Espíritu  de  sufrir  por  causa  del  evangelio. 
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B.  La  comunidad  espiritual 

Si  los  que  estaban  juntos  fueron  llenos  del  Espíritu  de  Dios,  dejaron 
de  ser  un  grupo  amorfo  y  masiñcado.  Del  lugar  donde  estaban  juntos 
salieron  transformados  en  una  nueva  comunidad,  con  una  nueva 
misión  y  una  nueva  visión  de  la  vida  cristiana. 

El  Espíritu  Santo  crea  una  nueva  comunidad  que  por  ese  hecho  pasa 
a  ser  espiritual,  o  sea,  habitáculo  de  la  presencia  de  Dios.  Una  lectura 
rápida  de  Hechos  nos  mostrará  que  todas  las  veces  que  el  Espíritu  es 
derramado,  llena  a  todas  las  personas  reunidas.  Pablo  es  del  mismo 
convencimiento  cuando  dice  a  los  cristianos  de  Corinto  que  son  el  templo 
de  Dios  y  que  son  santos  (1  Co.  3.17).  De  aquí  se  desprende  el  valor 
comunitario  de  la  espiritualidad.  La  presencia  del  Espíritu  es  una 
realidad  que  debe  funcionar  en  comunidad.  Aquí  se  nota  la  radicalidad 
de  una  fe  corporativa.  Negar  esta  visión  es  desconocer  la  función  del 
Espíritu  sobre  todo  el  pueblo  de  Dios. 

Hoy  las  críticas  que  pueden  recibir  los  cristianos  es  que  no  sólo  no 
han  sabido  vivir  en  comunidad,  cosa  que  se  puede  comprender  por 
razones  sociales  y  culturales,  sino  también  que  han  pretendido 
manipular  al  Espíritu.  Se  ha  dado  mucho  énfasis  en  una  espiritualidad 
individualista  y  alienante  en  las  iglesias  contemporáneas,  muchas 
veces  sin  ningún  nexo  con  la  comunidad  de  creyentes.  Parece  ser  que  lo 
que  importa  es  Mmi  experiencia  personar. 

Pero,  dicha  experiencia  personal  carece  del  valor  espiritual  del  Señor 
si  se  la  concibe  al  margen  del  pueblo  de  Dios.  Esto  sería  tanto  como 
negarle  al  Espíritu  Santo  su  papel  de  creador  de  la  comunidad 
espiritual.  El  Espíritu  se  manifiesta  a  los  creyentes  porque  son 
comunidad  fiel,  y  son  a  la  vez  comunidad  porque  se  les  comunica  el 
Espíritu.  Así  que  la  preocupación  de  comunidad  espiritual  es  una 
necesidad  que  surge  por  el  Espíritu.  No  es  algo  que  se  establece  por 
decreto  o  que  se  promueve  por  exigencia  humana.  Los  creyentes 
debemos  estar  sumisos  y  dispuestos  para  que  sea  el  Espíritu  de  Dios 
quien  marque  la  ruta  que  la  iglesia  debe  seguir. 

Ante  este  hecho  la  comunidad  es  espiritual  porque  puede  seguir 
unida,  y  así  anunciar  que  Jesús  es  el  Señor,  sólo  por  el  Espíritu  Santo  (1 
Co.  12.3).  En  resumen,  la  manifestación  del  Espíritu  se  consigue  en  el 
seno  de  la  comunidad,  si  mucho  en  un  ámbito  de  carácter  comunitario. 
Por  eso  la  comunidad  es  pueblo,  sacerdocio,  nación  santa  o  el  cuerpo  de 
Cristo. 

Desde  Pentecostés  la  nueva  sociedad  es  posible.  La  iglesia  tiene  la 
gran  responsabilidad  de  ser  modelo  al  mundo  de  ese  carácter 
comunitario  que  es  social  y  espiritual  al  mismo  tiempo.  Que  los 
cristianos  lo  hayamos  logrado  es  otro  asunto.  No  ha  sido  por  falta  de 
recursos  espirituales.  La  llenura  del  Espíritu  ha  sido  eso  cuando  los 
cristianos  hemos  dejado  que  él  sople  y  llene  según  la  voluntad  de  Dios  (1 
Co.  12.11).  Este  es  un  principio  muy  básico.  No  es  algo  teórico  sino  que 
tiene  que  ver  con  el  orden  y  cómo  funciona  la  comunidad.  En  esta  línea 
recordamos  que  siempre  que  en  Hechos  se  nombran  los  siervos  de  la 
comunidad  se  hace  en  el  Espíritu  y  con  un  hondo  sentido  comunitario  . 
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Para  terminar  este  apartado,  vale  la  pena  mencionar  que  la 
importancia  del  Espíritu  en  la  comunidad  es  de  tal  magnitud  que  todo  lo 
que  la  iglesia  hace  en  Hechos  es  visto  bajo  el  prisma  creativo  del  Espíritu 
de  Dios7.  Contrario  a  lo  que  se  encuentra  en  Pablo,  por  ejemplo,  en 
Hechos  no  se  desarrolla  algo  así  como  una  enseñanza  para  conocer  al 
Espíritu.  Lo  que  se  lee  es  cómo  el  Espíritu  actúa  en  las  congregaciones. 
Por  eso  desde  antiguo  se  pensaba  que  el  libro  debía  llamarse  “Hechos  del 
Espíritu”  en  vez  de  “Hechos  de  los  Apóstoles”. 

Es  evidente  que  en  Hechos  todos  los  que  hablan  de  Cristo  o  sirven  a  la 
comunidad  son  personas  bajo  el  control  del  Espíritu.  Lucas  llama  a  este 
fenómeno  “llenura  del  Espíritu”,  lenguaje  no  conocido  antes  en  las 
Escrituras  para  referirse  al  Espíritu  de  Dios  en  las  personas 
convertidas.  La  transformación  o  el  cambio  de  vida  era  mostrado  en  la 
comunidad  por  la  “llenura”  espiritual.  Así  se  evidenciaba  que  las 
personas  podían  y  estaban  capacitadas  espiritualmente  para  el  servicio 
cristiano.  Tal  fue  el  caso  de  los  siete  varones  nombrados  en  Jerusalén, 
los  cuales  debían  ser  llenos  del  Espíritu  y  de  sabiduría:  7rXrjp£is 
7rv£uju otros  koci  ao(J)íots  =  pléireis  pneúmatos  kaí  sofías. 

Pero,  no  demos  la  idea  de  que  esta  bendición  comunitaria  era  algo 
exclusivo  de  la  etnia  judía.  El  Espíritu  también  se  manifestó  en  tierra 
gentil  (8.17;  13.52;  19.5).  Así  de  nuevo  el  Espíritu  Santo  mostraba  que  el 
evangelio  del  reino  era  para  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  autenticaba, 
igualmente,  la  fe  de  los  gentiles  como  una  realidad  igual  y  tan  válida  en 
la  comunión  espiritual  con  los  hermanos  de  Jerusalén. 

III.  La  iglesia  como  comunidad 

A.  Todas  las  cosas  en  común:  Hch.  4.32-35 
1.  La  transliteración 

v.32  Toó  5e  7rXq0ous  to3v  7riaT£uaávTcúv  qv  KocpÓía  koi  ij/uxn 
tú  dé  pléithus  tón  pisteusánton  éin  kardía  kaí  psyjéi 
de  la  y  multitud  de  los  que  habían  creído  era  corazón  y  alma 

pía,  Kai  ouÓ£  £is  ti  to5v  Ó7rapxóvTODv  aura)  eXeysv 
mía,  kaí  udé  jéis  ti  tón  jyparjónton  autó  élegen 
una,  y  no  uno  alguno  de  los  poseídos  a  él  decía 

íÓiov  £ivai,  áXX’qv  aórots  7rávTa  koivcx. 

ídion  éinai,  al’  jéin  autoís  pánta  koiná. 

propio  ser,  mas  era  a  ellos  todas  (las  cosas)  comunes. 

v.33  icaí  Óuvdpei  psyáXq  aTreÓíÓouv  ró  paprópiov  oí  ócttootoXoi 
kaí  dynámei  megálei  apedídun  tó  martúrion  joi  apóstoloi 
y  con  poder  grande  daban  el  testimonio  los  apóstoles 

rgs  ávaordoeoDS  toó  Kupíou  ’lqaoó,  xápis  T£  psyáXri 
téis  anastáseos  tú  kyríu  Ieisú,  járis  te  megálei 

de  la  resurrección  del  Señor  Jesús,  gracia  y  grande 

Castillo,  J.  M.  “Espíritu,  Iglesia,  comunión”.  Estudios  Trinitarios. 
Salamanca,  1986,  vol.  XX,  n9  1-2,  pp.  83s. 
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f\v  £7u  Travras  aurous. 
éin  epí  pántas  autús. 
era  sobre  todos  ellos. 

v.34  oi35e  yáp  evberjs  ns  qv  ev  aúroTs'  óaot  yáp  Kitiropes 

udé  gár  endeéis  tís  éin  en  autoís;  jósoi  gár  ktéitores 

no  pues  pobre  alguno  era  entre  ellos;  cuantos  porque  poseedores 
Xcopíoov  q  oíkigúv  újrrjpxov,  TrwXouvres  e4>epov  ras  Tipas  rcov 

joríon  éi  oikión  jupéirjon,  polúntes  éferon  tás  timás  tón 

heredades  o  casas  existían,  vendiendo  traían  los  valores  de  los 
7rurpaoKopévcov 
pipraskoménon 
vendidos 

v.35  Kai  ¿tíQouv  7rapá  toíjs  7ró5as  rcov  a7roaTÓXicv  ‘  6i£5í5ero  5é 
kaí  etíthun  pará  tus  pódas  tón  apostólon;  diedídeto  dé 
y  ponían  ,  ante  los  pies  de  los  apóstoles;  repartían  y 
¿Kaorcú  Ka0órt  av  ns  xp£Í<*v  eixev. 
ekásto  kathóti  án  tis  jreían  éijen. 
a  cada  uno  según  como  alguno  necesidad  tenía. 

2.  Traducciones 
a  Literal: 

v.32  Y  la  multitud  de  los  que  creyeron  era  de  un  corazón  y  una  vida,  y 
ninguno  de  lo  poseído  decía  ser  suyo  propio,  sino  que  era  para 
ellos  todas  las  cosas  comunes. 

v.33  Y  con  un  poder  grande  los  apóstoles  daban  testimonio  de  la 
resurrección  del  Señor  Jesús,  y  gran  gracia  estaba  sobre  todos 
ellos. 

v.34  Así  ningún  pobre  había  entre  ellos,  ya  que  cuantos  eran 

poseedores  de  propiedades  o  casas  vendiendo  traían  los  valores 
de  lo  vendido 

v.35  y  lo  colocaban  a  los  pies  de  los  apóstoles;  y  se  distribuía  a  cada 
uno  según  como  alguno  tenía  necesidad. 

b.  Elaborada: 

v.32  La  agrupación  de  los  creyentes  eran  uno  de  corazón  y  vida;  y 
nadie  pensaba  que  era  de  su  propiedad  nada  de  lo  que  poseía, 
mas  tenían  todo  en  común. 

v.33  Y  los  apóstoles  daban  testimonio  con  gran  poder  acerca  de  la 
resurrección  del  Señor  Jesús,  y  todos  ellos  tenían  gran  estima. 

v.34  Así  que  entre  ellos  ninguno  estaba  en  la  miseria,  pues  cuantos 
de  los  que  teman  propiedades  o  casas  las  vendían  y  traían  el 
precio  de  lo  vendido 

v.35  y  lo  depositaban  a  los  pies  de  los  apóstoles;  luego  se  repartía  a 
cada  uno  de  acuerdo  con  su  necesidad. 

c.  Popular: 

v.32  Todos  los  creyentes,  que  eran  muchos,  pensaban  y  sentían  de  la 
misma  manera.  Ninguno  decía  que  sus  cosas  fueran  solamente 
suyas  sino  que  eran  de  todos. 

v.33  Los  apóstoles  seguían  dando  un  poderoso  testimonio  de  la 

resurrección  del  Señor  Jesús,  y  Dios  los  bendecía  mucho  a  todos. 
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v.34  No  había  entre  ellos  ningún  necesitado,  porque  quienes  tenían 
terrenos  o  casas,  los  vendían,  y  el  dinero 
v.35  lo  ponían  a  disposición  de  los  apóstoles,  para  repartirlo  entre 
todos  según  las  necesidades  de  cada  uno. 

d.  Reina  Valera: 

v.32  Y  la  multitud  de  los  que  habían  creído  era  de  un  corazón  y  un 
alma;  y  ninguno  deda  ser  suyo  propio  nada  de  lo  que  poseía, 
sino  que  teman  todas  las  cosas  en  común. 
v.33  Y  con  gran  poder  los  apóstoles  daban  testimonio  de  la 

resurrecrión  del  Señor  Jesús,  y  abundante  gracia  era  sobre 
todos  ellos. 

v.34  Así  que  no  había  entre  ellos  ningún  necesitado;  porque  todos  los 
que  poseían  heredades  o  casas,  las  vendían,  y  traían  el  predo  de 
lo  vendido, 

v.35  y  lo  ponían  a  los  pies  de  los  apóstoles;  y  se  repartía  a  cada  uno 
según  su  necesidad. 

3.  Vocabulario 

7tXtí0ous  (pléithus)  =  de  la  multitud:  genit.  sing.  neut.  de  7rXr¡0os, 
multitud,  muchedumbre,  magnitud. 

7riaT£uadtvTcov  (pisteusánton)  =  los  que  creyeron:  genit.  mase.  pl.  part. 
aor.  act.  de  7tiot£Óco,  creo. 

KapSía,  oes,  r\  (kardía)  =  corazón:  nom.  sing.  fem. 

ñs,  f)  (psyjéi)  =  vida,  aliento:  nom.  sing.  fem. 

£is  (jéis)  =  uno:  nom.  mase.  sing. 

Ú7rapxóvT(dv  (juparjónton)  =  de  los  poseedores:  genit.  pl.  neut.  part. 
prest,  act.  de  tmápxoú,  poseo. 

í5iov  (ídion)  =  propio:  acus.  sing.  mase.  neut.  de  í6ios. 
áXX  ’  (al’)  =  pero:  conj.  abreviada  frente  a  una  vocal,  dXXá. 

KOivdt  (koiná)  =  común:  acus.  o  nom.  pl.  neut.  de  koivos. 

5uvdp£i  (dynámei)  =  con  poder:  dat.  sing.  fem.  de  5úvapis,  ecos,  r\. 
jjsyáXí]  (megálei)  =  grande:  adj.  dat.  sing.  fem. 

á7r£Óí5ouv  (apedídun)  =  daban:  3?  sing.  pl.  imperf.  act.  de  a7ro5í5copi, 
doy  respuesta,  devuelvo. 

papTüpiov  (martúrion)  =  testimonio:  acus.  sing.  neut. 
a7rdoToXoi  (apóstoloi)  =  apóstoles:  nom.  pl.  mase. 

ávaoTotoccos  (anastáseos)  =  de  resurrección:  genit.  sing.  fem.  de 
ávdoTaois,  ecos,  r\. 

Kupíou  (kyríu)  =  de  Señor:  genit.,  sing.,  mas. 

XÚpis  (járis)  =  gracia:  nom.  sing.  fem. 
i£  (te)  =  y,  también. 

ou5£  (udé)  =  no,  tampoco. 

£vÓ£íjs  (endeéis)  =  pobre,  necesitado:  adj.  nom.  sing.  mase, 
baoi  (jósoi)  =  cuantos:  adj.  nom.  sing.  pl.  de  daos. 

KirÍTOpes  (ktéitores)  =  dueños:  nom.  pl.  mase,  de  kttítoúp,  opos,  ó. 
Xoopíoov  (joríon)  =  heredad,  posesiones:  genit.  pl.  neut.  de  x^pidv,  ou, 
tó,  campo,  región,  heredad. 
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oikiüdv  (oikión)  =  casas:  genit.  pl.  fem.  de  olida,  as,  r\. 

Ó7rrípxov  (jupéiijon)  =  eran,  existían:  3§  pl.  imperf.  ind.  act.  de  vmdpxü), 
soy,  existo,  llego  a  ser. 

7tcúXo£>vt es  (polúntes)  =  vendiendo  nom.  pl.  mase.  part.  prest,  act.  de 
7roúXéü),  vendo. 

ecjjepev  (éferen)  =  traían:  39  pl.  imperf.  ind.  act.  de  4>epco,  traigo. 

Tipos  (timás)  =  precios,  valores:  acus.  pl.  fem.  de  npri,  rjs,  r|. 

7rurpaaKopévoúv  (pipraskoménon)  =  vendidos:  genit.  pl.  part.  prest, 
pasivo  de  7rurpáoKGú,  vendo. 

¿TÍ0OUV  (etíthun)  =  ponían:  3§  pl.  imperf.  ind.  act.  de  tíOiijji,  coloco, 
pongo. 

irapd  (paré)  =  a,  cerca  a:  prep.  con  acus. 

7ró5as  (pódas)  =pies:  acus.  pl.  mase,  de  ttoos,  tto5ós,  ó. 

8ie5í5eTO  (diedídeto)  =  se  repartía:  3§  sing.  imperf.  ind.  media/pas.  de 
5ia5í5oDpi,  entrego,  reparto. 

ekcxotcjú  (jekásto)  =  a  cada  uno:  dat.  pl.  mase,  del  adj.  indefinido 
exactos,  r\,  ov. 

Ka0ón  (kathóti)  =  según,  de  acuerdo  a:  conj.  compuesta  =  icard  +  orí. 

av  (án)  =  como:  es  partícula  en  oraciones  condicionales,  pero  aquí 

se  usa  con  el  pronombre  indefinido  ris  para  darle  a  éste  una 
idea  más  general. 

Xpsíav  ( jreían)  =  necesidad:  acus.  sing.  fem.  de  XP£Í<*>  <*s*  *1- 


4.  Aspectos  gramaticales 


a  Declinaciones 


l2  -  Súvapis  se  declina  como  los  nombres  de  la  tercera  declinación  o 
sustantivos  contratos  cuyos  genitivos  terminan  en  ecos. 


Singular 

nom.  8uvapts 
genit.  5ovcx|ieios 
dat.  5ovápei 
acus.  Súvapiv 


Plural 

Suvotpeis 

8uvapétov 

Suvdpeoi 

5üvctpeis 


Singular 

dvdoTaois 

ávaaiáaecos 

ávaoTaaei 

ávaoraaiv 


Plural 

avaordoeis 

ávaoraoéiov 

avaotaaeoi 

ávaaráaeis 


22  -  7rXtí0os  (pléithos),  multitud,  congregación,  es  sustantivo  neutro 
del  grupo  de  los  contratos: 

Singular  Plural 

nom.  7rXr¡0os  7rXrí0r| 

genit.  ttXti0ous  7rX?i0o3v 

dat.  7rXri0ei  7rXr¡0eai 

acus.  7rXr¡0os  7rXrícor| 


3^  -  Algunos  adjetivos  se  declinan  en  los  tres  géneros  con  doble  tema, 
como: 
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Masculino 

nom.  péyas 

genit.  pcyáXou 

dat.  jjcyáXcp 

acus.  péyav 

nom.  pcyáXoi 

genit.  peyáXcov 

dat.  jjcyáXois 

acus.  peyctXous 

b.  Preposiciones 


Singular 

Femenino 

pcyáXri 

jieyáXTis 

peyáXi] 

peyáXTiv 

Plural 

pcyáXai 

laeyáXcov 

jjeyáXais 

pcyáXas 


Neutro 

peya 

peyáXoi) 

pcyáXtp 

péya 

peyáXa 

jLieyáXcov 

lieyáXois 

pcyáXa 


7rapá  (paré)  tiene  el  sentido  de  “al  lado”  o  “junto  a”.  En  unión  con 
verbos  tiene  la  idea  de  oposición  o  abajo.  Se  usa  con  sustantivos  en 
genitivo  (del  lado  de),  con  dativo,  (delante,  en  presencia  de),  con 
acusativo  (junto  a  ,  a,  al  lado). 

Ó7TÓ  (jupó)  con  la  idea  de  “debajo”  unida  a  un  verbo  da  el  sentido  de 
poco  a  poco.  Se  usa  con  genitivo  (bajo),  con  acusativo  (debajo)  y  con 
dativo  (por  abajo). 

5tá  (diá)  por  causa  (acus.),  a  través  (genit.)  le  da  a  los  verbos 
compuestos  la  idea  de  separación  o  distribución,  como  en  6ta5íÓoúgi.  En 
el  imperfecto,  por  causa  del  aumento  se  cambia  la  vocal  a  por  e,  como: 

5ia5í5copi  (diadídomi)  =  5id  (diá)  +  é6í5ouv  (edídun)  =  6ie5í5ouv 
(diedídun),  yo  repartía. 

á7ró  (apó)  se  usa  sólo  con  genitivo  con  el  sentido  de  lejos  de,  desde.  En 
unión  con  los  verbos  les  da  significado  de  separación  o  alejamiento  como 
en  á7ro5í5cojai  (apodídomi)  devuelvo,  restituyo.  Ante  el  aumento  del 
infinitivo  la  o  de  la  preposición  se  asimila  o  desaparece,  así:  a7ró  + 
éÓíSouv  =  aTreStSoüv. 


c.  Del  verbo 

El  verbo  colocar,  poner  TÍQnpi  (títheimi)  es  del  grupo  de  los  verbos  en 
jíi  como  bíócopi. 


Presente  ind.  activo  Media/pasivo  imperfecto  activo 


yo 

TÍ0r|Mi 

TÍ0£|iOtl 

¿TÍ0T1V 

tú 

rí0r|s 

TÍOeoai 

£TÍ0£lS 

él 

TtOrjcn 

TÍ0erai 

£Tt0£l 

nos. 

TÍOepev 

Tt0épe0a 

£TÍ0£)J£V 

vos. 

TÍ06T6 

TÍ0£O0£ 

£TÍ0£T£ 

ellos 

ri0éaai 

rí0£vrai 

£TÍ0£(Jav 

d.  El 

participio 

El 

uso  del  participio  es 

muy  importante  y 

frecuente  en  griego 
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Obsérvese  el  número  de  participios  usados  en  este  pasaje.  La  traducción 
de  los  mismos  muchas  veces,  con  el  aspecto  de  tiempo  y  en  su  función 
verbal  de  una  oración  subordinada,  tiene  que  hacerse  tomando  en 
cuenta  el  contexto  sintáctico,  es  decir,  la  oración  principal.  Por  ejemplo, 
en  la  oración  tcSv  Triare uocicv too v  t^v  xapSía.  .  .  el  participio  está  en 
aoristo.  La  acción  de  creer  viene  a  ser  anterior  a  la  acción  del  verbo 
principal  en  imperfecto  “era”  8. 

A  veces  el  participio  presente  se  usa  para  señalar  un  evento  que  ha 
sucedido  antes  y  diferente  de  lo  indicado  por  el  verbo  principal.  Como 
tiene  aspecto  de  presente  muestra  una  acción  continua.  Luego,  en 
castellano  lo  tenemos  que  traducir  en  imperfecto  (acción  prolongada  en 
el  pasado).  Por  ejemplo:  7toúXoí5vt£s  e4>epov,  literalmente:  vendiendo  (las 
casas  en  acción  progresiva)  traían.  Hay  que  traducir  el  participio  con  la 
idea  de  simultaneidad:  vendían  y  traían. 

Otro  detalle  en  la  gramática  del  texto  es  que  el  verbo  ser  con  un 
nombre  en  dativo  se  traduce  por  el  verbo  tener  que  es  un  giro  del  griego 
clásico:  qs  aúrois  7rávra  xoivá. 

B.  Comprensión  del  contenido 

Lucas  en  este  texto  muestra  algunas  características  más  griegas 
como  buen  gentil  que  es.  Obsérvese  cómo  el  v.  33  es  difícil  de  traducir 
porque  se  rompe  el  orden  sintáctico  de  la  oración.  Hay  que  ordenarlo 
según  la  mentalidad  del  castellano  para  que  tenga  sentido  en  el  contexto 
literario.  Algo  parecido  se  ve  en  el  v.  32,  sobre  todo,  porque  en  griego 
muchas  veces  el  verbo  principal  no  está  cerca  ni  antes  de  su  sujeto. 

1.  Análisis  de  la  estructura 

Antes  de  pasar  a  esquematizar  la  estructura  sintáctica  de  la 
perícopa,  vale  la  pena  mencionar  que  no  se  comprendería,  con  más  o 
menos  buen  acierto,  este  texto  si  no  se  tiene  en  cuenta  lo  que  se  puede 
denominar  un  contexto  teológico  y  un  contexto  redaccional.  El  primero 
tiene  que  ver  con  el  énfasis  teológico  amplio  de  esta  parte  de  Hechos.  Se 
puede  llamar  como  el  contexto  pneumatológico.  Es  decir  que  Hch.  4.32- 
35  se  fundamenta  en  el  ambiente  que  viene  de  Pentecostés  y  de  la 
influencia  del  Espíritu  Santo  en  la  comunidad  de  Jerusalén. 

El  contexto  redaccional  alude  a  la  forma  como  Lucas  organiza  su 
segunda  obra.  Su  texto  se  haya  adornado  de  un  buen  número  de 
sumarios  o  recapitulaciones.  Con  ellos  quiere  mostrar  cómo  avanza  el 
evangelio,  cómo  madura  la  iglesia.  Se  podría  realizar  un  estudio 
detallado  de  estos  sumarios,  pero  aquí  nos  basta  simplemente,  para 
efectos  de  nuestro  estudio,  mencionarlos.  Hay  sumarios  breves  que 
muestran  el  desarrollo  de  la  iglesia  en  sus  primeros  años  (2.41;  4.4; 
6.1,7;  9.31;  11.21,24;  12.24;  14.1;  19.20).  Otros  sumarios  tienen 
afirmaciones  generales  del  avance  de  las  comunidades  cristianas. 
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Blass,  Debrunner,  op.  cit.,  p.  174. 
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Algunos  son  breves  (1.14;  6.7;  9.31;  12.24;  16.5;  19.20;  28.30,31), 
otros  mayores  a  los  cuales  pertenece  nuestro  texto  de  estudio  (2.42-47; 
4.32-35;  5.11-16). 

Los  contextos  amplios,  lejanos  e  inmediatos  envuelven  el  sentido  de 
Hch.  4.32-35.  Estos  contextos  tienen  sus  énfasis  muy  particulares  que 
arrojan  luz  sobre  la  comprensión  del  pasaje  en  forma  positiva  y 
negativa.  Por  el  lado  anterior  se  ve  la  vida  de  los  primeros  cristianos 
bajo  la  plenitud  del  Espíritu,  y  por  el  lado  posterior  se  observa 
negativamente  el  intento  de  burlar  al  Espíritu  por  parte  de  Ananías  y 
Safira  (5.1ss.);  y  las  murmuraciones  y  desunión  de  los  cristianos  más 
tarde  (6.1ss.).  El  contexto  posterior  lejano  nos  muestra  una  visión  de 
retroceso  en  el  avance  de  la  comunidad  en  su  vida  en  el  Espíritu. 

2.1ss. - >  el  derramamiento  del  Espíritu 


2.43-47 - >  la  vida  en  comunidad. 

4.29  -31 - >  el  denuedo  en  el  evangelio. 

4,32:25 

4.36-37 - >  el  ejemplo  en  comunidad. 

5.1ss. - >  la  mentira  contra  el  espíritu 


6.1ss. - >  la  negación  de  la  vida  comunitaria. 

Es  muy  evidente,  al  ver  el  contexto  desde  un  plano  general,  la 
influencia  que  sobre  la  vida  de  la  comunidad  creyente  tiene  la  presencia 
y  la  llenura  del  Espíritu  Santo.  Esto  nos  ayuda  a  comprender  el  ámbito 
en  el  cual  se  desarrolla  la  vida  comunitaria  del  texto  en  estudio. 
Además,  si  existen  elementos  positivos,  éstos  sirven  para  medir  el  grado 
de  espiritualidad  comunitaria,  y  a  situarnos  en  una  posición  desde 
donde  se  observan  las  consecuencias  de  una  vida  con  una  falsa 
espiritualidad.  De  hecho,  fallar  al  Espíritu  es  fallarle  a  la  comunidad  y, 
viceversa,  ser  desleal  a  la  vida  en  comunidad  es  ser  desleal  al  Espíritu 
de  Dios. 

Otro  elemento  que  hay  que  considerar  en  el  análisis  de  los  contextos, 
es  que  Hch.  4.32-35  está  rodeado  por  dos  textos  modélicos  de  la  vida  en  la 
comunidad,  en  donde  se  vive  la  realidad  de  la  oración  en  el  Espíritu  y  el 
compartir  en  la  fuerza  del  Espíritu. 

4.29-31 - >  Ejemplo  de  oración  comunitaria. 

Signo  visible:  La  llenura  del  Espíritu. 

4.32-35 - >  La  vida  en  comunidad 

4.36,37 - >  Ejemplo  de  vida  comunitaria. 

Signo  visible:  Bernabé  trae  el  precio 

Ahora  bien,  anticipando  en  algo  al  pensamiento  teológico  del  pasaje, 
se  ve  que  en  su  vida  comunitaria  la  congregación  en  Jerusalén 
confronta  los  conflictos  internos  (falta  de  unanimidad)  y  externos 
(persecuciones)  con  una  vivencia  incuestionable  en  la  presencia  y 
llenura  del  Espíritu  Santo.  El  es  el  protagonista  en  el  comienzo  y 
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desarrollo  de  la  Iglesia.  Pasemos  a  estudiar  el  texto  en  su  organización 
sintáctica. 


v.32  Toó  6fe  jrXt50ous  t(¿v  irtareuadvTtóy  ll;^ 
j  orac.  sustantiva  como  sujeto 

nv  icapóia  xal  |iíg 

|  oración  principal  copulativa  %■. 

h -  Kai  ooóé  eis  rt  twv  újrapxdvrcov  aúr<¿ 

t  oración  como  sujeto 

eXsyev  tóiov  etvau 
•  oración  coordinada 
dXX*  nv  ocótots  irdvta  Koiva 
j|(;:  oración  inferenclal  i|y: 
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2.  Bosquejo  homilético 

El  v.  32  plantea  el  ambiente  en  el  cual  viven  los  creyentes,  no  sólo 
como  personas  sino,  y  esto  es  lo  importante,  como  agrupación  solidaria  o 
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congregación  fiel.  La  conjunción  5é  ejerce  una  función  copulativa. 
Enlaza  las  experiencias  de  los  verbos  anteriores  con  este  sumario. 
Parece  que  para  Lucas  el  ámbito  comunitario  no  se  experimenta  fuera 
de  la  influencia  del  Espíritu.  El  participio  con  artículo  se  sustantiva, 
mas  aquí  ejerce  la  función  de  adjetivo  calificando  a  la  “congregación”. 
Obsérvense  los  verbos  imperfectos  de  las  oraciones  principales.  El 
tiempo  continuo  en  el  pasado  son  un  vivo  contraste  con  el  aoristo  del 
participio  “de  los  que  creyeron”.  Este  contrasta  también  con  el  participio 
presente  “de  lo  que  poseía”. 

La  “y”  en  el  v.  33  hace  el  enlace  entre  la  escena  de  la  congregación  y 
la  actividad  apostólica.  El  sujeto  aquí  es  definido,  nominal  y  simple, 
mientras  que  en  el  v.  32  es  más  complejo,  verbal  y  colectivo.  Tanto  v.  32 
como  v.  33  terminan  con  sendas  oraciones  coordinadas  a  modo  de  idea 
completiva  la  primera,  para  señalar  transición  o  inferencia.  La 
segunda  indica  una  consecuencia  con  la  conjunción  re: 

a. ”sino  que  tenían  todas  las  cosas  en  común”. 

b.  “y  abundante  gracia  era  sobre  todos  ellos”. 

Con  el  v.  34  se  vuelve  a  la  realidad  comunitaria.  El  v.  33  está  inserto 
en  medio  de  la  realidad  comunitaria  como  una  cuña  de  la  capacitación 
del  Espíritu.  Sobre  esta  base  se  ve  que  la  oración  explicativa  del  v.  34 
tiene  su  razón  de  ser.  El  sujeto  con  participio  recuerda  que  los  que  no 
tenían  las  cosas  como  propias,  son  aquí  los  poseedores  de  propiedades. 

El  v.  35  tiene  una  estructura  paralela  entre  las  dos  oraciones 
coordinadas  que  concluyen  el  sumario.  Tanto  los  apóstoles  como  la 
multitud  de  los  creyentes  se  unen  en  el  modo  de  realizar  en  forma 
concreta  la  vida  en  comunidad.  El  sumario  termina  en  griego  muy 
enfáticamente  con  una  oración  coordinada  con  el  verbo  en  imperfecto. 
La  distribución  se  realiza  en  una  actividad  continua,  en  concordancia 
con  la  necesidad  que  se  tema.  Este  imperfecto  cierra  el  sumario. 

TODAS  LAS  COSAS  EN  COMUN 

I.  ¿Cómo  vivía  la  iglesia  internamente?  v.  32 

A.  Siendo  de  un  mismo  sentir. 

B.  Teniendo  todas  las  cosas  propias  en  común. 

II.  ¿Qué  hacían  los  servidores  de  la  comunidad?  v.  33 

A.  Daban  testimonio  de  la  resurrección  del  Señor 

B.  Recibían  todos  gran  estima. 

III.  ¿Qué  hacían  los  hermanos  en  la  iglesia?  vv.  34,35 

A.  Velaban  por  los  pobres  entre  ellos. 

1.  Vendiendo  sus  propiedades. 

2.  Trayendo  el  precio  a  los  apóstoles. 

B.  Repartían  según  la  necesidad  de  cada  uno. 

C.  Pensamiento  teológico 

Lucas  con  este  sumario  hace  un  retrato  de  los  primeros  cristianos 
paralelo  al  que  muestra  en  2.42-47.  Por  los  protagonistas  de  esta  historia 
se  ve  que  están  entretejidos  en  el  relato  dos  temas  coyunturales:  el 
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quehacer  de  los  hermanos  entre  sí  y  el  testimonio  de  los  apóstoles  acerca 
de  la  resurrección  de  los  muertos.  Estas  ideas  ya  se  recogen  de  manera 
muy  sintetizada  en  los  sermones  de  Pedro  en  los  capítulos  anteriores9. 

Lo  que  sí  es  muy  claro  es  el  panorama  de  la  iglesia  como  comunidad. 
Esta  realidad  histórica  ha  sido  interpretada  de  muchas  maneras,  y 
desde  distintas  posiciones  ideológicas.  Para  unos  este  cuadro  de  la  vida 
de  los  primeros  cristianos  es  una  creación  idealista,  romántica,  idílica 
de  Lucas.  Para  otros  es  una  anticipación  de  lo  que  sólo  es  posible  en  una 
era  utópica.  Otros  lo  conciben  como  un  hecho  histórico  modelo  prototipo 
de  un  “comunismo  cristiano”.  Por  supuesto,  se  da  por  sentado  que  este 
sumario  refleja  un  hecho  real  e  histórico;  que  Lucas  no  se  lo  inventó. 

La  cuestión  más  importante  es  el  carácter  normativo  del  texto. 
Quizás  a  veces  se  le  interpreta  con  una  cierta  actitud  que  imposibilita  su 
desafío  para  la  iglesia  contemporánea.  A  veces  se  dice:  “eso  sucedió  en 
el  siglo  I,  y  no  se  puede  practicar  hoy  en  una  sociedad  capitalista”. 
Otras  veces  se  argumenta  que  esta  manera  de  vivir  es  posible  en  una 
congregación  pequeña,  pero  no  en  las  iglesias  tan  numerosas  como  hay 
hoy  en  día.  Como  quiera  que  se  mire  el  texto  no  se  debe  minimizar  lo  que 
es  sobresaliente  en  la  Iglesia  de  todos  los  tiempos:  la  presencia  y  el 
ministerio  del  Espíritu  Santo  en  la  vida  de  los  creyentes.  La  vida  de  los 
primeros  cristianos  estaba  permeada  de  la  llenura  del  Espíritu.  Así  que 
la  vida  en  comunidad  es  fundamentalmente  un  proceso  espiritual. 

1 .  El  testimonio  visible  en  comunidad 

En  efecto,  el  pasaje  en  cuestión  no  legitima  cualquier  fenómeno 
comunitario,  pero  tampoco  sacraliza  la  propiedad  privada  como  algo 
intocable.  No  se  debe  tener  en  poco  la  idea  que  viene  de  koivcx,  el  cual 
tiene  la  misma  raíz  de  compañero  y  de  comunión  (koivcovíoc  =koinonía). 
Estos  elementos  reflejan  el  nivel  espiritual  de  los  hermanos  y  el  sentido 
del  seguimiento  al  Señor. 

El  amor  a  los  hermanos  en  necesidad  llevó  a  otros  a  vender  sus 
bienes  para  compartir.  Esta  sensibilidad  por  los  necesitados  era  un 
claro  y  vivo  testimonio  a  la  congregación  y  a  la  ciudad.  El  interés  por  los 
demás  era  signo  de  una  nueva  era  iniciada  por  Cristo  y  refrendada  con 
la  presencia  del  Espíritu.  No  se  da  una  comunidad  en  los  términos  que 
entendemos  hoy.  El  pasaje  no  dice  que  los  bienes  pasaron  a  ser  dirigidos 

por  la  comunidad10,  ni  que  se  cancelaron  todos  los  derechos  de  tener 
propiedades.  La  preocupación  central  para  Lucas  es  que  había 
menesterosos  entre  la  multitud  de  los  creyentes,  y  que  en  consecuencia 
se  empezó  a  compartir  para  que  no  hubiese  necesitados  entre  los 
redimidos. 

Ya  se  ha  mencionado  arriba  cómo  el  v.  33  surge  como  una  cuña  entre 
los  versículos  que  muestran  la  vida  comunitaria  de  los  cristianos.  En 
este  versículo  es  el  testimonio  de  los  apóstoles  que  se  inserta,  de  forma 


g 

Roloff,  Jürgen,  op.  cit.,  p.  127. 

10  Wikenhauser,  A.,  op.  cit.,  p.  102. 
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sencilla  con  la  conjunción  “y”,  para  mostrar  el  valor  del  testimonio 
integral  de  los  cristianos.  No  es  un  asunto  de  palabras  solamente,  sino 
de  señales  poderosas,  como  milagros  y  prodigios. 

La  relación  temporal  entre  la  actividad  apostólica  y  la  actividad 
comunitaria  es  de  continuidad  y  simultaneidad.  Los  unos  daban 
testimonio  de  la  resurrección  y  los  otros  tenían  todas  las  cosas  en 
común.  Ambas  acciones  están  sometidas  a  la  guía  soberana  de  Dios. 
La  gracia  abundante  ratifica  que  este  testimonio  conjunto  tenía  el 
respaldo  de  Dios11.  Esta  gracia  une  el  testimonio  de  palabra  y  poder  con 
el  testimonio  de  cristianos  prósperos  en  v.  32  y  su  actividad  de 
desprendimiento  en  el  v.  34.  E.  Haenchen  ve  que  el  v.  32  responde  más  a 
la  idea  griega  de  prosperidad,  mientras  que  el  v.  34  refleja  la  idea  de  vida 
comunitaria  como  un  evidente  cumplimiento  de  las  expectativas 
veterotestamentarias  .  Como  quiera  que  fuera,  se  ve  que  lo  que  los 
creyentes  hacían  en  favor  de  los  necesitados  sirvió  de  testimonio 
evangélico  ante  el  pueblo,  y  al  mismo  nivel  de  los  hechos  apostólicos. 

No  podemos  idealizar  y  desenfocar  la  perspectiva  que  nos  da  Lucas 
del  cristianismo  primitivo.  Quizás  exista  la  tentación  que  vendiendo 
todo  se  es  mejor  cristiano,  sobre  todo  en  nuestro  tiempo  cuando  se  rinde 
una  veneración  desmedida  a  las  posesiones  personales.  El  tener  las 
“cosas  en  común”  no  era  algo  nuevo  para  el  mundo  helénico  al  cual 
escribe  Lucas.  Además,  en  los  círculos  judíos  habían  experiencias  de 
vida  comunitaria.  La  más  famosa  de  estas  experiencias  es  la  vida  de  los 
monjes  de  Qumrán,  la  cual  muestra  distintas  maneras  de  vivir  en 
comunidad. 

2.  La  comunidad  de  los  creyentes 

Quedarse  en  el  elemento  de  la  venta  de  bienes,  no  viéndolo  como  un 
hecho  que  ilumina  el  testimonio,  la  espiritualidad  de  los  cristianos,  es 
privar  al  texto  de  su  mensaje  más  profundo.  Quienes  realizan  estos 
gestos  son  creyentes  en  Jesús,  en  primer  lugar.  En  él  tienen  su  modelo 
y  su  enseñanza  (Mt.  25.3 lss.).  En  segundo  lugar,  la  llenura  del  Espíritu 
concretaba  todas  las  expectativas  de  una  venida  inminente  del  Señor. 
Quien  envió  su  Espíritu,  cumpliendo  así  su  palabra,  cumpliría  la  de  su 
pronta  venida. 

Jürgen  Roloff  da  otras  explicaciones  de  carácter  sociológico13,  al 
considerar  que  muchos  de  los  creyentes  de  Jerusalén  eran  emigrados  de 
Galilea  que  habían  venido  a  la  Pascua;  que  entre  las  enseñanzas 
fariseas  estaba  el  preocuparse  de  la  colecta  para  los  pobres.  El  factor 
más  importante  para  este  comentarista  también  es  la  tradición  que  la 
comunidad  encontró  en  las  enseñanzas  de  Jesús. 

Si  bien  es  cierto  que  la  forma  de  vivir  esta  vida  comunitaria  no  fue 


1 1  Haenchen,  E.  ,  op.  cit.,  p.  233. 

12  Ibid.,  p.  102;  Roloff,  J.,  op.  cit.,  p.  127. 

13  Ibid.,  p.  130. 
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algo  continuo  y  generalizado,  y  que  también  hubo  ejemplos  negativos 
como  el  caso  de  Ananías  y  Safira,  esto  no  es  prueba  para  considerar  la 
experiencia  un  fracaso  o  un  imposible.  El  pecado  en  sus  diversas 
formas  no  cancela  nunca  la  realidad  de  la  iglesia  y  el  don  del  perdón  y 
de  la  gracia  de  Dios. 

Por  lo  tanto,  cuando  se  habla  de  vida  en  comunidad  hay  que  recordar 
que  las  cosas  no  son  fáciles,  como  tampoco  es  fácil  pasar,  humanamente 
hablando,  de  un  estado  de  pecado  a  un  estado  de  gracia.  El  elemento 
económico  no  es  toda  la  realidad  del  ser  humano  como  a  veces  se  quiere 
dar  a  entender  ideológicamente. 

Para  Lucas  es  evidente  el  peso  específico  del  concepto  de  x«pis.  Aquí 
tiene  una  doble  significación  como  expresión  del  poder  salvador  de  Dios, 
y  como  fuerza  del  Espíritu  para  el  ministerio.  De  aquí  viene  el  concepto 
de  =  járisma,  carisma.  Humanamente  se  puede  fracasar,  pero 

el  modelo  y  la  norma  de  Dios  sigue  vigente.  La  pregunta  es  si  los 
cristianos  hoy  intentamos  recuperar  ese  modelo  de  vida  en  comunidad. 
¿Acaso  el  testimonio  cristiano  no  ha  perdido  hoy  en  día  su  vigor  porque 
también  se  ha  perdido  esa  capacidad  de  dependencia  en  el  Señor  dueño 
de  todas  las  cosas?  ¿No  somos  los  cristianos,  con  nuestras  actitudes  e 
ideologías,  los  primeros  defensores  de  la  posesión  desmedida  y  del 
consumismo  egoísta? 

En  suma,  no  podemos  transitar  por  caminos  de  creyentes  sin  un 
profundo  sentido  de  comunidad,  y  ni  podemos  tener  las  cosas  en  común 
si  antes  no  descubrimos  la  gracia  del  Espíritu  de  Dios  para  poner  las 
posesiones  a  los  pies  del  Señor.  Los  cristianos  en  la  era  de  los 
capitalismos  y  comunismos  tenemos  que  reencontrar  el  sentido 
espiritual  a  las  propiedades  y  posesiones. 
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Síntesis 

I.  El  mensaje  cristiano  como  historia  de  la  salvación 

Lucas  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles  señala  la  fundación  y  la 
extensión  de  la  comunidad  creyente,  que  es  continuadora  del 
mismo  mensaje  de  Jesús.  La  teología  lucana  se  entiende  en  su 
radicalidad  como  mensaje  de  salvación  al  mundo  gentil. 

IL  El  Espíritu  encarnado  en  la  iglesia 

La  presencia  de  la  iglesia  es  un  fenómeno  que  emerge  de  la 
experiencia  creyente  con  Jesús.  Este  es  uno  de  ios  elementos, 
en  el  poder  del  Espíritu,  que  relaciona  las  dos  obras  de  Lucas. 
Este  Espíritu  que  guía  a  Jesús  es  el  mismo  que  se  encarna  en 
sus  seguidores,  sellándolos  como  el  nuevo  Israel. 

III.  La  iglesia  como  comunidad 

Los  creyentes  en  el  Espíritu  viven  esperando  el  regreso  de  su 
Señor.  Mientras  tanto,  como  congregación  fiel,  se  sienten 
solidarios  con  los  más  necesitados.  La  vida  en  comunidad  es 
expresión  libre  en  el  Espíritu.  Por  eso  refleja  el  grado  de  vida 
espiritual  la  forma  como  tratamos  a  los  hermanos  y  hermanas. 


Actividades  de  comprobación 

1. ~  Repasa  los  aspectos  gramaticales.  Corruga  el  verbo  diócopt 

en  presente  e  imperfecto  de  indicativo. 

2 . -  Escribe  un  estudio  de  los  sumarios  en  los  Hechos. 


. 


“Y  si  alguno  de  vosotros 
tiene  falta  de  sabiduría, 
pídala  a  Dios,  el  cual  da 
a  todos  abundantemente 
y  sin  reproche,  y  le  será 
dada”. 

Stg.  1.5 


Capítulo  IX 
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Introducción 

El  pensamiento  cristiano  desde  el  entorno  judío  quedó  impreso,  y 
dejó  su  influencia  claramente  expresada  en  ideas  y  conceptos  donde  se 
mezcló  lo  puramente  judío  con  un  bagaje  helénico  del  judaismo  de  la 
diáspora.  Ya  se  ha  visto  algo  de  este  pensamiento  en  el  capítulo  6  al 
estudiarse  la  primera  epístola  de  Pedro. 

Una  de  las  cartas  que  sirve  para  conocer  sobre  todo  el  pensamiento 
sapiencial  judío  es  la  epístola  de  Santiago.  Este  pequeño  libro,  tan  poco 
estudiado  y  tan  mal  entendido  por  el  protestantismo,  forma  parte  del 
grupo  de  epístolas  llamadas  generales  o  “católicas”,  porque  están 
dirigidas  a  las  iglesias  en  general  o  sus  contenidos  no  responden  a 
problemas  muy  específicos;  pero  tienen  un  fundamento  enraizado  en  el 
judaismo,  como  las  cartas  de  Pedro,  Judas,  Hebreos  y  Juan.  Sus 
contenidos  han  hecho  que  se  hable  de  una  forma  de  entender  la  fe 
cristiana  dentro  de  los  parámetros  de  lo  que  se  denomina  el 
judeocristianismo. 
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Las  preguntas  en  cuanto  a  la  fecha  de  composición  y  autor  de 
Santiago,  se  ha  balanceado  entre  aquellos  que  creen  que  es  un  libro 
temprano  en  el  cristianismo  (antes  del  año  62)  y  escrito  por  un  judío 
cristiano  (como  Santiago  el  hermano  del  Señor),  y  los  que  aceptan  que 
fue  escrita  después  del  año  125  por  un  autor  más  helenista  que  judío. 
Que  a  la  epístola  se  le  dio  el  carácter  de  cristiana  al  añadírsele  el 
nombre  Cristo  en  1.1  y  2.1. 

Es  de  común  aceptación  que  Santiago,  el  hermano  del  Señor,  era 
líder  de  la  iglesia  en  Jerusalén  (Hch.  12.17;  15.13;  21.18;  1  Co.  15.7;  Gá. 
1.19;  2.9).  El  compartía  la  misma  fe  en  el  Cristo  resucitado  que  los 
apóstoles,  pero,  muy  posiblemente  su  misión  a  los  judíos  tenía  especial 
referencia  en  Jerusalén.  Según  la  tradición  citada  por  el  historiador 
judío  Josefo,  y  corroborada  por  el  historiador  cristiano  Eusebio  de 
Cesárea,  Santiago  fue  perseguido  como  cristiano,  y  murió  mártir  en  el 
año  62. 

Se  intenta  con  este  capítulo  comprender  el  valor  de  la  ética  cristiana 
como  heredera  de  la  sabiduría  del  viejo  Israel.  A  simple  vista  Santiago 
parece  un  escrito  sin  una  estructura  clara  y  articulada,  con  temas 
desconectados  entre  sí,  como  sostienen  críticos  seguidores  de  M. 
Dibelius.  Confiamos  que  al  leer  y  estudiar  despacio  este  librito  se 
descubra  el  orden  de  composición  dentro  de  una  atmósfera  semita.  El 
asunto  se  complica  más  cuando  se  ve  que  la  exégesis  protestante, 
amparada  por  la  comprensión  luterana  de  Pablo,  o  de  la  “justificación 
por  la  fe”,  no  la  ha  valorado.  Recordemos  que  Lutero  decía  que  Santiago 
era  una  “epístola  de  paja”. 


1  Objetivos 

Xvlv 

j|  1.  Ampliar  la  comprensión  del  cristianismo  dentro  del  círculo  de  los 
S¡  judíos. 

|¡  2.  Establecer  la  sabiduría  cristiana  en  el  bien  obrar  frente  a  ciertas 
doctrinas  quietistas. 
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I  Sinopsis 


f  I.  La  teología  sapiencial  de  Santiago 
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I.  La  teología  sapiencial  de  Santiago 

A.  El  libro  de  Santiago  como  escrito  epistolar 

No  sólo  la  comprensión  luterana  de  la  epístola  ha  marcado  los 
derroteros  de  la  interpretación  de  Santiago,  sino  que  en  este  siglo  la 
escuela  histórico-crítica  no  ha  sabido  valorarla  en  todo  lo  que  vale  como 
epístola.  Todo  lo  contrario,  le  ha  restado  importancia  a  la  identidad  y  a 
la  autoría  cristianas. 

El  error  básico  ha  sido  de  carácter  hermenéutico.  Se  ha  pretendido 
conocer  la  teología  de  Santiago  desde  la  perspectiva  de  la  teología 
paulina.  Es  decir,  que  se  ha  mirado  a  Santiago  con  la  óptica  paulina,  y 
no  se  ha  hecho  el  esfuerzo,  salvo  muy  contadas  excepciones,  de 
comprender  esta  epístola  desde  sí  misma.  Por  supuesto,  conviene 
estudiar  los  libros  de  la  Biblia  relacionándolos  entre  sí,  pero  después  que 
se  ha  conocido  la  perspectiva  e  intencionalidad  propia  de  cada  uno.  En 
este  caso  los  escritos  de  Pablo,  y  sobre  todo  el  tema  de  “la  justificación  por 
la  fe”  ha  mantenido  la  epístola  de  Santiago  aislada  de  su  propia  realidad 
histórica  y  teológica. 

Se  discute  cuál  era  el  propósito  de  Santiago  ya  que  todo  el  contenido  es 
de  carácter  exhortativo,  con  instrucciones  prácticas  más  que 
enseñanzas  de  doctrinas  especulativas.  Como  bien  reconoce  Wolfgang 
Schrage,  el  valor  ético  de  este  libro,  como  ningún  otro  en  el  Nuevo 
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Testamento,  fomenta  la  práctica  de  un  cristianismo  que  se  aleja  de  una 
tendencia  teórica  de  la  fe1. 

Las  preguntas  se  han  formulado  buscando  encontrar  si  Santiago 
expresa  concepciones  teológicas  pre-paulinas  o  post-paulinas,  o  si  tiene 
ideas  contemporáneas  a  las  expresadas  por  Pablo,  las  cuales  circulaban 
entre  los  grupos  judíos  cristianos.  Su  carácter  exhortativo  hace  pensar 
que  Santiago  fue  compuesto  en  círculos  judeocristianos  para  fomentar 
una  correcta  práctica  cristiana,  o  mostrar  una  vida  sabia  que  proceda  de 

Dios2.  Lo  significativo  es  que  en  este  libro  no  aparece  ningún  énfasis  del 
legalismo  cúltico  fariseo,  cosa  que  es  bien  explícita  en  la  epístola  a  los 
Hebreos. 

Es  evidente  que  la  introducción  epistolar  en  el  v.  1.1  deja  ver  un 
tratado  elaborado  con  un  griego  esmerado;  esto  da  bases  para  pensar  en 
un  contexto  judeohelenista.  No  es  seguro,  o  al  menos  es  difícil 
demostrar  que  sea  un  tratado  judío  de  la  diáspora  que  se  intentó 
cristianizar  añadiéndole  1.1  y  el  nombre  de  Cristo  que  sólo  aparece  dos 

veces  en  el  libro3.  Mas,  sin  embargo,  cualquiera  que  fuese  la  fuente  o  el 
entorno  socio-lingüístico,  el  autor  quiere  entender  su  escrito 
cristianamente  y  para  cristianos  necesitados  de  una  práctica  de  su  fe. 

La  epístola  es  enviada  a  los  cristianos  que  se  encuentran  en  la 
dispersión,  o  sea  a  judeocristianos  o  judíos  helenizados  que  necesitaban 
practicar  su  fe  cristiana  en  un  mundo  que  fomentaba  más  el 
conocimiento  teórico  de  la  religión.  Por  eso  era  importante  recordar  los 
caminos  de  la  persona  sabia,  aquella  que  practica  su  religión.  Santiago 
mismo  se  pone  como  ejemplo  de  “siervo”,  de  alguien  que  vive  su  fe  en 
Jesucristo  al  servicio  del  prójimo.  Los  saluda  con  el  breve  saludo  griego 
o  helenista.  Igualmente,  Santiago  identifica  a  sus  lectores  dentro  del 
ámbito  de  la  espiritualidad  del  antiguo  Israel  disperso  y  peregrino. 
Coincide  en  este  sentido  con  1  Pedro  (1.1). 

’Icxküd(3os  0eo£5  xa í  Kuptoo  ’lqaoú  Xpicrroú  ÓoOXos  tais 
Iákobos  Theú  kaí  kyríu  Ieisú  Christú  dúlos  tais 

Jacobo  de  Dios  y  del  Señor  Jesús  Cristo  siervo  a  las 
ÓcoÓexa  4>uXais  Tais  ¿v  Tr¡  5iao7ropq  xodpeiv. 

dódeka  fulaís  tais  en  téi  diasporá  jaírein. 

doce  tribus  las  que  en  la  diáspora  alegraos. 

No  es,  pues,  exagerado  que  esta  epístola  tenga  la  forma  de 

exhortación  dentro  de  un  estilo  semita  como  si  fuese  una  especie  de 
sermón  sinagogal.  Si  existe  una  polémica  detrás  de  este  escrito  es  que 
los  cristianos  no  están  practicando  todo  lo  bello  de  la  fe  cristiana  como 
prueba  de  la  “justicia  de  Dios”  (1.20).  Esta  práctica  reponde  a  una 
sabiduría  que  los  judíos  conocían  como  de  Dios.  Así  se  puede  ver 
fácilmente  el  esquema  de  la  epístola  en  tres  secciones:  (l9)  La  sabiduría 


1 

2 
3 


Schrage,  W.  La  ética  del  Nuevo  Testamento.Salamanca:  Sígueme,  1987,  p.  341. 
Meinertz,  Max,  op.  cit.,  pp.  259ss. 

Marxsen,  Willi.  Introducción  al  nuevo  testamento,  p.  233. 
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que  es  fidelidad  en  la  prueba  (1-2);  (29)  La  sabiduría  que  es  genuina  es 
de  lo  alto  (3);  (39)  La  sabiduría  que  es  amiga  del  mundo  (4-5). 

B.  La  sabiduría  en  el  andamizy  e  de  la  epístola 

La  sabiduría  es  el  eje  en  torno  al  cual  gira  la  exhortación  a  una  vida 
cristiana  piadosa  y  práctica.  Para  M.  Meinertz  este  libro  encierra 
mucho  de  la  sabiduría  del  Antiguo  Testamento,  y  como  otros  estudiosos 

ve  muchas  semejanzas  con  la  enseñanza  moral  de  Jesús4.  Esto  se  debe 
posiblemente  a  que  Santiago  era  conocedor  de  una  tradición  oral  de 
Jesús  común  al  evangelio  de  Mateo,  si  se  acepta  que  la  epístola  fue 
escrita  antes  del  año  62,  ya  que  el  evangelio  de  Mateo  no  había  sido 
escrito  antes  del  año  80. 

Santiago  refleja,  fundamentalmente,  elementos  del  “sermón  de  la 
montaña”.  La  serie  de  temas  y  sentencias  son  como  enseñanzas  que 
pretenden  guiar  a  los  cristianos  a  una  práctica  consecuente  con  lo 
enseñado  por  el  Señor.  Obsérvense  las  semejanzas  con  la  enseñanza  de 
Jesús,  lo  cual  no  aparece  con  tanta  claridad  en  ningún  otro  libro  del 


Nuevo  Testamento: 

Santiago 

Mateo 

1.2 

gozarse  en  la  prueba 

5.10-12 

1.4 

ser  perfectos 

5.48 

1.5 

pedir  a  Dios 

7.7 

1.20 

airarse  contra  el  hermano 

5.22 

1.22 

hacer  la  palabra 

7.24 

2.10 

guardar  toda  la  ley 

5.19 

2.13 

hacer  misericordia 

5.7 

3.18 

hacer  la  paz 

5.9 

4.4 

servir  a  Dios  o  al  mundo 

6.24 

4.10 

humillarse  ante  Dios 

5.5 

4.11 

no  juzgar 

7.1-5 

5.2 

no  atesorar  riquezas 

6.19 

5.10 

tomar  el  ejemplo  de  los  profetas 

5.12 

5.12 

no  jurar 

5.33 

Más  que 

la  dependencia  de  la  epístola  en  el  contenido  de  otros  libros, 

se  debe  considerar,  más  bien,  la  existencia  de  un  ámbito  común  de 
varios  escritos  dentro  de  la  sabiduría  judía.  El  hecho  de  que  el 
cristianismo  fomente  la  realidad  de  una  vida  nueva,  ésta  no  queda  en  un 
plano  meramente  intelectual  o  conceptual.  En  los  escritos 
judeocristianos  se  insiste  en  un  comportamiento,  en  un  modo  de  vida, 
en  una  práctica  evangélica.  Es  decir,  vivir  según  el  evangelio  de 
Jesucristo.  Esta  práctica  no  propiciaba  de  ninguna  manera  un 
cristianismo  diferente  al  de  los  gentiles.  Los  hermanos  sabían  que 
había  un  solo  Señor,  una  fe  que  se  debía  mostrar  en  un  seguimiento 
consecuente  con  el  evangelio. 


4 


Ibid.,  p.  260. 
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Esta  nueva  forma  de  vivir  humana  atacaba  con  el  evangelio  las 
concepciones  mundanas  en  los  bienes  materiales.  Así  la  sabiduría 
cristiana  encuentra  en  la  herencia  de  los  antiguos  sabios  de  Israel  la 
forma  de  relativizar  los  bienes  materiales.  Se  introduce  una  sabiduría 
práctica  que  tiene  que  ver  más  con  la  ética  y  las  relaciones  en  la 
comunidad  que  en  la  noción  gnóstica  de  la  sabiduría.  El  evangelio 
devuelve  a  los  cristianos  la  noción  de  un  comportamiento  justo  en 
comunidad.  El  bien  obrar  pasa,  pues,  a  ser  un  cambio  de  vida  que  se 
muestra  en  una  vida  integral  que  se  obtiene  con  una  sabiduría  que  viene 
de  “lo  alto”.  En  lenguaje  paulino  sería  estar  en  Cristo,  que  para 
Santiago  es  vivir  como  Cristo. 

En  este  sentido  se  ve  también  que  Santiago  y  1  Pedro  coinciden  en 
muchos  aspectos,  en  donde  se  subraya  el  obrar  justo  del  cristiano: 


Santiago  1  Pedro 

1.1  a  los  de  la  dispersión  1.1 

1.2  gozo  en  la  aflicción  1.6 

1.12  la  corona  de  vida  5.4 

1.18  renacidos  por  la  palabra  1.23 

1.21  desechando  todo  inmundicia  2.1 

3.13  conducta  sabia  y  casta  3.2 

4.1  las  pasiones  y  los  deseos  carnales  2.11 

4.6  soberbios  o  humildes  5.5 

4.10  humildes  ante  Dios  5.6 


Se  puede  afirmar  sin  ninguna  duda  que  la  sabiduría  es  el  eje  en 
torno  al  cual  gira  la  exhortación  a  una  vida  cristiana  piadosa  y  práctica. 
La  polémica  tradicional  entre  fe  y  obra,  como  mejor  se  conoce  a 
Santiago,  es  una  cuestión  que  es  más  bien  producto  del  cristianismo 
moderno,  especialmente  después  de  la  Reforma.  Los  dos  textos  (Ro.  3.28 
y  Stg.  2.24)  cuyas  interpretaciones  han  levantado  una  montaña  de  papel, 
sobre  la  que  han  corrido  ríos  de  tinta,  han  sido  cubiertos  de  teologías 
encontradas  e  irreconciliables.  En  realidad,  ni  Pablo  se  opone  a  una 
vida  cristiana  que  practique  su  fe,  como  se  evidencia  al  ver  las  listas  de 
comportamiento  cristiano  en  las  epístolas  paulinas,  ni  Santiago  ignora 
la  fe  en  la  persona  “gloriosa  del  Señor  Jesucristo”  (2.1).  En  Pablo  la  fe  es 
auténtica  por  medio  del  amor,  mas  en  Santiago  es  auténtica  por  medio 
del  buen  obrar: 


Ro.  3.28 


5iKaiouo0ai  7ríoT£i 
dikaiústhai  pístei 
es  justificado  por  fe 
dv0pco7rov  x^pis 
ánthropon  jorís 
el  hombre  según 
epyoov  vópou. 
érgon  nómu. 
obras  de  (la)ley. 


Stg.  2.24 

é£  epycúv  StKatoOrai 
ex  érgon  dikaiútai 
por  obras  es  justificado 
áv0pcú7ros  xaí  ouk 
ánthropos  kaí  uk 
el  hombre  y  no 

£K  7TÍOT£COS  JiÓVOV. 

ek  písteos  mónon. 
por  (la)  fe  sólo. 
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Así  como  no  se  debe  entender  a  Ro.  3.28  fuera  del  contexto  del 
capítulo  3,  tampoco  se  debe  ignorar  todo  el  argumento  de  Stg.  2  para 
entender  a  Stg.  2.24.  Si  existió  alguna  polémica  fue  contra  quienes  se 
conformaban  con  el  concepto  de  fe  sin  ninguna  práctica  concreta.  A 
Santiago  le  interesa  que  los  que  son  justificados  o  salvos  en  Cristo  lo 
verifiquen;  que  muestren  con  su  buen  obrar  que  “están  siendo 
justificados”.  Lo  que  está  en  juego  es  la  autenticidad  de  la  fe5.  Se  puede 
ver  dos  focos  por  medio  de  los  cuales  se  ilumina  la  temática  de  la  fe,  que 
a  su  vez  descubre  al  justo  o  al  que  pone  toda  su  fidelidad  en  Dios: 

(l9)  La  fe  perfeccionada  por  las  pruebas,  1.2-18. 

(29)  La  fe  perfeccionada  por  las  obras,  2.  14-26. 

En  la  tensión  fe-obras  se  pueden  agrupar  tres  formas  de 
comprensión  del  problema,  si  se  toma  en  cuenta  la  exégesis 
neotestamentaria:  (l9)  Sirve  para  orientar  la  comprensión  de  un  Pablo 
mal  entendido  por  los  ultrapaulinistas  (R.  Bultmann).  (29)  Es  la  prueba 
de  que  Santiago  está  contra  la  enseñanza  de  Pablo  (G.  Eichholz).  (39)  Se 
buscaba  una  enseñanza  más  correcta  y  en  armonía  con  lo  que  Pablo 
intentaba  enseñar  desde  un  principio  (W.  Marxsen). 

También  se  debe  tener  en  cuenta  el  estilo  judeohelenista  de  la 
diatriba  en  que  está  argumentado  el  tema  de  la  fe  en  2.14-26:  preguntas 
retóricas,  una  objeción  del  tema  para  abrir  el  diálogo  y  una  ilustración 
con  temas  conocidos  del  Antiguo  Testamento6 * *. 

Evidentemente,  Santiago  está  preocupado  porque  los  cristianos  no 
sólo  tengan  una  buena  teología,  sino  porque  esa  ortodoxia  sea  una 
ortopraxis,  o  una  correcta  práctica  y  bien  obrar.  El  busca  una  teología 
práctica.  Por  su  contenido  se  ve  que  los  hermanos  no  estaban  viviendo 
su  fe  en  las  cosas  prácticas  y  elementales  de  la  vida.  Existía 
discriminación  entre  los  hermanos.  Estaban  los  que  buscaban  una 
sabiduría  terrenal  que  les  llevaba  a  oprimir  a  los  hermanos  más  débiles 
y  pobres. 

Todas  estas  exhortaciones  enmarcan  la  práctica  de  la  fe  cristiana 
dentro  de  las  motivaciones  que  les  traía  la  esperanza  en  la  parusía  del 
Señor.  Se  les  exhorta  por  eso  a  la  fidelidad  en  la  prueba  y  a  tener 
paciencia  “hasta  la  venida  del  Señor”  (5.7,8).  Debe  haber  armonía  entre 
los  hermanos  porque  el  juez  ya  está  a  la  puerta  (5.9).  El  hombre  sabio 
tiene  a  Dios  en  sus  planes  y  negocios.  El  necio  se  cree  seguro  en  sus 
negocios  y  explota  al  hermano;  no  cae  en  la  cuenta  que  la  vida  es  como 
una  neblina  y  que  el  rico  pasa  como  la  flor  de  la  hierba”  (1.10;  4.14). 

II.  La  verdadera  y  la  falsa  sabiduría 

A.  La  sabiduría  de  lo  alto:  3.13-18 


5  Schrage,  W.,  op.  cit.,  p.  347. 

g 

Schulz,  Anselm.  “Formas  fundamentales  de  la  parénesis  primitiva”,  en 

Schreiner,  Josef.  Forma  y  propósito  del  Nuevo  Testamento,  p.  304. 
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1.  La  transliteración 

v.13  Tís  acxj)ós  Kai  é7riarrijucov  év  opiv;  Sei^arco  ¿k  tris  KaXrjs 

Tís  sofós  kaí  epistéimon  en  jumin;  deixáto  ek  téis  kaléis 

¿Quién  sabio  y  entendido  entre  vosotros?  Muestre  por  la  buena 
ávaaTpo<t>f¡s  rá  epya  autou  év  Trpadnin  ao4>ías. 

anastroféis  tá  érga  autú  en  praúteiti  sofías. 

conducta  las  obras  suyas  en  mansedumbre  de  sabiduría. 
v.14  si  6é  CñXov  7riKpóv  éxete  Kai  épiQeíav  év  tí}  KapÓíqi  ópcSv, 

ei  dé  dséilon  pikrón  éjete  kaí  eritheían  en  téi  kardía  jymón, 

si  mas  celo  amargo  tenéis  y  contención  en  el  corazón  vuestro, 

pf|  KaraKauxáo0e  Kai  \|/su5ea0e  Kara  rf}s  áXq0eías. 

méi  katakaujásthe  kaí  pseúdesthe  katá  téis  aleitheías. 

no  os  jactéis  y  mintáis  contra  la  verdad. 

v.15  oúk  éanv  ai5rri  r\  ao<t>ía  avcú0ev  Karspxopévri, 
uk  éstin  jáutei  jei  sofía  ánothen  kateijoménei, 
no  es  esta  la  sabiduría  de  lo  alto  descendiendo, 
áXXá  é7ríyeios,  n/uxi^n,  5aipovic65ris ' 
alá  epígeios,  psyjikéi,  daimoniódeis. 
sino  terrenal,  natural,  diabólica. 
v.16  07tov  y«P  CñXos  Kai  épi0sía,  éKeí  aKataaiaaía 
jópu  gár  dséilos  kaí  eritheía,  ekeí  akatastasía 
donde  porque  celo  y  contención,  allí  perturbación 
Kai  7ráv  4>aí5Xov  7rpáypa. 
kaí  pán  faúlon  prágma. 
y  todo  perverso  hecho. 

v.17  q  5é  dvio0ev  oo<t)ía  7rpa5rov  pév  áyvq  éanv,  epeira 
jéi  dé  ánothen  sofía  próton  mén  jagnéi  estin,  épeita 
la  pero  de  arriba  sabiduría  primero  pura  es,  después 

elpriviKTÍ,  é7neiKTÍs,  eu7rei0iis,  peatri  éXéous  Kai  Kap7rá3v 
eireinikéi,  epieikéis,  eupeithéis,  mestéi  eléus  kaí  karpón 

pacífica,  amable,  benigna,  llena  de  misericordia  y  de  frutos 
áyadcSv,  áÓiáKpiTos,  ávuTTÓKpiTos* 
agathón,  adiákritos,  anypókritos; 
buenos,  sin  parcialidad,  hipocresía; 

v.18  Kap7rós  5é  SiKaioaávris  év  elpqvg  oneíperai  toís 
karpós  dé  dikaiosúneis  en  eiréinei  speíretai  toís 
fruto  mas  de  justicia  en  paz  se  siembra  para  los  que 
7roiouaiv  eipqvqv. 
poioúsin  eiréinein. 
hacen  paz. 

2.  Traducciones 
a  Literal: 

v.13  ¿Quién  es  sabio  y  entendido  entre  vosotros?  Muestre  por  la 

buena  conducta  las  obras  suyas  en  mansedumbre  de  sabiduría. 
v.14  mas  si  tenéis  amargo  celo  y  contención  en  vuestro  corazón,  no 
os  gloriéis  ni  mintáis  contra  la  verdad. 
v.15  Esta  no  es  la  sabiduría  que  baja  de  lo  alto,  sino  terrenal,  natural, 
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diabólica. 

v.16  Pues  donde  hay  celo  y  contención,  allí  existe  conmoción  y  todo 
hecho  perverso. 

v.17  Mas  la  sabiduría  de  arriba  es  primero  pura,  después  pacífica, 
amable,  benigna,  llena  de  misericordia  y  de  frutos  buenos,  sin 
parcialidad  ni  hipocresía. 

v.18  Mas  el  fruto  de  justicia  en  paz  se  siembra  para  los  que  hacen  la 
paz. 

b.  Elaborada: 

v.13  ¿Quién  es  sabio  y  con  conocimiento  entre  vosotros?  Que 

demuestre  sus  obras  con  su  buen  comportamiento  hechas  con 
sabia  mansedumbre. 

v.14  Si  hay  envidia  amarga  y  rivalidad  en  vuestro  corazón,  no  os 
vanagloriéis  ni  mintáis  contra  la  verdad. 
v.15  Esta  no  es  la  sabiduría  que  desciende  de  arriba,  sino  que  es 
terrena,  animal  y  demoníaca. 
v.16  Pues  donde  existe  la  envidia  y  la  conmoción,  allí  hay 
perturbación  y  toda  práctica  perversa. 
v.17  Pero  la  sabiduría  que  es  de  arriba,  es  ante  todo  pura,  luego 

pacífica,  moderada,  benigna,  llena  de  misericordia  y  de  buenos 
frutos,  imparcial  y  sin  hipocresías. 
v.18  Mas  el  fruto  de  justicia  se  siembra  en  paz  para  los  que  hacen  la 
paz. 

c.  Popular: 

v.13  Si  entre  ustedes  hay  alguno  sabio  y  entendido  que  lo  demuestre 
con  su  buena  conducta,  con  la  humildad  que  su  sabiduría  le  da. 
v.14  Pero  si  ustedes  dejan  que  la  envidia  les  amargue  el  corazón,  y 
hacen  las  cosas  por  rivalidad,  entonces  no  tienen  de  qué 
enorgullecerse  y  están  faltando  a  la  verdad. 
v.15  Porque  esta  sabiduría  no  es  la  que  viene  de  Dios,  sino  que  es 
sabiduría  de  este  mundo,  de  la  mente  humana  y  del  diablo 
mismo. 

v.16  Donde  hay  envidias  y  rivalidads,  hay  también  desorden  y  toda 
clase  de  maldad; 

v.17  pero  los  que  tienen  la  sabiduría  que  viene  de  Dios,  llevan  ante 
todo  una  vida  pura;  y  además  son  pacíficos,  bondadosos  y 
dóciles.  Son  también  compasivos,  imparciales  y  sinceros,  y 
hacen  el  bien. 

v.18  Y  los  que  procuran  la  paz,  siembran  en  paz  para  recoger  como 
fruto  la  justicia. 

d.  Reina  Valera: 

v.13  ¿Quién  es  sabio  y  entendido  entre  vosotros?  Muestre  por  la 
buena  conducta  sus  obras  en  sabia  mansedumbre. 
v.14  Pero  si  tenéis  celos  amargos  y  contención  en  vuestro  corazón,  no 
os  jactéis,  ni  mintáis  contra  la  verdad; 


230 


v.15  porque  esta  sabiduría  no  es  la  que  desciende  de  lo  alto,  sino 
terrenal,  animal,  diabólica. 

v.16  Porque  donde  hay  celos  y  contención,  allí  hay  perturbación  y 
toda  obra  perversa. 

v.17  Pero  la  sabiduría  que  es  de  lo  alto  es  primeramente  pura, 

después  pacífica,  amable,  benigna,  llena  de  misericordia  y  de 
buenos  frutos,  sin  incertidumbre  ni  hipocresía. 
v.18  Y  el  fruto  de  justicia  se  siembra  en  paz  para  aquellos  que  hacen 
la  paz. 


3.  Vocabulario 

rís,  tí,  tívos  (tís,  tí,  tinos)  =  quién,  qué:  pronom.  interrogativo.  El 
acento  lo  diferencia  del  pronombre  indefinido  tis,  ti. 

ao<()ós  (sofós)  =  sabio:  nom.  sing.  mase. 

e7riaTr¡jLioúv,  ovos,  ó  (epistéimon)  =  entendido:  nom.  sing.  mase. 

Ósi^ctTcú  deixáto)  =  demuestre,  muestre:  39  sing.  aor.  imperat.  act  de 
ÓetKvupi  (deíknumi),  muestro. 

KaXqs  (kaléis)  =  buena:  adj.  genit.  sing.,  fem  de  tcotXos,  q,  óv. 

ávaaTpo<t)qs  (anastroféis)  =  conducta,  comportamiento:  genit.  sing.  fem. 
de  avaaTpo<t)TÍ,  iqfs,  rj. 

epya  (érga)  =  obras:  acus.  pl.  neut.  de  £pyov,  ov,  tó.  También 
puede  ser  nom.  plural. 

7rpotuTf|Ti  (praúteiti)  =  mansedumbre,  bondad:  dat.  sing.  fem. 
de7rpauTr|s,  TrjTos,  q. 

CqXov  (dséilon)  =  celo,  ardor:  acus.  sing.  mase,  de  CqXos,  oo,  ó. 

7riKpóv  (pikrón)  =  amargo:  adj.  acus.  sing.  mase,  de  7riKpós,  d,  q. 

epiOeíav  (eritheían)  =  contención:  acus.  sing.  fem.  de  épiOeía,  as,  q. 

KapÓíq  (kardía)  =  corazón:  dat.  sing.  fem.  de  KapÓía,  as,  q. 

KaTaKaoxóioSe  (katakaujásthe)  =  os  jactéis:  2-  pl.  prest,  imperat. 
media  de  KaTaxauxotopai  (katakaujáomai),  me  glorío,  me 
jacto. 

i|í£ÓÓea0e  (pseúdesthe)  =  mintáis:  2-  pl.  prest,  imperat.  media  de  ij/eóSuD 
(pseúdo),  miento,  engaño. 

aXq0£Ías  (aleitheías)  =  verdad:  genit.  sing.  fem.  de  dXq'0£ia,  as,  q. 

avco0£v  (ánothen)  =  de  arriba,  de  lo  alto:  adverbio. 

KaT£pxojj£vq  (katerjoménei)  =  que  desciende:  nom.  sing.  fem.  prest, 
part.  medio  de  Karépxopai  (katérjomai)  desciendo,  bajo. 

¿7ríy£ios  (epígeios)  =  de  la  tierra,  terrenal:  adj.  nom.  sing.  mase. 

UfUXiKq',  qs,  q  (psyjikéi)  =  animal,  natural:  adj.  nom.  sing.  fem. 

ÓaijLioviooÓqs,  eos,  q  (daimoniódeis)  =  diabólica:  nom.  sing.  fem. 

£K£Í  (ekeí)  =  allí:  adverbio. 

aKaTaoraaía,  as,  q  (akatastasía)  =  pertubación,  conmoción:  nom. 
sing.  fem. 

4>aüXov,  os,  q  (faulon)  =  perversa,  inicua:  adj.  nom.  sing.  neutro. 

7rpáypa,  aros,  tó  (prágma)  =  obra,  hecho:  nom.  sing.  neutro. 

áyvq'  (jagnéi)  =  pura:  adj.  nom.  sing.  fem. 

£7T£ira  (épeita)  =  entonces,  después:  adverbio 
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etpnviKTi  (eireinikéi)  =  pacífica:  nom.  sing.  fem. 

¿TrieiKTis,  ous,  r\  (epieikéis)  =  amable,  gentil:  nom.  sing.  fem. 

£O7rei0rís,  ous,  r\  (eupeithéis)  =  benigna:  nom.  sing.  fem. 
pearrí  (mestéi)  =  llena:  nom.  sing.  fem. 

¿Xéous  (eléus)  =  de  misericordia:  genit.  sing.  fem. 

Koipircov  (karpon)  =  de  frutos:  genit.  pl.  mase,  de  Kapjrós,  ou,  ó. 
aYaOóDv  (agathón)  =  buenos:  genit.  pl.  mase. 
ábiáicptTOS,  ou,  ó  (adiákritos)  =  imparcial:  nom.  sing.  mase. 
ávu7TÓKpiTos,  ou,  ó  (anupókritos)  =  insincero,  hipócrita:  nom.  sing. 
mase. 

6iKotiooúvr|s  (dikaiosúneis)  =  de  justicia:  genit.  sing.  fem.  de 
Sucaioaúvri,  ris,  r\. 

£Íprívr|  (eiréinei)  =  en  paz:  dat.  sing.  fem.  de  riprivri,  r|s,  q  (eiréinei), 
paz. 

a7T£Íp£Tat  (speíretai)  =  se  siembra:  39  sing.  prest,  ind.  pasiva  de  07T£Ípto 
(speíro),  siembro. 

7roiouoiv  (poiúsin)  =  que  hacen,  hacedores:  dat.  pl.  mase,  prest,  part. 
activa  de  7roié(o  (poiéo),  hago. 

4.  Aspectos  gramaticales 
a.  Declinaciones 


l2  -  ¿TrieiKifs  =  gentil,  paciente. 


Masculino 

Singular 

Femenino 

Neutro 

nom. 

£7Tl£lKljs 

£7ri£UCTÍS 

£7Tl£lK£S 

genit. 

£7Tl£lK£OS 

£7Tl£lKOUS 

£7Tl£l  ICEOS 

dat. 

£7Tl£lK£t 

£TTl£lK£Í 

£7Tl£lK£l 

acus. 

£7Tl£lK£0C 

£7Tl£lKq 

£7Tl£lK£a 

nom. 

£7Tl£tK££S 

Plural 

£7Tl£lK£ÍS 

£7Tl£lK£Ct 

genit. 

£7Tt£lK£0)V 

£7ri£lK(jOV 

£7Tl£lK£0i)V 

dat. 

£7Tl£lK£Ol 

£7Tl£lK£Ol 

£7Tl£lK£Ol 

acus. 

£7Tl£lK£CtS 

£JTl£lK£ÍS 

£7Tl£lK£0t 

22  -  KaXos, 

4,  óv  =  bueno, 

bello. 

Masculino 

Singular 

Femenino 

Neutro 

nom. 

KOcXÓS 

KaXrí 

KaXóv 

genit. 

KaXou 

KaXri 

KaXou 

dat. 

KaXcS 

i 

KaXrjs 

KaXcS 

i 

acus. 

KaXóv 

KaXqv 

KaXóv 
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Masculino 

Plural 

Femenino 

Neutro 

nom. 

icaXoí 

KaXaí 

KaXct 

genit. 

KaXiov 

KaXoSv 

KaX<3v 

dat. 

KaXois 

KaXais 

KaXa'is 

acus. 

KaXoús 

KaXás 

KaXá 

S2  -  rís,  pronombre  interrogativo  ¿quién?  ¿qué?  ¿cuál? 

Masculino 

Singular 

Femenino 

Neutro 

nom. 

TÍS 

TÍS 

/ 

TI 

genit. 

TÍVOS 

TÍVOS 

TÍVOS 

dat. 

TÍ  VI 

TÍVl 

TÍVl 

acus. 

tí  va 

tí  va 

/ 

TI 

nom. 

ríves 

Plural 

TÍves 

TÍva 

genit. 

TÍVCOV 

TÍVCOV 

TÍVOÚV 

dat. 

TÍ  OI 

TÍOl 

TÍOl 

acus. 

tí  vas 

TÍVOS 

TÍva 

b.  Del  verbo 


l2  •  fieíicvupi,  muestro,  demuestro. 


Indicativo  activo 

Imperativo  activo 

Presente 

Imperfecto 

Presente 

yo 

SeÍKvujii 

eSeÍKvov 

tú 

SeÍKvos 

¿SeÍKvus 

5eÍKvu0i 

él 

beÍKvooi 

eSeíicvu 

SeiKVÜTCO 

nos. 

SeÍKvopev 

ébeÍKvopev 

vos. 

5eÍKVOT£ 

¿SeÍKvoTe 

SeÍKvoTe 

ellos 

SeiKvOoi 

¿SeÍKvooav 

SeiKvoTcooav 

Indicativo  pasivo/medio 

Imper.  pasivo/medio 

Presente 

Imperfecto 

Presente 

yo 

beÍKvupai 

ebeiKvojjriv 

tú 

SsÍKvuoai 

ébeÍKvuao 

SeÍKvooo 

él 

SeÍKVüTai 

¿SeÍKVüTO 

5eiKvi)o0co 

nos. 

SeiKvdpeQa 

¿SeiKvupeQa 

vos. 

SeÍKvooQe 

ébeÍKvuaOe 

66ÍKVÜO06 

ellos 

beÍKvovTai 

ébeÍKvovTo 

SeiicvuaOoúaav 

22  -  El  participio  Kaxepxopévri  (katerjoménei)  =  que  desciende  de 
Karepxojuiai  (katérjomai),  bajo,  desciendo.  Terminaciones  de  voz  media 
con  sentido  de  activa  (verbo  deponente:  Kara  +  epxojaai). 
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Masculino 

Presente  medio 

Singular 

Femenino 

Neutro 

nomin. 

Kotrepxópevos 

Kar£pxop£vr| 

KOlT£pXÓp£VOV 

genitivo 

KotTepxopévou 

K(XT£pXOJJ£VTlS 

KaT£pxop£vou 

dativo 

KOtTepxojjéviú 

KatEpxopét] 

KaT£pxopévcp 

acusat. 

Karepxopevov 

KaT£pxop£vr|v 

Kat£pxop£vov 

nomin. 

KOtT£pxd|i£VOl 

Plural 

KctTEpxopévou 

Kai£pxdp£va 

genitivo 

K<XT£pXOp£Vü)V 

KaT£pXOJi£V(júV 

KaTEpxopévaDv 

dativo 

KOtT£pXOp£VOlS 

KctTEpxopévais 

KatEpxopévois 

acusat. 

KOtT£pXO(i£VOUS 

KaT£pxojiévas 

Kat£pxóp£va 

32  -  El  participio  ttoioocjiv  (poiúsin)  =  que  hace,  de  Troiéco  (poiéo), 

hago  (verbo  contracto). 

Masculino 

Presente  activo 

Singular 

Femenino 

Neutro 

nomin. 

TTOICÚV 

TTOlOÜOa 

7TOIOÜV 

genitivo 

7TOIOUVTOS 

TTOtOÓOílS 

TTOIOOVTOS 

dativo 

7TOIOOVTI 

7T010ÓO13 

TTOIOOVTI 

acusat. 

TToiouvra 

7roiooaav 

TTOIOUV 

nomin. 

7TOIOÍ5  VT£S 

Plural 

7roioCaai 

7TOlOÍ5vTa 

genitivo 

7toioí3vtcúv 

7TOIOÓOCÚV 

TTOlOÜVTüJV 

dativo 

TTOIOÓOI 

7roioóaais 

7roioCoi 

acusat. 

TTOIOÜVTOS 

7TOlO\3oOtS 

7roioovra 

R  Comprensión  del  contenido 

1.  Análisis  de  la  estructura 

En  este  caso  el  análisis  del  texto  se  ve  en  la  página  siguiente.  El  estilo 
general  de  la  epístola  es  de  diatriba,  sobre  todo  en  los  capítulos  2  y  3. 
Nuestro  texto  empieza  con  la  pregunta  retórica  del  versículo  13.  Esta 
pregunta  continúa  el  argumento  de  3.11,  13,  en  términos  de  lo  que  es  o 
no  es  la  vida  cristiana.  Dicho  argumento  se  concreta  en  los  problemas 
específicos  a  los  cuales  apelan  las  preguntas  retóricas  del  verso  4.1. 

La  tensión  entre  la  religión  genuina  y  la  falsa,  entre  la  fe  verdadera  y 
la  fe  vana,  entre  la  práctica  sincera  y  la  práctica  hipócrita,  se  enfocan 
también  bajo  el  prisma  de  la  sabiduría  celestial  y  la  sabiduría  terrenal. 
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:^13 


v.Í4 


v.  1 5 


v.16 


v.17 


v.18 


|  Tfs  cro<t>ós  icai  ¿jrtatrípwv  ¿v  iS  jaavi ; 
pregunta  retórica 

gdóSáiy ^ etc  rt\$  KaXijs  dva<Trpo$n$:--31|¡|¡ 
exhortativa  compl  circunstancial 

L  xá  Ipyct  actou 

compl.  directo 

. ¿v  jrpaurtin  cocías. 

compl  circunstancial 

ei  5e  CnXov  jrucpóv  excte  kou  epiGeíav 
oración  condicional:  prótasis 

I  »  &v  tí¡  KOtpÓíqc  ójlkíúv» 

compl  circunstancial 

pil  Kataicauxáa0E  kou  xi/euSeoGe 
oración  principal:  apódosis 

1  ^  Kara  rrjs  áXriGsías. 

|  compl .  circ  unstancial 

oüx  lonv  autn  A  oo4na  avto0£v  KottepxojuévTj, 

I  oración  copulativa  coordinada 

L*^  áXXóc  E7UYEIOS, 

oración  adversativa 


v^xucn  ,  ... 

Satpovuoóns 4 

HÓ7tou  yáp  CfiXos  KCtVepiOeia, 
orac.  subord.  explicativa 

¿keí  aKaraoraaía 
orac.  adverbial  de  lugar 

L*-kou  jrav  (()auXov  jrpáypa. 

H  5e  ávtoGev  ao^ía  7rp<nrov 
p£v  áyvrí  éarxv,  orac,  adverbial 
EJFEiTot  EtprivtKn,orac.  adver.  temporal 
E7n£iKrjs, 

ECTreiOrjS, 

^  pEOrq  eXeous 

kou  KotpTráv  áya0<nv, 

áóuxKpiros, 

L.  áVü7TÓKptTOS  ‘ 

Kapjrós  ÓE  5uccxioouvr|s  ¿v  sipnvi]  OTreípETat 
orac.  adversativa  restrictiva  | 

l*-tots  jrotoumv  eiprívnv. 
compl.  indirecto 
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2.  Bosquejo  homilético 

El  pasaje  emerge  en  relieve  entre  el  problema  de  la  lengua  (3.1-12)  y 
los  pleitos  entre  los  hermanos  (4.1).  En  un  primer  momento  Santiago 
define  al  sabio,  al  que  muestra  el  conocimiento  de  sus  creencias  por 
medio  de  las  obras  que  realiza  (3.13).  Seguidamente  describe  a  la 
sabiduría  de  abajo  o  terrenal  (3.15),  para  después  terminar 
puntualizando  lo  que  es  la  sabiduría  de  lo  alto  (3.17). 

LA  SABIDURIA  VERDADERA  Y  LA  FALSA 
Contexto  anterior  - >  El  problema  de  la  lengua  (3.1-12) 


I.  El  sabio  y  el  entendido  3.13,14 

A.  Demuestra  su  sabiduría  3.13 

1.  Por  su  buen  comportamiento. 

2.  En  sabia  humildad 

B.  No  tiene  celos  amargos  3.14 

1.  Que  no  sea  jactancioso. 

2.  Que  no  mienta. 

II.  La  sabiduría  de  abajo  3.15-16 

A.  La  definición  3.15 

1.  No  es  la  descendida  de  lo  alto. 


2.  Es  terrenal,  natural,  diabólica. 

B.  La  comprobación 

1.  Hay  celos  y  contención 

2.  Hay  toda  obra  perversa. 

III.  La  sabiduría  de  arriba  3.17-18 

A.  La  definición  3.17 

1.  Es  pura,  pacífica,  amable,  benigna. 

2.  Llena  de  misericordia  y  de  buenos  frutos. 

B.  La  comprobación 

1.  El  fruto  de  justicia  se  siembra  en  paz. 

2.  Los  obradores  de  paz. 

Contexto  posterior  - >  La  amistad  con  el  mundo  (4.1ss.) 

III.  Pensamiento  teológico 

A.  La  verdadera  sabiduría 

Queda  bien  claro,  por  lo  que  se  ha  establecido  hasta  aquí,  que  la 
sabiduría  cristiana  se  perfecciona  por  medio  del  buen  obrar.  La  teología 
sapiencial  del  judaismo  tardío  concebía  la  ley  como  el  camino  para  el 
sabio7.  El  sabio  era  movido  e  iluminado  por  la  sabiduría.  Esta  sale  al 
encuentro  del  sabio  cuando  éste  es  hacedor  de  la  palabra  o  “cumplidor  de 
la  ley  real”  (1.22;  2.8). 


Luck,  Ulrich.  “La  epístola  de  Santiago  y  la  teología  de  Pablo”.  Selecciones  de 
Teología,  vol.  XI,  n9  43,  1972,  p.  249. 
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Para  Santiago  la  sabiduría  y  la  fe,  como  fidelidad  a  la  ley  de  Dios, 
están  relacionadas  según  1.2-6;  2.14-26;  3.13-18.  Esta  sabiduría  tiene 
sus  raíces  hundidas  en  la  sabiduría  del  viejo  Israel.  La  sabiduría 
verdadera  tiene  sus  cualidades  muy  semejantes  a  las  que  tiene  el 
hombre  espiritual  en  la  teología  paulina,  sobre  todo,  comparándola  con 
la  práctica  del  amor  en  1  Co.  13.  Pablo  habla  de  la  sabiduría  que  no  es  de 
este  siglo,  que  para  Santiago  es  la  sabiduría  de  lo  alto  (1  Co.  2.6);  la 
sabiduría  que  es  enseñada  por  el  Espíritu  de  Dios.  Esto  hace  la  gran 
diferencia  entre  lo  que  es  el  hombre  espiritual  (7rveu|jaTiKÓs  = 
pneumatikós)  y  el  hombre  natural  o  animal  (ijíuxikós  =  psyjikós). 

El  hombre  espiritual  es  el  que  ha  recibido  la  sabiduría  de  Dios  (1  Co. 
2.14,15).  En  esta  apreciación  de  la  sabiduría  de  arriba  Pablo  coincide  con 
Santiago,  porque  ambos  reflejan  la  herencia  sapiencial  del  judaismo 
tardío.  La  sabiduría  de  Dios  tiene  sus  excelencias  y  cualidades  muy 
semejantes  a  las  que  recuerda  Santiago. 

Esto  se  puede  observar  en  los  siguientes  textos: 


Proverbios 

8.8,9 

Sabiduría 

7.22 

Eclesiástico 

1.22 

Justas  son  todas  las 
razones  de  mi  boca; 
no  hay  en  ellas 
cosa  perversa  ni 
torcida.  Todas 
ellas  son  rectas  al 
que  entiende,  y 
razonables  a  los 
que  han  hallado 
sabiduría. 

Pues  en  ella  hay  un 
espíritu:  inteligente, 
santo,  único, 
múltiple,  sutil,  ágil, 
penetrante, 
inmaculado,  claro, 
impasible,  benévolo, 
agudo,  incoercible, 
bienhechor. 

El  temor  del  Señor 
es  la  corona  de  la 
sabiduría  y  hace 
florecer  la  paz  y  la 
salud. 

La  sabiduría  de  lo  alto  de  que  habla  Santiago  viene  como  don  de  Dios 
que  se  perfecciona  en  la  fidelidad  del  Señor  en  el  diario  vivir,  en  medio 
de  la  prueba.  La  sabiduría  espiritual,  que  viene  de  arriba,  de  Dios  tiene 
las  cualidades  del  v.  17.  Ella  se  perfecciona  en  el  sufrimiento  en  un 
mundo  injusto  que  fomenta  las  obras  perversas. 

Lo  terrenal,  animal  y  diabólico  son  cualidades  de  la  sabiduría  que 
fomenta  el  mundo  injusto.  Dichas  cualidades  van  ascendiendo 
negativamente  en  intensidad.  De  lo  perteneciente  a  la  tierra  se  termina 
en  lo  perteneciente  al  diablo.  Esta  busca  los  pleitos,  las  perturbaciones, 
las  contenciones,  el  engaño.  Mas  la  verdadera  sabiduría  busca  la  paz 
entre  las  personas,  es  imparcial,  sin  engaño  y  misericordiosa  con  los 
oprimidos  y  afligidos. 

Esta  forma  de  entender  la  fe  cristiana  hace  que  las  personas  vivan 
sus  creencias  de  una  manera  práctica  ante  las  realidades  del  mundo. 
Por  eso  toda  esta  enseñanza  se  aglutina  en  torno  a  dos  preguntas 
básicas  en  la  existencia  cristiana:  ¿Cuál  es  la  voluntad  de  Dios  en  medio 
de  la  prueba  y  el  sufrimiento?  y  ¿cuál  debe  ser  el  comportamiento 
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cristiano  ante  el  hecho  de  que  el  justo  sufra  y  el  injusto  prospere  en  su 
camino? 

R  La  sabiduría  como  práctica  de  la  fe 

Aunque  parezca  evidente,  no  está  por  demás  insistir  que  Santiago  no 
está  preocupado  del  carácter  salvífico  de  la  fe,  sino  cómo  los  creyentes 
viven  su  fe  en  un  mundo  hostil,  incluso  dentro  de  la  “sinagoga  de  Dios”. 
En  esta  línea  sigue  los  planteamientos  de  1  Pedro  y  Hebreos. 

Qué  duda  cabe  que  Santiago  no  elabora  una  clara  cristología  previa  a 
sus  exhortaciones  éticas.  La  epístola  da  por  sentado  que  los  lectores  son 
creyentes  en  pruebas  y  contenciones;  que  han  nacido  de  nuevo  por  la 
palabra  de  verdad  (1.18,  21).  Lo  fundamental  ahora  es  hacer  la  palabra, 
practicar  lo  que  se  cree.  Ser  como  artesanos  de  la  fidelidad  al  Señor  o 
poetas  de  la  sabiduría  que  viene  de  arriba.  Sólo  los  hacedores  de  la 
palabra  son  los  hacedores  de  la  paz: 

1.22  3.18 


7roir|Tai 

Xóyou 

poieitaí 

lógu 

artesanos 

(de  la)  palabra 

rols  7TOlOÍ5aiV 

eipqvTiv 

toís  poiúsin 

eiréinein 

los  que  crean 

(la)  paz 

Para  Santiago  el  evangelio  coincide  con  la  “ley  perfecta”  la  de  la 
libertad  (1.25),  pero  su  preocupación  es  cómo  vivir  ese  evangelio  como 
sabiduría  de  lo  alto,  cómo  practicar  la  fe  en  medio  de  circunstancias 
adversas.  Al  autor  no  le  interesa  entrar  en  polémicas  bizantinas  en 
cuanto  a  la  justificación,  sino  en  la  comprobación  de  un  cristianismo 
fundamentado  en  la  práctica  de  la  justicia  de  Dios* * 8. 

Por  lo  demás,  cabe  aquí  también  tener  muy  presente  el  lenguaje 
metafórico  con  que  se  menciona  esa  sabiduría  nueva  que  sale  de  la 
palabra.  Esta  es  sembrada  y  se  supone  que  dé  frutos  de  justicia,  los 
buenos  frutos  que  son  los  que  no  tienen  parcialidad  ni  engaño  (1.18, 
21).Estos  frutos  se  ven  como  muestra  de  la  justicia.  Quien  es  justificado 
sólo  debe  hacer  obras  justicieras.  El  Señor  había  dicho,  y  de  lo  cual  se 
hace  eco  Stg.  3.12:  “Por  sus  frutos  los  conoceréis.  ¿Acaso  se  recogen 
uvas  de  los  espinos,  o  higos  de  los  abrojos?”  (Mt.  7.16). 

El  creyente  sembrado  en  la  palabra  tiene  que  vivir  su  fe  en  una 
radicalidad  que  le  lleva  a  practicar  con  urgencia  fiel  su  compromiso  con 

el  Señor  y  su  prójimo9.  Si  la  vida  del  hombre  es  tan  efímera  y  los  planes 
de  Dios  tienen  sus  exigencias,  ante  toda  obra  diabólica  y  animal  se  debe 
oponer  una  entrega  sacrificial  que  es  de  justicia  divina.  En  términos 
paulinos  es  demostración  de  estar  en  Cristo;  en  términos  juánicos  es 


0 

Schrage,  Wolfgang,  op.  cit.,  p.  245;  Michl,  Johann.  Cartas  Católicas. 

Barcelona:  Herder,  1977,  p.  375. 

9  Schrage,  W.,  op.  cit.,  p.  248. 
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señal  de  amor  al  hermano. 

Ante  la  explotación  de  los  pobres  por  los  ricos,  ante  las  peleas  y 
murmuraciones,  ante  los  celos  y  contenciones  los  creyentes  tienen  que 
ser  constructores  de  paz.  Ante  las  obras  perversas  se  necesita 
anteponer  obras  (írpáyiiara  =  prágmata)  sabias.  Los  artesanos  de  la  paz 
lo  son  porque  constantemente  están  sembrando  en  paz  los  frutos  de 
justicia.  Este  es  el  meollo  mismo  del  evangelio,  de  la  fe  en  Cristo.  Existe 
una  relación  muy  estrecha  entre  el  creyente  que  muestra  su  fe  por 
medio  de  una  conducta  sabia  o  espiritual,  con  el  hacedor  de  la  palabra; 
con  el  hacedor  de  la  paz  y  el  practicante  de  la  justicia.  Por  eso  el 
7toit|tikós  (poieitikós  =  creador),  el  7rpaYpanicós  =  práctico,  hábil),  el 
7rv£U|iaTiKÓs  (pneumatikós  =  espiritual)  es  la  misma  persona  que 
cumple  la  ley  del  Señor  frente  a  su  hermano.  Santiago  busca  con  ello 
una  ética  consecuente  con  la  fe  que  se  dice  creer. 

Consecuentemente,  la  sabiduría  que  viene  de  arriba  es  práctica,  en  el 
sentido  de  que  se  tiene  que  vivir.  Es  lo  que  Pablo  llamaría  la  andadura  o 
el  caminar  del  cristiano.  Además,  nos  coloca  en  la  senda  de  las 
enseñanzas  y  de  la  ética  del  sermón  de  la  montaña,  como  se  ha 
mencionado  anteriormente.  Pero,  no  sólo  esto,  sino  que  hace  relucir  de 
nuevo  la  enseñanza  profética  del  Israel  bíblico10. 

La  herencia  profética  denuncia  precisamente  una  clara  desconexión 
entre  lo  que  era  la  ortodoxia  de  la  ley  cúltica  y  el  ceremonial  de  Dios,  y  lo 
que  era  la  justicia  y  la  práctica  misericordiosa  en  favor  del  prójimo. 
Dios  que  ama  la  justicia,  la  paz  y  la  fidelidad  no  acepta  que  en  su 
nombre  se  legitime  la  explotación  de  los  pobres. 

Como  Isaías,  Miqueas,  Amós  y  Jeremías  recuerdan,  Dios  rechaza 
todo  culto  hipócrita  que  tiene  bien  establecida  las  coordenadas  teológicas 
de  forma  abstracta,  pero  es  insensible  ante  el  dolor  y  el  sufrimiento  de 
los  marginados.  Quizás  por  eso  Santiago  es  poco  estudiado  en  las 
iglesias,  porque  preferimos  tener  una  buena  doctrina  pero  con  una  mala 
práctica.  Tenemos  que  recuperar  el  evangelio  total  de  Jesucristo,  en 
donde  serle  fiel  es  hacer  su  voluntad  que  es  servicio  sacrificial  por  el 
prójimo. 

El  que  no  tiene  poder,  nobleza  ni  privilegios  es  el  sabio  que  depende  de 
Dios.  Así  está  en  condiciones  de  ser  instrumento  de  paz.  Ante  las 
injusticias  y  atropellos  de  los  seres  humanos,  ante  un  mundo  cruel  y 
hostil,  el  cristiano  genuino  encuentra  el  fruto  de  justicia  en  la  “locura” 
de  Cristo,  que  es  sabiduría,  justificación,  santificación  y  redención  de 
Dios  (1  Co.  1.30). 

Finalmente,  por  lo  dicho  antes,  se  ve  que  la  paz  que  se  cosecha  es  un 
don  de  Dios  que  tiene  sus  matizaciones  y  mediaciones  en  la 
congregación  cristiana.  No  se  habla  aquí  tampoco  de  una  paz  abstracta. 
La  paz  como  presencia  de  todos  los  dones  de  Dios,  su  presencia  misma 
en  medio  de  su  pueblo,  debe  llevar  a  reconciliar  a  todos  entre  sí,  a  que  no 
haya  parcialidad,  ni  pleitos  en  los  tribunales. 


10  Rivera,  Luis  Fernando.  “Fe  y  socialismo  en  la  carta  de  Santiago”,  Selecciones 
de  Teología,  vol.  XIII,  n9  49,  p.  44. 
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Cualquiera  sea  la  forma  en  que  se  entienda  el  versículo  3.18,  es  claro 
que  Santiago  muestra  de  nuevo  su  preocupación  de  que  los  justos 
delante  de  Dios  tienen  que  vivir  su  fe  en  amor  sacrificial.  Esto  es  ser 
pacíficos.  Esto  es  ser  considerados  justos.  Esto  es  tener  la  sabiduría  de 
arriba.  Esto  es  ser  espirituales. 


Síntesis 

I.  La  teología  sapiencial  de  Santiago 

La  epístola  de  Santiago  es  enviada  a  los  cristianos  que  sufren 
la  angustia  de  ser  discriminados  y  vivir  en  la  dispersión.  El  eje 
en  torno  al  cual  gira  su  contenido  es  la  sabiduría.  Dicha 
sabiduría  refleja  la  sabiduría  veterotestamentaria,  concretada 
en  "el  sermón  de  la  montaña" . 

Santiago  está  preocupado  porque  los  cristianos  no  tengan  una 
buena  teología  sino  que  sepan  vivir  una  buena  práctica  de  su  fe. 

II.  La  verdadera  y  la  falsa  sabiduría 

La  tensión  entre  la  religión  genuina  y  la  falsa  es  la  misma 
que  se  da  entre  una  práctica  sincera  y  una  práctica  hipócrita. 
Stg.  3.13-18  se  encuentra  entre  el  problema  de  las  habladurías 
(3. 142)  y  los  pleitos  entre  los  hermanos  (4.1ss.), 

III.  El  pensamiento  teológico 

La  sabiduría  y  la  fe  están  íntimamente  relacionadas.  Estas 
tienen  sus  cualidades  muy  semejantes  a  las  que  tiene  el  hombre 
espiritual  en  la  teología  paulina.  El  hombre  espiritual  es  el  que 
ha  recibido  la  sabiduría  de  Dios  (1  Co.  2.14, 15). 


Actividades  de  comprobación 

1. »  Repasa  las  declinaciones  de  este  capítulo.  Conjuga  el 

participio  lp xo juái  en  presente  e  imperfecto  medio. 

2. *  Compara  la  epístola  de  Santiago  con  Mateo  5-7. 


“Y  yo  le  vi,  y  he  dado 
testimonio  de  que  éste 
es  el  Hijo  de  Dios". 

Jn.  1.34 


Capítulo  X 


La 

asi  Ja 


mpracrssJéa 


(día  Jasii 
<dla  Jyacni 


Introducción 


No  se  puede  terminar  un  estudio  del  pensamiento  del  Nuevo 
Testamento,  sin  que  se  aborden  algunos  de  los  problemas  del  bloque  de 
la  literatura  llamada  “literatura  juánica”.  El  cuarto  evangelio,  las  tres 
epístolas  y  el  Apocalipsis  se  aceptan  tradicionalmente  haber  sido 
escritas  por  el  apóstol  Juan  después  del  año  90. 

Si  bien  es  cierto  que  hemos  empezado  este  libro  con  un  texto  de  Juan, 
en  el  capítulo  2,  advertíamos  que  lo  hacíamos  por  razones  históricas  y 
pedagógicas.  No  se  trataba  de  darle  a  Juan  la  validez  de  primer 
evangelio  o  primer  libro  del  Nuevo  Testamento.  Sin  embargo,  justo  es 
reconocer  que  desde  el  punto  de  vista  del  lenguaje,  Juan  tiene  un  griego 
más  sencillo,  con  escaso  vocabulario,  o  al  menos  un  vocabulario  que  se 
repite  en  una  sintaxis  sin  muchas  complicaciones,  la  mayoría 
compuesta  de  oraciones  coordinadas  con  escasas  subordinaciones.  Todo 
esta  cuestión  gramatical  y  filológica  se  da  en  un  ambiente  que  refleja  la 
cultura  semita  y  un  sustrato  arameo. 
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En  la  exégesis  tradicional  evangélica  se  ha  leído  este  evangelio  desde 
el  marco  de  referencia  de  los  evangelios  sinópticos.  Pero,  por  otra  parte 
se  le  ha  visto  como  un  evangelio  “espiritual”  enraizado  en  un  contexto 
netamente  helenista,  o  más  aún,  como  un  evangelio  de  repercusiones 
gnósticas.  Estos  enfoques  han  sido  reforzados  por  la  referencia  de 
Clemente  de  Alejandría.  De  acuerdo  con  Clemente  el  evangelio  de  Juan 
es  el  evangelio  7rveu  patucos  (pneumatikós  =  espiritual),  mientras  que  los 
evangelios  sinópticos  eran  considerados  más  corporales  o  acopatucá 
(somatiká  =  corporales). 

Metodológicamente  intentamos  estudiar  el  cuarto  evangelio 
empezando  por  este  evangelio  mismo.  Por  eso  no  hacemos  lo  que 
siempre  se  hace  en  la  crítica  bíblica  tradicional  de  verlo  desde  la 
perspectiva  de  los  otros  tres  evangelios.  Por  supuesto,  un  estudio 
comparativo  es  posible  pero  después  de  que  se  haya  descubierto  primero 
la  estructura  y  las  líneas  teológicas  del  evangelio  de  Juan.  Desde  las 
primeras  décadas  de  este  siglo  los  críticos  han  buscado  responder 
muchas  preguntas  y  despejar  muchas  incógnitas  que  plantea  este 
evangelio  en  cuanto  a  su  estructura,  autoría,  contenido,  trasfondo  y 
mensaje  teológico.  Todas  las  respuestas  han  descansado  en  hipótesis 
que  buscan  una  fuerte  dependencia  de  los  sinópticos,  y  otras  que  buscan 
la  independencia  total  de  Juan  de  los  sinópticos.  ¿Tuvo  el  cuarto 
evangelio  acceso  a  los  sinópticos?  ¿Usó  Juan  materiales  escritos  de  los 
sinópticos?  ¿Qué  evangelio  (Marcos,  Mateo  o  Lucas)  influyó  más  a 
Juan? 

De  todas  maneras,  es  evidente  que  Juan  es  un  evangelio  diferente  en 
donde  se  encuentran  semejanzas  y  diferencias  con  relación  a  los 
sinópticos.  Ya  en  1938  P.  Gardner-Smith  con  su  obra  dividió  a  los 
críticos  entre  aquellos  que  como  él  niegan  toda  dependencia  de  Juan  en 
los  sinópticos,  y  aquellos  que  siguen  sosteniendo  la  dependencia 
sinóptica.  Ch.  H.  Dodd  desarrolló  las  ideas  de  Gardner-Smith  echando 
por  el  suelo  la  idea  de  que  el  cuarto  evangelio  había  sido  escrito  para 
completar  los  materiales  que  los  sinópticos  no  colocaron.  Por  eso  Ch.  H. 
Dodd,  después  de  1940  reconoce  que  las  semejanzas  se  deben  a  una 
tradición  oral  común  a  todos  los  evangelios,  la  cual  se  conservó  en  las 
comunidades  cristianas. 

Para  efectos  de  nuestro  estudio,  desde  los  puntos  de  vista  histórico, 
teológico  y  cultural,  sería  de  gran  beneficio  para  la  exégesis  bíblica 
conocer  con  certeza  el  contexto  desde  dónde  se  redactó  el  cuarto 
evangelio.  Por  supuesto,  se  ha  leído  este  evangelio  teniendo  muy 
presentes  cuatro  cuestiones  que  han  marcado  el  talante  y  la  dinámica  de 
su  interpretación:  una  cuestión  histórica,  ¿qué  es  lo  que  realmente  pasó 
en  la  vida  de  Jesús?;  otra  apologética,  ¿cómo  se  defendió  el  mensaje  de 
Jesús  contra  el  peligro  de  otras  ideas  cristológicas?;  otra  de  carácter 
eclesial,  ¿qué  clase  de  personas  formaron  la  iglesia  en  torno  al  mensaje 
de  Jesús?;  otra  con  sentido  misionológico,  ¿cómo  entendió  la  comunidad 
creyente  su  misión  a  partir  de  este  evangelio?  Esta  última  cuestión  nos 
acerca  a  una  reducción  de  las  exigencias  del  evangelio  y  a  un  simplismo 
eclesial  que  ve  al  texto  sólo  como  una  herramienta  evangelizadora  para 
las  almas  de  los  inconversos. 
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Sin  embargo,  lo  que  ha  venido  resonando  en  los  últimos  años  con 
más  nitidez  es  la  hipótesis  que  detrás  del  texto  juánico  subyace  la  vida 
creyente  de  una  comunidad  con  todas  sus  luchas  e  inconsecuencias 
internas  y  externas.  Ahora,  ¿qué  tipo  de  cristianos  forman  esta 
comunidad?  ¿Qué  compromiso  tienen  en  su  seguimiento  de  Jesús? 
¿Qué  problemas  surgen  en  sus  filas  para  que  sean  los  lectores 
privilegiados  de  este  evangelio? 

Cualquiera  que  sea  nuestro  acercamiento  para  responder  a  estas  y  a 
otras  preguntas,  creo  que  es  claramente  necesario  distinguir  dos  niveles 
de  significación  en  el  texto:  un  primer  momento  basado  en  la  memoria 
histórica  de  los  seguidores  inmediatos  de  Jesús;  y  un  segundo  momento 
que  aglutina  la  memoria  encarnada  de  la  comunidad  en  situaciones 
concretas.  De  aquí  arranca  el  quehacer  teológico  plasmado  en  una 
redacción  intencional.  Por  otra  parte,  hay  que  reconocer  que  la  unidad 
estilística  del  evangelio  hace  defícil  distinguir  dónde  acaba  esa  memoria 
acerca  de  Jesús  y  dónde  se  inicia  la  memoria  histórica  que  viven  sus 
seguidQres  en  un  mundo  cruel  y  homicida. 

En  este  último  capítulo  queremos  hacer  girar  el  estudio  de  Juan 
alrededor  de  la  situación  histórica  de  la  comunidad  de  donde  emergió  el 
evangelio,  y  su  configuración  social  y  religiosa.  Creemos  que  no  se 
puede  entender  e  interpretar  correctamente  este  evangelio  sin  platearse 
respuestas  válidas  a  las  preguntas  de  ¿quiénes  formaron  la  comunidad 
juánica?  y,  aún  más  ¿cómo  se  desarrolló  la  capacidad  teológica  en  su 
seno  para  darnos  una  cristología  en  sus  distintas  matizaciones? 


Objetivos 


.v.v.v.v.v.v.;. 


j  1.  Señalar  la  cristología  que  se  encuentra  en  el  evangelio  de  Juan. 

vrvAVAvivi;:; 

2.  Asimilar  el  contenido  de  Juan  teniendo  en  cuenta  el  seguimiento 
del  discípulo. 


244 


Sinopsis 


I.  El  peregrinaje  de  los  seguidores  de  Jesús 

A.  El  arranque:  encuentro  con  Jesús  y  con  grupos  de  la 
periferia  =  "Jesús  es  el  Mesías” 

1.  Caracterización  profética 

2.  Dignificación  de  la  humanidad 

B.  El  avance:  la  polémica  hacia  afuera  con  la  sinagoga  =  "El 
Hijo  de  Dios" 

1.  Caracterización  filial:  Hijo  de  Dios 

2.  La  exaltación  signo  de  la  participación  del  Padre  en  el 
nuevo  orden 

C.  La  consolidación:  la  polémica  hacia  adentro  con  miembros 
cismáticos  =  "que  tengáis  vida  en  su  nombre" 

1.  Caracterización  discipular  como  ruptura  con  el  mundo 

2.  La  permanencia  como  clave  para  una  cristología  de 
servicio  a  la  vida 

II.  Jesús  exige  la  vida  a  sus  seguidores 

A.  El  discipulado  obediente  al  servicio  de  la  vida:  12.23-26 

1.  La  transliteración 

2.  Traducciones 

a.  Literal 

b.  Elaborada 

c.  Popular 

d.  Reina  Valera 

3.  Vocabulario 

4.  Aspectos  gramaticales 

B.  Comprensión  del  contenido 

1.  Análisis  de  la  estructura 

2.  Bosquejo  homilético 

III.  Pensamiento  teológico 

A.  La  opción  de  Jesús  por  un  proyecto  de  vida 

1.  El  antagonismo  judío  o  la  violencia  institucionalizada 

2.  Un  proceso  en  aumento 

B.  La  entrega  obediente  del  Señor  de  la  vida 

C.  Los  discípulos  también  optan  por  la  vida 

1.  Los  que  siguen  como  discípulos  fieles 

2.  Los  discípulos  obedientes  honrados  por  el  Padre 
Síntesis 

Actividades  de  comprobación 
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El  diálogo  dinámico  entre  el  origen  de  Jesús  y  la  comprensión  de  sus 
signos  de  vida,  entre  el  siguimiento  y  la  práctica  en  amor  sacrificial 
fomentó  la  profundización  en  los  datos  mismos  y  en  las  tradiciones,  a  la 
luz  de  la  vida  de  la  comunidad.  Esta  inicia  así  una  tarea  de  hacer 
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teología.  La  tarea  no  estaba  terminada.  Empezaba  con  el  envío  al 
mundo  de  los  discípulos  por  parte  de  Jesús. 

La  comunidad  de  Juan  tuvo  que  ir  abriendo  camino  en  diálogo  con 
sus  miembros  y  con  el  mundo.  De  ahí  que  afirme  que  el  evangelio,  en  sí 
y  por  sí,  es  el  ejemplo  preciso  de  un  teologizar  que  surge  de  una  praxis 
de  amor  liberador  en  la  comunidad. 

En  el  seno  de  esta  comunidad  convivían  grupos  de  distintos  contextos 
socio-culturales,  y  en  su  fuero  interno  todos  coincidían  en  que  eran 
marginados  de  la  sociedad  judía  como,  samaritanos,  galileos,  judíos  de 
la  periferia:  enfermos  y  mujeres.  Todas  estas  personas  se  enfrentan  a 
preguntas  que  intentan  buscar  salida  a  la  comprensión  del  origen  de 
Jesús  y  a  sus  pretensiones  de  Hijo  de  Dios. 

Consecuentemente,  origen  y  destino,  procedencia  y  proyecto 
histórico,  son  los  dos  ejes  sobre  los  cuales  gira  la  lectura  cristológica  que 
la  comunidad  asimila  de  su  fe  en  Jesús.  Este  debe  ser  el  primer 
acercamiento  a  la  lectura  del  evangelio,  por  cuanto  todo  en  él  es  una 
cristología  comunitaria.  De  ahí  que  se  hagan  preguntas,  todas 
encaminadas  a  descifrar  el  misterio  de  un  Jesús  que  ha  manifestado  la 
gloria  del  Padre  en  forma  humana.  Este  es  el  punto  de  partida  para  que 
la  comunidad  haga  de  su  teologizar  una  cristología. 

Parece,  pues,  innecesario  señalar  que  la  inspiración  de  la  praxis 
cristiana  se  fundamenta  en  las  obras  de  Jesús.  En  otras  palabras,  el 
evangelio  de  Juan  nos  ofrece  un  verdadero  tratado  de  lo  que  Jesús  hizo  y 
ofreció  por  la  vida  de  los  seres  humanos.  El  interés  que  él  despierta 
descansa  en  su  práctica  liberadora.  Sus  señales  son  creadoras  de  vida  y 
sus  palabras  desvelan  el  amor  del  Padre  frente  a  un  sistema  agresivo  y 
deshumanizado.  Por  eso  la  pregunta  ¿quién  es  Jesús?  recorre  todo  el 
evangelio.  Los  personajes  implícita  y  explícitamente  descubren  su 
propio  interés  por  saber  la  identidad  y  las  pretensiones  de  Jesús. 

Antes  de  1965  no  se  le  daba  mucha  importancia  al  cuarto  evangelio 
desde  el  punto  de  vista  de  su  eclesiología.  Se  decía  que  el  evangelista  era 
indiferente,  ignorante  y  hasta  hostil  a  temas  que  tenían  que  ver  con  la 
iglesia.  Contrario  a  lo  que  R.  Bultmann  sostenía,  de  que  no  había 
ningún  interés  eclesial  en  Juan,  en  las  últimas  décadas  se  ha  intentado 
identificar  a  la  comunidad  juánica.  Esta  emerge  del  compromiso  fiel  de 
los  discípulos.  La  opción  de  ellos  dio  al  mundo  una  comunidad  con  un 
testimonio  liberador. 

La  comunidad  cristiana  que  el  evangelista  tiene  como  referente  vivió 
distintas  experiencias  históricas  en  su  seguimiento  a  Jesús.  Estamos 
ante  un  hecho  muy  importante  en  la  exégesis  bíblica  que  pasa  de  ser 
una  simple  moda.  Hoy  por  hoy  se  insiste  que  la  comprensión  de  Juan  se 
ve  en  clave  comunitaria;  que  el  evangelio  se  fraguó  dentro  de  la 
problemática  de  una  comunidad1.  O  sea  que,  entre  su  primer  encuentro 


1  Tuñí,  Josep-O.  Jesús  y  el  evangelio  en  la  comunidad  juánica.  Salamanca: 
Sígueme,  1987,  pp.  21ss.;  Wengst,  Klaus.  Interpretación  del  evangelio  de  Juan. 
Salamanca:  Sígueme,  1988,  p.  23;  Zorrilla,  Hugo,  La  fiesta  de  liberación  de  los 
oprimidos.  San  José:  Sebila,  1981,  pp.  131-157;  Brown  R.  La  comunidad  del  discípulo 
amado.  Salamanca:  Sígueme,  1982. 


246 


con  Jesús  y  su  madurez  cristológica,  los  cristianos  modificaron  su 
comprensión  y  su  práctica  referente  a  Jesús  el  Cristo.  En  momentos  de 
persecución,  e  incluso  de  apostasía,  fue  vital  tener  presente  el  recuerdo 
de  un  Jesús  que  hizo  de  su  ministerio  un  proyecto  exigente  en  favor  de  la 
vida.  Por  lo  cual  se  ve,  entonces,  que  es  evidente  una  trayectoria 
cristológica  de  la  vida  que  se  pone  por  otros.  A  partir  de  esta  realidad 
evangélica  la  comunidad  organiza  su  práctica  liberadora  y  el 
evangelista  redacta  el  texto  para  que  sus  destinatarios  sigan  creyendo 
que  Jesús  es  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  (20.31). 

Consecuentemente,  señalemos  que  lo  expresado  arriba  carece 
totalmente  de  sentido,  a  no  ser  que  esa  correcta  cristología  se  pruebe  en 
la  praxis  de  amor  sacrificial.  El  ignorar  el  sufrimiento  del  otro  es  negar 
rotundamente  toda  cristología  confesional,  todo  discurso  teológico 
desconectado  de  las  realidades  sangrantes  de  las  personas. 
Anticipamos  que  el  evangelista  vertebra  su  texto  a  partir  de  dos  ejes: 
una  comprensión  de  la  obediencia  de  Jesús  al  Padre  en  clave  de  entrega 
por  otros,  y  un  encuentro  con  Jesús  encarnado  en  la  periferia  que  se 
traduce  en  seguimiento  servicial  en  favor  de  los  necesitados. 

Por  tanto,  “permaneced  en  mf  (peívaie  ¿v  ejuoí  =  meínate  en  emoí)  y 
“permaneced  en  mi  amor”  (jueívare  ev  tiJ  dyá7ri3  rrj  epij  =  meínate  en 
téi  agápei  téi  eméi)  son  focos  que  nos  ponen  en  la  correcta  perspectiva  de 
una  práctica  fructífera,  la  cual  nos  predispone  sin  condiciones  a  “poner 
la  vida”  por  los  que  no  tienen  vida. 

No  hay  ninguna  duda  que  la  práctica  de  Jesús  provoca  interés  y 
cuestionamientos.  Los  discípulos  de  Juan  Bautista  le  preguntan 
“¿dónde  moras?”  (1.38);  los  judíos  le  buscan  preguntando  “¿dónde  está 
aquél”  (7.11);  los  samari taños  le  ruegan  que  se  quede  (4.40);  los  galileos 
le  reciben  (4.45);  la  multitud  discutía,  “¿de  Galilea  ha  de  venir  el  Cristo?” 
(7.41);  la  gente  le  busca  (6.24);  los  judíos  se  impacientan  en  sus 
averiguaciones  represivas  y  le  increpan,  “¿hasta  cuándo  nos  turbarás  el 
alma?  Si  tú  eres  el  Cristo  dínoslo  abiertamente”  (10,24);  los  griegos  le 
buscan  (12.20);  e  incluso  Pilato  le  pregunta  “¿de  dónde  eres  tú?”  (19.9). 

Si  la  comunidad  se  organiza  a  través  de  su  peregrinaje  cristológico, 
se  pueden  ver  tres  fases  en  las  cuales  los  cristianos  preguntan  y 
entienden  a  Jesús.  Según  Klaus  Wengst,  siguiendo  a  Gerog  Richter,  se 
pueden  detectar  cuatro  fases  de  desarrollo  cristológico  que  influyeron  en 

la  redacción  del  evangelio2.  Pero,  antes  de  avanzar,  recordemos 
también  que  en  este  texto  Jesús  nunca  pregunta  a  sus  interlocutores  por 
la  comprensión  que  ellos  tienen  de  su  persona,  como  sí  aparece  en  los 
sinópticos.  Son  los  personajes  (amigos  y  enemigos)  quienes  investigan  y 
declaran  de  forma  confesional  quién  es  Jesús.  Las  tres  fases 
cristológicas  por  las  cuales  pasa  la  comunidad  son  sintetizadas 
programáticamente  en  20.31,  para  que  los  destinatarios  enderecen  su 
comprensión  y  su  práctica  cristológica. 


2 


Op.  cit.,  pp.  24, 25. 
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A*  El  arranque:  encuentro  con  Jesús  y  con  grupos  de  la  periferia 
-  “Jesús  es  el  Mesías” 

Ya  hemos  dicho  que  para  Juan  el  venir  a  Jesús  es  el  punto  de  partida 
para  una  comprensión  cristológica.  Es  un  recibirle  lo  que  da  un  sentido 
y  una  dimensión  solidaria  a  la  vida,  como  lo  expresa  Edward 
Schillebeeckx,  “todo  empezó  con  un  encuentro”3.  El  encuentro  con  Jesús 
es  el  arranque  de  toda  cristología.  Para  el  pueblo  ello  satisface  todas  las 
expectativas  mesiánicas.  Su  punto  de  partida  está  en  el  diálogo  escueto 
de  los  primeros  discípulos  con  Jesús  (1.38)  -  “¿Dónde  permaneces?”  (7rou 
péveis;  =  ¿pú  méneis?).  -  “Venid  y  ved”  (epxeoBe  koíi  oVeróte  =  érjesthe 
kaí  ópsesthe).  Aquí  se  subraya  la  humillación  de  Jesús,  paralela  a  una 
cristología  encamacional.  Con  la  convicción  de  ver  a  Jesús  como  un 
profeta  se  aglutinan  grupos  de  diferentes  etnias. 

1.  Caracterización  profética 

El  encuentro  con  Jesús  desvela,  entre  otras  cosas,  el  interés  por  un 
Mesías  profético  al  estilo  de  Elias  o  de  Moisés,  como  lo  evidencian  sus 
señales.  Por  eso  las  esperanzas  mesiánicas  no  están  con  el  Bautista. 
Dichas  esperanzas  se  encarnan  en  uno  como  el  Elias  escatológico  o  el 
profeta  mosaico  según  Dt.  18.18  (1.19;  4.9,19;  7.40ss.;  9.11, 17)4.  Jesús 
actuó  histórica  y  pro  fóticamente.  Su  carácter  y  sentido  evangelizadores 
en  su  praxis  destapa  la  polémica  con  el  mundo,  y  evidentemente 
amenaza  las  estructuras  injustas  existentes  (2.11ss.;  4.43;  6.14,15; 
12.19,37,42). 

2.  Dignificación  de  la  humanidad 

En  esta  fase  primera  es  claro  el  énfasis  en  la  humanidad  de  Jesús. 
Esto  queda  establecido  a  partir  de  su  encarnación,  lo  cual  se  ha  definido 
como  una  cristología  del  descenso  o  de  abajo.  Este  criterio  es  realmente 
escandaloso.  El  escándalo  de  la  gloria  de  Dios  en  forma  humana  es  un 
aspecto  de  la  dignificación  del  ser  humano,  o  la  divinización  del  hombre 
en  la  persona  de  Dios.  El  que  “habitó  en  la  zarza”  (Dt.  33.13)  es  ahora 
persona  humana.  Esta  verdad  se  subraya  con  la  expresión  “Hijo  del 
hombre”  en  un  ambiente  de  humillación,  servicio  y  sufrimiento. 

Consecuentemente,  esta  opción  de  la  Palabra  creadora  de  hacerse 
carne,  poniendo  su  tienda  entre  los  seres  humanos,  de  nuevo  descubre 
la  gloria  de  Dios  en  lo  despreciable,  en  lo  pequeño,  en  lo  insignificante, 
en  lo  común  y  corriente.  Evidentemente,  esto  es  el  colmo  del  escándalo 
para  los  que  buscan  pretensiones  materiales  y  tenebrosas;  para  los 


3 

Schillebeeckx,  E.  Cristo  y  los  cristianos:  Gracia  y  liberación,  p.  13. 

4  Martyn,  Louis.  History  and  Theology  in  the  Fourth  Gospel.  Nashville: 
Parthenon  Press,  1979,  pp.  105ss.  Del  mismo  autor,  The  Gospel  of  John  in  Christian 
History,  New  York:  Paulist  Press,  1979,  pp.  9ss. 
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seguidores  que  ven  en  Jesús  un  líder  sin  intenciones  políticas;  para  los 
griegos  y  helenizados  que  oyen  de  Dios  hecho  carne,  para  los  judíos  que 
no  aceptaban  que  un  galileo  y  amigo  de  samaritanos  fuese  Dios. 

Aquí  la  comunidad  asume  las  obras  de  Jesús  como  un  servicio 
poderoso  en  favor  de  la  vida.  Su  fama  se  extiende  porque  nadie  ha 
mostrado  mayor  poder.  Sin  embargo,  en  las  iglesias  contemporáneas  se 
sigue  explotando  la  idea  de  un  Jesús  inoperante,  impotente,  aún  clavado 
en  la  cruz  y  vencido.  Pero,  para  otras  iglesias  es  mayor  insistir  en  un 
Jesús  monárquico,  dominante  y  guerrero,  desprovisto  de  la  hondura  del 
servicio  liberador  a  los  marginados5.  Sirve  más  bien  de  pretexto  para 
que  un  sistema  aberrante  y  homicida  manipule  su  nombre  en  favor  de 
unos  pocos. 

R  El  avance:  la  polémica  hada  afuera  con  la  sinagoga  -  “El  Hijo 
de  Dios” 

Los  discípulos  fieles,  los  que  han  venido  a  Jesús,  los  que  le  han  visto, 
oído  y  aún  le  han  tocado  con  sus  propias  manos,  avanzan  en  el  camino 
de  su  comprensión  de  la  persona  del  Mesías.  Entienden  otra  realidad  en 
la  vida  y  en  la  obra  de  Jesús,  realidad  que  va  ahora  de  abajo  hacia 
arriba.  Mientras  otros  cristianos  se  conforman  con  un  Jesús  profeta 
que  llegó  a  ser  Hijo  de  Dios  (ebionitas,  cristiano-samaritanos)  la 
comunidad  comprende  el  sentido  de  “levantado”  o  “exaltado”  como  la 
glorificación  de  Jesús. 

Para  entonces  la  fe  se  ha  desarrollado  y  los  cristianos  entran  en 
conflicto  con  los  judíos  y  la  sinagoga.  La  comunidad  aumenta  sus 
miembros  con  griegos  (judíos  helenizados)  y  experimenta  una  fuerte 
tensión  con  los  criptocristianos  (cristianos  ocultos)  y  los  judaizantes. 
Lógicamente,  la  represión  judía  se  sistematiza  más  y  el  terror  se  anida 
en  el  seno  de  la  comunidad  juánica.  Esta  fase  se  caracteriza,  como  se 
verá  en  seguida,  por  el  tema  de  la  filiación  de  Jesús,  y  en  lugar  del 
encuentro  con  Jesús  la  comunidad  recibe  la  exégesis  del  amor  del 
Padre. 

1.  Caracterización  filial:  Hijo  de  Dios 

La  expresión  “Hijo  del  Hombre”,  contrario  a  los  evangelios  sinópticos, 
señala  al  Hijo  celestial  y  preexistente  que  vino  a  encarnarse  en 
servidumbre.  Por  tanto,  este  acercamiento  presupone  una  cristología 
del  señorío  que  se  reconoce  en  los  contextos  de  confesión  que  recorren 
todo  el  evangelio. 

Estos  testimonios  confesionales  se  ven  en  las  palabras  de  Natanael,  el 
Bautista,  los  samaritanos,  el  ex-ciego,  Marta  y  el  grupo  de  discípulos. 
Pero,  no  sólo  las  personas  de  su  tiempo,  sino  que  Jesús  mismo  expresa 
su  conciencia  de  Hijo  en  obras  y  palabras.  Aún  más,  el  Padre,  el  que  lo 


5 

Fraijó,  Manuel.  Jesús  y  los  marginados:  Utopía  y  esperanza  cristiana. 

Madrid:  Cristiandad,  1985,  pp.  77ss. 
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envió  (tou  7ré|i\jíavTÓs  jue  =  tú  pémpsantós  me),  también  testifica.  Así 
que  Jesús  es  mayor  que  Moisés  (1.17;  7.17s.;  9.28),  mayor  que  el  templo 
(2.13ss.),  y  es  Dios  que  sigue  creando  (5.18). 

2.  La  exaltación,  signo  de  la  participación  del  Padre  en  el  nuevo  orden 

Sin  ninguna  duda  que  la  filiación  divina  se  convierte  en  la  idea  más 
saliente  de  la  teología  juánica.  Jesús  no  sólo  ha  visto  al  Padre  sino  que 
está  con  él,  es  su  mejor  discurso  teológico  o  explicación.  El  muestra  en 
su  vida  el  amor  del  Padre.  No  existe  ya  ninguna  mediación  socio- 
religiosa  en  el  mundo  que  sirva  para  mostrar  al  Padre.  Sólo  Jesús  es  la 
única  mediación  posible.  El  sí  ha  visto  al  Padre  (14.6ss.).  La  institución 
del  templo,  el  sacerdocio  corrompido,  el  etnocentrismo  racista,  el 
nacionalismo  discriminador  y  la  religiosidad  manipulada  son  reliquias 
de  un  orden  deshumanizado  y  caduco. 

Quizás,  con  el  propósito  de  que  los  lectores  del  evangelio  no  siguieran 
viendo  a  Jesús  sólo  como  un  mesías  mosaico,  se  insiste  ahora  en  su 
filiación  que  le  viene  del  Padre,  en  clave  de  enviado.  En  última  instancia 
Dios  es  el  protagonista  en  Jesús  como  Padre.  Es  decir,  la  cristología  en 

Juan  no  se  queda  en  el  Jesús  de  “arriba”6,  sino  en  el  Padre  que  muestra 
su  gloria  en  amor  por  el  mundo. 

Así  como  la  relación  Dios-hombre  se  funda  en  la  katábasis 
(Kará(3otais  =  descenso),  la  relación  Padre-hijo  descansa  en  la  avábasis 
(ávápaais  =  ascenso).  El  evangelista  no  se  interesa  por  definir  esa 
relación.  No  obstante,  él  trata  de  mostrar  de  forma  pedagógica,  por  las 
obras  y  las  palabras,  cómo  opera  la  conciencia  filial  de  Jesús.  Desde 
una  dimensión  relacional  el  Hijo  muestra  la  cualidad  de  lo  conocido  en 
el  Padre  a  quien  ama.  Si  el  Padre  es  creador,  amoroso  y  dador  de  vida  lo 
mismo  muestra  Jesús.  El  hace  lo  que  ha  visto  hacer  al  Padre  (5.19ss.; 
10.30ss.). 

Jesús  desciende  para  empezar  el  ascenso,  es  decir,  para  ser 
exaltado.  De  ahí  que  en  Juan  la  exaltación  se  da  en  el  Calvario  y  no  en 
la  resurrección.  El  es  levantado,  y  esta  acción  está  llena  de  gloria  y  no 
de  tristeza,  ni  angustia,  ni  derrotismos,  cosa  que  sí  sucede  en  los 
sinópticos.  Por  otra  parte,  la  resurrección  y  el  dar  el  Espíritu  son 
realidades  que  están  estrechamente  juntas  con  la  ascensión  de  Jesús. 
Esta  hace  definitivamente  a  Jesús  el  centro  de  la  comunidad7.  Sobre 
esta  base  emerge  la  filiación  de  Jesús  como  fuente  para  la  continuación 
de  la  tarea  de  los  discípulos.  Vale  recordar  que  cuando  los  discípulos 
estaban  bajo  los  efectos  del  terrorismo  oficial,  y  la  comunidad  no  tenía 
presente  ni  futuro  histórico,  Jesús  no  sólo  aparece  como  dador  del 
Espíritu,  sino  que  envía  a  los  suyos  a  ser  instrumentos  de  su  acción 


0 

Neyrey,  Jerome.  “‘My  Lord  and  My  God’:  The  Divinity  of  Jesús  in  John’s 
Gospel”.  Seminara  Papers  SBL.  Atlanta:  Scholars  Press,  1986,  pp.  152-171. 

Mateos,  J.  y  Barreto,  J.  El  evangelio  de  Juan.  Madrid:  Cristiandad,  1979,  p.  994. 
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vivificadora8.  Sus  marcas  de  crucificado  en  su  cuerpo  resucitado 
motivan  a  la  comunidad  a  no  desvincular  la  divinidad,  al  estilo  de  los 
docetas,  de  las  huellas  históricas  de  los  hombres. 

C.  La  consolidación:  la  polémica  hacia  adentro  con  miembros 
cismáticos  -  “que  tengáis  vida  en  su  nombre” 

En  lo  que  se  puede  llamar  la  tercera  fase,  o  el  nivel  de  la 
consolidación,  la  comunidad  juánica  ha  aprendido  en  su  viacrucis  a 
hermanar  los  matices  cristológicos  del  descenso  ( katábasis )  y  del 
ascenso  ( anábasis )  con  una  perspectiva  que  la  dirige  hacia  una 
cristología  horizontal  de  la  permanencia  (péveois  =  ménesis).  Los 
creyentes  encuentran  en  este  nivel  el  desafío  de  confesar  y  anunciar  a 
Jesús  a  quien  han  visto,  oído  y  palpado  como  Hijo  de  Dios. 

1.  Caraterización  discipular  como  ruptura  con  el  mundo 

Para  este  tiempo  la  comunidad  se  encuentra  en  conflictos  serios  con 
el  mundo  socio-político  en  donde  vive  su  fe.  Pero,  su  manera  de 
entender  el  seguimiento  de  Jesús  se  pone  a  prueba  también  por  la 
polémica  teológica  con  cristianos  cismáticos,  samaritanos  cristianos, 
docetas  y  seguidores  del  Bautista.  Además,  encuentran  que  su 
horizonte  como  enviados  de  Jesús  no  puede  perfilarse  sin  la  unidad  con 
todos  los  cristianos  del  tronco  del  cristianismo  apostólico.  Sin  duda  en 
este  contexto  se  condensa  un  sentido  de  compromiso  como  discípulos  del 
Señor,  y  una  cristología  en  donde  la  permanencia  al  mensaje  de  Jesús 
marca  el  calibre  liberador  de  ese  discipulado. 

Tanto  los  discípulos  del  Bautista,  como  los  discípulos  de  los  judíos 
encuentran  el  antagonismo  de  quienes  son  continuadores  de  una 
comprensión  radical  del  discipulado  en  Jesús.  De  hecho,  ese 
discipulado  se  da  como  un  camino  en  la  presencia  del  Espíritu. 

La  comunidad  juánica  expresa  su  andadura  cristológica  de  manera 
horizontal.  Así  se  perfila  la  fase  de  su  madurez  dentro  de  dos  ámbitos 
mutuamente  incluyentes:  el  seguimiento  y  la  permanencia.  El 
seguimiento  indica  una  cristología  comunitaria  de  continuación  que 
recorre  todo  el  evangelio.  En  1.14  manifestó  su  gloria  a  la  comunidad  y 
en  21.1  se  manifestó  resucitado;  en  1.31-51  es  encontrado  por  un  pequeño 
grupo,  y  en  21.1-21  se  manifestó  a  un  grupito. 

Gracias  al  seguimiento,  se  produce  una  ruptura  con  el  mundo,  con 
las  tinieblas,  con  los  sistemas  de  represión,  con  todo  lo  que  se  presenta 
en  lugar  de  Cristo.  Al  mismo  tiempo,  da  dirección  y  sentido  a  una 
continuidad  a  un  seguimiento,  a  un  envío  como  Cristo  fue  enviado.  Por 
eso,  una  cristología  que  no  profundice  en  la  hondura  de  la  obediencia  de 
Jesús,  y  desvele  el  carácter  continuador  del  amor  del  Padre,  es  una 
cristología  mutilada,  creadora  de  una  iglesia  acomodada  y  estéril. 


g 

Woll,  Bruce.  Johannine  Christianity  in  Conflict:  Authority,  Rank,  and  Succession 
in  the  First  Farewell  Discourse.  Chico:  Scholars  Press,  1981,  p.  96. 
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2.  La  permanencia  como  clave  para  una  cristología  de  servicio  a  la  vida. 

De  la  misma  manera  que  la  praxis  de  Jesús  revela  y  explica  el  amor 
del  Padre,  así  también  la  praxis  de  los  que  creen  en  Jesús  muestra  a  qué 
clase  de  Maestro  se  sigue.  Para  ello  es  indispensable  pasar  por  un 
proceso  de  venir,  de  conocer,  de  ver,  de  hallar,  de  seguir  y  de  confesar  al 
Maestro.  Por  supuesto,  en  el  seno  de  la  comunidad  misma  quedan 
registrados  los  momentos  dinámicos  de  querer  ser  seguidores.  A  modo 
de  ejemplo: 

1.37-39  plantea  una  forma  válida  de  romper  con  las  estructuras  en  el 
poder:  “siguiendo  a  Jesús”. 

1.40-42  establece  un  suspenso,  “un  más  tarde”,  una  posible  ruptura 
con  lo  establecido  por  la  fuerza,  con  la  institucionalización  de  la  fe,  y  a 
pesar  de  la  represión  sistemática. 

1.43-51  muestra  que  algunos  no  han  aprendido  a  romper  con  las 
estructuras  pasadas.  Al  final  en  su  peregrinaje  se  integran  (21.1,7), 
mas  otros  optan  por  no  ser  discípulos  de  Jesús  en  la  comunidad  (Jn. 
6.66;  lJn.  2.18ss.) 

La  permanencia  tiene  que  ver  con  una  relación  íntima  y  personal 
entre  Jesús  y  los  suyos,  en  donde  la  comunión  y  el  amor  también  es  con 
el  Padre  y  el  Espíritu.  Esta  situación  es  garante  de  un  estilo  de  vida  que 
asegura  el  destino  de  la  comunidad  que  guarda,  vive,  cree  y  sigue  a 
Jesús  en  la  medida  en  que  permanece  en  su  amor  (15.10),  en  su  palabra 
(8.31),  en  lo  oído  (1  Jn.  2.24),  en  lo  enseñado  (2  Jn.  9). 

Aunque  el  evangelista  no  desarrolla  explícitamente  un  código  ético 
de  comportamiento,  el  fundamento  de  la  conducta  cristiana  se  concreta 
en  el  amor  al  hermano  como  expresión  de  amor  a  Dios  (1  Jn.  4.  19-21). 
Así  se  desenmascaran  los  espíritus  de  mentira,  se  desvelan  las  tinieblas 
homicidas,  se  desarticulan  las  prácticas  injustas. 

II.  Jesús  exige  la  vida  a  sus  seguidores 


Así  como  el  amor  del  Padre  por  el  mundo  pasa  por  la  entrega 
obediente  de  su  Hijo,  el  amor  del  cristiano  también  es  entrega  como 
signo  de  credibilidad  que  pasa  a  los  discípulos  en  contextos  de  injusticia. 

Precisamente,  el  amor  del  Padre  no  tiene  límite  alguno  y  la  razón 
básica  histórica  es  porque  Jesús  mismo  pone  su  vida,  y  él  la  vuelve  a 
tomar  libre  y  soberanamente.  Por  lo  tanto,  el  mayor  amor  está  en  poner 
la  vida  por  los  amigos.  No  solamente  se  refiere  a  Jesús,  sino  que  para 
los  discípulos  era  una  exigencia  de  permanecer  en  su  amor. 


10.17 


¿yco  ríQripi  rr|v  tyuxrív  pou 
egó  títheimi  téin  psyjéin  mu 
yo  pongo  la  vida  mía 


15.13 


'iva  tis  rf| v  M/oxqv  auroo  0r¡ 
jiña  tis  téin  psyjéin  autú  théi 
que  alguno  la  vida  suya  ponga 
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A  El  discipulado  obediente  al  servicio  de  1a  vida:  12.23-26 
1.  La  transliteración 


v.23  ó  5e  Iriaoüs  á^oKpíveiai  aurois  Xéycov,  ’ EXqXu0ev  r\ 
jo  dé  Ieisús  apokrínetai  autoís  légon,  eléiluthen  jei 
y  Jesús  responde  a  ellos  diciendo,  ha  venido  la 
copa  'iva  6o£aa0i]  ó  mós  roo  ávQpcúTrou. 

Hora  para  que  la  gloria  del  Hijo  del  Hombre 
jóra  jira  doxasthéi  jo  juiós  tú  anthrópu. 
v.24  ápqv  áprjv  Xéya)  úpív,  eav  pf|  ó  kókkos  toú  oítou 
améin  améin  légo  jumín,  eán  méi  jo  kókkos  tú  sítu 
cierto  cierto  digo  a  vosotros,  si  no  el  grano  de  trigo 

ttcoúv  eis  rf|v  yr)v  a7ro0ávi],  autos  póvos  pévei' 
pesón  eis  téin  géin  apothánei,  autós  mónos  ménei; 
caído  en  la  tierra  muere,  él  solo  permanece; 
eav  6e  ájroOávg,  ttoXóv  Kap7róv  4>épei. 
eán  de  apothánei,  polún  karpón  férei. 
si  mas  muere,  mucho  fruto  lleva. 
v.25  ó  4>iXó3v  trjv  i|/uxr|v  aúroú  ánoWvti  aurrív,  Kai  ó  piacov 

jo  filón  téin  psyjéin  autú  apolúei  autéin,  kaí  jo  misón 

el  amante  de  la  vida  suya  destruye  a  ella,  y  el  odiador 

Ttt v  Mn)xrjv  aurou  ev  rto  KÓopco  roura)  eis  C^f|v  aiaivtov 

téin  psyjéin  autú  en  tó  kósmo  túto  eis  dsoéin  aiónion 

de  la  vida  suya  en  el  mundo  este  para  vida  eterna 

4>uXá5ei  aurrjv. 
fyláxei  autéin. 
cjuardará  ella. 

v.26  eav  époí  ns  Óiaxovg,  époi  aKoXoudeíra),  xai  Ó7rou  eipi  éyoo 
eán  emoí  tis  diakonéi,  emoí  akolutheíto,  kaí  jópu  eimí  egó 

si  a  mí  alguno  sirve,  a  mí  sígame,  y  donde  estoy  yo 

exeí  Kai  ó  Ókxkovos  ó  epós  corar  eav  ns  epoi  Óiaxovg 

ekeí  kaí  jo  diákonos  jo  emós  éstai;  eán  tis  emoí  diakonéi 

allí  también  el  siervo  el  mío  estará;  si  alguno  a  mí  sirve 
nptjoei  auróv  ó  7raTrjp. 
timéisei  autón  jo  patéir. 

honrará  a  él  el  padre. 

2.  Traducciones 


a  Literal: 

v.23  Les  responde  Jesús  diciendo:  Ha  llegado  la  hora  para  que  sea 
glorificado  el  Hijo  del  hombre. 

v.24  De  cierto,  de  cierto  digo  a  vosotros,  si  el  grano  de  trigo  no  cae  en 
la  tierra  muere,  permanece  solo;  mas  si  muere,  mucho  fruto 
trae. 

v.25  El  que  ama  su  vida  la  destruye,  y  el  que  odia  su  vida  en  este 
mundo  para  vida  eterna  la  guardará. 

v.26  Si  alguno  me  sirve,  sígame,  y  donde  yo  estoy  allí  también  mi 
servidor  estará;  si  alguno  me  sirviere  le  honrará  mi  Padre. 
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b.  Elaborada: 

v.23  Jesús  les  respondió:  Ha  llegado  la  hora  para  que  la  gloria  del 
Hijo  del  hombre  se  dé  a  conocer. 

v.24  Con  certeza  os  aseguro:  si  el  grano  de  trigo  que  cae  en  la  tierra 
no  muere,  queda  solo;  pero  al  contrario  si  muere,  produce 
mucho  fruto. 

v.25  El  que  tiene  apego  a  su  propia  vida,  la  destruirá;  y  el  que 
menosprecie  su  vida  en  medio  de  este  mundo,  para  vida 
permanente  la  conservará. 

v.26  Si  alguno  quiere  servirme  que  me  siga;  y  así  donde  yo  estoy, 
estará  también  allí  mi  servidor.  Si  alguien  me  sirviere  mi 
Padre  le  honrará. 

c.  Popular: 

v.23  Jesús  les  dijo  entonces:  Ha  llegado  la  hora  en  que  el  Hijo  del 
hombre  va  a  ser  glorificado. 

v.24  Les  aseguro  que  si  un  grano  de  trigo  no  cae  en  la  tierra  y  muere, 
sigue  siendo  un  solo  grano;  pero  si  muere,  da  abundante 
cosecha. 

v.25  El  que  ama  su  vida,  la  perderá;  pero  el  que  desprecia  su  vida  en 
este  mundo,  la  conservará  para  la  vida  eterna. 

v.26  Si  alguno  quiere  servirme,  que  me  diga;  y  donde  yo  esté,  allí 

estará  también  el  que  me  sirva.  Si  alguno  me  sirve,  mi  Padre  lo 
honrará. 

d.  Reina  Valera: 

v.23  Jesús  les  respondió  diciendo:  Ha  llegado  la  hora  para  que  el 
Hijo  del  Hombre  sea  glorificado. 

v.24  De  cierto,  de  cierto  os  digo,  que  si  el  grano  de  trigo  no  cae  en  la 
tierra  y  muere,  queda  solo;  pero  si  muere,  lleva  mucho  fruto. 

v.25  El  que  ama  su  vida,  la  perderá;  y  el  que  aborrece  su  vida  en  este 
mundo,  para  vida  eterna  la  guardará. 

v.26  Si  alguno  me  sirve,  sígame;  y  donde  yo  estuviere,  allí  también 
estará  mi  servidor.  Si  alguno  me  sirviere,  mi  Padre  le  honrará. 

3.  Vocabulario 

dtTTOKpíveTai  (apokrínetai)  =  responde:  3§  sing.  prest,  ind.  pasiva  de 
á7TOKpívojjai  (apokrínomai),  respondo. 

¿XríXuOev  (eléilythen)  =  ha  llegado:  3§  sing.  perfecto,  ind.  media  de 
epxopai  (érjomai),  vengo,  llego. 

óipa  (jóra)  =  hora:  nom.  sing.  fem. 

5o£aa0rj  (doxasthéi)  =  que  sea  glorificado:  3§  sing.  aoristo,  subj.  pasivo 
de  5o£áCü)  (  doxádso),  glorifico. 

oíos  (juiós)  =  hijo:  nom.  sing.  mase. 

dvOpíÓTTOü  (anthrópu)  =  del  hombre:  genit.  sing.  mase,  de  dvOpcoTros. 

dprjv  (améin)  =  así  sea,  de  seguro:  partícula  afirmativa  del  hebreo 

(amén). 
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éáv  (eán)  =  si:  conj.  en  oraciones  condicionales  cuando  la  prótasis 
tiene  el  verbo  en  modo  subjuntivo. 
kókkos  (kókkos)  =  grano:  nom.  sing.  mase, 
oí  roo  (sítu)  =  de  trigo:  genit.  sing.  mase,  de  oíros. 

dTToQcxvi]  (apothánei)  =  muere:  3§  sing.  aor.  subj.  activa  de  á7ro0vqaKü) 
(apothnéisko),  muero. 

ILióvos,  ti,  ov  (mónos)  =  solo:  adj.  sing.  mase. 

pévei  (ménei)  =  permanece:  3§  sing.  prest,  ind.  activa  de  pévoD 
(méno),  permanezco,  quedo. 

4>épei  (férei)  =  lleva:  3§  sing.  prest,  ind.  activa  de  4>epoo  (féro),  llevo, 
traigo. 

4>iXó5v  (filón)  =  amador:  nom.  sing.  mase,  prest,  part.  activo  de  (JnXéco 
(filéo),  quiero. 

a7roXXÚ£i  (apolúei)  =  pierde:  3S  sing.  prest,  ind.  act.  de  á7ro XXóa) 
(apolúo),  perezco,  destruyo,  pierdo. 

pioóDv  (misón)  =  odiador:  nom.  sing.  mase,  prest,  part.  act.  de  pioeco 
(miséo),  odio,  detesto. 

Cíorjv  (dsoéin)  =  vida:  acus.  sing.  fem.  de  Cooq,  qs,  r\  . 
ai  amo  v  (aiónion)  =  interminable:  adj.  acus.  sing.  mase,  o  fem.  de 
alamos,  ou,  o\  q. 

4)uXá£ei  (fuláxei)  =  guardará:  3§  sing.  fut.  indic.  activo  de  <Jn)Xcíooü) 
(fulásso),  guardo,  custodio. 

Siaicovrj  diakonéi)  =  sirve:  3S  sing.  prest,  subj.  de  SiaKovéco  (diakonéo), 
ayudo,  sirvo. 

aKoXoüQeÍTOD  (akolutheíto)  =  siga:  35  sing.  prest,  imper.  activo  de 
(ÍkoXoü0£oú  (akoluthéo),  sigo,  imito. 

SiaKovos  (diákonos)  =  siervo,  ayudante:  nom.  sing.  mase, 
corai  (éstai)  =  estará:  3?  sing.  fut.  ind.  act.  de  eíjií,  estoy,  soy. 

Tipqaei  (timéisei)  =  honrará:  3§  sing.  fut.  ind.  act.  de  TipaaD  (timáo), 
honro,  estimo. 

4.  Aspectos  gramaticales 
a.  Declinaciones 


l2  El  adjetivo  7toXXi5s,  ttoXXt(,  ttoXt5  =  mucho,  mucha. 


Masculino 

Singular 

Femenino 

Neutro 

nom. 

7toXi5s 

7roXXq 

7T0XÓ 

genit. 

TTOXXOUS 

7roXXf¡s 

TTOXXOU 

dat. 

TTOXXíiú 

i 

TroXXrj 

7TOXXÓ) 

acus. 

TTOXüV 

7roXXrjv 

7TOXÓ 

nom. 

TToXXoí 

Plural 

TroXXaí 

7TOXXá 

genit. 

7roXXá5v 

JTOXXíjúV 

TTOXXÓDV 

dat. 

ttoXXois 

7roXXais 

7T0XX01S 

acus. 

TTOXXoüS 

7roXXás 

7roXXá 
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22  7raníp,  7rarpds,  ó:  padre. 


Singular 

Plural 

nom. 

7TCtTTÍp 

7raT£p£s 

genit. 

Trarpós 

Trarepoov 

dat. 

TTCtTpí 

TraTpáoi 

acus. 

7rarépa 

Trarépocs 

Del  verbo 

l2  -  El  verbo  £pxopai  (érjomai). 

Indicativo  medio 

Presente 

Aoristo 

yo 

¿XríXu0a 

¿Xr|Xu0£iv 

tú 

eXriXuQas 

£XrjXu0£is 

él 

¿XríXu0£ 

¿Xr|Xi50£i 

nos. 

¿Xr|Xij0ajj£v 

¿Xr|Xi50£ipsv 

vos. 

£Xr|XÚ0OCT£ 

£XílXÓ0£lT£ 

ellos 

¿XqXuOaai 

¿Xr|Xi)0£iaav 

22  -  ÓiaKovéco  (diakonéo),  sirvo, 

ayudo. 

Subjuntivo  activo 

Presente 

Aoristo 

Perfecto 

yo 

ÓuxkovcS 

SUXKOVGO 

SeÓtCCKOVlO 

tú 

SiaKovijs 

ÓiocKÓvqs 

ÓeÓiaKÓvqs 

él 

Óiaicovij 

ÓtaKÓvrj 

Ó£ÓiotKÓvr¡ 

nos. 

ÓiaKová5ji£v 

ÓiaKÓvoopev 

Ó£5iaKÓVC0|i£V 

vos. 

5lOtKOVf¡T£ 

5lOCKÓvr|T£ 

5£5iaKÓvr|T£ 

ellos 

Óioncovcoai 

Siaicóvcoai 

SeÓiaicóvcoai 

32  -  ripaoo  (timáo),  honro;  verbo  contracto. 

Indicativo  activo 


Presente 

Imperfecto 

Futuro 

Aoristo 

yo 

Tipá5 

¿TiptúV 

Ttpqooo 

¿típriaa 

tú 

njjqs 

¿TÍpOCS 

ripqaeis 

érípriocts 

él 

npq 

¿tipa 

ripríaei 

¿TÍprios 

nos. 

Tipü)p£V 

£Tipó5p£V 

riprjaopsv 

¿npríaapev 

vos. 

Tipdt£ 

£TipáT£ 

Tipna£T£ 

¿nprioare 

ellos 

TipCOOl 

¿rípcov 

Tipqoouai 

enprjaav 

c.  El  participio 

Los  participios  con  artículo  se  traducen  por  una  oración  relativa 
adjetiva  si  va  al  lado  de  un  sustantivo  que  califica,  como:  “el  que  ama”. 
Si  tiene  artículo,  y  no  tiene  otro  sustantivo  al  cual  especificar,  se  traduce 
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como  una  oración  sustantivada  en  función  de  sujeto,  como:  “el  que 
ama”,  “el  que  quiere”  (ó  4>iXcov  =  jo  filón)  de  <J)tXéco,  yo  quiero. 


Indicativo  activo 
Singular 


Masculino 

Femenino 

Neutro 

nom. 

t 

0 

(JnXcov 

f 

n 

4>iXoí5oa 

TÓ 

(JhXouv 

genit. 

TOO 

<|)lXOÜVTOS 

rqs 

cjnXoóaqs 

TOO 

4>iXouvtos 

dat. 

** 

TCO 

i 

<¡)lX0UVTl 

** 

T13 

(jnXoüaq 

TÍO 

(jnXouvTi 

acus. 

TÓV 

(jjiXoovta 

rqv 

<j)iXouaav 

TÓ 

<j)tXoí>v 

Plural 

nom. 

OÍ 

(JhXouvtcs 

ai 

4>iXo0oai 

TCX 

4>iXo(5v 

genit. 

TCOV 

(jnXoÓVTCOV 

TCOV 

(jnXoóocov 

TCOV 

(jnXouvTOS 

dat. 

TOIS 

<j)tXo£>at 

raís 

4>iXo0aais 

TOÍS 

(jnXoovn 

acus. 

TOUS 

<j)iXoí>vTas 

TOS 

<j)iXoí5aas 

TCt 

(jnXoOv 

d.  Oraciones  condicionales 


La  oración  condicional  de  carácter  eventual  introduce  su  prótasis  con 
la  partícula  éctv.  Ello  indica  que  por  lo  general  la  condición  se  cumple. 
La  prótasis  con  el  modo  subjuntivo  lleva  la  negación  pq.  En  el  caso  del 
verso  24  que  tiene  la  apódosis  con  el  verbo  en  presente,  indica  que  cada 
vez  que  se  cumple  la  condición  se  repite  lo  que  la  apódosis  afirma.  O 
sea,  que  cada  vez  que  el  grano  de  trigo  cae  en  la  tierra  y  muere  siempre 
lleva  mucho  fruto.  Este  tipo  de  condición  es  conocida  como  universal. 

Las  condiciones  del  verso  26  son  eventuales.  En  el  caso  de  la  primera 
la  apódosis  es  un  verbo  imperativo  (aKoXouQeÍTco),  y  en  el  caso  de  la 
segunda  condición,  la  apódosis  tiene  un  verbo  en  futuro  (npq'oei).  En  el 
supuesto  caso  que  las  apódosis  fueran  negativas,  es  decir,  que  el 
imperativo  y  el  futuro  negaran,  “no  me  siga”,  “no  le  honrará”,  la 
negación  será  ou.  Resumiendo,  en  las  condicionales  la  prótasis  tiene  la 
negación  con  pq  y  la  apódosis  con  ou. 

R  Comprensión  del  contenido 

1.  Análisis  de  la  estructura 

Nuestro  texto  se  ubica  en  un  contexto  que  tiene,  por  la  parte  anterior, 
la  entrada  triunfal  de  Jesús  a  Jerusalén  y  la  visita  de  gentes  griegas  y, 
por  la  parte  posterior,  una  anticipación  de  la  glorificación  de  Jesús  por 
el  Padre.  Toda  la  perícopa  está  trabada  por  medio  de  la  idea  inminente 
de  la  muerte  de  Jesús. 

Ante  el  interés  de  los  griegos  de  ver  a  Jesús,  éste  ve  cercana  la  hora 
de  su  glorificación,  que  en  Juan  viene  a  ser  la  muerte  y  resurrección  del 
Señor.  Luego  de  mostrar  la  inminencia  de  la  gloria  que  será  dada  por  el 
Padre,  de  ahí  la  voz  pasiva  en  5o£ao0rj,  Jesús  señala  en  los  tres 
versículos  siguientes  temas  que  complementan  la  hora  de  su  muerte  o 
glorificación,  y  al  mismo  tiempo  iluminan  el  sentido  del  servicio 
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obediente  al  Padre. 


V.23  ó  til  ’lqaous  á7TOKpív£rat  aurots  Xéyeov, 


’EXtfXofisv  r\  ¿$pa 


v.24 


tva  So£aa0rj  ó  m6s  roo  av0po$^rop 
djir^v  djifjv  Xeyeó  dptv, — - - 


i 


EOtV  pr|  O  KOKKOS  toü  otíou  írsacov 
autos  povos  pévet  * — •*-  ús  ri\v  yrjv  diróOdvtJ, 

¿áv  durofidvg» 


,4.  j 


V  25 


TTOXUV  Kap7TOV  <f)£p£l 

6  4>iXíov  Tf) v  Hfüxnv  auTOü  a7roXXdet  adit^v, 
Kai  ó  jiiatüv  rrjv  t|/uxnv  adroC 


v.26 


t 


*  -j*  / 


ev  reo  Koapco  rourto 
eIs  Ctoqv  auovtov 

L  *uXdfei  adrrlv 
áav  éjjoí  ns  Stateovij, 


£JLto\  áKOXoi)0£ÍTü), 
Kai  07T0V  sifji  ¿yd 


t 


£K£Í  Kat  Ó  SlCCKOVOS  Ó  £|ÍOS  £0Tat  * 
¿áv  ris  époi  State o^vd 


Ttpr¡a£i  adtóv  ó  jrarnfi 


r 


v.  23  Ha  llegado  la  hora  de  la  glorificación. 


C 


v.  24  El  grano  que  muere  para  llevar  fruto, 
v.  25  El  que  no  estima  su  vida  la  guardará, 
v.  26  El  que  sirve  será  honrado  por  el  padre. 


v.  27,28  Para  esto  ha  llegado  a  esta  hora. 
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Sin  duda  alguna  se  puede  ver  dentro  del  lenguaje  y  estilo  de  Juan  que 
el  discipulado  fiel  exige  permanencia  en  Jesús  y  da  gloria  al  Padre.  Se 
nota  una  misma  línea  de  pensamiento  entre  lo  que  se  puede  llamar  la 
entrega  de  la  vida  por  Jesús  y  la  entrega  de  la  vida  por  sus  discípulos. 
Ambas  realidades  esperan  ofrecer  mucho  fruto: 

12.24  7toXóv  KapTróv  <J)épei  15.5  <J)épei  Kap7róv  ttoXuv 

polún  karpón  férei  férei  karpón  polún 

mucho  fruto  lleva  lleva  fruto  mucho 


El  paralelismo  antitético  de  “el  que  quiere  su  vida  la  perderá,  y  el  que 
odia  su  vida  la  guardará”,  conserva  un  tono  semejante  al  de  la  tradición 
sinóptica: 


Mt  10.39 

Mr.  8.35 

Luc.  17.33 

El  que  halla  su 
vida  la  perderá; 
y  el  que  pierde 
su  vida  por 
causa  de  mí, 
la  hallará. 

Todo  el  que  quiera 
salvar  su  vida,  la 
perderá;  y  todo  el  que 
pierda  su  vida  por 
causa  de  mí  y  del 
evangelioJa  salvará. 

Todo  el  que  procure 
salvar  su  vida,  la 
perderá;  y  todo 
el  que  la  pierda, 
la  salvará. 

El  evangelista  quiere  teminar  la  primera  sección  de  su  evangelio, 
donde  Jesús  manifiesta  su  amor  al  mundo,  cuando  su  “hora  no  ha 
llegado”  (2.4),  con  la  visita  de  los  gentiles  (caps.  1-12).  Se  abre  de  esta 
manera  evidente  la  tarea  evangelizadora  al  mundo  gentil9,  y  se  inicia 
con  esa  misma  “hora  llegada”  (13.1)  la  segunda  sección  del  evangelio,  en 
la  cual  se  manifiesta  la  gloria  de  Dios  a  la  comunidad  de  Jesús  (caps.  13- 
21. 

La  fidelidad  obediente  o  “la  permanencia”  en  Jesús  motiva  el 
discipulado  que  entrega  su  vida  por  los  demás.  En  este  sentido  los 
capítulos  12  y  15  tienen  muchas  líneas  convergentes.  Por  eso  12.25  tiene 
su  resonancia  en  15.13.  El  mayor  amor  es  que  uno  ponga  su  vida  o, 
siguiendo  12.25,  no  tenga  apego  egoísta  por  su  vida.  Igualmente,  12.26  y 
15.20  señalan  que  los  siervos  del  Señor  serán  glorificados  como  él,  para 
lo  cual  están  propensos  a  ser  perseguidos  por  causa  de  la  justicia  de 
Dios.  Por  tanto,  la  gloria  de  la  vida  viene  dada  de  forma  paradójica 
perdiéndose  en  el  servicio  que  trae  luz  a  todos  los  seres  humanos,  en 
medio  de  las  tinieblas  homicidas.  No  es  de  extrañar  esto  porque  para 
Juan  la  muerte  de  Jesús  es  manifestación  victoriosa  del  amor  de  Dios. 


g 

Schnackenburg,  Rudolf.  El  evangelio  según  San  Juan.  Barcelona:  Herder, 
1980,  vol.  II,  pp.  470;  Dodd,  Ch.  H.  Interpretación  del  cuarto  evangelio,  Madrid: 
Cristiandad,  1978,  pp.  371ss.;  también  en  los  mismos  versículos,  Brown,  R.  El 
evangelio  de  Juan.  Madrid:  Cristiandad,  1979,  vol.  I. 
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2.  Bosquejo  homilético 

Ya  hemos  visto  anteriormente  la  posibilidad  de  hacer  un  bosquejo  en 
donde  se  una  la  idea  del  v.  23  con  los  w.  27,28  enlazando  los  w.  24-26 
como  las  palabras  de  Jesús  para  alcanzar  esa  glorificación  en  el 
seguimiento.  Se  trataría  de  responder  a  dos  preguntas:  ¿Cuál  es  la 
hora  de  la  glorificación?  y  ¿cómo  se  consigue  esa  gloria  en  el  ministerio? 

Podemos  esquematizar  también  el  texto  de  manera  cruzada  o 
quiástica,  teniendo  en  cuenta  el  tema  central  bajo  el  cual  hemos  hecho 
este  análisis:  El  seguimiento  obediente  al  servicio  de  la  vida: 

A.  El  Hijo  es  glorificado,  12.23. 

B.  El  grano  muere  para  traer  fruto,  12.24. 

B\  El  que  odia  su  vida  la  guardará,  12.25. 

A*.  El  servidor  es  honrado,  12.24. 

La  visita  de  los  griegos  a  Jesús  sirve  para  presentar  las  exigencias  de 
un  servicio  obediente  al  Padre.  Jesús  anticipa  de  nuevo  su  muerte  como 
se  ve  varias  veces  en  este  evangelio.  Lo  paradójico  se  da  en  que 
entregándose  a  la  muerte  se  conquista  una  cualidad  de  vida 
permanente.  Además,  se  abre  una  exigencia  de  fidelidad  sacrificial 
para  sus  seguidores. 

EL  DISCIPULADO  OBEDIENTE  AL  SERVICIO  DE  LA  VIDA 

I.  El  Padre  glorifica  al  Hijo,  12.23. 

A.  La  hora  llegada. 

B.  El  Hijo  glorificado. 

II.  El  Hijo  pone  su  vida  en  obediencia,  12.24,25. 

A.  Paralelismos  antitéticos. 

1.  El  grano  de  trigo 

a.  Queda  solo  si  no  muere. 

b.  Lleva  mucho  fruto  si  muere. 

2.  El  apego  por  las  cosas  de  la  vida. 

a.  El  que  la  ama  la  perderá. 

b.  El  que  no  se  apega  la  guardará 

B.  Paralelismo  del  siervo,  12.26. 

1.  El  siervo  sigue  con  permanencia. 

2.  El  siervo  estará  con  su  Señor. 

3.  El  siervo  será  honrado  por  el  Padre. 


III.  Pensamiento  teológico 

A.  La  opción  de  Jesús  por  un  proyecto  de  vida 

Jesús  desde  siempre  opta  por  un  proyecto  creador  de  vida.  El  se 
manifiesta  como  luz  en  las  tinieblas  de  una  represión  que  por  sistema 
crea  muerte  y  siembra  el  terror.  Las  tinieblas  tienen  concreciones 
históricas  en  el  odio,  el  aborrecimiento  y  el  crimen. 
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Dos  líneas  bien  marcadas  se  ven  en  nuestro  evangelio,  las  cuales  se 
cruzan  varias  veces  en  situaciones  de  conflicto,  especialmente  cuando 
peligra  la  vida  de  Jesús  o  de  sus  seguidores:  es  el  concepto  evidente  de 
vida  y  la  atmósfera  de  violencia  y  represión.  Ahora,  el  concepto  de 
violencia  va  más  allá  de  sólo  la  violencia  cruenta.  Tiene  que  ver  con  toda 
una  situación  injusta  y  opresiva  que  sistemáticamente  enceguese,  que 
irracionalmente  niega  a  los  hombres  y  a  las  mujeres  la  dignidad  de  ser 
hijos  de  Dios. 

1 .  El  antagonismo  judío  o  la  violencia  institucionalizada 

En  este  evangelio  la  oposición  judía  es  mucho  más  sistemática, 
persistente  y  violenta.  Desde  el  comienzo  se  evidencia  una  persecución  y 
un  control  oficial  contra  la  actividad  de  Jesús  y  lo  que  él  representa  para 
el  pueblo  (1.19;  2.18).  Los  interrogatorios  producen  la  impresión  de  que 
nos  hayamos  ante  una  atmósfera  opresiva  en  donde  la  incredulidad  se 
hace  torturadora  y  homicida. 

Por  supuesto,  se  pregunta,  se  interroga  no  con  el  interés  de  una 
búsqueda  sincera,  como  de  quien  anhela  aprender.  Se  interroga  para 
silenciar  a  la  verdad.  Más  que  la  búsqueda  del  diálogo  edificante,  nos 
encontramos  ante  una  constante  amenaza  de  muerte.  Se  pregunta  para 
eliminar.  Se  averigua  para  que  “desaparezcan”  las  evidencias. 

Efectivamente,  no  es  difícil  pensar  en  los  sistemas  represivos  de  hoy, 
en  los  interrogatorios  que  terminan  con  las  desapariciones,  en  las 
informaciones  sacadas  a  fuerza  de  torturas  bestiales  que  están  a  la 
orden  del  día.  Qué  ironía.  Todos  esos  sistemas  se  esconden  detrás  de 
nombres  humanos  que  supuestamente  identifican  la  facultad  propia  del 
ser  humano  y  lo  separan  de  los  animales:  la  inteligencia, como  el 
Organismo  de  inteligencia  judicial  (O.I.J.),  la  Agencia  de  inteligencia 
central  (C.I.A.),  Departamento  de  inteligencia  y  estudios  superiores 
(D.I.N.E.S.). 

No  es  extraño,  entonces,  encontrar  en  el  texto  expresiones  que  nos 
pintan  una  vida  violentada  ante  la  incredulidad  al  servicio  de  las  clases 
gobernantes.  Términos  como,  esconderse,  salir,  irse,  en  secreto,  oculto, 
no  abiertamente,  públicamente,  miedo,  temor,  aclaran  en  su  contexto  la 
atmósfera  represiva. 

Desde  el  principio  en  este  evangelio  Jesús  es  muchas  veces  la  víctima 
de  atentados  criminales.  Los  que  tienen  en  su  mano  el  poder  tratan  de 
matarle  (5.16-18;  7.30,  32;  7.44ss.;  8.40;  10.31,  39).  Se  puede  afirmar  que 
es  una  muerte  anunciada  y  conocida  aún  por  el  pueblo  (7.25,  26),  y 
temida  por  sus  propios  seguidores  (11.8,  16). 

Una  de  las  estrategias  evidentes  en  todos  los  regímenes  represivos  es 
buscar  una  ideología  que  justifique  la  injusticia,  una  religión  que 
sacralice  y  legitime  toda  acción  homicida  en  favor  de  valores 
considerados  “sagrados”.  Se  justifica  así  toda  represión  que  defienda  “el 
orden”  del  sistema,  por  encima  -  del  ser  humano.  De  ahí  que 
“cristianizar”  cualquier  ideología,  legitimar  con  términos  religiosos  los 
valores  de  cualquier  cultura  dominante,  es  sacralizar  valores  injustos. 
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Esto  no  es  algo  nuevo  en  nuestro  tiempo.  Antes  del  constantinismo 
en  el  siglo  IV,  cuando  la  Iglesia  se  instala  en  el  poder  al  lado  del 
imperio,  oficializando  de  hecho  todo  acto  de  dominio  imperialista,  los 
judíos  habían  hecho  ya  esa  opción.  Ellos  legalizan,  con  un  éxito  relativo, 
el  orden  violento  contra  Jesús  y  su  lucha  por  la  vida.  Parece  ser  que 
intentan  darle  apariencia  de  legalidad  a  su  persecución,  de  acuerdo  con 
los  cánones  de  la  ley  judía  y  el  respaldo  de  Roma  (7.45ss.;  11.47;  18.19; 
19.7). 

2.  Un  proceso  en  aumento 

Es  muy  claro  que  todo  el  evangelio  apunta  al  drama  de  Jesús  que  ve 
cómo  se  cierra  sin  interrupción  el  cerco  represivo  contra  su  persona.  El 
carácter  dramático  y  el  estilo  irónico  del  lenguaje  dan  más  apoyo  a  una 
forma  de  proceso  inquisitorial  que  culmina  con  la  muerte.  La  muerte  de 
Jesús  y  su  glorificación  es  el  eje  central  de  este  proceso.  Sin  ninguna 
exageración  se  ve  que  todo  el  evangelio  se  encuentra  ubicado  en  una 
atmósfera  judicial.  Es  evidente  que  un  estudio  más  detallado  del 
vocabulario  judicial,  nos  muestra  una  gran  concentración  de  lo  que  se 
puede  considerar  como  lenguaje  procesal10. 

Supuestamente  nos  tocaría  hacer  una  lectura  de  esas  palabras 
cargadas  con  un  sentido  muy  encerrado  en  “las  neutralidades”  del 
cristianismo  de  nuestras  iglesias.  Términos  como,  testimonio, 
testificar,  juzgar,  juicio,  acusar,  acusación,  culpar,  confesar  e  incluso 
abogado  o  defensor  ayudan  a  ver  otra  dimensión  de  la  confrontación  de 
Jesús  con  el  mundo  judío  de  su  tiempo. 

Por  otra  parte,  es  necesario  recordar  las  veces  que  Jesús,  al  entrar  en 
conflicto  con  los  judíos,  aparece  más  que  en  un  diálogo  en  un 
interrogatorio  judicial.  Este  interrogatorio  se  inicia  con  Juan  Bautista 
como  si  fuese  una  declaración  ante  los  investigadores  o  policías  del 
régimen  (1.19-28).  El  proceso  se  inicia  abiertamente  en  el  capítulo  5, 
aunque  en  2  y  3  hay  evidencias  del  testimonio  de  Jesús  ante  las 
acusaciones  judías. 

Después  de  la  señal  en  Betesda  en  favor  de  un  hombre  paralítico,  la 
pregunta  “¿quién  es  el  que  te  dijo:  Toma  tu  lecho  y  anda?”  (5.12)  tiene 
unas  claras  connotaciones  de  acusación.  Se  intenta  buscar  a  un 
culpable.  Luego  que  se  le  ha  identificado  se  desea  su  muerte  (5.16-18). 
Este  se  defiende  con  el  testimonio  de  testigos  como  Juan  el  Bautista,  el 
Padre  y  Moisés  mismo  (5.19ss.) 

Más  adelante,  en  la  fiesta  de  las  enramadas  o  fiesta  de  liberación  por 
excelencia,  se  continúa  el  proceso.  Jesús  argumenta  que  no  existe 
ninguna  injusticia  en  él,  mas  los  judíos  juzgan  por  las  apariencias 
contra  la  ley  de  Moisés  (7.18-24).  Todavía  más.  La  inocencia  de  Jesús  es 
evidenciada  incluso  por  quienes  le  buscan,  lo  cual  hace  el  proceso  más 
injusto  (7.46,51).  En  el  juicio,  para  los  interrogadores,  es  importante 


10  Tuñí,  José  O. 
1983,  pp.  93ss. 


El  testimonio  del  evangelio  de  Juan. 


Salamanca:  Sígueme, 
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averiguar  por  el  paradero  del  Padre  (8.29).  La  pregunta  “¿dónde  está  tu 
padre?”  no  es  de  extrañar,  pues  todo  sistema  represivo  extiende  su  juicio 
de  culpabilidad  amedrentando  a  los  familiares  y  amigos  (18.19)11. 

En  la  fiesta  de  dedicación  se  da  otro  interrogatorio  con  la  misma 
intención  que  los  precedentes.  Aquí  el  proceso  se  encamina  hacia  el 
origen  y  la  identidad  de  Jesús.  Los  dirigentes  judíos  intentan  definir  a 
Jesús  para  descalificarlo,  para  deshistorizarlo,  para  hacer  una 
caricatura  que  ridiculice  su  razón  de  ser,  para  abstraerlo  de  su 
ministerio  en  favor  de  la  vida  (10.22ss.). 

Como  es  fácil  ver,  el  proceso  de  Jesús  y  su  sentencia  oficial  de  muerte 
se  da  antes  de  que  él  entre  por  última  vez  a  la  ciudad  de  Jerusalén.  El 
permanece  retirado,  alejado  en  la  periferia  cuando  la  represión 
aumenta  desde  el  centro.  Allá  muchos  creen  en  él  (10.42).  Diferente  a 
los  sinópticos,  Juan  deja  ver  que  la  decisión  de  matar  a  Jesús  es  por 
temor  a  sus  señales  creadoras  de  vida  (11.45ss.)  Pero,  además,  es  una 
decisión  arbitraria  con  apariencia  de  legalidad,  por  intereses  políticos  y 
como  expresión  servil  al  imperio  de  tumo  (11.47). 

Más  tarde,  en  el  encarcelamiento  y  en  el  interrogatorio  no  sólo  se 
evidencia,  por  un  lado,  la  inocencia  de  Jesús  sino  su  dominio  de  la 
situación.  Pero,  por  otro  lado,  es  clarísima  la  opción  política  de  los 
gobernantes  judíos  al  servicio  del  imperio,  lo  cual  llega  a  su  clímax 
cuando  gritan,  “¡  No  tenemos  más  rey  que  César!”  (19.12-15). 

B.  La  entrega  obediente  del  Señor  de  la  vida 

Jesús  establece  un  juicio  de  un  talante  más  profundo  contra  todo  lo 
que  se  opone  a  Dios,  y  a  su  proyecto  en  favor  de  la  vida  permanente.  Es 
por  eso  que  en  este  evangelio  las  obras  del  Padre  son  señales  que 
reivindican  a  los  marginados  y  despreciados  de  la  sociedad.  La  señal 
más  sublime  es  la  victoria  en  el  Calvario.  El  juicio  ya  ha  empezado, 
sobre  todo  contra  lo  que  genera  muerte  que  es  la  más  grande  negación 
de  Dios,  y  clara  manifestación  de  incredulidad. 

Jesús  es  Señor  de  la  vida  que  da  la  vid#  y  la  vuelve  a  tomar.  Sus 
señales  penetran  la  vida  de  las  personas  para  deshacer  situaciones 
injustas.  El  remedio  de  Dios  a  la  represión  que  crea  muerte  es  la  vida 
abundante.  Este  es  un  término  totalizador  en  la  vida  de  los  seres 
humanos,  como  manifestación  del  reinado  soberano  de  Dios.  Este 
concepto  es  central  en  Juan  y  un  sustituto  al  tema  del  reinado  de  Dios  en 
los  sinópticos. 

Como  estrategia  testimonial  de  la  vida  Jesús  escoge  la  periferia  para 
denunciar  al  centro  de  poder.  Los  judíos  le  buscan  para  matarle.  El 
aparece  en  Jerusalén  durante  las  fiestas.  Cuando  su  vida  corre  peligro 
Jesús  se  refugia  en  las  tierras  periféricas  (7.3,4;  10.40ss.;  11.53,54).  No 
hay  ninguna  duda  que  él  se  encuentra  sólo  seguro  y  respaldado,  como 
un  refugiado,  en  tierra  marginada,  entre  aquella  gente  despreciada 


13  Zorrilla,  Hugo,  op.  cit.,  p.  161. 
y  rechazada  por  el  centro  de  Jerusalén  (4.40-45). 
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Tanto  en  el  proceso  contra  Jesús  como  en  la  oposición  vida-muerte,  el 
mundo  judío  ha  visto  las  señales  y  ha  escuchado  al  Señor  de  la  vida. 
Sin  embargo,  el  rechazo  o  la  incredulidad  es  la  forma  más  clara  de  una 
opción  por  los  dioses  de  este  mundo.  El  binomio  vida-muerte  amplía  el 
horizonte  de  otros  binomios  como,  luz-tinieblas,  creencia-increencia, 
aceptación-rechazo,  amistad-enemistad.  Precisamente  el  rechazo  a  sus 
señales  y  a  sus  palabras  adquiere  una  dimensión  central  en  la  primera 
parte  del  evangelio,  y  es  el  clímax  dramático  en  la  última  semana  (1.11). 
Acordémonos  que  en  este  evangelio  Jesús  es  sentenciado  oficialmente 
porque  devolvió  la  vida  a  Lázaro.  Pero,  detrás  de  este  acto  criminal 
estaba  el  celo  de  ver  que  muchos  creían  en  Jesús  y  que  el  mundo  se  iba 
tras  él  (10.42;  11.45;  12.19). 

También  se  puede  ver  que  el  rechazo  histórico  de  Jesús  se  da  porque 
en  su  mismo  cuerpo  sustituye  la  institución  del  templo  y  todo  lo  que  éste 
representaba  contra  el  pueblo.  El  reemplaza  a  la  ley  por  la  fidelidad  y  la 
misericordia,  como  alguien  mayor  que  Moisés  (1.17).  El  rechazo  tiene 
su  fuente  en  convicciones  equivocadas  en  cuanto  a  Dios,  el  culto  y  el 
templo.  Jesús  incomoda,  desubica  a  un  sistema  cuando  lo 
desenmascara.  El  les  hace  ver  que  Dios  es  Señor  de  la  vida,  que  el 
hombre  es  más  importante  que  el  legalismo  y  las  costumbres  sabáticas, 
que  él  mismo  es  un  hombre  histórico  revelador  del  amor  del  Padre  y  que 
en  la  sencillez  de  la  tienda  de  su  cuerpo  se  ha  manifestado  la  gloria  de 
Dios. 

Irónicamente,  como  es  común  en  el  estilo  del  evangelio,  cuanto  más 
rechazo  hay  en  el  centro,  más  credulidad  hay  en  la  periferia.  Mientras 
la  represión  piensa  que  tiene  controlado  a  Jesús,  a  su  doctrina  y  a  sus 
discípulos,  Jesús  emerge  victorioso  del  proceso.  Cuando  los  jueces 
creen  que  han  aplastado  la  subversión  de  la  vida  ellos  son  los  juzgados. 
Cuando  el  proceso  ha  terminado  los  destinatarios  del  evangelio  saben  que 
la  palabra  final  e  inapelable  la  tiene  Jesús.  La  victoria  es  de  él,  aunque 
el  evangelista  reconoce  que  la  comunidad  pasará  por  momentos  de 
sufrimientos:  “Estas  cosas  os  he  hablado  para  que  en  mí  tengáis  paz. 
En  el  mundo  tendréis  aflicción,  pero  confiad,  yo  he  vencido  al  mundo. 
(16.33). 

Lo  que  conviene  tener  muy  presente,  siguiendo  esta  línea  de 
argumento,  es  que  nuestro  evangelio  desde  un  principio  nos  muestra  un 
Jesús  dueño  y  seguro  de  sí  mismo  y  de  su  tarea  en  la  historia  humana. 
Por  esta  razón  su  muerte  no  se  ve  como  un  desastre,  ni  algo  que 
justifique  la  intriga  homicida  de  un  sistema.  El  evangelio  le  quita  al 
sistema  represivo  toda  aureola  de  triunfo.  Las  tinieblas  no  tienen  el 
gusto  ni  la  pretensión  de  acabar  con  la  luz  del  mundo.  De  ahí  que  la 
muerte  es  anunciada  por  Jesús  mismo  (3.14;  8.28;  12.32).  Además,  su 
muerte  es  exaltación  y  glorificación.  Es  el  resultado  de  un  amor 
obediente  al  Padre.  De  esta  manera  Jesús  relativiza  toda  doctrina  del 
estado,  toda  estrategia  absolutista  contra  la  vida  de  las  personas.  El 
desprestigia  la  arrogancia  de  quienes,  respaldados  por  el  poder  que 
tienen  en  la  mano,  esclavizan  y  explotan  a  sus  semejantes  en  beneficio 
de  una  minoría.  Mas  la  fe  en  él  crea  la  vida  y  abre  la  puerta  a  una 
verdadera  liberación.  Sus  ovejas  le  oyen  y  le  siguen  a  un  nuevo  éxodo. 
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C.  Los  discípulos  también  optan  por  la  vida 

1 .  Los  que  siguen  como  discípulos  fieles 

El  clima  de  violencia  y  las  artimañas  del  poder  se  hacen  extensivos 
incluso  a  los  seguidores  de  los  judíos.  Aquí  se  nota  nítidamente  el 
resultado  de  la  represión  continuada  y  sistemática.  Esta  irradia  su 
acción  sembrando  miedo  y  terror.  Ni  siquiera  el  pueblo  podía  hablar 
abiertamente  de  Jesús,  por  “miedo  a  los  judíos”  (7.13).  También  los 
padres  del  ex-ciego  prefieren  guardar  silencio  por  el  temor  a  alguna 
represaba  (9.22,23,34). 

La  situación  era  desesperada  para  los  líderes  judíos  pues  a  pesar  de 
su  movilización  agresiva  y  sus  estrategias  criminales  no  podían 
silenciar  el  testimonio  de  la  verdad  y  de  la  vida.  La  señal  de  Lázaro 
resucitado  no  sólo  precipitó  la  sentencia  contra  Jesús,  sino  que  aquél  se 
volvió  un  signo  viviente  del  amor  de  Dios.  Por  eso  era  necesario  quitarle 
de  en  medio,  ya  que  muchos  judíos  creían  en  Jesús  por  el  testimonio  de 
Lázaro  (12.10,11). 

Sin  lugar  a  dudas  el  miedo  a  la  represión,  el  temor  a  la  tortura  de  la 
expulsión  y  el  exilio  social  de  la  sinagoga  había  llegado  hasta  tal  grado 
que  sus  discípulos  temblaban  ante  la  posibilidad  de  caer  en  manos  de  los 
judíos  (11.8,16),  mientras  que  otros  se  convierten,  dentro  de  la 
comunidad,  en  creyentes  cómodos,  nominales  y  sin  compromiso  para  no 
ser  expulsados  de  la  sinagoga  (7.50;  12.  42,43;  19.38).  En  este  contexto  es 
que  se  debe  comprender  el  consuelo  y  la  promesa  que  Jesús  le  da  a  los 
suyos  en  los  discursos  de  despedida  (13-17).  Dos  focos  enmarcan  estos 
discursos:  la  ida  inminente  de  Jesús  y  el  ambiente  aterrador  de  la 
persecución.  Por  eso  las  palabras  de  Jesús,  asegurando  su  presencia  en 
la  fuerza  del  otro  Parácleto,  ha  servido  de  consuelo  a  la  comunidad 
creyente.  No  se  debe  turbar  ni  tener  miedo,  pues,  la  paz  de  Dios  es  una 
realidad  vital  en  el  seno  de  la  comunidad  (14.1,  27). 

De  hecho  el  mundo,  como  sistema  de  odio  y  crimen,  aborrece  a  los 
seguidores  de  Jesús  como  le  aborrecieron  a  él.  Es  decir,  la  opción  por  la 
vida  y  la  justicia  es  algo  que  los  señores  de  este  mundo  no  aguantan. 
Siempre  los  fieles  están  sujetos  a  perder  la  vida  por  su  fidelidad  al 
Señor. 

Pues  bien,  estamos  aquí  ante  la  dimensión  comunitaria  del  sentido 
del  Espíritu.  Como  fuerza  liberadora  ante  los  agentes  de  muerte  Jesús 
enviará  su  Espíritu  para  dar  testimonio  en  favor  de  Jesús.  Y  en  esa 
misma  atmósfera  sus  discípulos  descubren  por  su  testimonio  la 
genuina  espiritualidad.  Aunque  los  asesinen  el  Espíritu  tomará  de  lo 
que  es  de  Jesús  y  se  los  recordará  y  les  guiará  hacia  la  verdad,  que  es 
Jesús  misericordioso  (15.26ss.). 

Es  Jesús  quien  da  su  vida  en  obediencia  al  Padre.  Pero,  también  sus 
seguidores  corren  ese  destino  si  es  que  aceptan  seguirle  a  él  en  servicio 
sacrificial.  Quizás  esto  no  es  nada  nuevo,  pero  lo  novedoso  es  que  la 
comunidad  creyente  vive  entre  la  obediencia  y  el  olvido.  La  tentación  de 
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una  vida  sin  la  entrega  sacrificial  es  la  negación  a  Jesús.  El  exige,  por 
eso,  fidelidad  mostrada,  permaneciendo  en  él  y  permaneciendo  en  su 
amor  (15.4,9).  De  esta  manera  se  concreta  el  camino  del  servicio  en  la 
luz  que  se  hace  historia  en  las  agonías  de  aquellos  sometidos  a  las 
tinieblas  del  mundo.  De  forma  quástica  en  8.12,  el  evangelista  expresa 
el  seguir  a  Jesús  como  una  honra  recibida  del  Padre: 

A.  Yo  soy  la  luz  del  mundo 
B.  El  que  me  sigue, 

B’.  no  andará  en  tinieblas 
A’,  sino  que  tendrá  la  luz  de  la  vida. 

En  este  conjunto  de  datos  se  apunta  hacia  una  opción  en  favor  de  la 
vida,  hacia  un  testimonio  de  servicio  en  obediencia  al  Señor  sirviendo  a 
los  demás.  Existe,  pues,  un  paralelismo  entre  el  testimonio  de  Jesús  y  el 
de  sus  discípulos.  Ambos  testimonios  no  se  pueden  dar  al  margen  de 
una  realidad  histórica  de  la  encarnación  en  las  angustias  de  los  que 
sufren  las  presiones  tenebrosas  e  inhumanas. 

En  efecto,  entre  las  exigencias  de  Jesús  está  el  que  sus  discípulos 
sean  fieles  cuando  les  dice:  “Permaneced  en  mi  amor”.  .  .  “así  como  yo 
permanezco  en  el  amor  del  Padre”  (15.9,10).  Más  adelante  la 
continuidad  en  su  envío  como  revelador  del  amor  del  Padre  se  concreta 
en  la  disponibilidad  de  sus  seguidores  de  optar  por  la  misma  opción  de 
Jesús:  “como  me  envió  el  Padre,  así  también  yo  os  envío”  (20.21). 

Aquí  es  evidente  que  la  opción  de  Dios  por  la  vida,  en  favor  de  los 
marginados  no  termina  con  Jesús.  La  comunidad  recibe  una  tarea 
corporativa  que  plantea  retos  aun  a  ciertos  cristianos  que  siguen  ocultos, 
cristianos  de  nombre  como  tantos  que  conocemos  en  la  cultura 
occidental  hoy  . 

2.  Los  discípulos  obedientes  honrados  por  el  Padre 

Para  el  evangelista  es  claro  el  camino  del  discipulado  como 
seguimiento  obediente.  La  práctica  fiel,  en  consecuencia  con  la  práctica 
de  Jesús,  marcó  la  diferencia  con  otros  discípulos  y  otras  prácticas  de 
los  judíos.  Aquellos  están  distanciados  del  mundo  y  de  la  sinagoga  (3.22- 
25;  18.15).  El  amor  sacrificial  y  creador  de  vida  es  la  identidad  de  los 
verdaderos  discípulos.  Todos  los  conocerán  por  ello  y  los  buscarán 
(13.35;  18.19).  Ya  sabemos  que  el  asociarse  con  Jesús  y  con  su  proyecto 
trae  consigo  la  ira  y  la  persecución  del  mundo.  Jesús,  no  sólo  les  ofrece 
su  paz  y  la  presencia  del  Espíritu,  sino  que  cuando  están  detrás  de  las 
puertas,  inmóviles,  aterrados  por  la  represión  judía,  él  mismo  irrumpe 
para  hacer  realidad  su  paz  y  poner  sentido  de  futuro  a  la  historia  de  la 
comunidad  naciente  (20.19). 

Cabe  hacer  notar  aquí  que  para  un  discipulado  liberador,  una 
exigencia  básica  es  saber  cómo  se  está  en  el  mundo.  O  sea,  que  el 
discípulo  está  en  el  mundo  como  instrumento  de  vida  pero  no  pertenece 
a  las  tramas  mundanas.  Su  discipulado  se  encama  en  el  mundo,  como 
el  Padre  envió  a  Jesús.  De  aquí  se  parte  que  no  hay  “neutralidad”  posible 
en  su  quehacer.  La  comunidad  creyente  sabe  que  al  estar  del  lado  de 
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Jesús  está  en  contra  de  los  sistemas  inhumanos.  Ella  no  tiene  las 
ofertas  hedónicas  del  mundo  como  su  proyecto  privado,  ni  apoya 
ninguna  “teología  de  la  prosperidad”.  Esta  realidad  marca  la  diferencia 
con  los  pseudocristianos  que  poco  a  poco  van  a  salir  de  la  comunión  de 
los  hermanos  porque  no  se  consideran  capaces  de  asumir  todas  las 
exigencias  del  seguimiento  de  Jesús. 

Comúnmente  se  reconoce  como  lo  normal,  dentro  del  mensaje  del 
evangelio,  que  Jesús  opte  por  los  marginados,  y  que  a  los  cristianos  se 
nos  exiga  una  opción  obediente  por  los  oprimidos.  Avanzando  más,  nos 
toca  llorar  con  los  que  lloran,  sufrir  con  los  marginados.  Pero,  el 
evangelio  tiene  también  su  sentido  de  regreso  y  no  sólo  de  ida.  La 
comunidad  juánica  intuye  que  del  mundo  agresivo  salen  hombres  y 
mujeres  que  se  suman  al  estilo  de  vida  verdaderamente  cristiano.  Hay, 
entonces,  un  proyecto  atractivo  que  por  ser  creador  de  vida  apela  a  los 
que  sufren  su  propia  deshumanización.  * 

El  conflicto  se  agrava  a  medida  que  la  comunidad  se  confronta  con  el 
mundo.  No  es  ya  un  conflicto  pasajero  o  personal,  sino  constante  y 
comunitario,  como  respuesta  a  un  proyecto  de  la  comunidad.  Nos 
surge,  entonces,  la  pregunta  ¿exigió  Jesús  el  seguimiento  fiel  de  un 
grupo  en  oposición  a  otros  grupos?  Si  esto  es  así  ¿qué  es  lo  que  hace  la 
diferencia?  Para  el  evangelista,  y  la  comunidad  también  lo  supo,  que 
Juan  el  Bautista  tema  sus  discípulos  de  donde  salieron  los  primeros 
seguidores  de  Jesús.  Es  claro  también  que  los  judíos  se  enorgullecían  de 
ser  discípulos  de  Moisés,  y  los  samaritanos  esperaban  al  Mesías  o 
Ta’eb,  al  estilo  de  Moisés  en  el  monte  Gerizim.  Por  medio  de  sus 
palabras  y  señales  Jesús  modela  explícitamente  la  figura  de  un  maestro 
o  rabí  a  quien  es  menester  seguir. 

Este  seguir  al  Maestro  compromete  a  sus  seguidores  o  discípulos,  y 
más  tarde  a  la  comunidad  juánica,  a  hacer  las  mismas  obras,  y  aun 
mayores  que  las  que  hizo  su  Maestro  (14.12)  y,  sobre  todo,  estar 
dispuestos  a  dar  su  vida  como  expresión  de  amor  sacrificial. 

Por  supuesto,  estas  exigencias  son  metas  muy  altas  en  un 
discipulado  obediente  que  no  todos  los  que  vieron  y  oyeron  a  Jesús 
estaban  dispuestos  a  asumir.  Por  eso  muchos  discípulos  se  fueron  de 
las  filas  de  Jesús  porque  sus  proyectos  personales  no  calzaban  con  las 
demandas  del  Maestro  (6.64,66).  Otros  intentaron  torcer  el  camino 
liberador  y  universal  del  evangelio  (8.31);  algunos  prefirieron  seguir  de 
lejos  o  en  secreto  sin  comprometerse,  sin  arriesgar  nada,  sin  perder  los 
privilegios  y  seguridades  que  el  sistema  les  ofrecía,  para  silenciar  de 
esta  manera  el  evangelio  (12.42;  19.38). 

Sin  embargo,  para  Jesús  es  claro  que  los  que  se  comprometen  con  su 
proyecto  de  vida  son  los  que  permanecen  en  su  amor,  son  sus  amigos, 
son  sus  ovejas.  En  esta  línea  la  comunidad  juánica  se  distancia  de  la 
sinagoga.  En  ésta  están  los  asalariados,  los  ladrones  y  salteadores, 
quienes  están  dispuestos  a  matar  y  destruir  (10.10).  Emerge  de  su 
compromiso  una  comunidad  de  amor,  sensible  al  dolor  y  a  la  injusticia 
que  sufren  otros.  En  otras  palabras,  una  comunidad  que  en  su  práctica 
liberadora  se  constituye  en  atractivo  para  los  oprimidos,  en  espacio  vital 
para  que  la  luz  alumbre  a  toda  persona.  Una  comunidad  que  no  debe 
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endurecer  sus  entrañas  ante  el  hambre  y  la  miseria  estructurada  desde 
los  poderes  de  este  mundo  (1  Jn.  3.17). 

Si  esto  era  lo  que  la  comunidad  juánica  tenía  que  vivir,  si  esto  es  el 
reto  para  los  cristianos  de  todos  los  espacios  y  de  todos  los  tiempos, 
preguntemos  ¿qué  conseguimos  con  ello?  ¿Qué  pasa  entonces? 
Sencillamente  la  comunidad  fiel  se  vuelve  evangelizadora,  se 
transforma  en  instrumento  liberador.  Los  pobres  y  marginados  vienen 
a  ella,  engrosan  sus  filas  y  la  siguen  reevangelizando  para  que  sus 
miembros  no  se  anquilosen  o  petrifiquen  en  su  peregrinaje. 

Evidentemente,  una  cosa  que  los  discípulos  de  Moisés  no  podían 
soportar  era  el  talante  de  convocación  que  tema  Jesús,  y  el  atractivo  de  la 
comunidad  fiel.  Los  primeros  seguidores  le  conocen  como  el  Mesías 
(1.41);  los  incrédulos  samari taños  le  llaman  Salvador  (4.42);  los  sanados 
le  adoran  como  Señor  (9.38),  sus  amigos  le  confiesan  Hijo  de  Dios  (11.27). 

Gracias  a  este  núcleo  de  creyentes  de  donde  arranca  la  comunidad 
juánica  muchos  se  apartaban  de  los  judíos.  Ellos  optaban  por  la 
comunidad  que  les  ofrecía  un  estilo  de  vida.  El  pueblo  daba  la  espalda  a 
la  sinagoga  y  optaba  por  los  que  seguían  al  camino,  la  verdad  y  la  vida. 
En  este  sentido  tiene  una  enorme  importancia  la  búsqueda  que  los 
gentiles  hacen  de  Jesús:  “Quisiéramos  ver  a  Jesús”  (12.21). 

Consecuentemente,  la  periferia  se  vuelve  el  centro  de  la  vida.  Los 
evangelizados  se  tornan  evangelizadores.  Esta  es  la  esencia  misma  de 
una  comunidad  liberada-liberadora,  la  cual  en  su  peregrinaje  se 
enriquece  y  recibe  el  desafío  de  los  pobres.  Esto  en  amor,  sin 
superioridades,  sin  privilegios,  sin  negociar  las  exigencias  del  evangelio 
a  una  vida  instalada  y  “neutral”,  sin  soslayar  el  riesgo  de  morir  por  la 
vida  que  ofrece  Jesús  (21.19). 

Para  todos  es  evidente  el  carácter  misionológico  de  este  punto.  La 
estrategia  evangelizadora  de  la  comunidad  creyente  es  integral  y 
totalizante.  Los  oprimidos,  los  no-personas  son  ahora  el  centro  del 
discipulado  y  la  expresión  de  servicio  por  excelencia.  Ellos  son  la  voz  de 
Dios,  el  espacio  teológico,  o  el  ámbito  histórico  donde  Dios  se  ha  dado  a 
conocer,  desde  donde  se  ilumina  de  nuevo  la  esencia  del  evangelio,  desde 
donde  se  propicia  el  encuentro  con  el  Señor. 

En  suma,  Dios  está  evangelizando  al  mundo  desde  una  comunidad 
abrahámica  oprimida  y  su  palabra  es  leída  con  la  práctica  liberadora  de 
un  pueblo  fiel  que  con  esperanza  busca  libertad.  El  es  el  Dios  verdadero 
que  derriba  a  los  dioses  falsos  los  cuales  crean  guerras,  no  se  sacian  con 
la  sangre  de  inocentes  y  reducen  a  las  personas  a  la  condición  de 
mercancías. 
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Síntesis 
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1  El  peregrinaje  de  los  seguidores  de  Jesúg 

comunidad  de  Juan  tuvo  'qué  avanzar  en  su  testaimmiq  en  I 
diálogo  con  sus  miembros;.  Su  práctica  dé  amor liberador  sirvió 
de  fuente  teológica  pata  ir  decantando  el  contenido  del  cuarto  ¡! 
évangelió,;  Esta  comunidad  cristiana  vívió>  al  final  del  si^o  I*  ;! 
distintas  éxpnéndas.:  Desde  el  punto  de  rista  mstoiúgicD  ae  ' 
ven  tres  fesíes  en  1¿  manera  de  entender  a  desús:  él  profeta,  el  ;  ¡| 
Cristo,  el  Hijo  de  Dios. 

II*  Jesús  exige  la  vida  de  sus  seguidores 
El  amor  del  Padre  no  tiene  límites*  por  eso:  Jesús  pone  su  vida : 
y  la  vuelve  a  tomar.  De  igual  manera  sus  discípulos  deben;-:j¡¡¡¡¡¡ 
mostrar  amor  en  su  discipulado, : basta  el  punto  de  dar  su  vffi|¡| 
si  es  necesario;  El  discipulado  fiel  es  obediente.  Los  seguidores 
permanecen  en  su  amor  haciendo  un  servido  sacrificial  por  ialll 
vida. 

BOL  El  pensamiento  teológico  * ;  ft  .  " 

¡(La  entrega  de  Jesús  crea  la  vida  en  medio  de  una  persecución:! 
sistemática.  Desde  el  prinripio  del  cuarto  evangelio  se  busca  á|| 
Jesús  paramatarlo.  Pero,  también  quienes  son  víctimas  de  esa 
represión  son  sus  seguidores.  Hoy  el  proceso  sigue  presente  en 
nuestros  países.  Muchos  cristianos  que  son  fieles  a  Cristo  están 
arriesgando  sus  vidas  en  regímenes  creadores  démúerteí:||¡|¡¡¡| 


Actividades  de  comprobación 

1. -  Repasa  las  dedinadones  de  este  capítulo. 

2. -  Escribe  un  estudio  bíblico  en  Jn.  8.1-11. 


CONCLUSION 


Está  terminado  el  estudio  propuesto.  Atrás  quedan  muchas  horas  de 
entusiasmo,  y  espero  pocas  de  frustración  y  desaliento.  Por  supuesto,  se 
sobreentiende  que  ahora  es  cuando  comienza  a  tomar  forma  lo 
aprendido.  Por  esa  misma  razón  no  puede  haber  una  conclusión 
definitiva.  Esta  es  más  bien  de  tipo  formal. 

Se  ha  terminado  el  recorrido  por  los  caminos  estrechos  y  culebreros 
del  pensamiento  del  Nuevo  Testamento.  Espero  que  la  reflexión  y  la 
metodología  utilizada  en  este  trabajo,  lejos  de  ser  un  camino  rústico  y 
difícil  de  transitar,  haya  sido  un  pasaje  pulido  y  ameno,  sin  saltos 
bruscos  ni  tropezones,  y  que  haya  favorecido  la  reflexión  y  la  creatividad 
teológica  en  el  ministerio.  Si  esto  es  así  el  autor  quedará  más  que 
recompensado. 

Reconozco  que  tratar  de  combinar  al  mismo  tiempo  temas 
gramaticales  del  griego,  el  desarrollo  del  pensamiento  teológico 
neotestamentario  con  la  crítica  exegética  de  cada  libro  es  tarea  en  sí 
motivadora,  pero  no  por  ello  exenta  de  limitaciones  y  dificultades. 

Es  de  agradecer  las  obras  en  castellano,  algunas  de  las  cuales 
aparecen  en  las  notas  bibliográficas  y  en  la  bibliografía  selecta,  cuyo  uso 
ha  enriquecido  el  diálogo  en  la  reflexión  bíblica. 

El  núcleo  de  donde  han  partido  todos  los  estudios,  tanto  del  lenguaje 
del  texto  como  del  pensamiento  teológico,  es  la  actividad  de  Jesús  como 
Señor  y  Salvador.  La  predicación  de  los  primeros  cristianos  alternó  con 
el  arameo  y  el  griego,  siendo  este  último  el  que  dejó  formalmente  su 
impronta  en  la  proclamación  de  los  primeros  cristianos. 

Otra  cosa  más.  Sin  pretender  ser  una  obra  de  evangelización,  ni 
siquiera  un  manual  de  predicación,  las  reflexiones  vertidas  aquí 
acompañan  estas  tareas  esenciales  de  las  iglesias.  Dichas  tareas 
tienen  indispensablemente  una  buena  y  necesaria  dosis  de  teología 
bíblica,  la  cual  mana  de  la  fe  y  de  la  labor  pastoral,  en  contacto  directo 
con  los  contextos  vitales  en  donde  se  ejerce  la  práctica  de  la  fe  cristiana. 

El  mismo  Nuevo  Testamento  es  un  buen  ejemplo  de  lo  que  acabo 
de  expresar.  Ya  sabemos  que  los  autores  bíblicos  del  Nuevo  Testamento 
escribieron  su  comprensión  teológica  de  Jesús  el  Cristo  y  Señor,  como 
respuestas  pastorales  a  las  distintas  situaciones  en  que  se  hallaban  las 
iglesias.  De  ahí  que  una  pastoral  sana  tiene  como  punto  de  partida  una 
fe  nacida  del  encuentro  con  Cristo.  A  su  vez  toda  reflexión  pastoral 
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nacida  de  esa  fe  viva  con  la  fuerza  del  Espíritu  es  una  teología  válida  y 
renovadora. 

Consecuentemente,  el  pensamiento  teológico  que  nace  en  el  seno  de 
la  comunidad  creyente,  es  un  intento  de  responder  a  las  preguntas  con 
que  el  cristiano  se  enfrenta  al  mundo;  es  la  teología  que  se  hace  bajo  el 
magisterio  del  Espíritu  Santo.  La  revelación  de  Dios,  entonces  como 
ahora,  se  contextualiza  a  partir  de  la  fe  y  en  la  práctica  obediente  de 
nuestro  seguimiento  a  Jesús. 

Quizás  ahora  los  cristianos  entendamos  mejor  porqué  cada  libro 
tiene  su  teología,  por  la  cual  se  actualiza  la  fe  en  Cristo  dentro  de  un 
problema  concreto.  Se  ve,  pues,  que  los  autores  neotestamentarios 
tienen  un  alto  concepto  de  la  revelación  del  Antiguo  Testamento.  Para 
ellos  Cristo  es  el  cumplimiento  de  esa  revelación  que  se  extiende  a  todo  el 
mundo.  Por  eso  tienen  que  escribir  en  griego  cuando  descubren  que 
Dios  no  hace  acepción  de  persona,  que  la  salvación  también  es  para  los 
gentiles. 

De  todas  maneras  la  tarea  sigue  adelante  y  tiene  que  avanzar  en  el 
seno  de  las  iglesias.  Lo  importante  es  que  todos  los  creyentes  estemos 
viviendo  la  fe  de  Cristo,  siempre  preparados  para  presentar  una 
explicación  obediente,  sensata  y  coherente  de  la  esperanza  en  Cristo  que 
hay  en  nosotros  (1  Pe.  3.15). 


BIBLIOGRAFIA  SELECTA 


Aguirre,  Rafael.  Del  movimiento  de  Jesús  a  la  iglesia  cristiana.  Bilbao: 
Desclée  de  Brouwer,  1987. 

Bauer,  Johannes.  Diccionario  de  teología  bíblica.  Barcelona:  Editorial 
Herder,  1966. 

Bomkamm,  Günther.  Estudios  sobre  el  Nuevo  Testamento.  Salamanca: 
Ediciones  Sígueme,  1983. 

Carrez,  Maurice.  Las  lenguas  de  la  Biblia.  Navarra:  Editorial  Verbo 
Divino,  1984. 

Coenen,  L.,  Beyreuther,  E.  y  Bietenhard,  H.  Diccionario  teológico  del 
Nuevo  Testamento.  Salamanca:  Sígueme,  1980,  2  volúmenes, 
de  la  Calle,  Francisco.  Situación  al  servicio  del  kerigma.  Madrid: 
Instituto  Superior  de  Pastoral,  1975. 

Guerra,  Manuel.  Diccionario  morfológico  del  Nuevo  Testamento. 
Burgos:  Ediciones  Aldecoa,  1978. 

Guerra,  Manuel.  El  idioma  del  Nuevo  Testamento.  Burgos:  Ediciones 
Aldecoa,  1981. 

Kasemann,  Emst.  Ensayos  exegéticos.  Salamanca:  Ediciones  Sígueme, 
1978. 

Kittel,  Gerhard.  Theological  Dictionary  of  the  New  Testament.  Grand 
Rapids:  Eerdmans  Publishing  Company,  1968,  9  volúmenes. 
Léon-Dufour,  X.  Vocabulario  de  teología  bíblica.  Barcelona:  Editorial 
Herder,  1972. 

Léon-Dufour,  X.  Estudios  de  evangelio.  Barcelona:  Editorial  Estela, 
1969. 

Mateos,  Juan.  El  aspecto  verbal  en  el  Nuevo  Testamento.  Madrid: 
Ediciones  Cristiandad,  1977. 

Meeks,  Wayne.  Los  primeros  cristianos  urbanos.  Salamanca: 
Ediciones  Sígueme,  1988. 

Neill,  Stephen.  La  interpretación  del  Nuevo  Testamento.  Barcelona: 
Icaria,  1967. 

Pikaza,  J.  y  de  la  Calle  F.  Teología  de  los  evangelios  de  Jesús. 

Salamanca:  Ediciones  Sígueme,  1977. 

Stanley,  David.  La  iglesia  apostólica  en  el  Nuevo  Testamento. 

Santander:  Editorial  “Sal  Terrae”,  1968. 

Theissen,  Gerd.  Estudios  de  sociología  del  cristianismo  primitivo. 

Salamanca:  Ediciones  Sígueme,  1985. 

Vawter,  Bruce.  Introducción  a  los  cuatro  evangelios.  Santander: 
Editorial  “Sal  Terrae”,  1969. 

Yarza,  Florencio,  Sebastián.  Diccionario  Griego-Español.  Barcelona: 
Editorial  Sopeña,  1954. 


L  í;  )  J  i/  *  3  í  31  Uy  t  i  [  ,i¡  *  i  !  bteffcílD  ¿ftttfH 


k]  ;  ; 

. 


la.  Edición  1991 
Total  Ejemplares  1 ,000 
Impreso  en  Guatemala  4/91 

IKREA  impresos  Tel.  881419 


He  aqui  un  libro  genial  que  sin  ser  una  gramática  o  texto  para  traducir  el 
griego  "Koiné",  nos  pone  en  el  camino  de  entender  los  rudimentos  de  esa 
lengua.  El  librcrno  obstante  nos  induce  a  una  reflexión  pastoral  desde  la  fe 
y  desde  la  disciplina  bíblico-teológica,  para  conocer  el  modo  de  pensar  de 
los  primeros  que  oyeron  y  vivieron  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 


Este  libro  tiene  de  todo:  biblia,  hermenéutica,  filología  y  teología  .  Es  un 
escrito  para  aquel  que  "...  está  interesado  en  profundizar  en  los  conocimien¬ 
tos  acerca  del  Nuevo  Testamento,  y  busca  adquirir  más  herramientas 
metodológicas  para  entender  y  predicar  el  mensaje  de  Jesucristo,  y  esta 
motivado  por  conocer  los  rudimentos  del  griego  bíblico...",  como  bien  lo 
explica  Hugo  Zorrilla  en  la  presentación. 


Por  otro  lado  el  libro  es  continuación  o  complemento  de  su  otro  libro  ya 
publicado  por  EDICIONES  SEMILLA,  "Lenguaje  y  Pensamiento  del 
Antiguo  Testamento" .  Los  escrituristas  modernos  como  Hugo,  coinciden 
en  que  la  Biblia  ha  de  leerse  como  un  todo;  el  Antiguo  Testamento  a  la  luz 
del  Nuevo  y  este  último,  entenderse  con  la  fundamentación  del  primero.  En 
ese  sentido,  esta  obra  es  pionera  y  nos  sitúa  quizá  en  los  albores  del 
desarrollo  de  una  nueva  disciplina  bíblica,  que  lejos  de  compartimentar  las 
escrituras  las  armonicen  como  un  todo,  como  quizá  el  Espiritu  de  Dios 
quizo  hacerlo  originalmente . 


Pero  Lenguaje  y  Pensamiento  del  Nuevo  Testamento,  no  se  pierde  en  una 
nebulosa  o  atomización  bíblica,  pues  presenta  un  "...andamiaje  más  modesto 
o  reducido  de  una  visión  del  mundo  a  partir  del  encuentro  con  Cristo, 
cimentada  en  las  multifacéticas  realidades  de  las  comunidades  cristianas 
del  siglo  I"  Ante  todo ,  esta  obra  nos  ayuda  a  comprender  la  Palabra  de 
Dios  encarnada  en  la  historia  humana ,  es  decir,  a  Jesús  nuestro  Señor  y 
a  la  Comunidad  de  Fe  que  es  su  cuerpo. 
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